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ACTUAL   'BlSBE    DE     VlCH 


iuest  llibre  ha  d'esser  considerat  com  la 
realisació  postuma  d'altre  deis  gratis  pen- 
saments  del  Bisbe  Morgades.  Quan  aquest 
nos  deixá  per  anar  a  morir  dignament  a 
Barcelona,  fo  es  en  lo  mes  aspre  del  combat  per  Vinte- 
gritat  de  la  Fe  y  V honor  de  la  Santa  Esglesia,  poch 
nos  pensavam  els  seus  feels  diocessans  que  son  Suc- 
cessor  en  la  Mitra  Ausetana  havia  d'esscr  com  un  ger- 
má  sen  directe,  branca  del  mateix  arbre,  nat  y  crescut 
al  calor  d'un  tnateix  sol,  fervent  aymador  d'iguals 
ideáis  y  fornit  de  les  mateixes  esperances.  Per  fo 
després  de  sa  partida  solament  sentirem  per  tempo- 
rada bren  la  buydor  de  la  vagant:  després  fon  la  suc- 
cessió  taul  propia,  tant  suau  que  casi  no'ns  riadoná- 
rem.  Al  rebre  ab  palmes  a  V.  E.  Rma.  aquella  pin  josa 
tarde  del  15  d1  Octubre  de  1899,  semblava  que  festeja- 
vam  la  tornada  del  Restaurador  de  R i  poli.  Després 
hem  vist  que  no'ns  equivocárem  y  en  el  nou  Prelat,  la 
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personalitat  del  qual  nos  era  prou  coneguda,  hi  hem 
trobat  Vesperit  antich  ab  noves  y  Iluminases  formes. 

Per  (o  al  enviar  a  V.  E.  Rma.  aquets  quatre 
niots  d'endrefa,  clau  del  llibre  que  per  eucdrrech  del 
Bisbe  Morgades  fou  escrit  y  baix  els  auspicis  de  son 
Successor  se  publica,  me  sembla  que  se'm  confonen 
d'una  manera  molt  natural  les  dúes  figures  y  que  a 
una  sola  lendrero,  qu' estoja  en  sí  tot  lo  gran  y  ama- 
ble de  dúes  personalitats  Vamor  y  respecte  a  les  quals 
han  umplert  casi  bé  la  meytat  de  la  meva  vida. 

Y  ara  perdonen  els  lectors  castellans  que  aquesta 
salutació,  filia  directa  del  cor,  vage  en  la  llenga  del 
qui  la  reb  y  del  qui  la  dona:  no  ho  sabría  fer  d'altra 
manera. 

Y,  tot  desitjant  que  lo  que  he  fet  ab  aquest  llibre 
sía  per  complaure  al  meu  Prelat,  beso  reverentment 
el  p.  a.  de  V.  E.  Rma.,  la  vida  del  qual  aliar gue  Deu 
molts  anys  per  bé  de  tota  la  Dibcessis. 


Lluís  B.  Nadal. 


Vich,  festa  del  Roser  de  tot  lo  mon  (2  d'Octubre)  de  1904. 
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[uaxdo,  por  iniciativa  del  ilustre  escritor  y 
entusiasta  patricio  el  Canónigo  D.  Jaime 
Collell,  tan  enamorado  de  nuestra  historia 
eclesiástica  y  civil,  decidió  publicar  el  Obis- 
po Morgades  los  dos  tomos  inéditos  del  Episcopologio 
escrito  por  el  Deán  D.  Juan  Luís  de  Moneada  lo  hizo 
con  la  intención  de  que  se  continuara  después  esa  his- 
toria episcopal  hasta  nuestros  días.  Para  publicarla  era 
necesario  escribirla  y  en  1896  no  había  salido  nadie  que 
se  pusiera  en  el  empeño.  Un  día,  durante  los  primeros 
meses  del  referido  afio  y  en  una  de  aquellas  memora- 
bles conversaciones  que  las  circunstancias  y  un  cariño 
inmerecido  me  llamaron  á  tener  con  el  insigne  Prelado, 
hubo  de  dolerse  por  centésima  vez  de  que  su  pensamiento 
no  tuviese  realización  y  aún  llegó  á  proponerme  que 
me  encargara  de  continuar  esa  obra  cuyos  primeros 
volúmenes  habían  sido  tan  bien  recibidos.  Y  yo,  llevado 
más  bien  por  el  entusiasmo  que  por  la  reflexión,  acabé 
por  aceptar  la  propuesta,  que  era,  por  otra  parte,  se- 
ductora y  halagüeña.  Cuando  me  di  cuenta  cabal  de  la 
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magnitud  de  la  obra  y  de  la  escasez  de  mis  fuerzas  era 
ya  demasiado  tarde  para  renunciar  á  la  empresa.  Y 
me  lancé  á  ella  con  verdadero  ardor  de  neófito. 

Porque  neófito  era  yo  en  el  arte  de  escribir  historias 
y  aún  sobre  la  historia  en  general  tenía  mis  ideas  par- 
ticulares que  podían  comprometerme  muy  bien  al  me- 
terme en  el  oficio.  Así  es  que  lo  primero  en  que  me 
ocupé,  aun  antes  de  dar  principio  á  las  largas  investi- 
gaciones que  me  tocaba  hacer  en  los  archivos,  fué  en 
formarme  del  libro  que  iba  á  escribir  un  criterio  á 
priori,  firme  y  preciso,  y  someter  á  este  criterio  no 
solamente  la  pluma  sino  la  investigación  misma. 

Determiné,  pues,  hacer  historia  y  no  critica,  estudiar 
y  precisar  el  hecho  en  forma  que  el  lector  pudiese  for- 
mar juicio  á  su  gusto,  pero  de  modo  que  ese  juicio  es* 
tuviese  en.  todo  lo  posible  de  acuerdo  con  la  verdad.  Y 
digo  esto  porque  una  de  las  principales  cosas  que  he 
aprendido  en  mis  investigaciones  es  que  ante  el  mismo 
testimonio  contemporáneo,  y  en  apariencia  completa- 
mente imparcial,  de  un  hecho  no  siempre  siente  uno  la 
convicción  íntima  é  inapelable  de  que  aquello  es  real- 
mente lo  verdadero.  La  duda  tiene  para  mí  en  materias 
históricas  raices  muy  hondas.  Y  por  eso,  al  ponerme  á 
escribir,  huí  como  del  diablo  de  aventurarme  á  ningún 
juicio  propio,  aun  cuando  me  pareciese  que  tenía  base 
suficiente  para  formarlo.  Me  contenté,  hablando  en  tér- 
minos judiciales  asaz  vulgares,  con  instruir  un  proceso 
del  cual  podrá  ser  juez  el  lector,  si  se  atreve  á  tanto. 

En  este  proceso  hay   desde  luego  un  gran  vacío: 
hablan  todos  hasta  él  exceso  y  sólo  callan  los  Obispos, 
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sobre  algunos  de  los  cuales  pesan  acusaciones  terribles. 
Y  procede  esto  de  que,  mientras  todos  los  archivos  es- 
tán llenos  é  intactos,  el  de  los  Obispos  se  encuentra 
casi  vacío  y  está  mudo.  Así  lo  han  querido  las  circuns- 
tancias: sobre  el  Palacio  Episcopal  en  las  largas  vacan- 
tes pesaron  todas  las  calamidades  y  la  palabra  escrita 
de  los  Obispos  desapareció  para  desgracia  suya  y  nues- 
tra. Hay  que  hacer  con  lealtad  esta  declaración  antes 
de  que  el  lector  se  meta  en  las  escabrosidades  de  una 
historia  que,  bajo  la  tiranía  del  testimonio,  no  es  siem- 
pre una  apología. 


Antes  de  emprender  mis  investigaciones  me  asaltó  el 
temor  de  que  las  noticias  faltaran,  y  me  encontré  después 
con  el  extremo  contrario.  No,  las  noticias  no  faltaban: 
no  me  había  acordado  de  que  estábamos  ya  en  la  época 
del  papel  y  aún  de  la  imprenta.  Y  éste  fué  mi  primer 
escollo:  había  que  leer  mucho  para  sacar  algo  de  subs- 
tancia. El  Archivo  Capitular  estaba  repleto  y  el  Muni- 
cipal adonde  acudí  para  buscar  comprobantes  me  ofrecía 
también  inacabables  datos,  aunque,  como  el  primero, 
poco  grano  entre  la  mucha  paja.  Tan  sólo  en  el  Cajón  8 
del  Capitular  me  encontré  con  millar  y  medio  de  pape- 
les sueltos  de  que  tuve  de  enterarme  uno  por  uno,  pues 
todos  se  referían  á  mi  época  y  solía  hallar  entre  ellos 
datos  preciosos  tristemente  perdidos  entre  comentarios 
inútiles  y  redundancias  molestas.  En  el  Episcopal  me 
metí  en  el  cuerpo  gruesos  fajos  de  procesos  que  allí  se 
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guardan  para  hallar  una  noticia  nueva  ó  la  confirma* 
ción  de  otra  ya  sabida.  Y,  finalmente,  tuve  que  ir 
siguiendo  día  por  día  los  volúmenes  del  Libro  del 
Portero  del  Cabildo,  en  general  poco  expresivos,  y  los 
cada  vez  más  detallados  libros  de  Secretaría,  que  for- 
man con  los  tomos  de  Acuerdos  del  Concejo  la  historia 
diaria  de  la  Ciudad.  A  ellos  me  así  con  entusiasmo, 
porque  yo  soñaba  con  hacer  una  historia  viva  y  huma- 
na, y  allí  tenia,  no  ya  los  materiales,  sino  las  mismas 
palpitaciones  de  esa  historia.  De  esos  gloriosos  ma- 
nuales, que  tan  buen  nombre  llevaban  en  la  Catedral 
en  los  antiguos  tiempos,  Líber  Vitae,  saqué,  tan  luego 
como  me  fué  posible,  la  base  para  mi  libro,  y  lo  triste 
para  mí  será  que  el  lector  no  pueda  sentirlas  como  yo 
las  he  sentido,  tan  directa  é  inmediatamente,  esas  pal- 
pitaciones de  la  historia,  esos  alientos  de  la  vida  coti- 
diana, llena  de  luz  y  de  movimiento. 


Firme  siempre  en  mi  criterio  de  presentar  desnudo 
el  testimonio,  si  alguna  vez  un  leve  juicio  ó  alguna 
rápida  conjetura  se  me  escapan,  es  de  un  modo  tan 
espontáneo  é  involuntario  que  llego  á  considerarlos  de 
razón  natural.  Pero  el  lector  podrá  observar  con  qué 
decisión  huyo  de  ellos.  Tal  vez  haya  momentos  en  que 
en  esto  llegue  á  pecar  de  exagerado,  pues  las  noticias 
que  constan  en  otros  libros  ó  las  omito  ó  no  acepto 
responsabilidad  alguna  acerca  de  ellas.  Asi,  por  ejem- 
plo, son  generalmente  sabidos  los  conflictos  que  el  Obi*» 
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bo  Juan  B.  Cardona  tuvo  con  los  Monjes  de  Montserrat, 
y,  sin  embargo,  nada  digo  de  ellos,  porque  nada  he 
encontrado  que  hable  de  este  asunto.  Por  otra  parte 
mis  investigaciones  me  han  confirmado  en  una  convic- 
ción que  ya  tenía  yo  bastante  arraigada  antes  de  em- 
prenderlas: esta  convicción  es  de  que  en  historia  nada 
hay  definitivo  y  todo  está  sujeto  á  rectificaciones  y  en- 
miendas, aún  valiéndose,  como  yo  me  he  valido,  del 
testimonio  contemporáneo,  simple  y  escueto.  Por  eso  no 
doy  á  este  libro  más  importancia  que  el  de  un  trabajo 
material  que  con  el  tiempo  merecerá  tal  vez  correc- 
ción más  ó  menos  importante.  Convencido  de  esto,  he 
puesto  singular  empello  en  manifestar  la  verdad  que  he 
encontrado  y  visto:  si  ésta  no  es  la  verdad,  ó  no  la  he 
encontrado  ó  no  he  sabido  verla.  Yo  he  dicho  con  leal- 
tad lo  que  he  visto. 


Son  muchas  las  personas  que  desde  el  día  en  que  se 
hizo  oficial  y  público  el  proyecto  de  continuar  el  Epis- 
copologio  de  Moneada  contribuyeron  á  facilitarme  el 
trabajo  mandando  datos  á  la  Secretaría  Episcopal  ó 
indicándome  dónde  había  de  encontrar  las  noticias  que 
me  hacían  falta.  Entre  éstos  me  complazco  en  citar  al 
que  ha  sido  mi  primer  guía  y  al  mismo  tiempo  Censor 
de  la  obra,  el  M.  I.  Sr.  Deán  de  este  Cabildo  y  Vicario 
General  de  la  Diócesis  Dr.  D.  Jaime  Serra  y  Jordi, 
cuyo  amor  á  las  cuestiones  históricas  y  al  lustre  de 
esta  Iglesia  es  bien  conocido;  á  aquel  otro  inolvidable 
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historiógrafo  y  entusiasta  patricio,  tan  querido  de  to- 
dos, D.  José  Serra  y  Campdelacreu,  á  quien  debo  el 
provecho  que  he  sacado  de  los  Archivos  Episcopal  y 
Municipal  y  de  quien  poco  podía  yo  sospechar  que  no 
llegaría  á  ver  la  publicación  de  este  tomo,  y,  final- 
mente, al  erudito  y  simpático  investigador  el  Canónigo 
D.  Ramón  Corbella,  cuyas  sobrias  indicaciones  me  han 
puesto  siempre  en  una  pista  segura.  Entre  los  primeros 
he  de  citar  al  solícito  Clero  parroquial  del  Obispado 
que  se  apresuró  á  remitir  las  notas  recojidas  en  los 
archivos  rectorales,  generalmente  escasos  y  pobres;  y 
no  cito  nombres  porque  la  lista  es  larga  y  no  quisiera 
omitir  involuntariamente  .el  de  nadie. 

Otros  devotos  de  la  obra  me  han  favorecido  con  co- 
municaciones que  me  han  sido  de  provecho:  entre  ellos 
he  de  nombrar  á  los  esclarecidos  patricios  señor  Mar- 
qués de  Dou  y  D.  Leoncio  Soler  y  March;  á  los  jóve- 
nes y  eruditos  arqueólogos  D.  Pedro  Bofill  y  D.  José 
Gudiol,  Pbros.,  Bibliotecario  este  último  de  la  Episcopal 
y  Conservador  del  Museo;  á  D.  Joaquín  de  Espona, 
Director  del  Instituto'  provincial  de  Gerona;  á  D.  José 
Bach  y  Xicóy,  á  D.  Carlos  Genis  Alvarez,  de  Valencia, 
al  laureado  historiógrafo  Rdo.  Dr.  D.  Antonio  Vila,  y, 
al  lado,  de  ellos,  á  la  Iltre.  Obra  de  Santa  María  del 
Mar,  de  Barcelona,  que  mandó  también  datos  impor- 
tantes. No  quiero  pasar  tampoco  por  desagradecido  con 
otras  personas  que  han  remitido  noticias  ya  publicadas 
y  conocidas,  pero  á  las  cuales  ha  acompañado  á  veces 
alguna  opinión  personal  ó  alguna  ilustración  que  no 
han  dejado  de  hacerme  servicio. 
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Mi  idea,  como  se  indicó  en  su  tiempo,  era  encabezar 
el  capítulo  dedicado  á  cada  uno  de  los  Obispos  con  la 
ñrma  y  el  escudo  correspondientes:  esto  no  ha  sido  posi- 
ble en  este  tomo  porque,  desgraciadamente,  los  escudos 
en  su  mayoría  son  desconocidos.  No  pudiéndolo  hacer 
con  todos,  he  preferido  no  hacerlo  con  ninguno.  Más 
adelante  será  acaso  hacedero  reunir  en  una  lámina  esas 
incompletas  ilustraciones,  sin  perjuicio  de  realizar  mi 
idea  cuando,  con  la  ayuda  de  Dios,  se  continúe  hasta 
el  fin  esta  historia,  de  acuerdo  con  los  deseos  del  inol- 
vidable Obispo  Morgades  y  con  mis  propios  deseos. 

Y  basta  ya  de  preámbulo, 
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Causas  de  las  vacantes  largas.— La  jurisdicción  en 
la  Sede   vacante.— Antecedentes. 


[l  ilustre  autor  de  los  dos  primeros  tomos 
del  Episcopologio  de  Vich,  D.  Juan  Luís 
de  Moneada,  no  se  queja  de  largas  vacantes 
en  la  Sede  hasta  el  Cap.  xxvn,  al  empezar 
la  reseña  del  pontificado  del  Obispo  Moya  de  Contre- 
ras,  es  decir  muy  poco  antes  de  terminar  su  obra.  De 
esas  vacantes  largas  era  "causa  el  correr  las  provisio- 
nes de  las  Iglesias  por  cuenta  de  los  Reyes„.  Ya  antes 
corrían  por  cuenta  de  los  Papas  y  desde  el  momento 
en  que  la  elección  de  nuevo  Prelado  empezó  á  hacerse 
desde  Roma  desapareció  la  costumbre,  que  tantas  veces 
hace  notar  Moneada,  de  conseguir  con  la  mayor  rapidez 
posible  la  terminación  del  estado  anormal  de  la  Iglesia 
Ausetana. 

No  encontraría,  pues,  en  sus  ímprobas  investigacio- 
nes el  escrupuloso  Deán  vacantes  muy  largas  y  sin 
duda  por  esta  razón  dejó  de  historiarlas  todas.  Porque, 
si  bien  es  verdad  que  él  cumplió  con  su  propósito  dán- 
_  donos  cuenta  del  pontificado  de  cada  Obispo,  sin  tener 
por  necesario  hacernos  relación  de  los  interregnos,  yo 
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no  dudo  de  que,  si  algo  muy  importante  hubiese  ocurrido 
en  la  Iglesia  durante  un  periodo  de  Sede  vacante,  no  se 
lo  hubiera  él  dejado  en  el  tintero. 

Pero  en  las  nuevas  épocas  en  que  nos  vamos  á  me- 
ter ya  toman  las  cosas  distinto  aspecto.  No  solamente 
continúan  los  Reyes  haciendo  las  provisiones  ó  presen- 
taciones, viniendo  la  elección  de  Roma,  sino  que,  ya 
por  las  guerras,  ya  por  vicisitudes  políticas  de  todo  gé- 
nero, las  presentaciones  y  las  elecciones  se  retrasan 
extraordinariamente  y  quedan  las  Sedes  sin  Pastor  por 
espacio  de  larguísimo  tiempo.  Y  en  estos  largos  inte- 
rregnos es  claro  que  ha  de  suceder  algo  importante  que 
no  se  puede  omitir,  porque  en  resumidas  cuentas  la 
Diócesis  no  queda  sin  gobierno  ni  dejan  de  originarse 
conflictos  que  debe  resolver  el  administrador  de  la  Sede, 
aún  cuando  no  esté  revestido  de  autoridad  episcopal. 

Hay  más  todavía:  el  derecho  y  la  obligación  de  ad- 
ministrar la  Sede  vacante  toca  hoy  á  uno  y  mañana 
tocará  á  otro.  Hasta  ahora  el  administrador  ha  sido  el 
Arcediano,  pero  antes  de  extinguirse  el  siglo  xvn  nos 
encontraremos  con  que  la  administración  pasa  con  nor- 
malidad al  Cabildo  que  ya  la  habrá  gozado  antes  con 
carácter  anormal,  originándose  de  esto  choques  con  el 
Arcediano.  Y  porque  de  estos  choques  hay  que  dar  ra- 
zón y  porque  entiendo  que  el  hilo  de  la  historia  que 
voy  á  empezar  no  debe  cortarse  en  ningún  punto  ni 
por  ningún  concepto,  juzgo  conveniente  decir  algo  de 
cada  uno  de  los  periodos  de  Sede  vacante,  aunque  algu- 
nas veces  no  será  tal  vez  más  que  para  anotar  los 
nombres  de  los  gobernadores  ó  administradores  de  la 
Diócesis  en  cada  interregno. 

Como  queda  dicho  y  según  rezan  los  papeles  de 
nuestros  archivos  eclesiásticos,  desde  tiempo  inmemo- 
rial la  administración  de  la  Sede  vacante  correspondía 
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al  Arcediano.  Esta  era  una  costumbre,  no  seguida  en 
todas  las  Diócesis,  que  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Vicense 
respetó  en  todo  tiempo,  pero  sin  amarla.  El  Arcediana- 
to  era  una  dignidad  demasiado  grande  dentro  de  la  Ca- 
tedral para  tratarla  á  diario  con  la  cordialidad  que 
convenía  á  los  intereses  de  todos.  El  Cabildo,  por  lo 
que  yo  entiendo,  no  sólo  ambicionó  desde  muy  antiguo 
el  derecho  de  regir  la  Sede  vacante  por  sí  mismo  sino 
que  juzgaba  tenerlo  innato,  y,  como  veremos,  no  cejó 
hasta  alcanzarlo  por  un  medio  ó  por  otro  y  apropián- 
doselo sin  vacilaciones,  aunque  fué  sólo  temporalmente, 
en  la  primera  ocasión  que  le  vino  á  mano.  Y  entonces 
no  sólo  gozó  de  él  sino  que  lo  defendió  con  tenacidad 
y  energía. 

Esta  ambición,  ó  como  quiera  llamársele,  del  Cabil- 
do Vicense  vino  á  aumentarla,  y  en  rigor  de  verdad  á 
justificarla,  el  Concilio  de  Trento  que  dispone  se  encar- 
guen los  Cabildos  de  la  administración  de  la  Sede  va- 
cante á  la  muerte  ó  traslado  de  los  Obispos  *.  No  hay 
que  decir  que  esta  razón  es  una  de  las  primeras  que 
alegan  los  Capitulares  de  la  Iglesia  Ausetana  en  las 
varias  cuestiones  que  tienen  con  los  Arcedianos  durante 
el  primer  tercio  del  siglo  xvn. 

Hasta  dicha  época  no  hubo  que  yo  sepa  entre  los 
primeros  y  los  segundos  conflicto  alguno  de  verdadera 
trascendencia,  aunque  sí  disgusto  grande  en  el  Cabildo 
y  protestas  enérgicas  porque  en  el  siglo  xiv  hubo  un 
Arcediano  que,  con  pretexto  de  ir  á  Barcelona  para 
visitar  á  la  Reina,  llamado  por  ella,  nombró  un  Vi- 
cario General  que  le  representara  durante  su  ausencia, 
á  lo  que  se  opuso  con  ardor  el  Cabildo,  fundado  en  que 
el  Arcediano  no  tenía  derecho  á  gobernar  la  Sede  va- 


*    Conc.  Trid.,  sess.  xxiv,  cap.  16. 
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cante  sino  residiendo  en  la  Ciudad  y  jamás  estando 
ausente,  en  cuyo  caso  pasaba  el  gobierno  al  Cabildo. 
Cuando  en  1418,  bajo  el  Obispo  Alfonso  de  Tous,  se 
efectuó  la  unión  de  un  canonicato  al  Arcedianato,  en 
el  acta  donde  esto  consta  se  dice  en  los  considerandos: 
Attend entes  inquam  quod  vaccante  Ecclesia  nostra 
praedicta  dictus  Archidiaconus  si  praesens  fuerit  est 
vicarias  ipsius  Ecclesiae  generalis...  Y  esta  cláusula 
que  debió  de  ponerse  en  el  acta  aprovechando  las  lec- 
ciones de  la  experiencia,  no  dejó  de  alegarla  el  Cabildo 
más  tarde  en  sus  diferencias  con  los  Arcedianos,  aun- 
que no  siempre  con  resultado.  Porque  en  el  caso  citado 
del  que  se  fué  á  Barcelona  respondiendo  al  llamamiento 
de  la  Reina  al  fin  cedió  el  Cabildo,  aunque  haciendo 
constar  que  pro  illa  vice;  pero  ya  esto  sirvió  de  patrón 
para  nuevos  casos  y  en  tiempo  del  Obispo  Fray  Andrés 
de  San  Jerónimo  se  queja  el  Cabildo  de  que  ha  ya 
molts  anys  que  se  hes  apoderat  (el  Arcediano)  de  fer 
vicaris  generáis^  y  alguna  volta  ha  govertmt  estattt 
ábsent  de  la  ciutat,  deixant  en  ella  los  vicaris  gene- 
rals.  No  he  encontrado  documento  que  autorice  á  los 
Arcedianos  para  tomarse  esta  licencia,  pues  no  puede 
darse  tal  alcance  al  Breve  pontificio,  de  que  hablaré 
después,  que  obtuvo  de  Roma  en  1451  el  Arcediano  Ni- 
colás de  Ornós. 

Aunque  sea  como  excepción,  tengo  que  hacer  notar 
que  existe  en  el  Archivo  Capitular  un  documento  que 
trae  la  fecha  de  11  de  Octubre  de  1377  en  el  cual  figura 
el  Canónigo  Poncio  de  Bru  como  Vicario  General  de  la 
Iglesia  Vicense  una  et  in  solidum  cum  venerabili  Ar- 
náldo  de  Condamina,  Canónigo  Tesorero.  Si  no  son 
estos  Vicarios  Generales  los  nombrados  por  el  Arcedia- 
no que  se  fué  á  ver  á  la  Reina  de  Aragón,  que  sería  en  • 
este  caso  Guillermo  Santángel,  á  quien  llaman  los  pa- 
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peles  del  Archivo  Diaconus  Cardinalis,  significarían  un 
acto  de  posesión  de  la  Sede  vacante  realizado  por  el 
Cabildo  por  ausencia  del  Arcediano  ó  por  otras  causas 
que  no  he  podido  averiguar  hasta  ahora. 

A  su  debido  tiempo,  es  decir  á  la  muerte  del  Arce- 
diano D.  José  Bru  en  1611,  estando  vacante  la  Sedé, 
veremos  con  qué  empeño  ejerce  el  Cabildo  el  gobierno 
de  la  misma  y  cómo  defiende  lo  que  tiene  por  derechos 
propios  indiscutibles  antes  de  ceder  la  jurisdicción  al 
nuevo  Arcediano. 


ir 

La  dignidad  del  Arcedianato.— Apología  de  la  misma, 

—Reparos  capitulares. 

Cl  jurisconsulto  barcelonés  D.  Juan  Pablo  Xammar 
publicó  en  1628  una  especie  de  apología  de  la  dig- 
nidad del  Arcedianato,  dedicada  al  Arcediano  D.  Juan 
Barrera,  de  quien  es  lícito  sospechar  que  fué  el  editor 
del  folleto  !.  Es  posible  que  se  le  fuese  un  poco  la  ma- 
no á  Xamtnar  en  esa  apología  ó  himno,  al  cual  puso 
bastantes  reparos  marginales  una  mano  capitular.  El 
Arcediano  era  la  primera  dignidad  en  la  Iglesia  después 
de  la  pontifical,  esto  sin  duda  alguna;  tenía  lugar  seña- 
ladísimo en  el  coro,  y  tan  señalado,  en  efecto,  que  el 
Coro  en  la  antigua  Catedral  se  dividía  en  dos,  el  del 
Obispo  y  el  del  Arcediano  y,  por  consiguiente,  tenía  en 
éste  el  primer  sitio;  era  el  Arcediano,  dice  Xammar, 
el  ojo  del  Obispo  *,  lo  cual  niega  la  mano  capitular;  pre- 
sidente ó  cabeza  del  Cabildo,  lo  cual  corrige  la  misma 


1    Archivo  Capitular,  cajón  9. 
•    V.  Llb.  i  Decretal.,  t.  23. 
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mano  diciendo  que  la  cabeza  del  Cabildo  es  el  Obispo; 
y,  acalorándose  por  grados,  el  apologista  llega  hasta  & 
decir  que  tanta  est  Archidiaconi  Vicensis  praeeminen- 
tía  in  Capitulo,  quod  in  eo,  et  in  ómnibus  actibus  Ca- 
pitularibus  ante  Concilium  Tridentinum  praecedebat 
Episcopo,  afirmación  que  subraya  la  mano  capitular 
con  estas  dos  palabras:  Ridiculosum  est. 

El  Arcediano  D.  Miguel  Macip,  que  tomó  posesión 
de  su  dignidad  el  21  de  Junio  de  1614,  después  de  sus 
contiendas  con  el  Cabildo,  anduvo  en  tratos  para  des- 
hacerse de  aquélla.  Y  dice  en  un  papel  que  se  guarda 
en  el  Archivo  Capitular:  uLo  Ardiaconat  de  Vich  es 
una  esposa  molt  hermosa,  preheminent  y  qtialiftcada, 
pero  indotada^.  Quéjase  de  que  le  quitaron  un  priorato 
de  Besalú  á  cambio  de  una  oferta  de  indemnización  que 
le  hizo  el  Rey  y  saca  luego  las  siguientes  cuentas  de  lo 
que  le  vale  el  oficio: 

Lo  que  avuy  te  es  un  canonicat  que  val.    .    .  340  8  § 

Una  portio  dita  del  socio 107 

Un  delme  de  Gaya 70  „    n 

Censos  en  diners 18 

Censos  en  grans,  34  quart.aH  valen 25 

Censos  en  volatería,  19  caps  valen 3  „ 

La  visita  anual  pagats  gastos 120 

683  8  $ 

May  que  añadir  á  esa  suma  lo  que  produce  la  Sede 
vacante,  que  no  se  puede  calcular  porque  no  se  sabe 
cuánto  tiempo  durará,  y  hay  que  deducir  una  pensión 
que  Macip  redujo  á  70  ducados  de  200  que  valía  antes; 
luego  14  libras  de  cuarta  y  excusado;  otras  19  libras 
para  el  Socio,  y  8  libras  para  los  Oficios  de  la  Semana 
Santa:  total  111  libras. 

Pero,  en  fin,   aunque  indotada  ó  mal  dotada,   la  dig- 
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nidad  del  Arcedianato  era  en  realidad  la  mayor  después 
de  la  episcopal  y  gozaba  quien  la  ejercía  de  universal 
respeto,  correspondiéndole  en  Sede  vacante  la  primera 
autoridad,  tam  in  temporalibus  quam  in  spiritualibus, 
como  nota  Xammar.  Quien  nos  da  en  su  folleto  una 
lista,  aunque  incompleta  bastante  extensa,  de  los  Arce- 
dianos que  gobernaron  la  Sede  vacante;  lista  cuyo  origi- 
nal pienso  haber  encontrado  en  el  Archivo  del  Cabildo  !. 
No  sólo  el  catálogo  de  Arcedianos  que  administraron 
la  Iglesia  Vicense  durante  los  interregnos  sino  el  mismo 
de  los  personajes  que  ejercieron  esta  dignidad  es  in- 
completo, y  ni  aún  todos  los  que  figuran  en  la  lista  que 
voy  á  reproducir  están  nombrados  por  el  Canónigo  Ri- 
poll  en  el  registro  que  formó,  y  que  se  guarda  en  el 
citado  Archivo,  de  prebendados  de  esta  Iglesia. 


III 


Catálogo   de    Arcedianos  Gobernadores  de  la  Sede 

vacante.— Adiciones  y  rectificaciones.— 

Administración  en  la   vacante   de    1572-1573. 

ül  catálogo  que  publica  Xammar  empieza  en  1233 
y,  aunque  tengo  por  indudable  que  se  formó  por 
el  mismo  Arcediano  Barrera  ó  bajo  su  inspección  y  por 
personas  competentes,  no  lo  juzgo  incapaz  de  rectifica- 
ciones. Es  como  sigue: 

DALMACIO  DE  SAVASSONA 

Gobernó  la  Sede  vacante  en  1233  por  muerte  del 
Obispo  Guillermo  de  Tavertet.    Ni  en  Xammar  ni  en  el 

«    Cajón  9. 
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original  que  le  sirvió  para  su  folleto  figura  el  apellido 
de  este  Arcediano.  El  Canónigo  Ripoll  es  quien  lo  en- 
contró. 

MARCOS  DE  SANTA  EUGENIA 

Según  dicho  catálogo,  administró  la  Sede  vacante, 
por  muerte  de  S.  Bernardo  Calvó,  en  1243.  Ripoll  pone 
este  Marcos  de  Santa  Eugenia  en  el  siglo  xiv  y  no  en 
el  xiii.  Tomó  posesión  de  un  Canonicato  en  1311  y  mu- 
rió en  1324  siendo  Arcediano.  Toma  el  primer  dato  Ri-~ 
poli  del  Libro  de  la  Vida  del  Cabildo  (tomo  ni,  fol.  12) 
y,  efectivamente,  allí  he  visto  el  acta  de  posesión  de  la 
canongía  de  este  Marcos  de  Santa  Eugenia,  á  quien  se 
llama  Sacrista  de  Barcelona.  No  es  imposible,  pero 
sería  muy  raro  que  hubiese  habido  dos  Marcos  de  San- 
ta Eugenia  Arcedianos,  uno  en  el  siglo  xm  y  otro  en 
el  xiv. 

JOSÉ  ARGEMIR 

Gobernador  de  la  Sede  vacante,    según  el  mismo  ca- 
tálogo, en  1264,  por  muerte  del  Obispo  Bernardo  de  Mur. 

BERNARDO  DE  BELLPUIG 

Quien  latinizó  el  apellido,  pagando  tributo  á  la  moda 
de  la  época,  escribiendo  Pulchropodio.  Administró  la 
Sede,  por  muerte  del  Obispo  Raimundo  de  Anglesola, 
en  1298. 

PEDRO  DE  CASTELLOLÍ 

Y,  en  latín,   Castro  Eulino.   Gobernador  de  la  Sede 
en  1328  por  muerte  del  Obispo  Berenguer  de  Guardia. 
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FRANCISCO  DE  BELL  VER 

» 

Este  fué  Gobernador  en  1345,  después  del  falleci- 
miento del  Obispo  Galcerán  £acosta,  y  luego,  en  1346, 
volvió  á  administrar  la  Sede,  vacante  por  traslado  á 
Barcelona  de  D.  Miguel  de  Naves,  según  dice  el  catálogo 
impreso  y  también  el  manuscrito,  pero  es  simplemente 
un  error  de  pluma:  era  Miguel  de  Rizoma. 

BERNARDO  DE  FINESTRES 

Gobernó  en  1356  por  traslado  del  Obispo  Hugo  de 
Fonollet  y  en  1352  por  traslado  de  D.  Lope  de  Luna. 

GUILLERMO    SANTÁNGEL 

Administró  la  Sede  en  1377,  por  muerte  del  Obispo 
Ramón  de  Bellera.  A  éste,  como  queda  dicho  más  arri- 
ba, es  á  quien  llama  el  catálogo  Diaconus  Cardinalis. 

JUAN  DE  VALLTERRA 

Gobernador  de  la  Sede  en  1387,  por  promoción  á  la 
Sede  Metropolitana  de  Zaragoza  del  Obispo  García  Fer- 
nández de  Heredia.  Zurita  trae  un  Obispo  de  Tarazona, 
en  1431,  que  se  llama  Juan  de  Val  térra,  apellido  que  en 
catalán  se  pronunciaría   Valí  térra. 

Después  de  este  interregno,  siendo  Obispo  de  la  Dió- 
cesis Alfonso  de  Tous,  es  cuando  se  hizo  la  unión  de 
un  canonicato  al  Arcedianato,  el  día  15  de  Junio  de 
1418,  dando  así  á  la  mencionada  dignidad  algo  que  en 
realidad  le  faltaba. 

FRANCISCO  DE  PLA 

También  he  visto  escrito  Desplá.  Este  Arcediano  ad- 
ministró  la  Sede  en   1421    por   muerte  de  Alfonso  de 
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Tous  y  en  1423  por  fallecimiento  del  Obispo  Martín  de 
Torres  y  es  de  suponer  también,  aunque  el  catálogo  no 
lo  dice,  que  volvió  á  regirla  nuevamente  á  fines  del 
mismo  año  por  muerte  ó  traslado  de  D.  Miguel  de 
Naves. 

No  dice  tampoco  nada  el  catálogo  de  quién  gobernó 
la  Iglesia  durante  el  interregno  que  se  siguió  á  la  depo- 
sición del  Obispo  Jorge  de  Ornós.  Moneada  (t.  n,  pág. 
410)  dice  que  continuó  éste  rigiendo  la  Sede  por  sus 
Vicarios  Generales.  Una  nota  marginal  puesta  en  el 
folleto  de  Xammar  por  la  mano  capitular  anónima  nos 
hace  saber  que,  inmediatamente  después  de  la  deposi- 
ción de  Ornós,  en  1443,  el  Arcediano  se  posesionó  del 
sello. 

NICOLÁS  DE  ORNÓS 

Era  éste,  según  las  averiguaciones  del  Canónigo  Ri- 
poll,  sobrino  del  Obispo  depuesto  y  gobernó  la  Sede 
vacante  por  muerte  de  D.  Jaime  de  Cardona  en  1459. 
En  1451  había  alcanzado  del  Papa  Nicolás  V  un  Breve 
por  el  cual  le  autorizaba  para  delegar  en  otras  personas 
el  derecho  de  visita  en  iglesias  y  monasterios. 

BERNARDO    RIERA 

Gobernó  la  Sede  en  1473,  según  el  catálogo,  por 
muerte  del  Obispo  Cosme  de  Montserrat.  Moneada  (t.  n, 
pág.  459),  con  todo  fundamento,  dice  que  este  Arcedia- 
no estaba  ya  en  posesión  de  la  Sede  vacante  en  Sep- 
tiembre de  1472. 

BERNARDO  MONER 

Gobernador  de  la  Sede  en  1493,  por  traslación  del 
Obispo  Guillermo  Ramón  de  Moneada. 
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LORENZO  MARTÍNEZ 

Entró  en  posesión  de  la  Sede  vacante  el  afto  1505, 
por  muerte  del  Obispo  Juan  de  Peralta. 

JUAN  DESPUJOL 

De  Podiolo,  en  latín  de  la  época.  Administró  la  Sede 
en  1510  por  traslado  del  Obispo  Juan  de  Enguera. 

SEGISMUNDO  PARATGE  Y  DE  BELLFORT 

Gobernador  de  la  Sede  vacante  en  1553,  por  falleci- 
miento de  D.  Juan  de  Tormo. 

JAIME  PARATGE  Y  DE  BELLFORT 

Administrador  de  la  Sede  por  primera  vez,  con  mo- 
tivo de  la  promoción  del  Obispo  Moya  de  Contreras  á 
la  Silla  Arzobispal  de  Valencia,  en  1564.  Segunda  vez 
por  traslación  del  Obispo  Benito  de  Tocco  á  la  Iglesia 
de  Gerona,  en  1572. 

Fray  Benito  de  Tocco  es  el  último  Obispo  historiado 
por  el  Deán  Moneada.  Nos  toca,  pues,  anudar  el  hilo  de 
la  narración  en  el  momento  en  que  el  Arcediano  Parat- 
ge  empieza  á  regir  la  Sede  vacante.  No  ocurrieron 
grandes  cosas  durante  este  interregno.  Debe  compren- 
derse todavía  dentro  del  pontificado  de  Tocco— -quien, 
contra  lo  que  piensa  Moneada,  estuvo  en  Vich  en  1572 
y  dio  Órdenes  particulares  en  la  Capilla  del  Palacio 
Episcopal  el  día  4  de  Octubre— el  acuerdo  tomado  por 
el  Cabildo  el  20  de  Marzo  del  citado  aflo  consignando 
á  la  fábrica  de  la  Sen  nova  los  tercios  de  todas  las 
Administraciones,  contando  desde  dicho  día  hasta  pa- 
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• 

sados  diez  años.  El  día  24  del  mismo  mes  se  confirmó 
el  a'cuerdo  y  se  tomaron  varias  disposiciones  para  lle- 
varlo á  la  práctica. 

Aprovechando  la  vacante,  se  estaban  haciendo  algu- 
nas obras  de  reparación  en  el  Palacio  Episcopal  y  el 
día  11  de  Diciembre  del  mismo  año  1572  nombra  el  Ca- 

i 

bildo  inspectores  para  visitar   dichas  obras,    encargan-  . 

doles  den  cuenta  del  resultado  de  la  inspección.  * 

El  día   15  de  Enero  de  1573  queda  informado  el  Ca-  ! 
bildo  de  que  va  á  celebrarse  Concilio  provincial. 

Y  nada  más  de  notable  se  encuentra  en  las  historias 

ni  en  los  archivos  acaecido  en  aquellas  fechas.  I 
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Sus  antecedentes.— Escasez  de    noticias.— Asistencia 

del  Obispo  á  los  Cabildos.— Títulos.— Órdenes 

y  Visitas.— Muerte  del  Obispo, 


«  f~  ,  r 


|a  notificación  que  recibió  el  Cabildo  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Vich  de  la  promoción 
de  D.  Juan  Beltrán  de  Guevara  á  esta 
Sede  le  llama  Obispo  de  Montserrat,  Las 
Bulas  pontificias  están  fechadas  en  Roma,  á  5  de  los 
Idus  de  Junio  de  1572,  año  primero  del  pontificado  de 
Gregorio  XIII.  En  ellas  le  absuelve  S,  S.  del  vínculo 
que  tenía  con  la  Iglesia  de  Montserrat  y  comete  la  re- 
cepción del  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  al  Papa 
que  debía  prestar  el  nuevo  Prelado  de  Vich  á  los  Obis- 
pos de  Barcelona  y  Gerona. 

El  Cabildo,  tan  luego  como  supo  la  elección,  le  es- 
cribió, según  costumbre,  dándole  el  parabién,  dirigiendo 
la  carta  á  Barcelona,  adonde  fueron  luego  dos  Canóni- 
gos para  confirmar  de  palabra  la  enhorabuena  y  poner- 
se en  inteligencia  con  el  nuevo  Obispo. 

El  día  29  de  Abril  de  1573  tomó  éste  posesión  de  la 
Sede  por  medio  de  su  procurador  D.  Pedro  Viver  y 
ante  el  Notario  vicense  D.  Juan  Torra.  Y  el  día  7  de 
Mayo,  á  las  6  de  la  tarde,  después  de  su  solemne  entra- 
da en  la  Ciudad,  prestó  ante  el  Cabildo  el  jurameitfQ 
de  costumbre, 


14  EPISCOPOLOGIO   DE  VICH 

Nó  existen  antecedentes  de  este  Prelado,  que  pasó 
como  un  relámpago  por  la  Iglesia  Ausetana.  No  se  sabe 
más  que  su  condición  y  jerarquía  en  el  Monasterio  de 
Montserrat  y  asimismo  escasean  las  noticias  de  su  breve 
pontificado. 

Asistió  á  los  Cabildos  que  se  celebraron  en  los  días 
10  y  13  de  Mayo  del  citado  año  de  1573,  sin  que  ocu- 
rriera en  los  mismos  nada  que  merezca  contarse.  La 
primera  vez  que  suena  su  nombre  en  el  libro  de  arren- 
damientos de  las  Baronías  del  Obispo  es  con  fecha  de 
20  de  Mayo  y  deja  de  citarse  bastante  tiempo  antes  del 
mes  de  Noviembre. 

En  el  libro  de  Órdenes  se  le  ponen  los  títulos  de 
Inquisidor  Apostólico  en  el  Principado  de  Cataluña  y 
Condados  de  Rosellón  y  Cerdafia  y  de  Consejero  de 
S.  M.  En  la  Capilla  del  Palacio  Episcopal,  llamada  de 
S.  Narciso  y  S.  Agustín,  dio  Órdenes  particulares  el 
día  12  de  Mayo,  que  era  martes,  y  el  sábado,  16,  los  dio 
generales  en  la  Catedral,  es  decir  en  la  Capilla  del  Es- 
píritu Santo  ó  Aula  Capitular,  dentro  del  que  se  llama- 
ba entonces  Claustro  nuevo.  Posteriormente  encuentro 
otros  Órdenes  particulares,  en  la  Capilla  del  Palacio 
Episcopal,  en  los  días  22  y  31  de  Mayo,  y  2  y  9  de  Ju- 
lio. Otros  Órdenes  particulares,  generalmente  la  prime- 
ra tonsura,  en  Roda  el  12  de  Julio  y  en  Manlleu  el  9  de 
Agosto,  éstos  encontrándose  el  Obispo  en  dichas  pobla- 
ciones en  Santa  Visita.  Más  Órdenes  particulares,  en 
el  Palacio  Episcopal,  los  días  15,  16,  20  y  25  de  Agosto 
y  el  1,  2  y  14  de  Septiembre.  Nuevos  Órdenes  gene- 
rales, en  la  Capilla  del  Espíritu  Santo  de  la  Catedral, 
el  19  de  Septiembre,  y  todavía  más  órdenes  particula- 
res, en  Palacio,  el  19,  21  y  28  de  Septiembre,  y  el  10  y 
el  16  de  Octubre.  Esta  vez  fué  la  última. 

Jtfo  descuidó  por  cierto  el  Obispo  Beltrán  de  Guevara 
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la  Visita  pastoral.  En  su  nombre  recorrieron  multitud 
de  parroquias  el  Arcediano  Jaime  Pafatge,  ut  Vicarias 
genercUis  de  S.  Rma.,  según  dicen  los  registros,  y  Gal- 
cerán  Despujol,  á  quien  llaman  Visitador  general.  Al 
Obispo  le  encuentro  visitando  personalmente  las  parro- 
quias de  S.  Hipólito  de  Voltregá,  el  día  4  de  Junio; 
Santa  Cecilia,  el  día  5;  S.  Julián  de  Vilatorta,  Vila- 
lleons  y  Santa  Eugenia  de  Berga,  el  día  10;  Santa  Eu- 
lalia de  Riuprimer  y  Sentforas,  el  14;  Tona  y  Malla,  el 
17,  y  Taradell,  el  30.  El  día  5  de  Julio  va  á  Folgarolas 
y  el  12  á  Roda.  El  9  de  Agosto  está  en  Manlleu  y  el  10 
en  Torelló.  Y  en  este  día  quedan  terminadas  las  visitas 
personales  de  este  Prelado.  El  Deán  de  Ripoll  y  San 
Juan  de  las  Abadesas,  D.  Bernardo  Juan  Guiteras,  visi- 
tó, en  nombre  del  Obispo,  las  parroquias  de  la  Montaña. 
No  cuento  con  ningún  otro  dato  ni  me  ha  sido  posible 
encontrar  la  fecha  exacta  de  la  muerte  de  este  Prelado, 
que  se  fija  en  el  mes  de  Noviembre.  Sería  en  los  prime- 
ros días,  porque  el  10  se  mandó  una  carta  al  Obispo  de 
Barcelona  para  asunto  de  que  hablaré  en  la  Sede  va- 
cante y  ya  se  verá,  por  la  naturaleza  de  dicho  asunto, 
que  desde  la  fecha  de  la  muerte  de  D.  Juan  Beltrán  de 
Guevara  á  la  de  la  carta  habían  de  haber  pasado  algu- 
nos días,  aunque  no  fuesen  más  que  dos  ó  tres.  Dicha 
carta  va  subscrita  por  el  Arcediano  y  el  Cabildo  y  en 
ella  se  leen  estas  líneas:  uJa  haura  entes  V.  S.  Ji.m*  com 
nostre  señor  es  estat  serttit  de  portar  sen  la  anima  de 
la  bona  memoria  don  Joan  bertran  de  Ganara  bisbe  de 
esta  santa  yglesia  que  sia  en  gloria  a  la  qual  fara 
molta  gran  falta  per  esser  com  era  tan  bon  prelat  y 
ttosaltres  ne  restam  molt  desconsoláis  y  tenim  per 
cert  que  si  nostre  Sor.  I  i  agües  alergada  la  vida 
agüera  fet  molt  be  en  esta  yglesia...»  Sírvanle  esta§ 
palabras  de  elogio  fúnebret 
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El  Administrador  de  la  Sede.— El  Excusado.— 

Espolio  del  Obispo  Beltran  de  Guevara.— Él  Oficio 

romano. 

or  tercera  vez— y  no  habfa  de  ser  todavía 
la  última— entró  á  administrar  la  Sede 
el  Arcediano  D.  Jaime  Paratge.  Durante 
este  interregno,  que  fué  breve,  le  di<5  bas" 
tante  que  hacer  el  subsidio  del  Excusado,  el  cual  oca- 
sionaba gran  fastidio  al  Clero  de  la  Diócesis,  que  de 
peores  cosas  debía  quejarse  en  e¡  porvenir,  y  también  ' 
les  dio  que  hacer,  á  él  y  al  Cabildo,  la  pretensión  del 
Colector  de  la  Cámara  Apostólica  de  quedarse  con  los 
ornamentos  que  dejó  en  la  Catedral  el  Obispo  Beltrán 
de  Guevara.  A  conjurar  esta  pretensión  se  dirigía  la 
carta  al  Obispo  de  Barcelona,  en  la  cual  se  le  pedía 
protección  y  ayuda.  Fué  á  dicha  ciudad,  comisionado 
para  este  asunto,  el  Canónigo  Ferreras,  y  una  carta 
que  se  le  escribió  dándole  muy  expresivamente  las 
gracias  por  sus  trabajos  hace  suponer  que  sus  gestio- 
nes, total  ó  parcialmente,  respondieron  á  los  deseos  dei 
Cabildo.  De  todos  modos  quedó  en  la  Catedral  como 
memoria  de  su  Prelado  de  1573  y  entró  á  formar  parte 
del  tesoro  de  la  Iglesia  una  creti  petita  de  argent  so- 
bredaurada,  lo  arbre  rodó  ab  molts  tronchs  y  un  cruci~ 
fixo  de  argent  tambe  sobredaurat  ab  lo  peu  triangular 
ab  son  boto  en  lo   mitg  ovat.    Con  estas  señas  quedó 
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registrada  la  joya  en  los   inventarios  de  la   Tesorería. 

La  misma  Cámara  Apostólica,  por  medio  de  su  Co- 
misario, el  Abad  Frigola  de  S.  Benito  de  Bages,  hizo 
publicar  en  la  Catedral  un  edicto  dirigido  á  los  acree- 
dores del  Obispo  Beltrán  de  Guevara  para  que  presen- 
taran sus  cuentas  y  el  Cabildo,  por  medio  de  agente, 
pidió  al  Comisario  las  necesarias  garantías  para  que  la 
herencia  del  difunto  Prelado  respondiese  de  los  gastos 
del  aniversario  que  se  celebraría  en  sufragio  de  su  al- 
ma. No  tengo  datos  para  afirmar  ni  negar  si  el  Abad 
Frigola  accedió  á  la  petición  del  Cabildo. 

Otra  cosa  notable  hay  todavía  en  esta  vacante.  Se 
trata  de  una  carta  del  Cabildo  al  Obispo  de  Gerona, 
antiguo  Prelado  de  Vich,  Fray  Benito  de  Tocco,  con 
quien  mantuvo  aquél,  muy  cordiales  relaciones,  dicién- 
dole  que,  en  atención  á  que  el  Cabildo,  obedeciendo 
las  órdenes  de  S.  S.,  ha  aceptado  el  Oficio  romano, 
se  están  haciendo  á  mano  los  libros  de  Coro  necesarios 
para  el  nuevo  rezo,  y,  muy  adelantado  ya  este  trabajo, 
que  es  de  un  gasto  considerable,  se  ha  sabido  que  el 
Rey  ha  mandado  imprimir  dichos  libros  con  intención 
de  obligar  á  adquirirlos  á  todos  los  Cabildos  de  España. 
Como  se  sabe  que  en  Gerona  se  está  haciendo  lo  mismo 
que  aquí,  se  piden  instrucciones  al  Obispo  Tocco,.  cuya 
contestación,  si  existe,  no  he  sabido  encontrar.  Pero, 
por  una  carta  bastante  posterior  dirigida  al  Sacrista 
Candor,  se  viene  en  conocimiento  de  que  la  obra  de 
los  libros  de  coro  se  continuó  sin  interrupción  y  costó 
bastante  dinero. 

Esta  y  otra  carta— de  que  hablaré  más  adelante— 
dirigidas  al  Obispo  Tocco  prueban  por  la  forma,  más 
que  cortés  afectuosa,  que  el  antiguo  Abad  de  Montse- 
rrat dejó  con  su  pontificado  de  Vich  buenos  y  gratos 
recuerdos  entre  los  Capitulares  de  esta  Iglesia. 
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Antecedentes.— Pontificado    breve.— Relaciones    con 
el  Cabildo, 


las  notas  recogidas  para  el  Episcopolo- 

con  destino  al  Archivo  Capitular,  don 

lardo  de  Josa  nació  en  la  casa  prioral  de 

á:  no  consta  la  fecha.   Fué  su  padre 

D.  Guillermo  de  Josa  y  su  madre  una  hija  de  D.  Juan 

de  Cardona,   que  fué    primero  Canciller  de  Aragón  y 

después  Obispo  de  Barcelona.    Según  Aymerich,    era 

D.  Juan  de  la  renombrada  casa  de  Cardona,  que  suena 

por  largo  tiempo  y  por  muy  variados  incidentes  en  la 

historia  de  Cataluña. 

Don  Bernardo  de  Josa  era  ya,  antes  de  ser  elevado  A 
la  Sede  episcopal  de  Vich,  un  eclesiástico  notable.  En 
1568  era  Abad  de  Breda  y  en  1571  de  Cuxá.  Prior  de 
Meya  le  hace  Argaiz.  No  he  podido  averiguar  cómo  se 
supo  aquí  la  elección,  pues  no  existe  carta  de  aviso  ni 
hace  suponer  su  existencia  la  que  le  mandó  el  Cabildo 
á  Roma,  fechada  en  12  de  Junio  de  1574.  Esta  es  muy 
expresiva:  No  poca  merce  nos  ha  /el  lo  señor  pus 
apres  deis  molts  y  bous  prelats  hauem  ttnguts  en  esta 
yglesia  nos  lo  ha  dottat  qual  semprc  lo  hauem  desttjat 
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y  de  nra.  patria   ques  pera   nosaltres  segotts  la  tiece- 

ssitat  de  esta  yglesia  y  térra Pasó  todavía  bastante 

tiempo  antes  de  tomar  posesión  de  la  Sede.  Esto  fué  el 
6  de  Diciembre,  ante  el  notario  Onofre  Coma,  repre- 
sentando al  nuevo  Obispo  el  Barón  de  Rocafort.  Traería 
éste  recado  verbal  de  que  D.  Bernardo  de  Josa  vendría 
pronto  á  su  Iglesia,  pues  con  fecha  5  de  Diciembre,  vis- 
pera  del  día  de  la  posesión,  el  Cabildo  le  manda  una  nue- 
va carta  á  Barcelona  manifestando  su  complacencia. 

La  Diócesis  vicense  estaba  entonces  de  desgracia. 
El  pontificado  de  Josa  fué  tan  breve  como  el  de  Beltrán 
de  Guevara,  pero  tampoco  fué  desaprovechado.  Asistió 
&  varios  Cabildos.  Al  del  27  de  Marzo  de  1575  para 
cumplir  un  deber  penoso,  pedir  al  Cabildo  nombrase 
Adjunto  (conjudex)  para  proceder,  de  conformidad  con 
la  costumbre  establecida,  contra  un  Canónigo  acusado 
de  falta  grave.  A  los  de  28  de  Abril,  15  y  24  de  Junio 
y  14  de  Agosto,  en  cuyos  días  no  tomó  el  Cabildo 
acuerdo  digno  de  notarse  ni  se  trató,  según  los  datos, 
cosa  que  hiciese  necesaria  la  presencia  del  Obispo.  Lo 
cual  induce  á  creer  que  asistió  éste  como  caput  Capi- 
tuli,  siguiendo  la  costumbre  de  los  demás  Prelados  de 
honrar  algunas  veces  con  su  presencia,  aunque  no  fue- 
se de  necesidad,  las  sesiones  de  los  Capitulares. 


II 

Visitas  y  Órdenes.— Muerte  del  Obispo.— Relaciones 

con  la  Ciudad. 

*^t  si  se  atiende  á  la  pasmosa  actividad  que  desplegó 

en  la  visita  de  la  Diócesis,   debió  de  agradecerle 

más  el  Cabildo  las  cuatro  graciosas  visitas  que  le  hizo 
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en  sus  siete  meses  de  pontificado.  Según  los  registros 
de  Visitas,  algo  incompletos  por  cierto,  que  se  guardan 
en  el  Palacio  Episcopal,  el  18  de  Abril  de  1575  estaba 
de  visita  en  S.  Feliu  de  Torelló,  donde,  además  de  las 
disposiciones  ordinarias  ó  de  interés  general,  dejó  un 
decreto  aprobando,  ratificando  y,  si  fuese  necesario, 
erigiendo  de  nuevo  la  cofradía  de  S.  Fortián  tan  arrai- 
gada en  aquella  parroquia.  El  19  estaba  en  Manlleu  y 
el  mismo  día,  probablemente  de  regreso  á  la  capital  de 
su  Diócesis,  visitó  la  Parroquial  de  Granollers  de  la 
Plana. 

El  día  1.°  de  Mayo  se  encuentra  en  Santa  María  del 
Estany  y  desde  allí,  el  mismo  día,  va  á  Moya  donde 
permanece  hasta  el  3,  visitando  con  mucha  detención 
todo  lo  de  aquella  iglesia,  poniendo  orden  en  muchas 
cosas  que  lo  necesitaban  y  llevando  á  cabo  en  aquella 
Comunidad  cierta  obra  de  restauración  en  que  se  había 
ocupado  ya  anteriormente,  durante  el  interregno,  el  Ar- 
cediano Paratge. 

El  mismo  día  3  practica  la  visita  en  Calders  y  el  4 
en  Artes.  Luego  va  á  Sallent  y  el  5  está  ya  en  Manre- 
sa,  donde  permanece  los  días  6  y  7,  poniendo  también 
en  la  visita  mucha  escrupulosidad  y  mucho  cuidado,  sin 
ocurrir  nada  digno  de  mención. 

A  mediados  del  mismo  mes  de  Mayo  se  le  encuentra 
en  el  Deanato  de  Igualada.  El  15,  domingo,  está  en 
Santa  Coloma  de  Queralt,  ayudándole  en  la  visita  el 
Sacrista  de  la  Catedral  D.  Segismundo  Ferreras.  Esta 
visita  es  también  muy  minuciosa.  El  17  va  á  Aguiló  y 
á  Tous  y  llega  hasta  Igualada,  cuya  visita  le  entretiene 
todo  el  18,  19  y  20,  encargando  la  de  otras  parroquias 
del  mismo  Deanato  al  Prior  de  Calaf,  D.  Bernardo  To- 
rra, quien,  como  visitador  ordinario  en  nombre  del 
Obispo,  había  visitado  ya  anteriormente  otras  iglesias. 
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Personalmente  va  el  Prelado  á  Jorba,  á  Monmaneu  y  á 
alguna  otra  parroquia  cercana,  cuyas  visitas  son  muy 
rápidas,  y  el  21  de  Mayo  está  en  Cervera,  visitándolo 
todo  con  sumo  detenimiento  y  permaneciendo  en  dicha 
villa  basta  el  26.  El  30  encuentro  disposiciones  dadas 
por  el  Prelado  en  Talavera  y  el  3  de  Junio  empieza  la 
visita  en  Tárrega.  También  es  minuciosa  esta  visita 
que  le  entretiene  hasta  el  6,  en  cuyo  día  va  á  Verdú. 
El  8  está  en  Bellpuig  y  luego  viene  una  laguna,  pues 
hasta  el  28,  en  que  empieza  á  visitar  en  Calaf ,  sólo  se 
hace  mención  de  alguna  visita  insignificante  el  10.  De 
Calaf  va  á  Prats  del  Rey  el  30  y  no  encuentro  nada 
más  hasta  el  5  de  Julio,  en  cuyo  día  practica  la  visita 
de  Sampedor. 

Y  aquí  termina  la  general  de  este  Obispo,  pues  nada 
más  encuentro  registrado  hasta  la  fecha  de  su  muerte, 
como  no  sean  algunas  otras  visitas  posteriores,  pocas, 
por  delegación.  Pero  son  cerca  de  tres  meses  de  viaje 
y  de  fatiga,  muy  aprovechados  por  cierto,  que  forman 
casi  la  mitad  del  pontificado  de  D.  Bernardo  de  Josa  y 
Cardona. 

Durante  el  viaje,  como  los  demás  Obispos,  concedió 
tonsuras,  sobre  todo  en  Calaf,  de  cuyos  tonsurados  se 
anotaron  los  nombres  en  el  registro  de  visitas.  Otras 
tonsuras  anteriores  encuentro,  en  la  Capilla  del  Palacio 
Episcopal,  el  1.°  de  Enero  y  el  17,  y  el  7  y  8  de  Febre- 
ro. Otras  en  S.  Hipólito  de  Voltregá  el  17  de  Abril 
(indudablemente  en  visita  cuyo  recuerdo  escrito  no 
consta);  en  Torelló  el  18  del  mismo  mes;  el  2  de  Mayo 
en  Moya;  el  3  en  Artes;  el  4  en  Sallent;  el  5  en  Manre- 
sa;  el  16  en  Santa  Coloma  de  Queralt;  el  19  en  Iguala- 
da; el  20  en  Jorba;  el  21  en  Cervera;  el  6  de  Junio  en 
Verdú;  el  9  en  Bellpuig,  y  aquí  se  llena  algo  la  laguna 
encontrada  en  el  registro  de  visitas,  pues  el  16  concede 
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tonsuras  en  Meya,  cuyo  priorato  no  pertenecía  á  su 
Diócesis  sino  á  la  de  Urgel.  El  29  tonsuras  en  Calaf  y 
el  3  de  Julio  otras  en  el  Monasterio  de  Montserrat.  Y 
aquí  termina  el  registro  de  Ordenes  en  lo  que  se  refiere 
á  este  Obispo,  no  habiéndolas  encontrado  con  carácter 
de  generales  en  ninguna  fecha.  Ya  se  habrá  observado 
como  concuerdan  las  fechas  y  sitios  de  las  tonsuras  con 
los  de  las  visitas. 

Y  no  hay  más  noticias  de  D.  Bernardo  de  Josa,  cuya 
muerte,  sabida,  dicen,  por  documentos  hallados  en  el 
Monasterio  de  Breda,  se  fija  en  23  de  Septiembre.  Lo 
que  sucedió,  después  de  su  muerte,  con  el  espolio,  que 
solía  quedar  en  la  Iglesia,  pertenece  al  siguiente  capí- 
tulo. 

He  puntualizado  con  escrupulosidad  y  con  mayor 
detención  de  lo  que  tal  vez  podrá  hacerse  con  los  Obis- 
pos siguientes  datos  hasta  cierto  punto  de  escaso  interés 
para  dar  una  idea  lo  más  completa  posible  de  los  dos 
primeros  pontificados  qne  me  ha  tocado  historiar,  los 
cuales,  por  ser  breves  y  sosegados,  tan  poco  rastro  han 
dejado  en  la  Iglesia  de  Vich. 

Sólo  hay  que  añadir  al  capítulo  del  Obispo  Josa  que, 
en  unión  con  los  Concellers  vicenses,  á  quienes  no  dejó 
de  apercibir  cuando  se  mostraron  inactivos,  trabajó 
con  ardiente  celo  paro  conseguir  la  reedificación  del 
convento  de  Santa  Clara.  La  comisión  nombrada  por  el 
Concejo  en  24  de  Febrero  de  1575  no  consiguió,  sin  em- 
bargo, adelantar  tanto  el  negocio  que  pudiera  ver  algo 
definitivo,  siquiera  en  las  negociaciones,  D.  Bernardo 
de  Josa  antes  de  su  temprana  muerte. 


SEDE  VACANTE 

Cuarta   administración   del   Arcediano  Paratge. 
•El  Excusado.— El  espolio  de  Josa.— Nuevo  recuerdo 
de  Tocco.— Quejas  al  Concilio  provincial.— 
Santa   Margarita.— Dos   acuerdos  capitulares. 


[sta  fué  la  cuarta  y  última  vacante  que 
administró  el  Arcediano  D.  Jaime  Paratge 
y  de  Bellfort,  quien,  por  las  cosas  del  Ex- 
cusado que  seguían  dando  quebraderos  de 
cabeza  á  todo  el  Clero  catalán,  tuvo  que  desplegar 
actividad  desusada,  tanto  por  el  interés  vital  que  tenía 
el  asunto  para  el  Cabildo  que  presidía,  y  con  quien  se 
ve  por  los  documentos  que  estaba  bien  identificado, 
como  por  la  parte  que  tocaba  á  la  Mensa  Episcopal. 
Para  estos  asuntos  y  para  estudiar  las  diversas  protes- 
tas de  la  Diócesis  de  Urgel,  del  Cabildo  de  Barcelona 
y  de  otras  corporaciones  y  entidades  eclesiásticas  había 
habido  en  Tarragona,  en  Octubre  de  1574,  renovación 
de  concilio  provincial,  pero  los  problemas  del  subsidio 
no  se  resolvieron  entonces  ni  acabaron  de  resolverse 
nunca.  Con  ellos  y  con  los  mil  incidentes  que  ocasiona- 
ron en  todo  tiempo  podría  formarse  una  larga  historia, 
mucho  más  larga  que  amena.  En  esto  de  tributos  ecle- 
siásticos y  de  donativos  al  Rey  no  fué  en  ningún 
tiempo  el  Cabildo  vicense  de  los  contribuyentes  más 
dóciles  y  ya  veremos  más  adelante  como  en  cierta  oca- 
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sión  llevó  su  protesta  hasta  muy  cerca  de  la  rebelión. 

Como  queda  indicado  en  el  capítulo  dedicado  al 
Obispo  Josa,  el  Capítulo  tuvo  que  emprender  y  sostener 
con  mucha  energía  una  reclamación  para  que  viniese 
á  la  Iglesia  el  espolio  entero  de  dicho  Obispo,  según 
derecho  consuetudinario.  Habían  desaparecido  algunas 
prendas,  indudablemente  las  más  ricas,  del  equipo  pon- 
tifical del  difunto  Prelado,  y  en  5  de  Octubre  de  1575 
escribe  el  Cabildo  á  D.  Juan  de  Josa,  hermano  del 
Obispo,  pidiéndole  con  energía  esas  prendas,  las  cuales 
no  habían  parecido  sino  en  parte  el  10  de  Diciembre, 
en  que  hay  nueva  carta  al  señor  de  Josa  que  tiene  todo 
el  carácter  de  un  ultimátum.  Entre  las  cosas  que  fal- 
taban se  citan  nada  menos  que  el  cáliz,  el  pectoral  y  el 
anillo.  Se  amenaza  con  censuras  á  quien  tenga  la  culpa 
del  encubrimiento  y  se  le  da  á  D.  Juan  de  Josa  un  pla- 
zo improrrogable  que  terminaría  el  15  de  Enero  de  1576. 
En  1.°  de  Febrero  ya  el  asunto  estaba  mejor  encamina- 
do y  parece  que  á  D.  Juan  de  Josa  ninguna  culpa  le 
cabía,  pues  algunas  de  las  prendas  que  se  echaban  de 
menos  aparecieron  en  Solsona  donde  las  recogió  bas- 
tante más  tarde  el  Penitenciario  de  esta  Catedral,  Don 
Onofre  Montserrat  Granollachs,  que  fué  allá  para  asun- 
tos particulares. 

Dentro  del  periodo  de  esta  vacante  fué  cuando  se 
escribió  nuevamente  al  Obispo  Tocco,  en  Gerona,  dán- 
dole las  gracias  por  un  aniversario  que  acababa  de 
fundar  en  esta  Iglesia.  Se  le  dice  que  se  acepta  nemine 
discrepante  la  minuta  que  ha  mandado  y  que  el  recuer- 
do de  su  persona  es  tan  vivo  en  esta  Iglesia  que  el 
Cabildo  vería  con  gusto  viniese  á  pasar  en  Vich  algu- 
nos días. 

Algo  ocurrió,  durante  el  mismo  periodo,  sobre  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada  que  mortificó  al  Cabildo  y 
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fué  la  publicación  de  la  nueva  Bula  de  1576  antes  de 
tiempo.  De  esto  mandó  al  Síndico  que  tenía  en  Tarra- 
gona que  se  quejase  en  pleno  Concilio,  como  también 
del  abuso  de  facultades  cometido  por  los  agentes  del 
Breve,  quienes  habían  detenido  á  algunos  Párrocos  por 
la  única  razón  de  haber  alojado  bandoleros  en  sus  casas 
respectivas.  El  Cabildo  observa  que  los  mencionados 
Párrocos,  viviendo  en  despoblado,  lejos  de  todo  socorro 
directo,  ninguna  defensa  tenían  para  resistir  á  los  ban- 
doleros y  que  no  hicieron  más  que  lo  que  pudieron 
hacer,  mirar  por  su  vida. 

Otro  hecho  especial  toca  á  este  vacante  y  es  la  con- 
cordia tratada  con  D.  Agustín  de  Tamarit  para  la  unión 
del  priorato  de  Santa  Margarita,  en  la  calle  de  S.  Pe- 
dro, al  Hospital  de  Ramón  de  Terrades.  Esta  unión 
traería  al  Hospital  la  ventaja  de  tener  un  sacerdote 
encargado  en  el  mismo  de  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos, que  era  entonces  para  la  Catedral,  única 
parroquia,  algo  incómoda,  por  hallarse  el  Hospital  fue- 
ra de  las  murallas  de  la  Ciudad.  Esta  concordia,  sin 
embargo,  quedó  entonces  en  discusión  y  se  llevó  el 
asunto  á  Roma. 

Dos  interesantes  acuerdos  del  Cabildo  hay  que  re- 
gistrar aquí:  según  el  primero  (5  de  Febrero  de  1576) 
debían  tomarse  las  disposiciones  convenientes  para  evi- 
tar y  reprimir  los  abusos  que  cometían  los  aspirantes  á 
prebendas  de  esta  Iglesia,  cuando  se  trataba  de  la  pro- 
visión de  alguna  de  ellas  por  el  Obispo  ó  el  Cabildo. 
Apenas  se  ponía  enfermo  alguno  de  los  prebendados 
todo  era  correos  y  embajadas  y  los  pretendientes  remo- 
vían el  cielo  y  la  tierra  para  lograr  algo  en  favor  de  su 
pretensión  y  se  esforzaban  en  sobornar  á  los  Canónigos  l. 


1    Arch.  Cap.-Lib.  7  del  Portero,  fols.  129,  130  y  181. 
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El  segundo  acuerdo,  tomado  en  6  de  Abril  del  mismo 
afio,  fué  negar  la  posesión  al  Obispo,  á  los  Canónigos 
y  á  los  porcioneros  sin  depositar  antes  en  oro  ó  plata, 
ó  en  arras,  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Y  nada  más  de  notable  ocurrió  durante  la  última 
administración  del  Arcediano  Paratge. 
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Antecedentes.— 1578-1579.— Era  de  paz.— Visitas  y 
Órdenes.— Armonía  con  el  Cabildo  y  con  la  Ciudad.  - 

Presagios  de  discordia. 
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e  hacen  á  D.  Pedro  de  Aragón  hijo  de  los 
Duques  de  Segorbe,  cuyo  linaje  tenía  rela- 
ciones de  parentesco  nada  menos  que  con 
la  familia  real  de  España.  Había  estudiado 
en  Alcalá  de  Henares,  figurando  como  colegial  mayor 
en  el  establecimiento  docente  llamado  de  San  Ildefonso. 
En  aquella  Universidad  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Teología.  La  elección  de  tan  ilustre  personaje  para  la 
Sede  episcopal  de  Vich  lleva  la  fecha  de  14  de  Enero 
de  1577,  según  nota  de  D.  Domingo  de  Jaumar  con 
referencia  á  un  papel  que  no  he  sabido  encontrar  en 
el  Archivo  del  Cabildo.  Exista  ó  no  este  papel,  en  la 
referencia  de  Jaumar  habrá  un  error  de  pluma,  que- 
riendo decir  1576  en  lugar  de  1577.  Pero  repito  que  no 
ms  ha  sido  posible  comprobar  personalmente  esta  fecha. 
Las  Bulas  pontificias  están  fechadas  en  19  de  las  Ka- 
lendas  de  Febrero  de  dicho  año  1576,  afio  quinto  del 
pontificado  de  Gregorio  XIII,  y  en  25  de   Febrero  de 
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1577  las  ejecutoriales,  firmadas  por  el  Prior  D.  Fernan- 
do, vice-general  gobernador  de  Cataluña  4. 

Noticias  directas  de  la  elección  indudablemente  no 
las  recibió  el  Cabildo  y  aún  las  indirectas  que  recibió 
fueron  vagas  y  dudosas.  Así  lo  deduzco  de  la  carta  de 
felicitación  que  se  le  mandó  á  Madrid,  por  conducto  del 
señor  D.  Bautista  de  Ayerbe,  pues  no  se  supo  adonde 
enviarla  para  que  llegase  al  destinatario  en  línea  recta. 
Dice  la  carta:  uSi  fins  assi  no  hauem  fet  lo  que  de- 
uiem  en  oferirnos  al  que  toque  al  seruey  de  v.  Illtn*  y 
Rm*  snoria.  no  es  stat  per  dexar  de  conexer  la  molta 
merce  nos  ha  fet  a  lo  sñor.  en  ser  seruit  ha  ge  sa 
mag>  fet  a  tant  bona  electio  de  la  persona  de  v.  s.a  pe- 
ra prelat  desta  santa  Iglesia  sino  sois  per  no  teñir 
ho  per  tant  cert  com  desitjauem:  per  fo  suplicam  ha 
v.  5.a  perdone  la  tardanfa...„  *  Esta  carta  fué  escrita 
en  18  de  Julio  de  1576. 

La  fecha  de  la  posesión  es,  indudablemente,  el  4 
de  Marzo  de  1577,  y  la  tomó,  en  nombre  del  nuevo 
Obispo,  el  Párroco  de  Ardévol  (Diócesis  de  Urgel)  ante 
el  notario  Onofre  Coma,  personaje  éste  que  estaba  des- 
tinado á  representar  en  el  pontificado  de  D.  Pedro  de 
Aragón,  como  á  su  tiempo  veremos,  un  papel  de  los 
más  importantes  y  de  la  mayor  trascendencia.  Pagó,  en 
el  acto  de  la  posesión,  el  nuevo  Prelado,  por  medio  del 
susodicho  procurador,  todos  los  derechos  que  le  exigió 
el  Cabildo.  Luego  no  fué  muy  grande  la  prisa  que  se 
dio  en  venir  á  ocupar  su  cargo  pastoral.  El  10  de  Abril 
vuelve  á  escribirle  el  Cabildo,  felicitándole  de  nuevo. 
Nada  de  particular  dice  esta  carta,  ni  contiene  otra 
cosa  que  unas  cuantas  frases  de  cortesía.  No  consta  en 


1    Arch.  do  la  Corona  de  Aragón. 
*    Arch.  Cap.— Registro  de  cartas. 
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ella  la  población  de  destino,  pero  hay  que  suponer  que 
es  Madrid. 

Y  pasaron  siete  meses  largos.  Y,  al  fin,  en  Noviem- 
bre debió  de  saberse  que  el  Obispo  estaba  ya  en  Barce- 
lona, pues  el  día  26  le  manda  el  Cabildo  una  embajada, 
compuesta  del  Arcediano  Paratge  y  del  Canónigo  Gra- 
nollachs,  portadora  de  un  mensaje  de  saludo  en  el  cual 
se  lee  esta  frase:  u...Confiatn  prest  gosar  de  la  presen- 
tia...„  l  Y  con  los  dos  embajadores  debió  venirse  el 
Obispo,  pues  el  29  hizo  su  entrada  solemne  y  prestó 
ante  el  Cabildo  todos  los  juramentos  acostumbrados, 
sin  excepción  de  ninguno. 

La  sangre  real  que  circulaba  por  las  venas  del  nue- 
vo Prelado  produciría  su  efecto  en  los  Capitulares,  que 
se  mostraron  con  él  rumbosos  y  serviciales.  Según 
consta  en  documentos,  entró  en  su  Palacio  encontrán- 
dolo desmantelado,  sin  cama  para  dormir  ni  pan  para 
comer.  Los  Canónigos  le  prestaron  los  muebles  indis- 
pensables y  se  llevaron  los  criados  á  sus  casas,  pues 
en  el  Palacio  hubieran  tenido  que  dormir  en  el  santo 
suelo  s.  Pero  la  gran  muestra  de  deferencia  se  le  dio  á 
D.  Pedro  de  Aragón  en  Cabildo  del  30  de  Enero  de 
1578,  concediéndole  licencia  para  que  abriese  un  paso 
en  el  Claustro  nuevo,  con  puerta  cerca  de  la  Capilla 
del  Espíritu  Santo,  saliendo  por  esta  puerta  al  órgano 
viejo  donde  pudiese  hacer  construir  una  tribuna  desde 
la  cual  oír  missa  y  los  officis  di  ai  nal  s  quant  «...  sa 
señoría  li  aparegue...  La  petición  la  hizo  el  Obispo  en 
persona  y,  nemine  discrepante,  se  lo  otorgó  el  Cabildo, 
attesos  los  tnerits,  qualitats  y  conditio  real,  con  la 


1    Arch.  Cap.— Registro  de  cartas. 

1   Id.  id.— Cajón  2.  Memorial  de  agravios  contra  D,  Pedro  de  Aragón, 
—Cajón  8,  n.*  848. 
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limitación  de  que  nadie,  en  ausencia  del  Prelado,  pu- 
diese disponer  de  la  llave  de  la  tribuna,  á  cuyo  fin  la 
entregaría  á  los  Canónigos  Tesoreros,  y  con  la  condi- 
ción de  que  pudiese  el  Cabildo  inutilizar  inmediatamen- 
te dicha  comunicación  en  caso  de  que  el  Prelado  fuese 
trasladado  á  otra  Diócesis  l. 

La  buena  amistad  entre  el  Obispo  y  el  Cabildo  está 
bien  evidenciada  con  la  afición  que  demostró  aquél  á 
asistir  á  las  reuniones  capitulares.  Ya  había  estado 
presente  en  la  de  11  de  Enero,  en  que  se  prohibió  el 
uso  de  pieles  grises  á  los.  que  no  fuesen  Canónigos  ó 
Dignidades,  y  luego  asiste  á  la  de  11  de  Febrero,  á  la 
de  25  de  Marzo,  á  la  de  12  de  Abril,  á  la  de  28  de  Ju- 
nio, á  la  de  1.°  de  Julio  y  á  la  de  14  de  Agosto.  Nada 
de  extraordinario  ni  digno  de  mentarse  ocurrió  en  estos 
Cabildos,  no  tomándose  acuerdos  de  grande  importan- 
cia. Tampoco  faltó  en  la  de  17  de  Octubre,  en  que  se 
habló  de  la  reedificación  de  la  puerta  de  S.  Juan,  en  la 
Catedral,  al  lado  del  Campanario,  ya  acordada  por  los 
señores  Capitulares  en  21  de  Noviembre  del  año  an- 
terior. 

Tampoco  ocurre  nada  de  particular  fuera  del  Cabildo 
durante  el  afio  1578.  Don  Pedro  de  Aragón  no  se  dedi- 
ca mucho  á  la  visita  pastoral  durante  dicho  año,  ni 
tampoco  en  los  siguientes,  como  no  se  hayan  perdido 
los  registros;  pero  ya  se  ve  por  la  asiduidad  con  que 
asistió  á  los  Cabildos  que  no  le  quedaría  mucho  tiempo 
para  salir  á  visitar  las  parroquias.  Fueron  en  su  nom- 
bre visitadores  generales  y  especiales,  entre  ellos  el 
Canónigo  Granollachs,  que  se  llama  Vicario  General 
del  Obispo.  En  Julio  visitó  personalmente  D.  Pedro  de 
Aragón  la  Catedral,  publicando  el  correspondiente  edic- 


f    Arcli.  Cnp.— Lib.  7  del  Portero,  fol.  127. 
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to,  en  catalán,  el  día  3.  Y  aquí  hay  que  advertir  que 
ya  en  Junio  de  1577,  el  día  14,  es  decir  mucho  tiempo 
antes  de  venir  el  Obispo,  había  visitado  en  su  nombre 
dicha  Iglesia  el  Sacrista  Ferreras. 

En  el  registro  de  Ordenes  consta  que  los  dio  gene- 
rales en  el  Palacio  Episcopal  en  los  días  19  y  20  de 
Septiembre  del  citado  afto  1578,  viernes  y  sábado  intra 
quator  témpora.  En  3  y  22  de  Abril  había  concedido 
otros  Ordenes  menores  en  el  mismo  Palacio. 

Y  nada  más  hay  que  contar  del  primer  afto  del  pon- 
tificado de  D.  Pedro  de  Aragón,  que  fué  sosegado  y 
tranquilo. 

Hablando  con  rigor  tampoco  fué  accidentado  el  de 
1579.  En  Cabildo  de  21  de  Enero  se  acordó  que  todos 
los  Capitulares  contribuyesen  con  una  cantidad  deter- 
minada á  la  obra  de  la  puerta  de  S.  Juan,  asignando* 
se  á  las  Dignidades  la  cuota  de  diez  libras  anuales. 
El  Obispo  fué  comprendido  entre  las  Dignidades  y  se 
resolvió  mandarle  embajada  suplicándole  aceptase  el 
acuerdo.  Estaba  ausente  entonces  el  Prelado  y  no  se  le 
hizo  la  proposición  hasta  el  día  28  del  mismo  mes.  El 
Obispo  fué  más  generoso  de  lo  que  querían  los  Canó- 
nigos y  ofreció  treinta  libras  en  lugar  de  las  diez,  co- 
braderas en  la  forma  acordada  por  el  Cabildo,  es  decir 
descontándolas  de  las  porciones.  Asistió  luego  á  los 
Cabildos  de  2  de  Julio,  en  que  se  acordó  hacer  rogati- 
vas por  la  salud  del  Rey,  y  del  21  del  mismo  mes,  en 
que  se  fijaron  las  limosnas  por  Conventuales,  Aniver- 
sarios, Epístolas  y  Evangelios.  Todavía  se  le  encuentra 
en  otros  dos  Cabildos,  el  de  8  de  Noviembre  y  el  de  17 
de  Diciembre:  en  éste  se  acordó  abrir  dos  puertas,  una 
para  comunicar  la  Sacristía  de  la  Trinidad  con  la  Ca- 
pilla de  S.  Miguel  y  otra  para  pasar  desde  el  Altar 
Mayor  á  la  Capilla,   en  la  cual  se  determinó  poner  un 
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Sacrario  para  administrar  la  Comunión  á  los  fieles.  Y 
aquí  se  interrumpe  por  largo  tiempo  la  asistencia  del 
Obispo  á  las  sesiones  capitulares.  En  5  de  Abril,  sin  la 
presencia  de  éste,  acordó  el  Cabildo  aplicar  á  la  fábrica 
de  la  Iglesia  todo  lo  que  le  tocare  por  entrada  de  nue- 
vos Prelados,  á  fin  de  amortizar  un  préstamo  de  300 
libras  que  pesaba  sobre  la  caja  de  Aniversarios,  y 
tampoco  asistió  el  Obispo  á  la  reunión  de  26  de  Octu- 
bre, en  que  se  resolvió  que  los  invitatoriers  no  llevaran 
capas  durante  los  responsos  y  que  los  chorers  se  revis- 
tiesen con  sobre pellissos  ab  ales  '. 

No  hay  registradas  dentro  del  año  1579  visitas  per- 
sonales del  Prelado,  pero  consta  indirectamente  por  una 
multitud  de  documentos  que  visitó  la  Catedral. 

Como  incidente  extraordinario  durante  el  mismo  año 
hay  que  anotar  el  ocurrido  en  la  Catedral  el  día  de 
S.  Pedro,  que  sirve  para  probar  que  todavía  en  aquellas 
fechas  había  paz  y  buena  inteligencia  entre  el  Obispo 
y  el  Cabildo.  Había  venido  para  visitar  la  Iglesia  el 
Inquisidor  Aymar  y,  empeñado  en  hacer  publicar  el 
acostumbrado  cartel  de  visita  el  mismo  día  del  Santo 
Apóstol,  se  colocó  el  mencionado  Inquisidor  en  el  pres- 
biterio, en  el  cual  mandó  poner  lujoso  estrado:  una  ca- 
dirá  de  vellut  morat  guarnida  de  or  ab  un  coxi  del 
mateix  vellut  y  guamitio  y  ab  catifa.  Todo  este  apa- 
rato estorbaba  aquel  día,  pues,  por  razón  de  ser  la  fes- 
tividad del  Patrono  de  la  Iglesia,  el  Prelado  celebraba 
de  pontifical,  y,  de  acuerdo  éste  con  los  Capitulares,  se 
le  suplicó  á  Aymar  aplazase  la  visita  para  el  domingo 
siguiente,  en  cuyo  día  podría  ocupar  el  sitio  que  había 
elegido  y  aún  mejor  si  fuese  posible  y  necesario.  No  se 
avino  el  Inquisidor  con  el  aplazamiento,  que  daba  lugar 


»    Arch.  Cap.— Lib.  7  del  Portero,  fol.  155. 
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al  Cabildo  á  consultar  al  Virrey  y  al  Arzobispo,  y  se 
negó  á  toda  compostura.  Se  le  quitó  el  estrado  del  pres- 
biterio, obligándole  á  ir  á  ocupar  el  sitio  que  tenía  pre- 
parado en  el  coro,  previo  requirimiento.  Ante  la  fuerza 
cedió  Aymar  sin  decir  palabra  y  se  publicó  aquel  día 
el  cartel.  Al  día  siguiente  observó  el  Cabildo  que  des- 
pachaba dos  propios  á  Barcelona,  en  vista  de  lo  cual 
escribieron  los  Capitulares  á  sus  colegas  de  aquella 
Iglesia  dándoles  cuenta  del  hecho  y  pidiéndoles  consejo 
y  protección  en  lo  que  pudiese  suceder,  perqué  estos 
sors.  (los  Inquisidores)  encara  que  dissimulan  a  les 
volt  es  callant  fan  son  llauor  *.  Como  queda  dicho,  sir- 
ve la  historia  de  este  conflicto,  que  no  he  averiguado 
tuviese  consecuencia  alguna,  para  demostrar  la  unidad 
de  miras  de  Obispo  y  Cabildo. 

También  reinaba  armonía  entre  el  Prelado  y  el  Con- 
cejo de  la  Ciudad,  que  tenía  á  la  sazón  pendiente  con 
aquél  el  asunto  de  la  reedificación  del  convento  de  San- 
ta Clara.  Según  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento 
no  ieran  permitidas  las  casas  de  Monjas  fuera  de  los 
muros  de  una  población  y,  como  el  lugar  que  destinaba 
el  Concejo  al  nuevo  Convento  se  encontraba  en  dicho 
caso,  se  habló  de  hacer  trueques  con  los  Mercenarios, 
cediendo  éstos  su  convento  á  las  nuevas  Religiosas  y 
quedándose  con  el  edificio  que  iba  á  levantarse.  El  Obis- 
po puso  empeño  en  que  este  proyecto  se  realizase  y  ofre- 
ció á  los  Concellers  influir  cerca  del  Rey  para  obtener  el 
correspondiente  permiso.  El  Concejo,  en  sesión  del  18  de 
Mayo,  acordó  que  sia  acceptat  lo  dit  cambi  sis  pot 
acabar  *.  La  proposición  la  hizo  el  Prelado  á  la  Ciudad 
por  conducto  de  D.  Francisco  Juan  de  Montrodon.  Bas- 


Arch.  Cap.— Regís  tro  de  cartas. 
ArcU.  Municipal.— Lib.  8  de  Acuerdos. 
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tante  más  tarde,  el  31  de  Diciembre,  se  da  cuenta  en 
Concejo  de  una  entrevista  de  los  Concellers  con  D.  Pe- 
dro de  Aragón  en  que  se  trató  nuevamente  de  este 
asunto,  ratificando  el  Concejo  su  anterior  acuerdo.  Y 
no  pasó  nada  más  que  yo  sepa  durante  aquel  afto  entre 
el  Obispo  y  la  Ciudad. 

Fué,  pues,  pacífico  el  año  1579.  Sin  embargo,  antes 
de  entrar  el  turbulento  1580,  parece  que  reinaba  ya 
marejada  sorda  contra  D.  Pedro  de  Aragón,  cuyos  pro- 
cedimientos no  satisfacían  al  Cabildo.  Acusábanle  ya 
entonces  de  no  servirse  de  la  tribuna  que  se  le  había 
concedido  en  ocasiones  convenientes,  es  decir  para  ha- 
cer desde  allí  sus  devociones  particulares  durante  la 
tarde,  pues  al  Cabildo  no  le  parecía  bien  que  usase 
dicha  tribuna  mientras  se  celebraban  los  Oficios,  perqué 
mes  seruit  serie  Den  que  estigues  en  lo  Cor  com  ere 
obltgat.  El  acuerdo  decía,  sin  embargo,  que  se  le  per- 
mitía construir  dicha  tribuna  para  qne  desde  ella 
pudiera  oír  tnissa  y  los  officis  d i  ni  n  ais.  Dicen  los  me- 
moriales del  Cabildo  que  se  le  manifestó  el  deseo*  de 
éste  de  que  asistiese  á  los  Oficios  desde  el  Coro,  y  que 
el  Obispo  prometió  satisfacerlo,  pero  que  no  cumplió 
su  promesa.  Acúsanle  también  los  memoriales  de  que 
retenía  presos  á  muchos  sacerdotes  sólo  para  sacarles 
dinero  por  el  rescate,  sin  darles  cuenta  de  la  razón  por 
que  les  había  detenido  y  sin  pagar  á  la  Cruzada  el  tan- 
to por  ciento  de  lo  que  le  correspondía  en  estos  ingre- 
sos. Cansados  los  presos  de  estarlo  sin  razón  justificada, 
acababan  por  acceder  á  lo  que  el  Obispo  quería  y  me- 
diaba una  simulación  de  préstamo  para  que  la  excarce- 
lación tuviera  efecto,  firmando,  con  las  correspondien- 
tes garantías,  pagarés  de  cantidades  que  no  habían 
recibido.  Este  arbitrio,  según  dichos  memoriales,  le 
valió  al  Obispo  más  de  mil  ducados. 
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Los  derechos  de  Curia  y  Sello  llegaron  á  tarifas 
muy  altas,  sacando  todo  el  jugo  posible  de  las  colacio- 
nes de  beneficios.  En  la  concesión  de  éstos,  el  Prelado, 
mirando  por  el  provecho  de  sus  familiares,  prescindía 
de  toda  fórmula  legal,  olvidando  adrede,  tanto  en  los 
de  patronato  eclesiástico  como  en  los  de  patronato  laico, 
las  prerrogativas  de  los  patronos  y  la  voluntad  de  los 
fundadores,  perjudicando  gravemente  á  los  que  tenían 
derecho  á  la  obtención  de  dichos  beneficios,  pues  el 
Obispo  les  obligaba  con  esto,  cuando  menos,  á  pleitear 
y,  si  eran  pobres,  no  tenían  otro  recurso  que  ceder. 
Esta  acusación  contra  D.  Pedro  de  Aragón  no  figura 
sólo  en  los  memoriales  de  agravios  del  Cabildo  sino 
también  en  los  de  la  Ciudad.  El  Cabildo,  para  remediar 
estos  daños,  le  mandó  embajada,  que  fué  mal  recibida, 
y  aún  hizo  más  el  Obispo,  puso  restricciones  á  los  No- 
tarios de  las  Escribanías  del  Oficialato,  con  lo  cual  es- 
talló la  guerra  curial  entre  el  Prelado  y  los  Canónigos. 

De  todos  modos,  hasta  el  año  1580  no  había  habido 
ningún  choque  ruidoso.  El  nuevo  afio  fué  raramente  fe- 
cundo en  todo  linaje  de  conflictos.  Veámoslo. 


II 

1580. —Choques  con  el   Cabildo.— El  monitorio  de  las 

Candelas.— Sus  innumerables  consecuencias. 

Discordia  con  los  Capitulares  y  con  la  Ciudad. 

Cl  primer  choque  fué  ya  en  el  mes  de  Enero.  El 
Obispo  procedió  criminalmente  contra  cierto  Canó- 
nigo á  quien  en  las  censuras  se  acusaba  de  concubina- 
rio.  Los  memoriales  del  Cabildo  le  defienden  de  esa  fea 
nota  y  alegan,  además  de  los  hechos  y  de  la  reputación 
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pública  del  acusado,  su  edad  de  sesenta  años.  Dicho 
Canónigo  se  defendió  también  como  pudo  y  supo  y  no 
queda  bien  claro  si  sobrevino,  ó  simplemente  pudo  so- 
brevenir, una  tragedia  doméstica  de  resultas  del  escán- 
dalo que  movió  el  procedimiento,  escándalo  que  fué, 
como  es  natural,  muy  grande  y  en  el  cual,  según  los 
informes  capitulares,  toda  la  culpa  la  tuvo  el  Obispo, 
El  Cabildo  no  reconoce  falta  en  el  acusado  más  que  en 
hipótesis,  y,  reconocida  así,  la  protesta  fué  viva  y  enér- 
gica por  haber  procedido  el  Obispo  por  sí  solo,  sin  pe- 
dir Adjunto  al  Cabildo  y  desconociendo  la  jurisdicción 
consuetudinaria  ratificada  en  1389  por  la  sentencia  ar- 
bitral dictada  por  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  antiguo 
Obispo  de  Vich,  D.  García  Fernández  de  Heredia,  y 
sancionada  después  por  autoridad  apostólica.  Celoso 
como  estaba  el  Cabildo  vicense  de  sus  derechos  y  pre- 
rrogativas y  siendo  la  víctima  uno  de  los  Capitulares, 
no  es  difícil  hacerse  cargo  de  la  agitación  que  traería 
este  asunto,  que  los  Canónigos  llevaron  al  Metropolitano 
y  á  la  Rota.  Pero  esto  no  fué  más  que  el  prólogo  de  lo 
que  había  de  venir. 

El  día  1.°  de  Febrero,  después  de  vísperas,  sin  haber 
mediado  aviso  previo  al  Cabildo,  se  publicó  en  el  Coro 
un  mandato  episcopal  prohibiendo  la  inmemorial  cos- 
tumbre de  arrojar  el  oficiante  desde  el  pulpito  y  sobre 
el  pueblo,  el  día  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora, 
tres  ó  cuatro  haces  de  candelas  ya  bendecidas.  Esta 
costumbre,  buena  ó  mala,  dicen  los  memoriales  del  Ca- 
bildo, era  secular  en  esta  Iglesia  y  los  Obispos  no  ha- 
bían dejado  de  observarla  oficiando  ellos,  y  propia  ade- 
más de  otras  Catedrales  del  Principado  y  aún  de  la 
misma  Capilla  particular  del  Papa.  Este  célebre  man- 
dato, fuente  inagotable  de  iras,  enojos  y  apasionamien- 
tos, merece  ser  consignado  aquí  ad  perpetuam  rei  me~ 
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moriam.  Fué  publicado  en  latín  y  en  catalán,  para  que 
se  enterasen  los  sabios  y  los  ignorantes,  y  doy  prefe- 
rencia al  texto  latino  que  reproduzco  con  la  misma 
ortografía  con  que  lo  he  encontrado.  Dice  así  J: 


m 


Nos  Don  Petrus  de  Arago  Dei  et  apostolice  seáis 
gra.  epus.  Vicen.  et  de  consilio  sue  Maiestatis  dele  ga- 
tas apostólicas  vigore  decretorutn  sacri  cottcilii  Tri- 
dentini:  Insequendo  nostram  generalem  Visitationetn, 
ad  instantiam  vener.  Dni.  Victoris  Ramón  presbyteri 
procuratoris  fiscal  i s  curie  nre.  eclesiastice  ex  nostra 
certa  scientia  nostraque  aucthoritate  apostólica  et  or- 
dinaria qua  fungimur  in  hac  parte,  dicimus  et  man- 
damas  pro  primo  secando  tertio  ultimoque  et  peremp- 
torio  termino  ac  canónica  monitione  nostra  trina  pre- 
cedente ómnibus  et  singalis  Canonicis  et  Beneficiatis 
presbyteris  nostre  Catedralis  ecclesie  ac  aliis  qui- 
busvis  personis  utriusque  sexus  tam  ecclesiasticis 
quam  secularibus  uniuscumque  status  gradas  ordinis 
vel  conditionis  existentibus  in  die  Purificationis  Vir- 
ginis  Marte  nec  alio  quocumqae  tempore  nec  alio  quo- 
uismodo  aadeant  nec  presumant  in  nra.  Cathedrali 
ecclesia  proiieere  nec  eiieere  ex  pérgula  vel  alio  loco 
nre.  ecclesie  candelas  aliquas  nec  céreos  super  mulie- 
res  sea  viros  et  populum  congregatum  ad  diuina  offi- 
cía  audienda  ex  quo  propterea  oriutttur  vociferationes 
et  tumultus  puerorum  malierum  et  virorum  diciendo 


1    Arch.  Gap.— Cajón  8,  números  746  y  8C2  (lnlin  y  catalán  respecta 
\a  mente). 
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se  alten'  super  alteros  inhoneste  et  cum  ímpetu  super 
mulieres  ad  colligendum  candelas  *  ex  eorum  gremio 
magna  cum  irreverentia  et  inquietudine  diuinorum 
officiorum,  sub  posna  excomumcationis  maioris  late 
sententie  et  quinqué  librarum  monete  Barchinonensis 
fabrice  dicte  ecclesie  appli  candar  um}  super  quibus  in 
contrafacientes  et  eorum  quemlibet  fiet  executiof  quam 
excomunicationis  poenam  casu  contrauentionis,  contra 
inobedientes  et  rebelles  et  quemlibet  eorum  nunc  prout 
ex  tune  et  ex  tune  prout  ex  nunc,  juxta  potestatem 
nobis  attributam  á  sancta  Tridentifia  Synodo  et  tan- 
quam  delegatus  á  sancta  sede  apostólica  promulgamus 
et  declaramus  eos  incidisse,  et  pro  tal  ibas  e  x  comuni- 
can s  nominatim  publican  mandabimus  suo  off  érente 
casu  contrauentionis  in  earum  rebellione  et  inobedien- 
tia.  Redi  te  presentes  latori  diem  mattdati  completi 
subscribentes .  Batum  Vid  in  nostro  palatio  episcopal  i 
die  prima  februarii  Millesimo  quingentésimo  octua- 
gesimo.  Petrus  e pisco  pus  Vicensis  delegatus. 

Este  mandato  cayó  como  una  bomba  entre  los  Capi- 
tulares, y,  desde  el  momento  de  su  publicación  en  el 
Coro  hasta  la  hora  de  empezar  la  bendición  de  las  can- 
delas el  día  siguiente,  todo  se  convirtió  en  idas  y  veni- 
das, en  consultas,  en  juntas  de  abogados  y  en  discusio- 
nes sobre  lo  que  se  había  de  hacer  en  vista  de  la  orden 


1  Don  Víctor  Ramón  añade  por  su  cuenta  más  vivos  colores  á  esta 
pintura:  a...  atreuinlse  en  lo  strepit  tumultu  crits  y  aualots  y  pre- 
ssura  a  moltes  desonestats  per  lo  que  a  las  honestas  y  virtuoses 
eenyores  dones  don  selles  per  conseruar  llur  degxtda  honestat 
signanter  en  la  casa  del  sor,  y  temple  de  deu  los  era  forcat  que  ab 
tapins  pagassen  ais  descortesos  altres  deffensantlo.s  se  ab  agulles 
y  punxons  punxants  altres  a  bossinades  ab  los.qui  sobre  de  ellas 
per  collir  candelas  se  llansauen  de  esta  manera  no  sens  gran  axialot 
se  de ff 'ensanan....  cosa  molt  perillos  a  pera  les  prenyades...*  (Arck. 
Cap.— Cajón  2,  P.  A.  x.) 
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episcopal.  Aunque  los  Capitulares  no  veían  con  tan 
malos  ojos  como  el  Obispo  la  costumbre  de  arrojar  can- 
delas al  pueblo,  no  era  la  prohibición  de  este  hecho  lo 
que  más  les  escocía  sino  lo  que  consideraban  ellos  im- 
pertinencia de  D.  Pedro  de  Aragón  de  querer  quitar 
por  sí  solo,  prescindiendo  enteramente  del  Cabildo,  una 
práctica  propia  de  la  Iglesia  y  arraigada  en  ella.  Si  la 
costumbre  era  mala  ó  merecía  corrección,  bueno  que  lo 
tratase  el  Obispo  con  el  Cabildo  y  en  santa  paz  y  ar- 
monía se  hubiera  acordado  lo  más  conveniente.  La 
apelación  del  mandato  episcopal,  redactada  en  este 
sentido,  fué  inmediata,  y,  como  el  Obispo  no  retrocedió, 
acordaron  los  Capitulares  que  se  hiciese  caso  omiso  del 
mandato  y  que  el  oficiante  arrojase,  como  todos  los 
años,  las  candelas  al  pueblo.  Y  así  se  cumplió.  Ofició  el 
Canónigo  D.  Rafael  Domenech,  arrojó  las  candelas  y, 
al  bajar  del  pulpito,  en  el  mismo  altar  mayor,  ante  el 
Veguer,  D.  Gaspar  de  Tuxent,  y  los  Concellers  que 
estaban  presentes  en  los  Oficios,  apeló  de  las  censuras 
generales  que  se  desprendían  del  mandato  episcopal  y 
de  las  particulares  que  contra  él  pudiera  fulminar  el 
Prelado.  El  Cabildo  apeló  también  en  colectividad  *. 

La  excomunión  personal  del  Canónigo  Domenech 
vino  el  mismo  día,  pero  él  no  se  dio  por  entendido  ni 
por  tal  excomulgado  le  tuvieron  sus  colegas,  entendien- 
do por  los  dictámenes  de  los  doctores  que  la  excomu- 
nión episcopal  no  surtía  efecto  mientras  se  tramitaba 
el  recurso  de  apelación  ante  los  superiores.  Domenech 
fto  dejó  de  celebrar  ni  de  asistir  al  Coro  y  nadie,  fuera 
de  los  amigos  del  Obispo,  se  abstuvo  de  comunicar  con 
él.  Ante   esta  actitud,  la    energía  del  Prelado  avanzó 


1   Arclt.  Cop.— Cajón  8,  números  74H,  806  y  809. 
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algunos  pasos  más.  El  día  4  publicóse  un  monitorio  f 
para  que  los  fieles  no  se  trataran  con  Domenech,  decla- 
rado rebelde  á  la  autoridad  episcopal,  amenazando  con 
excomunión  á  quien  lo  hiciere.  El  nuevo  mandato  del 
Obispo  no  tuvo  mejor  éxito  que  los  anteriores  y  la  con- 
secuencia fué  la  excomunión  de  todos  los  Canónigos 
que  habían  celebrado  ante  Domenech.  Estos  eran  en 
número  de  cinco  y  cayeron  sobre  ellos  las  censuras  el 
día  7,  á  las  dos  de  la  tarde,  en  el  Coro,  antes  de  empe- 
zar el  canto  de  Vísperas  \  Con  rapidez  apeló  el  Ca- 
bildo 3  de  esta  nueva  excomunión  ante  el  Metropolitano 
de  Tarragona,  que  era  á  la  sazón  el  renombrado  Arzo- 
bispo D.  Antonio  Agustín,  quien  ya,  antes  de  conocer 
este  nuevo  hecho,  había  remitido  al  Obispo  de  Vich  un 
mandato,  fechado  el  día  8,  de  que  se  inhibiera  de  este 
asunto  *.  Dicen  los  memoriales  del  Cabildo  que  D.  Pe- 
dro de  Aragón  mandó  al  oficial  del  Metropolitano  que 
revocase  lo  que  había  hecho  en  nombre  de  éste,  volent- 
sefer  (el  Prelado  vicense)  superior  al  Archebisbe.  El 
oficial  lo  que  hizo  en  definitiva  fué  declarar  que  la  cau- 
sa tenía  importancia  bastante  para  remitirla  á  Roma  y 
que  así  se  haría. 

El  día  12  el  Cabildo  intenta  persuadir  á  D.  Pedro  de 
Aragón  para  que  retroceda  en  su  camino  y  en  términos 
más  conciliadores  en  el  fondo  que  en  la  forma,  aunque' 
respetuosos,  le  pide  revoque  los  acuerdos  públicos  toma- 
dos contra  los  Capitulares  excomulgados  y  también  las 
instrucciones  dadas  á  los  confesores  en  perjuicio  de 
aquéllos.  La  respuesta  del  Obispo  se  limita  á  defender  su 


1  Arch.  Cap.— Cajón  8,  números  932  y  947  (lalin  y  catalán). 

•  Id.  Id.— Id.  id.,  n.°  733. 

•  Id.  Id.— Id.  id.,  números  808  y  810. 
4  Id.  Id.-Id.  id.,  números  734  y  803. 
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autoridad,  justificando  sus  actos;  declarando  que  en 
asuntos  como  el  de  las  candelas  no  necesita  el  Prelado 
de  la  cooperación  del  Cabildo;  negando  que  el  juramen- 
to prestado  en  términos  generales  el  día  de  su  entrada 
en  la  Iglesia  vicense  le  obligue  á  reconocer  la  sentencia 
arbitral  del  Arzobispo  Fernández  de  Heredia,  alegada 
por  el  Cabildo,  desde  el  momento  en  que  merma  su  auto- 
ridad episcopal,  y  afirmando  que,  aún  cuando  esas  sen- 
tencias y  todas  las  prácticas  particulares  de  la  Iglesia 
fuesen  válidas,  sobre  ellas  están  las  disposiciones  del 
Concilio  de  Trento,  por  las  cuales  él,  el  Obispo,  se  regía 
y  debía  regirse  '.  No  intentó  el  Cabildo  nuevamente  la 
conciliación  y  quedaron  rotas  por  completo  las  hostili- 
dades. 

La  conducta  observada  por  Domenech  de  no  hacer 
caso  alguno  de  las  censuras  del  Prelado,  conducta  en  la 
que  le  había  afirmado  la  inhibición  del  Obispo  por  el 
Metropolitano,  fué  seguida  por  los  otros  cinco  Canóni- 
gos excomulgados  el  día  7,  y,  por  idénticas  razones  á 
las  que  originaron  la  excomunión  de  éstos,  cayeron  el 
día  23  nuevas  censuras  sobre  otros  dos  Canónigos  *.  Y 
ya  van  ocho. 

El  4  de  Marzo  se  dictó  en  Tarragona  la  provisión 
mandando  la  causa  á  Roma  3.  El  16  reciben  los  Conce- 
Uers,  por  conducto  del  Domero  Socarráis,  un  monitorio 
episcopal  mandándoles,  bajo  pena  de  excomunión  mayor, 
no  comuniquen  in  divinis  ni  altrament  con  los  ocho 
Canónigos  excomulgados  4.  El  Conceller  en  cap  dio 
cuenta  al  Concejo  de  este  monitorio  el  día  19  y  se  convi- 
no en  que,  como  los  mencionados  Canónigos  antes  de  la 


1  Arch.  Cap.— Cajón  8,  n.#  742. 

•  Id.  Id  -Id.  id.,  n.é  736. 

•  Id.  Id.-Id.  id.,  n.#  812. 
4  Id.  Id.-Id.  2,  P.  A.  i. 
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publicación  de  las  censuras  habían  apelado  y  queda  así 
en  suspenso  la  jurisdicción  del  Obispo,  no  podía  éste 
mandar  á  los  Concellers  lo  que  les  mandaba  en  el  mo- 
nitorio, por  lo  cual  éstos  le  habían  presentado  ya  una 
apelación.  El  Concejo  acordó  que,  á  costas  de  la  Unt- 
versitat  y  singulars  de  la  present  ciutat,  se  llevara 
adelante  la  causa  y  se  informase  de  la  novedad  al  Papa, 
al  Rey,  al  Virrey  y  á  los  Inquisidores  '.  Este  mismo 
mandato  de  incomunicación  con  los  Capitulares  decla- 
rados rebeldes  lo  había  hecho  el  Obispo  á  los  Beneficia- 
dos y  también  al  Veguer,  llegando  las  cosas  á  tal  gra- 
vedad que  el  Virrey,  Conde  de  Aytona  y  de  Osona, 
trató  de  intervenir  en  el  asunto  para  poner  paz  en  to- 
dos, y  el  Cabildo  le  mandó  carta  de  gracias  y  delegó  al 
Sacrista  Ferreras  para  que  tratara  con  S.  E.  los  puntos 
de  la  intervención,  que  no  consta  diese  resultado  *. 

Y  así  estaban  las  cosas  el  26  de  Marzo,  sábado  de 
Ramos,  en  cuyo  día  se  convocó  precipitadamente  el 
Concejo  para  tomar  providencias  sobre  los  sucesos 
públicos  de  aquella  maflana,  en  que  apareció  ocupada 
la  Ciudad  por  gente  de  armas,  que  había  entrado  en  la 
misma,  según  fama  pública,  obedeciendo  á  órdenes  dic- 
tadas por  el  Obispo.  El  Concejo  acababa  de  tomar 
acuerdo  para  ver  de  conjurar  el  peligro  en  que  ponía  á 
la  población  ese  aparato  de  fuerza,  cuando  entró  el  Ca- 
nónigo Beuló  á  quejarse  de  lo  mismo.  Según  la  relación 
de  éste,  los  hombres  armados  que  habían  invadido  la 
Ciudad  eran  vasallos  de  las  baronías  del  Obispo  (serían 
de  Seva  y  del  Brull)  y  todo  el  mundo  sabía  que  otra 
partida  con  armas  compuesta  de  habitantes  de  S.  Hipó- 
lito de  Voltregá,   vasallos   también   del   Obispo,  venía 


1    Arch.  Cap.— Cajón  8,  r\*  904.=Arch.  Mun.— Lib.  8  do  Acuerdos. 
"    Id.  Id.— Registro  de  enrías. 
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para  completar  el  propósito  de  éste  y  tuvo  que  detener- 
se en  el  Coll  de  Vich,  porque  los  Concellers,  al  enterar- 
se del  caso,  mandaron  cerrar  las  puertas  de  la  Ciudad. 
Aftade  Beuló  que  el  pueblo  está  perfectamente  enterado 
de  que  parte  de  esos  hombres  armados  estuvo  oculta 
ayer  en  la  Esperanza  preparando  el  golpe,  y  que  la 
indignación  es  general  y  viva,  pues  se  dice  que  va  con 
esa  gente  un  comisario  del  Breve  con  el  propósito  de 
prender  al  Canónigo  Mambla  y  se  teme  además  que 
D.  Pedro  de  Aragón  quiera  usurpar  la  jurisdicción  civil 
de  que  no  gozan  años  há  los  Obispos.  Esta  idea  parece 
que  le  tenía  al  pueblo  muy  preocupado.  Beuló  pide 
enérgicas  y  rápidas  medidas,  y  el  Concejo  se  ratifica 
en  el  acuerdo  tomado  antes  de  la  entrada  de  aquél,  que 
era  dirigirse  al  Veguer  y  Sotsveguer  para  que  levanta- 
ran somatén  contra  los  invasores,  como  así  lo  hicieron, 
obligando  á  unos  á  que  se  salieran  precipitadamente  de 
la  Ciudad  y  á  otros  á  que  se  retiraran  al  Palacio  Epis- 
copal, donde  permanecieron  hasta  el  día  siguiente  f. 

Los  memoriales  dicen  que  la  verdadera  intención  del 
Obispo  quedó  desconocida,  que  lo  que  se  decía  que  el 
propósito  era  prender  al  Canónigo  Mambla  no  resultó 
evidente,  porque  el  tal  Canónigo  asistió  aquel  día  al 
Coro  y  paseó  en  público.  Lo  que  se  deduce  de  los  do- 
cumentos es  que  el  trastorno  fué  muy  grande  en  la 
Ciudad.  El  memorial  del  Concejo  dice  que  entre  los 
invasores  había  homicidas,  ladres  y  salteadors  de  ca- 
mins  *.  Había  acordado  el  Concejo  mandar  una  emba- 
jada al  Virrey,  que  estaba  á  la  sazón  en  Perpiftán,  y 
en  4  de  Abril  se  dieron  las  instrucciones  convenientes 
á  los  embajadores,   que  eran   Jaime  Molerá,   Conceller 


1    Arcli.  Mun.—Lib.  8  de  Acuerdos. 

•    Arch.  Cap.— Memorial  de  agravios  del  Concejo  (Cajón  8,  n'  866). 
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• 

segundo,  y  el  síndico  Onofre  José  Sala,  quienes  estaban 
ya  de  vuelta  el  19,  trayendo  consigo  carta  del  Virrey 
en  la  que  decía  al  Concejo  que  siguiese  mirando  por  la 
tranquilidad  de  la  población  y  que  él  ya  había  escrito 
al  Obispo,  rogándole  absolviera  á  los  excomulgados. 
Entre  éstos  no  se  contaban  todavía  los  Concellers,  quie- 
nes, con  fecha  30  de  Marzo,  habían  apelado  de  las  órde- 
nes dadas  por  el  Prelado  á  los  Sacerdotes  de  que  no  les 
oyeran  en  confesión,  imposibilitándoles  de  cumplir  con 
el  precepto  pascual  \  El  17  de  Abril  se  habían  publica- 
do nuevas  excomuniones  contra  varios  ciudadanos  por 
la  misma  razón  de  comunicarse  i  n  di  vi  ni s  ó  altrament 
con  los  Canónigos  gravados  con  censuras  * .  El  25  acor- 
dó el  Concejo,  á  propuesta  del  Cabildo,  tratar  con  éste 
para  concordar  todas  las  causas  que  había  pendientes 
entre  las  dos  corporaciones,  á  fin  de  que  una  y  otra  se 
encontrasen  más  libres  y  desembarazadas  para  pleitear 
contra  el  Obispo  3.  Lo  cual  sería  consecuencia  de  la 
definitiva  excomunión  de  lo§  Concellers  que  fué  publi- 
cada el  24  4.  Mudáronse  los  Concellers  en  Mayo,  según 
costumbre,  y,  apenas  habían  los  nuevos  tomado  posesión 
de  sus  cargos,  ya  se  encontraron  encima  con  el  corres- 
pondiente monitorio  del  Obispo  de  que  no  tuvieran 
tratos  con  los  Canónigos  rebeldes.  Apelaron  inmediata- 
mente los  nuevos  magistrados  de  la  providencia  episco- 
pal 5,  por  lo  cual  les  vino  más  tarde  la  excomunión,  sin 
que  quedaran  absueltos  los  Concellers  antiguos. 

Vinieron  las  Témporas  del  Espíritu  Santo  y  el  Obispo 
dio  Ordenes  generales,  excluyendo  de  ellos,  según  dicen 


Arcli.  Cap.— Cajón  2,  P.  A.  ii. 
Id.  Id.— Id.  id.,  Id.  ni. 
Arch.  Mun.— Lib.  8  do  Acuerdos. 
Arch.  Cap.— Cajón  2,  P.  A,  iy. 
Id.  Id.— Id.  id.,  /rf.  v. 
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los  memoriales  del  Concejo  y  del  Cabildo,  á  los  escola- 
res hijos  de  la  Ciudad.  Y  tanta  deliberación  había  en 
esto,  si  hay  que  creer  á  los  Concellers,  que  hasta  se 
borró  de  la  lista  de  los  ordenandos  á  uno  de  Balenyá, 
por  haberse  creído  en  Palacio  que  era  de  Vich,  equivo- 
cación que  se  apresuró  á  desvanecer  el  interesado  para 
conseguir,  como  consiguió,  la  ordenación.  De  otros  agra- 
vios del  Obispo  dan  cuenta  los  mismos  memoriales.  A 
las  procesiones  de  letanías  hechas  por  el  Cabildo  solían 
concurrir  los  Concellers  y  mucho  pueblo  y  el  Obispo 
mandó  cerrar  las  puertas  de  las  iglesias  que  solían 
visitar  dichas  procesiones  y  dispuso  otras  por  su  cuenta 
que  encargó  á  los  Beneficiados.  En  la  procesión  del 
Corpus  prohibió  á  los  Concellers,  para  que  no  se  mez- 
clasen con  el  Clero,  que  siguieran  la  antigua  costumbre 
de  llevar  las  varas  del  palio  \ 

Más  grave  fué  todavía  el  paso  dado  por  D.  Pedro  de 
Aragón  el  11  de  Junio,  en  que  pidió  auxilio  al  brazo 
secular,  esto  es  al  Veguer,  para  que  castigara  con  pe- 
nas temporales,  cárcel  y  demás,  á  los  Concellers,  los 
cuales  no  cejaban  en  su  actitud  de  protesta.  Malparado 
salió  el  Obispo  de  este  lance,  pues  el  Veguer  apeló  á  la 
Real  Audiencia  y  se  le  contestó  en  nombre  del  Rey  á 
D.  Pedro  de  Aragón,  con  fecha  20  de  Julio,  en  letras 
tan  rigorosas  en  el  fondo  como  en  la  forma,  que  sus- 
pendiese sus  amenazas  y  no  se  entrometiera  en  la  juris- 
dicción del  Veguer,  representante  de  S.  M.  f. 

A  raíz  de  la  admonición  al  Veguer,  en  13  de  Junio, 
cayó  la  excomunión  sobre  los  Concellers  nuevos  3,  y, 
pocos  días  más  tarde,   el  21,    quedaron  también  exco- 


1    Arch.  Cap.— Cajón  2,  P.  A.  vi. 

•  Id.  Id.-Id.  id.,  Id.  tu.  Caj.  8,  n.»  706. 

*  Id.  Id.— Id.  id.,  Id.  Yin. 
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mulgados  el  Veguer  y  el  Sotsveguer  l.  Y  el  24  se  pu- 
blicó nuevo  monitorio  conminando  á  un  gran  número 
de  ciudadanos  á  que  no  se  comunicaran  con  los  Canó- 
nigos rebeldes;  el  mismo  día  apelaron  aquéllos  de  la 
intimación  ■  y  el  2  de  Julio  se  les  prohibió  igualmente 
que  se  trataran  con  el  Veguer  3,  &  quien,  el  4  del  mis- 
mo mes,  se  le  puso  solemnemente,  en  vida  y  muerte, 
entredicho  en  la  Santa  Madre  Iglesia  *. 

Los  memoriales  del  Cabildo  y  del  Concejo  hablan  del 
Jubileo  plenísimo  que  concedió  S.  S.  por  los  favorables 
acontecimientos  de  Portugal.  Los  excomulgados  querían 
aprovecharse  de  este  Jubileo  para  ponerse  en  regla, 
pero  el  Obispo  retardó  todo  lo  que  pudo  la  publicación 
de  dicho  Jubileo,  que  en  Barcelona  se  había  hecho  el 
19  de  Junio.  Tres  veces  consecutivas  le  pidió  el  Concejo 
dicha  publicación  que  no  se  consiguió  hasta  el  14  de 
Agosto  y  aún  entonces,  contraviniendo  á  la  amplitud 
de  la  gracia,  dictó  limitaciones,  mandando  no  se  absol- 
viera ni  al  Veguer  ni  á  los  Concellers,  y  añade  el  Con- 
cejo que  lo  ultitn  diumenge  del  dit  Jubilen  mafia  (el 
Obispo)  y  feu  teñir  entredit  per  ráho  de  la  censura 
tenia  contra  el  dit  Veguer  de  manera  que  teniam  Ju- 
bilen ab  entredit  per  lo  qual  entredit  molts  no  pogue- 
ren  entrar  en  la  Iglesia  ni  guanyar  lo  dit  Jubilen  5. 
Y  dice  el  Cabildo  que  scandalisaue  molt  á  tot  lo  mon 
que  del  que  lo  Papa  era  liberalissint  ell  volgues  esser 
tant  escás  6. 

Y,  para  que  conste  bien  hasta  dónde  llevaba  el  Obis- 


1    Arch.  Cap.— Cajón  2,  P.  A.  ix. 

*  Id.  Id.-Id.  id.,  id.  x. 

*  Id.  Id.— Id.  id.,  id.  xi. 
4    Id.  Id.— Id.  id.,  id.  xii. 

*  Id.  Id.— Memorial  de  agravios  de  los  Concellers. 
Jd.  Id.— Memorial  de  agravios  del  Cabildo, 
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po  su  empeño  contra  los  excomulgados,  dicen  los  me- 
moriales que  cayó  enfermo  en  Julio  el  Canónigo  Codo- 
losa,  uno  de  los  censurados,  tan  enfermo  que  estuvo  á 
punto  de  morir,  y  aunque  mandó  pedir  con  vivas  ansias 
al  Prelado  le  levantara  la  excomunión  para  que  pudiera 
ser  absuelto,  obligándose  á  hacer  todo  lo  que  le  dictara 
en  cambio  la  Sede  Apostólica,  no  pudo  conseguir  lo  que 
con  tanta  necesidad  solicitaba,  lo  que  fottc  la  major 
cruesa  e  inhumanitat  de  Prelat  nunca  ohida  de  que  ab 
molía  raho  se  escandaliza  tota  la  ciutat.  Así  lo  dice 
el  Cabildo. 

Cuenta  además  el  memorial  del  Concejo  que  algunos 
de  los  excomulgados  ó  á  quienes  se  había  puesto  entre- 
dicho murieron  mientras  duró  éste,  por  lo  cual  fué  ne- 
cesario ir  á  enterrar  sus  cuerpos  fuera  de  la  parroquia 
de  Vich.  El  entredicho  puesto  al  Veguer  fué  mandado 
observar  con  extremado  rigor,  á  pesar  de  que  la  Real 
Audiencia,  en  las  letras  que  dejo  citadas,  poco  satisfac- 
torias para  el  Obispo,  le  había  inhibido  de  toda  inter- 
vención en  estos  asuntos. 

Son  innumerables  las  peripecias  que  ocurrieron  ori- 
ginadas por  tan  extraordinarios  acontecimientos,  y  se 
haría  interminable  la  tarea  si  hubiesen  de  explicarse 
todas.  En  Octubre  habían  de  hacerse  rogativas  por  la 
salud  del  Rey  y  tan  grave  encargo,  venido  de  la  Corte, 
no  le  estorbó  al  Obispo  para  fulminar  nueva  excomu- 
nión contra  otros  Canónigos,  de  modo  que,  á  fines  de 
dicho  mes,  el  Cabildo,  contestando  al  Virrey,  que  había 
encargado  nuevas  rogativas  por  la  salud  de  la  Reina, 
le  dice  que  hay  excomulgados  16  Canónigos  de  los  19 
residentes.  Y  en  Noviembre,  según  el  memorial  del 
Concejo,  dio  otro  paso  el  Obispo  y  fué  atentar  contra 
la  Iglesia  de  la  Piedad  que  de  tiempo  inmemorial  tenían 
los  Concellers.   Estos  se  defendieron   con  energía  del 
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nuevo  ataque   y  llevaron   el  asunto  al  Metropolitano. 

Todos  los  excomulgados,  tanto  los  eclesiásticos  como 
los  seglares,  se  habían  manejado  para  conseguir  de 
Roma  la  absolución  de  sus  respectivas  censuras  y  en 
breve  tiempo,  si  se  atiende  á  lo  dificultoso  de  las  comu- 
nicaciones en  aquellos  tiempos,  se  logró  tan  legítimo 
deseo.  A  fines  de  Julio  estaban  ya  absueltos  por  el  Co- 
misario Apostólico  D.  Pablo  Garcés,  Canónigo  de  Léri- 
da, que  había  venido  á  Vich  con  plenos  poderes  para  el 
caso,  los  primeros  Canónigos  excomulgados;  en  Sep- 
tiembre consiguieron  la  absolución  los  Concellers  del 
aflo  anterior  y  algunos  ciudadanos,  y  la  absolución  de 
los  Concellers  del  afto  corriente  vino  en  Noviembre, 
pero  no  pudo  hacerse  efectiva  inmediatamente,  como 
desearían  vivamente  los  interesados,  porque  Garcés  no 
estaba  en  Vich  en  aquellas  fechas.  Y  esto  fué  motivo 
para  que  después  se  enmarañaran  más  estos  asuntos, 
como  se  verá  luego. 

Antes  de  entrar  en  ello,  es  decir  en  las  ocurrencias 
del  mes  de  Diciembre,  que  fueron  como  el  proemio  de 
los  intrincados  sucesos  del  afto  1581,  tanto  ó  más  fecun- 
do en  conflictos  que  el  1580,  debo  apuntar  un  incidente 
que  no  consta  en  los  memoriales,  y  es  que  el  día  27  de 
Octubre  el  Comisario  Garcés  intimó  al  Obispo  que,  en 
virtud  de  los  cargos  que  pesaban  sobre  él,  se  saliese  de 
la  Iglesia,  poniéndole  entredicho.  El  Obispo  no  obedeció 
y  se  levantó  de  ello  la  correspondiente  protesta  que  se 
conserva  en  el  Archivo  Capitular  \ 

Lo  que  aconteció  en  Diciembre  fué  que  el  Obispo 
recibió  un  Breve  de  Su  Santidad  autorizándole  para  que 
quitara  la  costumbre  de  arrojar  candelas  el  día  de  la 
Purificación  y,   según  la  apreciación  episcopal,  apro- 
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bando  las  censuras  fulminadas.  Todo  el  mundo,  eclesiás* 
ticos  y  seglares,  dobló  la  cabeza  ante  la  orden  del  Pontí- 
fice en  lo  que  se  refería  á  lo  de  las  candelas,  pero  ni  unos 
ni  otros  se  avinieron  á  lo  de  la  confirmación  de  las  cen- 
suras, que  juzgaron  con  criterio  distinto  del  del  Obispo, 
entendiendo  que  el  Breve  papal  le  daba  facultad  para 
excomulgar  á  quien  no  se  conformara  con  lo  prescrito 
en  él,  pero  no  para  renovar  excomuniones  que  ya  es- 
taban levantadas  por  la  misma  Sede  Apostólica.  A  los 
Concellers  del  aflo  corriente  les  cogió,  pues,  esta  nueva 
faz  del  asunto  sin  haberse  hecho  ejecutiva  la  absolución 
que  se  había  recibido  en  Noviembre,  por  lo  que  Garcés 
se  apresuró  á  venir  inmediatamente  después  del  11  de 
Diciembre,  en  que  el  Obispo  había  hecho  publicar  el 
Breve,  y  aplicó  á  los  Concellers,  ya  un  poco  tarde,  la 
mencionada  absolución.  Pero  al  Obispo  le  era  igual  para 
el  caso  porque  al  día  siguiente,  es  decir  el  día  14,  du- 
rante los  Maitines,  mandó  publicar  una  confirmación  de 
todas  las  censuras  fulminadas  hasta  aquel  día, "con  lo 
cual  obligó  á  los  Capitulares  y  Concellers  y  demás  per- 
sonas víctimas  de  los  mandatos  del  Prelado  á  defenderse 
nuevamente  y  con  mayor  energía  ante  los  superiores 
del  Obispo.  Pero  en  el  acto  de  la  publicación  de  las  nue- 
vas censuras  obedecieron  y  se  salieron  de  la  Iglesia. 

Por  la  lectura  de  la  parte  dispositiva  del  Breve,  que 
copio  á  continuación,  podrá  el  lector  formar  juicio  pro- 
pio sobre  quién  tenía  razón  en  el  asunto,  si  el  Obispo  ó 
los  que  le  llevaban  la  contra.  Dice  así  el  documento  que 
no  considero  necesario  traducir: 

...  "Committimus  et  mattdamus  quatenus  poettas  et 
censuras  praedictas  per  te  forsan  contra  laicos  de  prae- 
missis  assistentis  sen  consiliam  vel  auxilium  autfauo- 
rent  praestantes  sivi  latos  doñee  illis  innodati  per  inde 
qttam  satisfactionem   absolutionis  Beneficium  óbtinere 
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meruerint  auctoritate  nostra  quacumque  appellatione 
postposita  firmiter  obser  uare  facías,  ac  quod  deinceps 
perpetuisfuturis  temporibus  candelas  praefatae  perac- 
ta  illarum  bemdictione  ínter  Christi  fideles,  qui  ibidem 
ad  diuincL  audienda  praesentes  fuerint  singulatim 
absque  strepitu,  et  confusione  per  eum,  sen  eos  ad 
quos  spectat  et  spsctabit  quomodolibet  in  futurum  dis- 
tribuí debeant  dicta  auctoritate  perpetuo  statuas,  et 
or diñes.  Insuper  ómnibus,  et  singulis  Canonicis,  et 
Beneficiatis,  caeterisque  personis  praedictis  sub  exco» 
municatiottis  latae  sententiae  et  suspensionis  á  diuinis 
officiis,  necnon  priuationis  Canonicatuum  et  Praeben- 
darum  Dignitatum  officiorum,  aliorumque  Beneficio- 
rum  Ecclesiasticorum  per  eorum  singulos  obtentor um 
inhabilitatisque,  ad  illa  et  alia  imposterum  obtinenda 
poenis  quas  si  secus  fecerint  eo  ipso  absque  alia  decla- 
ratione  seu  monitione  incurrere  volumus  ne  praedictae 
consuetudines  seu  potius  corruptelae  aut  potius  alio 
preteXtu  candelettas  benedictas  huiusmodi  ex  per  guio 
confuse  deiicere,  aut  alias  supra  populum  spargere 
vilo  vnquam  tempore  audeant  seu  praesumant  distric- 
tius  inhibeas  illisque  super  consuetudine,  et  alus 
praemissis  perpetuum  silentium  imponas.  Hanc  enim 
consuetudinem  et  seu  corruptelam  huiusmodi  auctori- 
tate apostólica  tenore  praesentium  penitus,  et  omnino 
abolemus}  irritamus,  et  abrogamus,  Ubique  cotttradic- 
tores  quoslibet  et  rebelles  cuiuscumque  Dignitatis 
status  gradus,  ordinis,  et  conditionis  fuerint  per 
praedictas  et  alias  etiam  pecuniarias  arbitrio  tuo  in- 
fligendas  et  moderandas  poenas,  al  taque  opportuna 
juris,  et  facti  remedia  similiter  appeltatione  postpo- 
sita compescendo,  ac  legitimis  super  his  hábendis  for- 
m ulis  processibus  censuras  et  poenas  etiam  iteratis 
uicibus   aggrauandi  auxilium   brachii  saecularis  si 
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o  pus  fuerit  inuocandi,  et  ttihilominus  eos,  qui  censu- 
ris,  et  poenis  praedictis  illaqueati  ad  Cor  rediré  et 
tuis  mandatis  circa  praemissa  óbedire  par ati  fuer int 
á  sententiis,  censuris,  et  poenis  per  eos  incursis  ex- 
cessibus  huiusmodi  in  iuncta  inde  eis  pro  modo  culpae 
poenitentia  salutari  absoluendi,  caeteraque  in  prae- 
mis  sis,  et  circa  ea  necessaria  faciendi ,  dicendi,  et  exer- 
cendi  plenam  ac  omnimodam  facultatetn,  potestatem, 
et  auctoritatem  per  easdem  praesentes  cortee  di  mus,  et 
impartimtír  non  obstantibus  eisdem  praeffiissis,  et  litis 
pendentia  si  qua  est  quam  ad  nos  per  praesentis  auo- 
catnus  et  forsan  concordiis  super  eo  quod  Episcopus 
Vicensis  pro  tempore  existens  contra  ipsius  Ecclesiae 

m 

Canónicos  seu  Beneficiatos  nisi  de  consensu,  aut  cum 
interventu  dilectorum  filiorum  Capituli  dictae  Eccle- 
siae procederé  non  possit  aut  alias  quomodolibet  initis, 
ac  quibusuis  Apostolicis,  necnon  in  Prouincialibus,  et 
Sinodalibus  Conciliis  editis  specialibus  vel  gene  ral  i  bus 
Constitutionibus,  et  ordinationibus  dictae  Ecclesiae 
etiam  juramento,  confirmatione  Apostólica,  vel  quauis 
firmitate  alia  roboratis  statutis,  et  consuetudinibus 
contrariis  quibuscumque  uel  si  al  i  qui  bus  communiter 
vel  diuisim  ab  Apostólica  sit  sede  indultum  quod  in- 
terdici,  suspendí,  vel  excommunicari  non  possint  per 
litteras  Apostólicas  non  facientes  plenam,  et  exprés- 
sam,  ac  de  uerbo  ad  uerbum  de  indulto  Ecclesiastico- 
rum  mentionem„  l. 

De  todos  modos,  al  entrar  en  el  año  1581,  las  cosas 
estaban  peores  que  nunca,  y  ni  el  Metropolitano,  ni  el 
Virrey,  ni  el  Papa  habían  logrado  poner  paz  en  esta 
atribulada  Diócesis. 


Arch.  Episcopal. 
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III 


1531.— Sínodo.— No   se  invita   al    Cabildo.— Decretos 

del  Sínodo.— Observaciones.— El  brazo  izquierdo 

y  el  brazo  derecho  del  obispo. 

"I^esviAnddme  nada  más  que  unas  cuantas  líneas  de* 
orden  cronológico  seguido,  para  la  mejor  inteligen- 
cia de  los  sucesos,  en  la  historia  del  pontificado  de  don 
Pedro  de  Aragón,  voy  á  hablar  ahora  del  Sínodo  Dio- 
cesano convocado  por  el  Prelado  para  el  miércoles  1.° 
de  Febrero  de  1581  y  reunido  en  dicho  día  en  el  Palacio 
Episcopal.  La  .convocatoria  no  alcanzó  el  Cabildo,  que, 
contra  la  costumbre,  se  vio  excluido  del  Sínodo;  lo  cual 
originó  nuevos  dictámenes  de  abogados,  nuevas  protes- 
tas, nuevos  pleitos  y  nuevo  y  profundo  disgusto. 

Existe  en  el  Archivo  Episcopal  el  que  poüríamos 
llamar  compte  renda  del  mencionado  Sínodo,  del  cual 
ya  dijo  un  par  de  palabras  el  P.  Villanueva  '.  Ante  todo 
hay  la  lista  de  los  Jueces  sinodales,  á  cuya  cabeza  van 
los  Vicarios  Generales  y  los  Oficiales  del  Obispo  y  los 
Canónigos  Bergíidá  y  Granollachs,  únicos  capitulares 
amigos  de  aquél,  amistad  que  les  valió  alguna  vez  que 
el  Cabildo,  en  represalias,  les  quitara  las  distribuciones. 
Sigue  luego  otra  lista,  la  de  los  examinadores,  y  luego 
la  de  los  predicadores  regulares  y  seculares  autorizados 
por  el  mismo  Sínodo.  Y  vienen,  finalmente,  las  Consti- 
tuciones ó  decretos  sinodales  que  son  en  número  de  61 
y  de  los  cuales  será  fácil  dar  idea  reproduciendo  las 
acotaciones  marginales,  en  el  mismo  castellano  en  que 
están  escritas.  Helas  aquí: 


Viage  literario,  t.  7,  carta  u. 
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I— Que  los  decretos  del  sacro-concilio  de  Trento  sean 
observados. 

II— Que  de  aquí  adelante  sean  de  mandato  las  fiestas 
de  S.  Barnaba,  apóstol,  de  Sta.  Madalena,  de  Sta.  Ana 
y  de  S.  Ffrancisco. 

III— Reduction  de  las  missas  instituidas  á  dos  suel- 
dos  de  charidad  por  cada  celebración. 

IV— Que  los  capellanes  no  vayan  por  las  ciudades; 
villas  y  lugares  con  sombrero  sino  fuera  por  camino  y 
quando  llueue. 

V— Ninguno  que  venga  á  opponer  o  ordenar  o  por 
hauer  pretenssion  alguna  ecclesiástica  no  pueda  traher 
carta  de  fauor  so  pena  de  inhabilidad  por  aquella  uez 
de  lo  que  pretendiera. 

VI— Que  ningún  beneficiado  pueda  entrar  en  el  choro 
sin  almussa  ecclesiástica. 

VII— Que  de  dos  en  dos  meses  se  haga  el  clérigo  la 
barba  y  corona  y  sin  mostachos  '. 

VIII— Que  los  clérigos  no  juguen  á  dados,  naypes  ni 
otros  juegos  prohibidos. 

IX— Que  no  entren  en  taberna  ni  comuniquen  con 
legos  en  lugares  desonestos. 

X— Que  no  traygan  ropas  de  colores. 

XI— Que  los  clérigos  no  sean  taberneros  ni  otro  offi* 
ció  semejante. 

XII— Que  no  arrenden  de  seglares. 

XIII— Que  ningún  clérigo  o  beneficiado  acompanye 
muger  ninguna  1  leu  and  o  la  de  la  mano  ni  en  grupa  ahun- 
que  biva  con  ella  so  pena  de  Excomunión. 

XIV— Que  ningún  clérigo  pueda  comer  ni  beuer  en 
taberna. 


1    La  Marquesota, 
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XV— Que  ningún  clérigo  pueda  Henar  armas  de  nin- 
guna manera. 

XVI— Que  ningún  clérigo  pueda  usar  de  cura  sin  li- 
cencia de  su  prelado. 

XVII— Que  ningún  clérigo  habite  en  la  yglesia  para 
biuir  de  morada. 

XVIII— Que  ningún  clérigo  tenga  consigo  muger  sos- 
pechosa. 

XIX— Que  no  pueda  tratar  ni  conuersar  con  muger 
con  quien  sea  publicamente  infamado  de  publico  concu- 
binario  so  priuacion  de  beneficios  a  los  clérigos  públicos 
concubinarios  y  inhábiles  para  otros. 

XX— Que  los  clérigos  de  minores  ordenes  traygan 
habito  clerical. 

XXI— Que  ninguno  pueda  enagenar  ornamentos  de 
la  yglesia. 

XXII— Que  los  executores  de  testamentos  cumplan 
dentro  de  un  anyo  desdel  dia  después  que  muriera  el 
testador. 

XXIII— Que  dentro  de  las  yglesias  ninguno  se  entie- 
rre  sin  licencia  del  obispo  y  que  las  sepulturas  no  sean 
mas  altas  que  la  tierra. 

XXIV— Que  los  parrochianos  los  domingos  y  fiestas 
vayan  á  sus  parrochias  a  missa  so  pena  de  excomunión 
y  los  curas  que  los  amonesten. 

XXV— Que  no  se  celebre  sin  lumbre  ni  missal. 

XXVI— Que  ninguno  en  la  yglesia  se  niegue  con 
la  paz. 

XXVII— Que  en  el  baptismo  no  haya  mas  de  un  pa- 
drino y  una  padrina. 

XXVIII— Que  tengan  los  curas  un  libro  o  en  el  mis- 
mo del  baptismo  en  el  qual  se  scriuan  los  nombres  de 
los  que  baptizaren  y  sus  padrinos  y  madrinas,  agüelos 
y  padres. 
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XXIX— Que  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  se  lleue  con 
mucha  honra  y  se  renueue  de  ocho  en  ocho  días. 

XXX— Que  en  las  yglesias  no  se  coma  ni  se  guise 
de  comer. 

XXXI— Que  no  se  diga  missa  en  hermita  que  no  stu- 
viera  con  serradura  y  llaue. 

XXXII— Que  los  clérigos  y  beneficiados  no  biuan 
con  senyores  seglares  ni  lleuen  de  ellos  acostamiento  (?) 
con  exercicio  de  armas. 

XXXIII— Que  ningún  clérigo  pueda  ser  procurador 
de  consejo  o  vniuersidat  o  comunidat  seglar  ni  de  parti- 
cular alguno  ni  ser  mayordomo  de  ningún  seglar. 

XXXIV— Que  los  señores  que  impiden  las  causas 
ecclesiásticas  que  no  vengan  a  los  Juezes  Ecclesiasticos 
son  descomulgados. 

XXXV— Que  los  que  hizieron  statutos  ordenansas 
contra  la  libertat  de  la  yglesia  directe  o  indirecte  son 
descomulgados. 

XXXVI— Que  el  que  amanassare  al  clérigo  de  manea- 
ra que  pormodo  (?)  dexe  su  casa  es  descomulgado. 

XXXVII— Que  ningún  genero  de  personas  lleue  ar- 
mas de  ballesta  o  pedernal  a  la  yglesia  so  pena  de  sco- 
munion. 

XXXVIII— Que  los  clérigos  no  consientan  que  los 
consejos  y  ayuntamientos  de  los  seglares  se  tengan  en 
las  yglesias  ni  en  sus  limites. 

XXXIX— Que  los  clérigos  que  desposaren  parrochia- 
nos  ágenos  caygan  en  pena. 

XL— Que  ningún  cura  pueda  desposar  ni  assistir  á  des- 
posorio que  no  ste  presente  el  padre  o  la  madre  o  curador 
de  los  contrayentes  o  a  lo  menos  sinco  testigos  so  pena 
de  suspensión  y  a  los  legos  so  pena  de  excomunión. 

XLI— Que  no  se  vendan  ni  empenyen  cálices  ni  aras 
consagradas. 
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XLIL— Que  ningún  clérigo  pida  ningún  dinero  a  los 
penitentes  que  confessare  ni  por  ello  pueda  Ueuar  cosa 
alguna. 

XLIII— Que  los  que  dan  pan,  trigo  o  lana  o  otras 
cosas  a  logro  son  descomulgados  y  no  sean  absueltos 
asta  tanto  que  satisfagan  y  reseruase  la  absolusion  para 
el  obispo. 

XUV— Que  los  curas  tengan  el  arenilla  del  Santissi* 
mo  Sacramento  cerrada  con  llaue  y  assimismo  la  chris- 
ma  y  el  olio  santo  y  el  cura  tenga  la  dicha  llaue  so  pe- 
na de  suspensión. 

XLV— Que  cualquiera  cura  sea  obligado  a  seruir  sus 
parrochianos  para  verlos  que  se  confiessan  cada  un 
anyo  y  los  que  hallaren  que  no  fueren  confessados  lo 
den  por  memoria  al  obispo. 

,     XLVÍ— Que  no  puedan  absoluer  a  ninguno   que  no 
sepa  la  doctrina  christiana. 

3£LVII— Que  ninguna  persona  publique  en  el  pulpito 
ni  fu^ra  del  ninguna  cosa  sin  licencia  del  Ordinario. 

XLj VIII— Quien  no  fuese  confessado  por  la  dominica 
de  Quasimodo  sea  descomulgado. 

XLIX— Que  no  puedan  dar  el  Santissimo  Sacramen- 
to de  la  Eucharistia  á  ninguno  sin  que  conste  que  es 
confessado  con  confessor  aprobado  por  el  ordinario. 

L— Que  el  que  hiziere  algún  scandalo  o  turbasion  a 
la  yglesia  cathedral  (el  original  latino  añade  las  demás 
parroquiales)  o  circuito  della  allende  del  sacrilegio  in- 
curra en  descomunión. 

LI— Que  los  curas  sean  obligados  por  si  o  por  otros 
si  ellos  stuvieren  impedidos  a  ensenyar  la  doctrina  cris- 
tiana a  los  ninyos  y  ninyas  cabe  la  yglesia  los  dias  de 
domingos  y  fiestas  y  amonesten  a  sus  padres  que  les 
hagan  ir. 

LII— Que  los  curas  sean  obligados  a  confessar  a  sus 
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subditos  quantas  veses  lo  pidieren  no  solo  en  la  quares- 
ma  pero  ahun  en  Jubileo,  cr usadas  y  otras  indulgencias 
y  en  todo  tiempo  del  anyo  so  pena  de  excomunión. 

Lili— Que  no  pueda  ningún  cura  dexar  su  parrochia 
y  irse  a  predicar  y  confessar  a  las  agenas  sino  fuera 
con  los  vezinos  que  stuuieren  cerca  y  con  necessidat. 

LIV— Que  sean  registradas  las  rentas  de  los  bene- 
ficios. 

LV— Que  los  Azemileros  no  vayan  los  domingos  y 
fiestas. 

LVI— Que  en  las  nouenas  y  cantares  no  vayan  con 
capas  de  pastor  ni  sombreros  sino  con  bonete  de  cape- 
llán y  sobrepellissos. 

LVII— Que  no  puedan  los  médicos  visitar  tercera  uez 
sin  que  muestre  (el  enfermo)  scedula  de  como  sta  con- 
fessado  con  confessor  aprobado. 

LVIII-— Que  los  contrahentes  matrimonio  antes  de  la 
celebrasion  en  fas  de  Sta.  Madre  Yglesia  no  sten  el  uno 
en  casa  del  otro. 

LIX— Que  los  vagabundos  y  ffranceses  no  sean  ad- 
mitidos a  contractar  matrimonio  sin  que  primero  den 
legittima  probansa  de  no  ser  otra  ues  casados. 

LX— Que  los  ffranceses  no  puedan  tener  cura  de 
almas. 

LXI—Que  los  carceres  viejos  sean  abolidos  y  de  nouo 
otros  condecentes  edifficados. 

Aquí  terminan  estas  Constituciones  que  tienen  color 
de  época  y  dan  idea  de  las  costumbres  del  tiempo,  por 
cuya  razón  he  preferido  copiar  íntegras  las  acotaciones, 
que  son  breves  y  concisas,  á  formar  un  extracto  sobre 
el  original  latino  que  hubiera  resultado  siempre  de  me- 
nor sobriedad. 

Dos  cosas  hay  que  notar  sobre  los  dos  últimos  artí- 
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culos  del  documento.  Sobre  el  lx  que  precisamente  uno 
de  los  personajes  que  más  contribuyeron  sin  duda  al- 
guna á  la  celebración  del  Sínodo  y  á  la  redacción  de 
sus  decretos  era  un  francés,  el  beneficiado  D.  Víctor 
Ramón,  que  vino  aquí  á  tomar  posesión  de  su  prebenda 
trayendo  sus  documentos  bien  despachados  en  Gerona 
pero  callándose  la  nacionalidad.  Cuando  la  conoció  el 
Cabildo  formuló  una  enérgica  protesta  y  la  mandó  á 
Roma  é  interesó  en  el  asunto  á  los  Diputados  de  Cata- 
luña, pero  todo  quedó  sin  resultado  y  D.  Víctor  Ramón, 
aunque  extranjero,  gozó  de  su  beneficio  y  fué  como  el 
brazo  izquierdo  de  D.  Pedro  de  Aragón,  pues  el  derecho 
era  D.  Juan  Antonio  Marfá,  otro  beneficiado  y  jefe  de 
la  Curia  episcopal.  Estos  dos  nombres  van  siempre  jun- 
tos en  los  documentos  de  carácter  conminatorio  emana- 
dos del  Obispo.  Don  Víctor  Ramón  ejercía  el  cargo  de 
procurador  fiscal  y  sus  acusaciones  están  escritas  en 
lenguaje  muy  vivo  y  poco  honroso  para  las  personas 
acusadas,  sobre  todo  para  los  Capitulares,  declarados 
rebeldes  perpetuos  y  casi  casi  verdugos  de  los  Obispos '. 
Respecto  al  decreto  lxi  referente  á  la  reedificación 
de  las  cárceles  episcopales  hay  que  añadir  que,  inme- 
diatamente de  celebrado  el  Sínodo,  los  comisarios  eje- 
cutores de  la  obra  nombrados  en  el  mismo  procedieron 
á  hacer  una  derrama  entre  los  Párrocos  de  la  Diócesis 
para  que  todos  contribuyeran  á  la  empresa.  Pero  no 
bastó,  ni  de  lejos,  la  cantidad  presupuestada,  y  existe 
un  decreto  episcopal  de  7  de  Junio  de  1581  en  que  el 
Obispo,  basándose  en  la  mencionada  constitución  sino- 
dal, pide  aumento  de  contribución  á  los  Párrocos  para 
que  la  obra  pueda  terminarse.  Y  dicen  los  memoriales 
del  Cabildo  que  el  primer  presupuesto  fué  de  700  libras 


Arcb.  Gap.— Cajón  2.  P.  A.  vm. 


PEDRO    DE    ARAGÓN  59 

y  el  segundo  de  1.300,  obligando  á  los  curas  á  pagar  á 
la  fuerza,  amenazándoles  con  cárcel  y  con  otras  violen- 
cias. Y,  con  todo  esto,  según  los  mismos  memoriales, 
las  dos  mil  libras  se  gastaron,  más  que  en  reedificar  las 
cárceles,  en  construir  torres  y  hacer  otras  obras  vistosas 
en  el  Palacio  Episcopal. 

Ninguna  otra  noticia  podemos  añadir  á  las  anteriores 
referente  al  Sínodo  de  1581.  De  la  protesta  y  causa  sa- 
lidas del  Cabildo  por  no  haberle  invitado  al  mismo  hay 
igualmente  muy  pocos  datos. 


IV 


1581.— Sigue    la    discordia.— Apelaciones     personales 
en  Roma.— Visitas  y  Órdenes.— Estado  de 

cosas  A  fin  de  año. 

Tniciose  el  aflo  1581  con  protestas  capitulares  acerca  los 
procedimientos  de  los  oficiales  del  Obispo.  El  21  de 
Enero  los  Concellers  excomulgados  fueron  nuevamente 
absueltos  por  el  Comisario  Apostólico  Garcés,  quien 
había  recibido  para  ello  autorización  de  fecha  posterior 
al  motu  proprio  sobre  las  candelas.  El  Obispo,  según 
los  memoriales  del  Concejo,  mandó  impedir  con  violen- 
cia por  muchos  curas  amigos  suyos  la  publicación  del 
documento  extendido  por  Garcés,  fundado  en  que  tales 
publicaciones  no  podían  hacerse  sin  previo  consenti- 
miento del  Prelado.  Y  aún  hizo  más  D.  Pedro  de  Ara- 
gón: excomulgó  á  los  dos  notarios  que  habían  interve- 
nido en  el  asunto  y  al  mismo  Comisario  Apostólico,  de 
hont  se  pot  inferir—dicen  los  referidos  memoriales, 


Arch.  Cap.— Cajón  8,  n.*  828. 


60  EPISCOPOLOGIO   DE  VICH 

traduciendo  con  exactitud  una  frase  latina  de  la  apela- 
ción de  Garcés— que  sin  hagues  pogut  fer  ha  güera 
excomunicat  a  sa  sanctedat. 

En  Concejo  del  25  de  dicho  mes  de  Enero  se  da 
cuenta  de  estas  cosas.  Fué  en  nombre  de  los  Concellers 
á  intimar  al  Canónigo  Domero  Bergadá  la  publicación 
de  la  absolución  de  los  mismos  el  notario  Prixana  con 
dos  testigos,  uno  de  éstos  llamado  Beuló.  Fueron  reci- 
bidos los  emisarios  en  medio  de  un  verdadero  alboroto 
del  Clero,  en  la  sacristía  de  la  Catedral,  y,  como  Beuló 
se  las  tuviera  tiesas  con  el  Domero,  el  fiscal  eclesiástico 
quiso  prenderlo,  lo  cual  produce  en  el  Concejo  grandí- 
sima indignación  por  ser  Beuló  laico.  Y  se  acuerda 
defender  al  notario  Prixana,  ya  excomulgado,  y,  en 
represalias,  inhabilitar  para  todo  cargo  público  al  boti- 
cario Onofre  Bergadá,  que  debía  ser  hermano  ó  parien- 
te del  Domero  '. 

El  día  2  de  Febrero,  fiesta  de  la  Purificación,  se  pre- 
sentan los  Concellers  en  la  iglesia  del  Carmen,  en  la 
cual  se  les  observa  que  turban  la  celebración  de  los 
Oficios  con  sus  censuras,  y  se  salen  protestando  \  El 
día  5  van  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  y  sucede  algo 
análogo,  levantándose  nueva  protesta  3.  El  12  se  repite 
el  caso  en  la  Catedral,  adonde  vuelven  los  Concellers 4. 
De  modo  que  la  situación  era  extremada  y  violenta.  Y, 
sin  embargo,  todavía  pudo  serlo  más,  si  hemos  de  creer 
á  los  memoriales.  Durante  la  Cuaresma  de  aquel  año 
ordenó  el  Obispo  á  los  confesores  que  no  oyeran  á  los 
excomulgados,  y,  efectivamente,  no  encontraron  éstos 
en  la  Ciudad   quien  los   absolviera   y  fueron  á  cumplir 
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con  el  precepto  pascual  fuera  de  la  Diócesis.  Entretanto 
el  Obispo,  que  por  los  decretos  sinodales  ya  hemos  vis- 
to que  trataba  con  rigor  estas  cosas,  mandaba  publicar 
por  impenitentes  á  los  censurados,  y  el  Prior  del  Car- 
men, un  portugués,  á  quien  los  memoriales  del  Cabildo 
califican  con  terrible  dureza  y  que  ejercía  el  cargo  de 
confesor  del  Obispo,  decía  en  el  pulpito  que  los  exco- 
mulgados eran  como  los  judíos  que  esperan  al  Mesías 
después  de  haber  venido,  queriendo  decir  que  no  era 
de  Roma  de  donde  habían  de  esperar  la  absolución  sino 
impetrarla  de  su  Prelado  á  quien  tantas  ofensas  habían 
hecho. 

El  domingo  de  Quasimodo  fueron  solemnemente  pu- 
blicados los  nombres  de  los  que  eran  considerados  por 
el  Obispo  como  impenitentes,  pero  muy  luego,  el  29  de 
Abril,  llegó  de  Roma  una  absolución  general  para  todos 
los  excomulgados,  cuyo  número  había  aumentado  por 
nuevas  y  recientes  censuras  emanadas  del  Obispo.  Dicha 
absolución  fué  publicada  el  30,  pero  el  Prelado  no  la 
reconoció  ni  tuvo  á  nadie  por  libre  de  excomunión  hasta 
que  él  lo  declaró  el  domingo  siguiente,  día  7  de  Mayo, 
en  que  publicó  un  perdón  general,  volent  donar  enten- 
dre  que  la  absolutio  de  Roma  no  bastaue.  Así  lo  dice 
un  documento,  ó  carta,  que  va  anexa  á  los  memoriales 
del  Concejo. 

En  detalles  ya  menos  trascendentales  aparecía  también 
la  discordia  entre  el  Obispo  y  el  Cabildo  y  la  Ciudad. 
Le  acusa  el  Concejo  de  haber  prohibido  que  se  celebrara 
misa  en  la  capilla  de  la  Casa  comunal,  donde,  desde 
muy  antiguo,  se  decía  todos  los  días,  oyéndola  los  Con- 
cellers  y  muchas  otras  personas.  Le  acusa  también  de 
negar  su  presencia  cuando  se  iba  á  hacerle  reclamacio- 
nes de  palabra— y  esto  se  nota  en  realidad  en  varios 
documentos  notariales— y  de  poner  toda  clase  de  dificul- 
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tades  antes  de  dar  copia  autorizada  de  sus  procedimien- 
tos y,  cuando  la  daba,  no  lo  hacía  sin  hacerla  pagar 
cara  al  solicitante.  Le  acusa  también  de  irascible  y  co- 
lérico y  soberanamente  altivo,  de  modo  que  en  ciertas 
ocasiones  llegaba  á  embestir  con  el  báculo  á  los  que 
debían  tratarle  por  su  obligación  en  pro  de  las  personas 
excomulgadas.  Se  cita,  además,  en  el  memorial  de  los 
Concellers  un  par  de  frases  suyas  que  corrieron  mucho 
y  se  encuentran  también  referidas  en  los  documentos 
del  Cabildo  y  en  los  acuerdos  del  Concejo:  que  no  le 
pidan  nada  por  persona  de  Vique  y  que  la  ciudad  de 
Vi  que  la  hará  volver  en  villa  y  aún  no  buena.  Y  por 
las  obras,  dice  el  memorial  del  Concejo,  se  vé  que  no 
descuida  de  trabajar  en  esto,  pues  le  van  costando  á  la 
Ciudad  miles  de  ducados  los  actos  realizados  en  su  de- 
fensa. 

El  memorial  capitular  añade  todavía  algunas  flores 
al  ramo.  Dice  que,  presumint  el l  mes  del  nom  de  don 
Pedro  de  Arago  que  de  bisbe,  no  quiere,  con  altivez, 
recibir  y  dar  en  el  Coro  la  paz  ad  osculum,  como  ha- 
bían hecho  todos  los  Obispos  y  él  mismo  también  antes 
de  los  mencionados  acontecimientos,  recibiéndola  del 
Arcediano  y  dándola  al  Canónigo  que  se  encontrare  á 
su  lado.  Que  en  muchas  parroquias  no  quería  poner 
cura,  no  dice  por  qué  motivo,  estándose  los  feligreses 
tres  y  cuatro  domingos  sin  misa  y  muriéndose  alguno 
de  ellos  sin  consuelos  espirituales  por  no  encontrar  sa- 
cerdote que  los  prestara.  Que  por  espacio  de  largo  tiem- 
po no  quiso  que  se  predicara  ni  predicó  él  en  la  Cate- 
dral, negando  el  permiso  hasta  al  Arcediano  y  á  un  tal 
Doctor  Xerquies,  hombre  consumado  en  estudios,  dice 
el  memorial,  que  había  predicado  en  muchas  ciudades 
y,  sobre  todo,  en  Flandes.  Que  en  ciertas  declaraciones 
{fe  capellanes  se  habían  dado  c^sos  de  que  el  declaran- 
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te  decía  una  cosa  y  el  notario  escribía  otra,  añadiendo 
á  esto  el  memorial  de  la  Ciudad  que  Marfá,  que  ejercía 
de  notario  mayor,  no  era  leal  en  son  offici.  Que  sin  ra- 
zón ni  motivo,  según  los  documentos  capitulares,  ó  á  lo 
menos  por  causas  muy  discutibles,  tuvo  preso  por  espa- 
cio de  muchos  meses  á  un  pobre  cura  llamado  Molerá, 
que  ejercía  el  cargo  de  procurador  del  Cabildo,  anciano 
de  setenta  años  que  se  puso  gravemente  enfermo  en  su 
encierro  sin  consentir  el  Obispo  que  le  llevaran  mé- 
dicos ni  medicinas.  Que,  cuando  venían  los  Párrocos  á 
buscar  las  licencias  para  servir  las  rectorías,  les  hacía 
pagar  anticipadamente  los  derechos  de  visita  y  luego 
ésta  no  se  hacía.  Y  con  este  ramillete  final  terminan  los 
memoriales  de  agravios  del  Cabildo:  Axique  no  se  acón- 
sella  dit  bisbe  sino  ab  borts,  orats,  jueus,  falsaris,  su- 
perbos  y  gent  infamada. 

Cuando  venían  Ordenes  seguía  negándolas  á  los  hi- 
jos de  la  Ciudad  y  desde  que  los  Canónigos  fueron  ab- 
sueltos  no  quiso  bajar  á  la  Catedral.  Todavía  en  las 
fiestas  de  Pentecostés  fueron  á  felicitarle  los  Capitulares 
y  aprovecharon  la  ocasión  para  pedirle  que  soltase  á 
Molerá,  lo  cual  le  encendió  en  ira,  y  tampoco  aquellos 
días  bajó  á  la  Iglesia.  Hizo  excepción  del  día  del  Cor- 
pus, en  que  se  presentó  sólo  para  ir  á  la  procesión,  á 
la  cual  asistió  con  el  traje  especial  que  gastaba  desde 
algún  tiempo  hacia,  una  cota  de  domas  blau  ciar  que 
par  mal  a  tot  lo  mon  que  noy  ha  prelat  que  tal  vage. 
Tampoco  bajó  á  la  Iglesia  el  día  de  S.  Juan  y  ni  si- 
quiera hizo  excepción  del  día  de  S.  Pedro,  la  fiesta 
principal,  en  cuyo  día  no  asistió  á  los  Oficios  ni  al  Coro, 
y  en  cambio  salió  para  ir  á  visitar  en  su  posada  á  un 
doctor  del  Real  Consejo,  lo  cual,  dicen  los  memoriales, 
excitó  la  burla  de  las  gentes. 

El  3  de  Junio  se  dio  cuenta  en  Concejo  de  un  nuevo 
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monitorio  del  Obispo,  conminándole  para  que  dentro 
de  tres  días,  bajo  pena  de  excomunión  y  multa  de  600 
ducados,  fuesen  los  Concellers  á  darle  cuentas  de  las 
rentas  de  Santa  Clara.  El  16  del  mismo  mes  se  acordó 
en  otro  Concejo  mandar  una  embajada  al  Virrey  que- 
jándose de  los  nuevos  desafueros  del  Prelado,  embajada 
que  no  había  de  dar  mayores  resultados  que  otra  que 
le  envió  el  Cabildo,  en  Enero,  presidida  por  el  nuevo 
Arcediano,  D.  Jaime  Coma.  Y  en  Julio  se  habían  exa- 
cerbado tanto  las  cosas  que  algunos  de  los  Capitulares 
decidieron  ir  á  quejarse  en  Roma,  para  lo  cual  el  Ca- 
bildo les  concedió,  con  algunas  restricciones,  la  presen- 
cia. Don  Jerónimo  Carlos  de  Montrodón,  que  se  iba  con 
ellos,  se  ofreció  al  Concejo  para  servirle  de  síndico  en 
la  Ciudad  Eterna  y  el  Concejo  aceptó. 

El  29  de  Agosto  ocurre  un  nuevo  incidente  que  llena 
otra  vez  de  indignación  á  los  ciudadanos.  El  Sotsveguer 
ha  prendido  á  un  laico  y  lo  ha  entregado  al  Obispo, 
quien  le  retiene  en  las  cárceles  episcopales.  Acúdese  en 
seguida  á  Barcelona,  diciendo  que  es  ya  evidente  que 
D.  Pedro  de  Aragón  quiere  usurpar  la  autoridad  civil. 
Y  en  todo  el  aflo  no  hablan  ya  más  de  este  asunto  los 
libros  de  Acuerdos  del  Concejo.  Ni  hay  tampoco  re- 
gistrados nuevos  sucesos  en  parte  alguna.  Según  pare- 
ce, Marfá  quiso  ir  también  á  Roma,  para  oponerse  á  las 
gestiones  de  los  adversarios  del  Obispo,  pero  se  mareó 
desde  que  puso  el  pié  en  el  buque  que  le  llevaba  y  re- 
gresó desde  el  primer  puerto  donde  aquél  hizo  escala. 
Esto  dicen  los  memoriales,  pero  es  cierto  que  Marfá 
estuvo  en  Roma  con  Socarráis  f. 

Y,  en  lo  que  podríamos  llamar  despacho  ordinario, 
tampoco  hay  apenas  nada  que  registrar.  Fuera  de  la 
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Catedral  no  se  le  encuentra  al  Obispo  en  Visita  en  par- 
te ninguna,  visitando  por  él  Granollachs,  en  cuyas  ex- 
pediciones sólo  hay  verdaderamente  digno  de  notarse  la 
purificación,  hecha  por  decreto  episcopal  el  17  de  Ene- 
ro, de  la  iglesia  de  Oristá  donde  había  habido  efusión 
de  sangre.  Por  delegado  sería  también  la  visita  á  To- 
relló,  en  la  cual  se  cerró  con  betún  la  arquilla  que 
guarda  el  cuerpo  de  S.  Fortián,  prohibiéndose  termi- 
nantemente reabrirla. 

El  registro  de  Órdenes  se  encuentra  también  este 
afio  bastante  vacío  y  no  se  da  con  las  numerosas  tonsu- 
ras de  otros  tiempos.  Claro  que  hubo  Órdenes  generales 
en  Pentecostés,  como  ya  se  desprende  de  los  memoria- 
les tantas  veces  citados.  Y  terminó  el  afio  1581  con  re- 
lativa paz,  mientras  se  estaba  agenciando  en  Roma  un 
definitivo  arreglo. 


V 


1582-1583.— Nuevas  providencias  del  Obispo  contra  la 

Ciudad.— Embajada  al  Rey.— 1584.— Traslado 

del  Obispo.— Carencia  de  noticias, 

^ero  no  fué  la  paz  lo  que  vino  de  Roma,  sino  causas 
de  nueva  discordia.  Marf á  y  Socarráis  trajeron  una 
patente  de  inocencia,  ó  un  bilí  de  indemnidad,  en  los 
delitos  de  que  les  acusaban  los  Concellers  y  el  Cabildo,  y 
esta  favorable  sentencia  procuraron  los  interesados  que 
se  publicara  y  fijara  en  la  Catedral  y  en  todas  las  igle- 
sias con  pena  de  excomunión  mayor  á  quien  la  arran- 
care ó  ensuciare.  La  publicación  fué  el  8  de  Abril,  desde 
cuyo  día  la  marea  contra  el  Obispo  volvió  á  subir  y 
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todas  las  esperanzas  de  armonía  y  tranquilidad  se  des- 
vanecieron '. 

El  3  de  Mayo  se  habla  por  primera  vez  de  las  nue- 
vas providencias  episcopales  no  permitiendo  ó  demo- 
rando los  casamientos  de  las  personas  que  tenían  rela- 
ción de  parentesco  ó  de  otra  clase  con  los  antiguos 
excomulgados.  Los  memoriales  del  Cabildo  dicen  que 
todo  esto  se  hacía  para  que  los  curiales  del  Obispo  pu- 
diesen sacar  jugo  del  bolsillo  de  los  particulares,  ó 
simplemente  por  molestar,  obedeciendo  á  una  palabra 
de  D.  Pedro  de  Aragón  que  citan  dichos  memoriales: 
uYo  quiero  que  conozcan  que  una  vez  al  año  me  han 
menester,,. 

Tampoco  en  este  año  de  1582  pudieron  recibir  Órde- 
nes los  hijos  de  la  Ciudad,  y  otras  cosas  ocurrieron 
que,  por  parecerse  á  las  anteriores,  es  ocioso  detallar. 
De  la  lectura  de  los  documentos  se  desprende  que  la 
consternación  era  general.  Por  esto,  al  entrar  el  vera- 
no, desesperados  el  Cabildo  y  el  Concejo,  se  pensó  en 
acudir  al  Rey  para  que  transfiriese  á  otra  Silla  á  D.  Pe- 
dro de  Aragón  y  se  acabara  así  tanto  malestar.  El  Ca- 
bildo fué  el  primero  en  encaminar  el  asunto  por  esta 
nueva  vía  y  encuentro  carta  dirigida  al  Cardenal  de 
Toledo,  Inquisidor  apostólico  general  de  los  Reinos  de 
España,  recomendando  el  embajador  capitular,  un  Ca- 
nónigo cuyo  nombre  no  puedo  decir,  y  suplicándole 
ponga  toda  su  valiosa  influencia  cerca  de  S.  M.  para 
conseguir  el  objeto  que  se  propone  el  Cabildo,  advir- 
tiéndole que  debe  tener  en  cuenta  que  ya  S.  M.  había 
encargado  al  Virrey  tratara  de  poner  coto  á  las  dema- 
sías de  D.  Pedro  de  Aragón  y  que  el  Virrey,  con  toda 
su  buena  voluntad,  nada  había  conseguido.  Que  se  pide 
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el  remedio  con  mucha  necesidad  en  bien  de  la  Iglesia  y 
del  pueblo  y  que  no  molestarían  al  Primado  de  las  Es- 
pañas  si  no  hubiese  tanto  motivo  para  ello.  La  carta 
del  Cabildo  lleva  la  fecha  de  10  de  Agosto  *¿ 

De  esta  embajada  no  quedan  noticias.  Pero  si  las 
hay  de  otra  que  mandó  la  Ciudad. 

El  día  7  de  Septiembre  la  proponen  en  Concejo  los 
ciudadanos  Gaspar  Sellers  y  Pablo  Beuló.  Entienden 
que  esta  es  la  mejor  ocasión,  porque  dicen  que  el  Obis- 
po se  marcha  á  la  Corte  y  es  indispensable  ir  á  contra- 
rrestar sus  informaciones.  El  Obispo  no  va  solo;  sen 
porta  lo  mcstre  de  di  tes  falses  informations.  ¿Marfá? 
Que  el  embajador  que  mande  la  Ciudad  haga  extensa 
relación  de  todo  lo  sucedido  no  solamente  al  Rey,  sino 
también  al  Vice-canciller,  al  Real  Consejo  y  á  los  In- 
quisidores. Acepta  el  Concejo  la  propuesta  y  acuerda 
que  el  embajador  ó  síndico  que  vaya  á  la  Corte  lo  nom- 
bre la  suerte.  Se  verifica  la  extracción  y  aparece  el 
nombre  de  Onofre  Coma,  el  notario  que  autorizó  la  po- 
sesión del  Obispo. 

Coma  acepta  el  encargo  y  se  le  dan  instrucciones, 
formándose  nuevo  memorial  de  agravios.  Irá  en  busca 
del  Rey  hasta  donde  le  encuentre,  ya  en  Madrid,  ya  en 
Lisboa.  El  21  pide  el  embajador  que  se  le  fije  el  salario 
y  se  acuerda  se  le  den  veinticuatro  sueldos  diarios  du- 
rante el  viaje  y  treinta  y  seis  sueldos,  diarios  también, 
mientras  permanezca  en  la  Corte. 

Coma  emprende  su  viaje  el  29  de  Septiembre  y  no 
aparecen  noticias  de  él  hasta  el  21  de  Noviembre.  Llegó 
&  Madrid  la  víspera  de  Todos  los  Santos  y  no  puede 
decirse  que  haya  perdido  el  tiempo,  pues  ha  descubierto 
un  papel  infamante  para  la  Ciudad.  El  Rey  está  en  Lis- 
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boa.  Pide  si  irá  hasta  allá  ó  le  aguardará  en  Madrid. 
Se  acuerda  dejarlo  á  su  discreción  y  se  le  encarga 
mande  copia  del  papel  susodicho,  guardando  bien  el 
original.  Este  papel  parece  que  procedía  de  un  fingido 
sindico  de  la  Ciudad  que  iba  á  la  Corte  á  favorecer  la 
causa  del  Obispo,  y  digo  parece  porque  las  noticias  sobre 
este  particular  son  algo  deficientes.  El  Concejo  manda 
con  la  respuesta  una  recomendación  que  Coma  pedía 
para  el  Conde  de  Chinchón. 

Termina  el  año  1582  sin  recibir  nuevas  noticias  del 
síndico,  en  vista  de  lo  cual  el  30  de  Diciembre  se  acuer- 
da escribirle  que  vaya  decididamente  á  Lisboa.  Como 
el  Obispo  estaba  también  en  la  Corte,  aquí  no  ocurría 
nada  de  extraordinario. 

Coma  se  había  adelantado  á  los  deseos  del  Concejo 
y  había  llegado  á  Lisboa  la  víspera  de  Navidad,  ia  tart 
que  los  lutiis  anauen  per  las  carreras.  Le  recibió  el 
Rey  el  día  de  Inocentes  y  al  cabo  de  otros  pocos  le  dio 
la  siguiente  carta,  que  trajo  el  propio  Coma  y  que  fué 
leída  en  Concejo  de  8  de  Marzo,  después  de  hecha  una 
breve  y  poco  interesante  relación  de  la  embajada.  La 
carta  decía  así: 

EL   REY 

Amados  y  fieles  tiros. 

Honofre  Coma,  sindico  dessa  ciudad,  me  dio  Vra. 
carta,  y  del  he  entendido  lo  que  por  vra.  parte  me  ha 
explicado,  y  representado:  de  lo  qttal  me  queda  cuida- 
do, para  mirar  y  proveer  en  ello  lo  que  mas  viere  con- 
venir,  á  nro.  servicio  y  betteftcio  dessa  ciudad,  y  tierra: 
que  para  que  estéis  ciertos  que  de  todo  estoy  advertido, 
os  lo  he  querido  significar  por  esta. 

Datum  en  Lisboa  d  iij  de  hcn.°  M.  D.  Lxxxiij. 

Yo  el  Rey. 
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El  sobre:  Alos  amados  y  fieles  nros.  Los  Conceller s 
de  nra.  Ciudad  de  Vic. 

El  día  siguiente  en  Concejo  se  lee  el  papel  infa- 
mante, previas  muchas  formalidades  para  la  conserva- 
ción del  original.  El  papel  se  titula  Memorial  para  el 
Obispo  mi  Sor.  Se  acusa  en  él  al  Canónigo  Beuló  de 
haber  sobornado  al  Concejo  y  se  dice  que  lo  ha  hecho, 
no  sólo  de  propia  intención,  aunque  es  el  arto  malitioso,, 
sino  por  carta  recibida  del  Inquisidor  Aymar.  Supone 
poca  armonía  en  el  Concejo  para  proceder  contra  el 
Obispo  ante  el  Rey  y  que  Coma  no  aceptó  con  entera 
satisfacción,  sino  muy  pensativo,  la  embajada.  La  in- 
dignación con  que  el  Concejo  recibió  este  documento  y 
la  satisfacción  que  tuvo  Coma  de  haberlo  descubierto 
contradicen  bastante  las  afirmaciones  que  contiene.  Al 
Concejo  le  pareció  que  podría  sacarse  partido  de  las 
palabras  injuriosas  que  había  en  dicho  escrito  contra  el 
Inquisidor  y  de  ahí  el  afán  por  guardarlo  *. 

Coma  volvió  satisfecho  de  su  embajada,  pero  no  le 
fué  fácil  reembolsar  el  dinero  que  había  adelantado* 
Tras  de  muchos  regateos,  consiguió  el  4  de  Enero  de 
1584  el  reconocimiento  de  su  euenta  y  el  acuerdo  de  que 
se  pagaría  á  plazos  '. 

Seis  meses  duró  la  paz,  según  documentos  capitula- 
res, es  decir  todo  el  tiempo  que  estuvo  fuera  de  esta 
Ciudad,  en  la  Corte,  el  Obispo.  Durante  este  tiempo  se 
había  reunido  el  Concilio  provincial  en  Tarragona  y 
fué  allá  el  Arcediano,  debidamente  instruido  por  si  se 
tocaban  las  cosas  de  D.  Pedro  de  Aragón  y  sus  diocesa- 
nos, de  lo  cual  no  he  encontrado  noticia  \ 


1    Arch.  Mun.— Lib.  8  de  Acuerdos. 
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El  Obispo  llegaría  aquí  á  fin  de  invierno,  porque  hay 
nueva  carta  del  Cabildo  al  Rey  *,  diciéndole  que  la  paz 
debida  á  la  ausencia  de  D.  Pedro  de  Aragón  se  ha 
vuelto  á  turbar  con  su  presencia,  por  haber  mandado 
derribar  contra  todo  derecho  y  á  mano  airada  la  carni- 
cería que  surtía  á  todo  el  Clero,  la  cual  estaba  adosada 
al  Palacio  Episcopal.  Se  le  recuerda  al  Rey  la  embajada 
del  Cabildo—que  también  fué  recibida  en  Lisboa— y 
que  su  contestación  fué  que  se  pondría  remedio  al  mal. 
Este  aumenta  y  el  remedio  no  se  vé.  Esta  carta  está 
fechada  el  1.°  de  Mayo. 

El  22  de  Junio  se  escribe  á  D.  Jaime  Calador,  Ca- 
nónigo de  Barcelona  y  antiguo  Prebendado  de  la  Iglesia 
vicense,  oriundo  además  de  esta  Ciudad,  felicitándole 
por  habérsele  dado  la  Mitra  de  Gerona  y  en  la  carta  se 
le  dice  que  mayor  contento  hubiera  tenido  el  Cabildo 
de  que  le  hubiesen  nombrado  para  esta  Sede,  por  ser 
natural  de  la  térra  y  axi  afissionat  á  ella.  Y  se  añade 
que  per  ara  apres  de  tnolts  treballs  y  dessasosiegos 
tenirn  certa  quietut  y  pan  \ 

Que  duró  poco.  El  30  de  Agosto  visita  el  Obispo  la 
Catedral  y  se  desentiende  de  los  Canónigos  tesoreros 
que  querían  acompañarle  3  y  el  4  de  Septiembre,  en 
carta  al  síndico  de  Roma,  se  habla  de  nuevos  conflictos 
y  de  maldades  consumadas  por  los  curiales  del  Prelado 
en  cierta  provisión  de  rectorías.  Se  dice  en  esta  carta 
que  la  murmuración  es  grande  entre  el  pueblo,  quien 
dice  que  no  hay  en  Roma  justicia  para  los  ricos.  Que 
Cabildo  y  Ciudad  están  ya  desesperados  del  todo,  pues 
han  acudido  al  Papa  y  al  Rey  y  nadie  les  oye.    Que  no 
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hay  ya  más  esperanza  que  la  que  se  ha  puesto  eri  Dios  K 
Al  llegar  á  este  punto,  se  nos  pierden  enteramente 
las  noticias.  Ya  no  sé  más  sino  que  á  primeros  de  Octu- 
bre riñeron  dos  Canónigos,  y  que  el  Obispo,  iniciando 
el  consiguiente  proceso,  pidió  Adjunto  al  Cabildo,  con- 
formándose con  las  antiguas  prácticas  9.  Tal  vez  fué 
esto  un  principio  de  verdadera  y  definitiva  paz  que  no 
llegó  á  fructificar,  pues  el  Rey,  atendiendo  seguramente 
las  reclamaciones  que  se  le  habían  hecho  por  la  Iglesia 
y  la  Ciudad,  y  acaso  por  el  mismo  Virrey,  trasladó,  al 
cabo  de  algún  tiempo,  á  D.  Pedro  de  Aragón  á  la  Silla 
episcopal  de  Jaca.  Tenemos  el  dato  y  nada  más,  abso- 
lutamente nada  más  3. 


VI 


Don  Pedro  de  Aragón  en  Jaca  y  en  Lérida.— Su 
muerte.— Enterramiento   en   Lérida. 

IT  unque  sea  añadiendo  cuatro  palabras  más,  sigamos 
^^  hasta  el  fin  de  su  vida  á  D.  Pedro  de  Aragón. 

En  Jaca,  de  cuya  Sede  tomó  posesión  en  24  de  Junio 
de  1584,  celebró  Sínodo  como  aquí  y  dictó  varias  reglas 
para  el  Cabildo.  El  Padre  Capuchino  Fray  Ramón  de 
Huesca,  historiador  de  las  Iglesias  dé  Aragón,  apro- 
piándose una  frase  del  Abad  Carrillo,  dice  que  fué  allí 
generoso,  magnánimo  y  liberal.  Aunque  de  carácter 
particular,  no  dejaron  de  ocurrirle  conflictos.  "El  celo 
de  la  justicia— dice  el  referido  historiador— puso  á  nues- 
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tro  Prelado  en  gran  peligro  de  morir  víctima  de  la  ven-i 
ganza.  Seguía  el  proceso  contra  D.  Antonio  Abarca, 
Justicia  de  la  villa  de  Biescas,  por  un  crimen  tan  enorme 
como  haber  muerto  á  un  presbítero.  Ofendido  de  esto 
D.  Lorenzo  Abarca,  hijo  del  sacrilego  agresor,  fué  á 
Jaca  con  gente  de  armas,  y,  entrando  en  el  palacio 
hasta  la  cámara  en  que  estaba  el  Obispo,  le  disparó  el 
mismo  D.  Lorenzo  un  arcabuz  cuyas  balas  le  hubieran 
traspasado  á  no  hallarse  presente  D.  Valero  Palacios, 
Deán  de  la  Iglesia  de  Jaca,  quien  desvió  el  cañón  con 
daño  suyo,  pues  quedó  herido  en  la  mano,  según  resulta 
de  la  carta  que  escribió  el  Cabildo  á  S.  M.  dándole  no-» 
ticia  de  este  horrible  suceso,  su  data  á  16  de  Marzo  del 
año  1588„. 

En  1586  fué  electo  para  Orihuela,  pero  esta  elección 
quedó  sin  efecto.  En  1591  fué  trasladado  á  Lérida,  de 
cuya  Silla  tomó  posesión  el  17  de  Agosto  de  1592.  El 
Dr.  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  en  el  tomo  xlvii  de.  la 
España  Sagrada,  dedica  cuatro  palabras  insignificantes 
á  este  tercero  y  último  pontificado  de  D.  Pedro  de  Ara- 
gón. Va  sin  calificativo,  bueno  ni  malo,  contentándose 
el  Dr.  Sainz  de  Baranda  con  repetir  la  frase  del  Abad 
Carrillo. 

Murió  el  Prelado,  en  Lérida,  el  domingo  21  de  Di- 
ciembre de  1597,  cerca  de  las  5  de  la  tarde,  y  se  le  en- 
terró en  la  Catedral,  á  la  parte  interior  de  la  reja  del 
Coro,  poniéndose  en  el  sepulcro  el  siguiente  epitafio: 

III.9 et  R.das  Do.  Petrus  de  Aragonia  Epus.  Ulerd. 

Cujus  in  hoc  túmulo  requiescant  membra  sepulta 

Illius  á  Dfto.  sibi  sint  mala  semper  inulta. 

Fuit  Pater  et  pastor  egentium,  jacet  er gas  tro. 

Obiit  XII  cal.  Januarii  anno  á  nativitate  Dfti.  1597 . 

Échase  de  menos  en  esa  inscripción  funeraria  su 
paso  por  las  Iglesias  de  Vich  y  Jaca. 


SEDE  VACANTE 


El  Gobernador  de  la  Sede.— La  tribuna  de  D.  Pedro 
de  Aragón.— Visita.— Cortes.— Concilio. 

|reve  fué  este  interregno.  Tomó  posesión  de 
la  Sede  vacante,  el  27  de  Mayo  del  referido 
1584,  el  nuevo  Arcediano  D.  Jaime  Coma., 
Ya  antes,  el  16  del  mismo  mes,  había  toma- 
do el  Cabildo  el  siguiente  acuerdo  referente  á  la  tribuna 
tan  graciosamente  concedida  en  los  primeros  tiempos 
de  su  pontificado  á  D.  Pedro  de  Aragón:  Qaudatur 
porta  l  api  di  bus  et  calce.  La  acotación  marginal  de 
este  acuerdo,  en  el  Libro  7  del  Portero,  dice  en  catalán: 
Ques  pare  de. 

El  Arcediano  se  propuso  visitar  la  Iglesia  y  en  Ca- 
bildo del  12  de  Junio  se  le  nombraron  asistentes. 

Más  tarde  el  Cabildo  le  confirió  al  mismo  Arcediano 
Coma  el  encargo  de  asistir  en  su  nombre  á  las  Cortes 
convocadas  en  Monzón  y  luego  al  Concilio  provincial 
de  Tarragona,  en  el  cual  se  publicaron  varios  decretos 
sobre  disciplina. 

Y  nada  más  de  particular  encuentro  registrado  res- 
pecto á  esta  vacante. 
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Antecedentes.— Satisfacción  del  Cabildo.— 

Recepción  brillante.— Buenas  relaciones  con  todos.— 

Diferencias   con    el    Arcediano.— Patriotismo. 

nonicus  valentinas,  in  Theologia  magtster, 
le  llaman  á  D.  Juan   Bautista  Cardona  las 
ejecutoriales  despedidas  el  día  11  de  Agosto 
3e  1584  por  el  Virrey  y  Capitán  General  de 
Cataluña,  Conde  de  Miranda  '.  Los  historiadores  hablan 
de  él  como  de  un  sabio,   bibliófilo  además,  y  todo  el 
mundo  habrá  leído,    pues  corre  la  noticia  en  varios  li- 
bros, que  fué  uno  de  los  principales  fundadores  de  la 
Biblioteca  de  S.  Lorenzo  del  Escorial,  acerca  de  la  cual 
escribió  una  obra  en  latín  que  se  extendía   á  hablar  de 
otros  depósitos  de  libros  y  de  varias  curiosidades  biblio- 
gráficas *. 

El  Cabildo  recibió,   no  sé  en  qué  fecha,  la  siguiente 
carta  a: 


'    Areh.  Cap.— Ciijón  8,  n.*  1037. 

*  V.  i'l  P.  VillanuoYs  y  el  Episcojiologio  de  Tortota  recientemente 
publicado  por  mi  respetable  amigo  el  Canónigo  do  aquella  Catedral  don 
Ramón  O'Calttiglian. 

'    Arcli.  Cap.  -Cartas  de  Obispos  de  Vicli. 
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7Z/.M  y  molt  Rvnts.  seüors. 

Sa  Mag* me  ha  fet  merce  en  presentarme  á  aquexa 
s.a  Esglesia  y  encara  que  es  molt  mes  del  que  poden 
portar  mes  forjes  confie  ab  lo  fauor  de  nre.  S.or  y  ab 
lo  de  V.  ms.  que  ha  de  succeir  tot  molt  be,  puix  la 
christiandat,  bon  sel  y  lletres  que  ahí  concorren  no 
sois  me  al  i  ui aran  la  carrega,  mes  tambe  me  ajudaran 
al  treball.  de  ma  part  offerexch  una  molt  certa  y  uer- 
dadera  inclinado  tant  prompta  y  apparellada  a  son 
seruey  quant  se  poden  prometre  de  qualseuol  subiecte 
nat  y  criat  ahí.  y  no  es  raho  ollar garme  en  offertes 
de  paraules  puix  per  saber  les  tots  de  una  mate  xa 
manera  porten  en  si  poca  seguritat,  sino  remetreho  a 
les  obres  que  son  lo  verdader  testimoni  y  significatio 
del  animo  y  voluntad  desta  podran  V.  ms.  dispensar 
com  d  propia  sua  axi  com  yo  confie  en  nre.  S.or  sera 
la  de  V.  ms.  en  les  coses  que  d  mi  se  me  offeriran. 
Eli  guarde  les  Ules,  y  molt  Rdes.  persones  de  V.  ms. 
en  son  sanct  seruey.  de  Seuilla  d  20  de  Maig  1584. 
Al  servey  de  V.  ms. 

El  Doctor  J.  Bap.  Cardona. 

No  hay  que  ponderar  en  qué  expresiva  forma  con- 
testó el  Cabildo  á  esa  epístola  del  Prelado  electo.  En 
esta  contestación,  fechada  el  28  de  Junio,  se  le  dice  que 
ya  por  informes  particulares  se  conocía  su  promoción, 
de  tan  buen  augurio  para  esta  Iglesia,  ula  qual  confiam 
qns  ab  la  doctrina  y  virtut  y  bon  sel  y  perfeta  chris- 
tiandat que  en  tant  bon  subiecte  concorren  ha  de  con- 
valexer  y  esser  reintegrada  de  tantes  dolenties  y  tre- 
ball s  qns  fins  al  present  ha  sostinguts...n  Se  le  ruega 
no  demore  su  venida,  á  fin  de  no  retardar  el  consuelo. 
Va  dirigida  la  carta  á  Sevilla  K 


Arch.  Cap.— Registro  de  cartas. 
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El  21  de  Agosto  se  hizo  presentación  de  las  Bulas  !, 
fechadas  en  Roma  á  4  de  las  Nonas  de  Julio,  y  de  las 
ejecutoriales  ya  referidas,  despachadas  por  el  Virrey, 
en  las  cuales  manda  al  Cabildo  dé  posesión  á  Cardona 
por  medio  de  su  legítimo  procurador,  D.  Jaime  de  Agu- 
Uana,  Arcediano  y  Canónigo  de  la  Catedral  de  Gerona. 
Algo  debió  ocurrir  que  retrasó  por  bastante  tiempo  esta 
posesión,  pues  no  tuvo  efecto  hasta  el  3  de  Noviembre, 
no  tomándola  Agullana,  sino  el  Canónigo  Granollachs, 
quien  lo  hizo  de  una  manera  completa,  personándose  no 
sólo  en  la  Iglesia  sino  también  en  el  Palacio,  en  las 
cárceles  del  mismo  y  en  la  Curia  del  Vicariato  f. 

No  vino  todavía  D.  Juan  B.  Cardona  á  ocupar  su 
cargo  pastoral,  pero  á  últimos  de  Diciembre  ya  hizo 
provisión  desde  Madrid  de  una  canongía  vacante,  va- 
liéndose para  procurador  del  mismo  Granollachs  3. 

El  8  de  Enero  de  1585  acordaron  los  Capitulares  ador-, 
narse  mucho  para  salir  á  recibir  al  nuevo  Prelado,  á 
caballo  todos,  distribuyéndose  para  los  gastos  50  libras, 
distribución  en  que  no  podrían  entrar  los  que  se  encon- 
traren impedidos  de  figurar  en  la  comitiva  4.  Esta  so- 
lemne y  lucida  recepción  tuvo  lugar  el  día  19  de  Fe- 
brero, prestando  á  su  arribo  el  Obispo  Cardona  los 
juramentos  de  costumbre  5. 

Se  le  encuentra  en  el  Cabildo  de  24  de  Abril,  en  que 
se  tomaron  acuerdos  de  mediano  interés;  en  el  de  21  de 
Junio,  en  que  se  hicieron  unas  notables  ordenaciones 
para  el  servicio  de  las  Pabordías  y  otras,  aún  más  no- 
tables, sobre  el  servicio  en  el  Coro;  y  en  el  general  de 


1  Arch.  Cap.— Lib.  7  del  Portero. 

1  Id.  Id.— Id.  id. 

'  Id.  Id.— Notas  episcopológicas  de  Jaumar  y  Ripoll. 

4  Id.  Id.— Id.  id.  y  Lib.  7  del  Portero. 

8  Id.  Id.-Id.  id. 
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Pentecostés  (25  de  Junio).  Desde  esta  fecha  deja  de  asis- 
tir á  los  Cabildos,  probablemente  por  sus  ausencias  J. 

Las  relaciones  con  los  Canónigos  parecen  cordiales, 
ó  corteses  á  lo  menos.  En  4  de  Marzo  de  1586  se  le 
autoriza  para  colocar  en  la  Catedral  unos  confesonarios 
que  había  mandado  construir.  Allá  en  Abril  de  1587,  el 
día  20,  le  observa  el  Cabildo  lo  chocante  de  su  costum- 
bre de  bajar  al  Coro  sin  los  hábitos  propios,  costumbre 
reñida  con  todas  las  prácticas  y  ordenaciones  de  la 
Iglesia.  Jaumar  consigna  su  respuesta:  Quod  nihil  ma- 
lí tía  fecit  sed  potius  bono  animo  ex  eo  quia  veniebat 
tantum  ad  concionem  audiendam  existimans,  se  non 
contravenire  statutis,  et  consuetudinibus  Ecclesiae 
cxistimabat  enim  Officium  Divinum  tisque  ad  offerto- 
rium  jam  peractum,  et  promisit  similem  occasionem 
non  daturum  '. 

Con  el  Arcediano  chocó  por  cuestiones  de  derechos 
de  Visita  referentes  á  la  administración  de  la  Sede  va- 
cante. No  he  visto  detalles  acerca  de  este  asunto;  sólo 
puedo  dar  la  noticia  seca,  consignada  en  el  catálogo  de 
Jaumar  3. 

También  es  de  creer  que  fueron  cordiales  sus  rela- 
ciones con  la  Ciudad,  pues  no  he  visto  cosa  en  contra- 
rio. Ya  antes  de  venir  le  habían  escrito  los  Concellers, 
felicitándole  seguramente,  y  hablándole  de  paso  del 
asunto  de  Santa  Clara,  en  que  habían  ya  intervenido 
sus  dos  inmediatos  antecesores.  Presentaba  el  asunto 
un  nuevo  aspecto,  según  lo  que  escribe  el  Obispo  Car- 
dona, en  carta  del  19  de  Enero  de  1585,  donde  no  consta 
la  población  donde  fué  escrita,  que  sería  acaso  Madrid. 


1    Arch.  Cap.— Notas  episcopoldgicas  de  Jaumar  y  Ripoll  y  Lib.  7 
del  Portero. 

*   Id.  Id.-Id.  id. 
»    Id.  Id.-Id.  id, 
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Dice  que  en  comunicación  de  la  Ciudad  se  le  habla  de 
una  casa  de  monjes  de  s.  Gara  que  volen  aplicar  les 
rentes  al  conuent  deis  ángel s  de  Bna.  yo  e  parlat  ab 
II l ni.  Cardenal  de  Toledo  y  confie  sens  /ara  Justitia. 
V.  ms.  se  aj unten  ab  la  ciutad  y  no  consenten  tú  donen 
lloch  que  rentes  del  districte  de  Vich  se  donen  ni  apli- 
quen a  ninguna  casa  ni  obre  /ora  del l  baix  de  qual- 

seuol  titol  que  sia  que  yo  per  ma  part  ajudare  y  a/a- 
uorire  a  cosa  tan  justa. 

Este  patriotismo,  que  debía  considerarse  en  él  pura- 
mente adoptivo  y  que  se  manifestó  ya  en  su  carta  de 
aviso,  está  puesto  de  relieve  por  otra  frase  que  se  lee 
en  esta  nueva  epístola,  aunque  el  referido  sentimiento 
no  se  circunscribe  esta  vez  á  la  localidad.  Trátase  de 
un  beneficio  que  ha  de  proveer  por  sí  y,  hablando  del 
candidato,  dice  que  por  su  mano  no  a  de  teñir  de  men- 
jar  en  Cataluña  altre  que  no  sia  catald...  l 


II 

Visitas  y  Órdenes.— Informaciones  sobre  la 

moralidad  clerical.— traslado  del  obispo  cardona 

a  tortosa.—  sü  muerte  en  valencia.— 

Enterramiento. 

CstA  muy  revuelto  el  registro  de  visitas  de  que  me 
he  de  servir  en  los  tiempos  de  este  Obispo,  y,  por 
otra  parte,  no  poseo  noticias  sueltas,  directas  ni  indi' 
rectas,  sobre  este  particular. 

El  13  de  Junio  de  1585  empieza  á  visitar  la  Catedral. 
El  acto  se  inicia  con  gran  ceremonia  y  se.  verifica  con 


f    Arch.  Cap.— Cartas  dp  Obispos  de  Vich, 
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mucha  escrupulosidad  y  detenimiento.  Estas  condiciones 
de  la  Visita  pastoral  son  características  en  este  Obispo, 
como  iremos  viendo.  El  8  de  Julio  duraba  todavía  esta 
visita,  pero  el  25  de  Junio  había  dejado  de  hacerla  per- 
sonalmente el  Prelado,  encomendando  la  continuación  á 
su  Vicario  General,  Granollachs,  quien  visitó  además 
otras  muchas  parroquias  en  nombre  de  aquél.  Otros  vi- 
sitadores tuvo,  entre  ellos  D.  Joaquín  Falgueres,  Doctor 
en  Teología,  que  figura  entre  los  más  activos. 

Le  encuentro  al  Obispo  en  Cervera,  visitando  perso- 
nalmente, en  Enero  de  1586.  En  esas  iglesias  donde  ha- 
bía comunidad  de  presbíteros  se  vé  que  se  informaba 
de  todo  lo  que  á  ellos  se  refería,  desde  el  origen  del 
beneficio  hasta  la  conducta  moral  del  beneficiado.  No  le 
bastaban  los  informes  oficiales,  que  podrían  pecar  de 
parcialidad,  y  él  se  informaba  por  su  cuenta.  Y  de  aquí 
resultaban  las  calificaciones  que  se  leen  al  lado  de  casi 
cada  uno  de  los  nombres  de  los  beneficiados.  Así  en  la 
lista  de  Cervera  se  encuentran  algunas  como  estas: 
Fulano  de  Tal,  no  sabe  leer,  nunca  Don  Pedro  le  quiso 
ordenar.  Más  abajo:  Zutano,  tordo,  juega  axedrez,  ju- 
gará d  pelota.  Mengano,  éste  trata  en  species  y  otras 
cosas  illicitas.  Fulano,  Zutano  y  Mengano  eran,  sin 
embargo,  de  lo  menos  culpados,  pues  de  la  suma  de  los 
comentarios  episcopales  se  desprende  que  aquello  de 
Cervera  estaba  muy  mal  y  necesitaba  de  veras  una  in- 
formación como  la  que  practicó  D.  Juan  Bautista  Car- 
dona. Asuntos  había  que  merecían  aún  más  detención 
que  la  que  el  Obispo  podía  poner  en  Visita  y  traen  esta 
ú  otra  nota  análoga:  Que  se  mire  y  considere  en  Vique 
para  que  se  tenga  cuenta  con  todos.  Y  de  estos  asuntos 
los  había  también  de  carácter  particular,  que  afectaban 
á  la  moralidad  pública. 

El  27  de  Enero  está  en  Tárrega.   Hay  dos  listas,  la 
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de  los  presbíteros  ausentes  y  la  de  los  presentes.  Aqué- 
lla está  limpia  de  acotaciones;  ésta  trae  algún  pequeño 
comentario  y  muchas  cruces  y  asteriscos.  La  informa- 
ción en  Tárrega  parece  tan  escrupulosa  como  en  Cer- 
vera,  y  se  hacen  necesarias  algunas  reformas.  Sin  em- 
bargo, las  quejas  son  menos  generales. 

Le  encuentro  luego  en  Verdú  (sin  fecha),  y  la  primera 
cosa  que  hace  es  procurarse  la  correspondiente  lista  de 
beneficiados,  que  adorna  también  con  calificativos.  A 
uno  de  ellos  le  llama  buen  moso  y  el  resumen  está  he- 
cho al  final  de  la  lista  con  las  siguientes  palabras:  Los 
clérigos  presentes  que  están  en  Verdú  son  buenos  y  de 
buen  exemplo  y  he  hallado  satisfacción  dellos.  A  pesar 
de  todo,  la  información  de  cosas  y  personas  es  también 
muy  detenida. 

El  23  de  Enero  está  en  Anglesola  y  vuelta  á  lo  mis- 
mo. Los  calificativos  son  escasos  y  breves.  Pero  el  exa- 
men es  también  minucioso.  Leo  esta  orden,  fechada  Oy 
lunes  y  firmada:  Vengan  a  darme  rason  de  esto  y  ca- 
daldia  asta  el  viernes  vengan  todos  los  clérigos  de 
Anglesola  de  dos  en  dosy  o  de  tres  en  tres  con  sus  ti- 
tulos  y  ordenes  y  Collaciones  so  pena  de  quinse  ducados. 

Luego  vá  á  Bellpuig— Belpuche  escribe  él— y  sigue 
los  mismos  procedimientos,  aunque  nada  hay  notable, 
siendo  á  todas  luces  incompleto  el  registro  de  que  he 
de  valerme.  Y  aquí  terminan  mis  informes  generales 
sobre  Visita  pastoral  del  Obispo  Cardona.  Como  noticias 
particulares  sólo  tengo  un  mandato  de  6  de  Noviembre 
de  1586  dirigido  á  los  fieles  de  la  Sisquella  para  que 
fuesen  á  oir  misa  á  la  iglesia  parroquial  de  S.  Pedro  de 
Arquells,  de  donde  eran  feligreses,  y  no  la  oyeran  en 
cierta  capilla  que,  temerariamente  y  sin  licencia  alguna, 
habían  ellos  levantado.  Sin  embargo,  podía  decirse  misa 
en  la  tal  capilla  con  licencia  que  diere  el  Paborde  de 
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Arquells  por  escrito.  Este  mandato,  expedido  desde 
Montserrat,  de  cuyo  Monasterio  era  Visitador  D.  Juan 
Bautista  Cardona,  fué  confirmado  desde  Vich  el  28  de 
Febrero  de  1587,  ordenando  que  en  absoluto  no  se  dijera 
misa  ni  se  enterrara  ningún  cadáver  en  la  Sisquella  f. 

En  los  registros  de  Órdenes  encuentro  que  los  dio 
generales  el  sábado  de  Pasión  en  los  años  1585  (6  de 
Abril),  1586  (22  de  Marzo)  y  1587  (14  de  Marzo),  en  la 
Catedral.  Encuentro,  además,  buen  número  de  tonsuras 
y  otros  Órdenes  particulares  en  el  Palacio  Episcopal  y 
en  diversidad  de  fechas.  El  último  registro  es  de  30  de 
Abril  de  1587. 

En  el  libro  de  arrendamientos  de  la  Mensa  el  último 
que  autoriza  Granollachs,  su  procurador,  es  del  11  de 
Abril  del  mismo  año.  Después  de  estas  fechas  D.  Juan 
Bautista  Cardona  fué  trasladado  á  la  Silla  de  Tortosa 
y,  hecha  ya  la  elección,  cuando  se  preparaba  para  dejar 
esta  Iglesia,  puso  en  Manresa,  según  el  P.  Fluviá,  una 
lápida  en  honor  del  Venerable  Ignacio  de  Loyola,  cuya 
canonización  tardaría  todavía  bastante  tiempo  en  venir. 
El  11  de  Mayo,  ante  el  notario  D.  Juan  Vinyas,  firmó 
los  poderes  para  tomar  posesión  de  la  Mitra  de  Tortosa, 
acto  que  se  verificó  el  17. 

Según  el  Episcopologio  de  Tortosa,  del  Doctor  O'Ca- 
Uaghan,  el  Obispo  Cardona  rigió  aquella  Sede  durante 
poco  más  de  dos  afios,  empezándose  durante  su  breve 
pontificado  el  actual  Coro  de  la  Catedral.  Murió  en  Va- 
lencia, donde  accidentalmente  se  hallaba,  el  día  30  de 
Diciembre  de  1589,  trasladándose  el  cadáver  á  Tortosa. 
Enterrósele  en  el  Claustro  de  la  Catedral,  junto  á  la 
puerta  que  da  entrada  á  la  capilla  del  Nombre  de  Jesús. 
Sobre  el  sepulcro  se  puso  el  siguiente  epitafio: 


Arch.  Episcopal. 

G 
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Joannes  Baptista  Cardotta 
Vir  suorum  temporum  eruditissimus 
Primo  Ausetatiae,  secundo  Dertosanae 
Ecclesiae  Episcopus,  hic  conditur.  Vita 
Functus  III  Kal.  Jan.  1589. 
Don  Juan  Bautista  Cardona,  como  queda  dicho,  fué 
escritor.   Torres  Amat  cita,  además  de  su  obra  acerca 
de  la  Biblioteca  del  Escorial,  las  siguientes:  De  Pontifi- 
cia Vaticana,  De  expungendis  haereticorum  propriis 
nonti  ni  bus,  De  Diptycis  y  Laus  S.  Ignatii,  esta  última 
manuscrita  y  formando  parte  de  la  Biblioteca  Real,  hoy 
Nacional.  También  Villanueva  hizo  notar  esta  condición 
del  Obispo  Cardona,   cuyos  escritos    son,  sin  embargo, 
poco  conocidos  en  nuestros  días  \ 


1  En  prensa  ya  este  volumen,  se  lia  publicado  en  Paria  por  Mrs.  D. 
Bochmer  y  A.  Morel-Fatio  un  estudio  sobre  el  humanista  heterodoxo 
catalán  Pedro  Gales  (tal  vez  Galles,  GalUsins  en  latin)  con  quien  pa- 
rece tenia  estrecha  amistad  particular  D.  Juan  B.  Cardona,  haciendo  de 
sus  luces  y  sabiduría  grande  elogio  en  carta  dirigida,  antes  de  ser  Obis- 
po, al  Virrey  de  Navarra. 


SEDE  VACANTE 


Otra  vez  el  Arcediano  Coma.— Visita.—  Punter. 

[l  21  de  Mayo  de  1587  aceptó  el  Arcediano 
D.  Jaime  Coma  la  administración  de  la 
vacante.  Nada  notable  hay  que  registrar 
durante  este  interregno,  que  fué  breve. 
Únicamente  hay  que  citar  el  empeño  que  puso  el  Arce- 
diano en  visitar  gran  parte  de  la  Diócesis  antes  de  venir 
nuevo  Obispo.  Empleó  el  verano  en  visitar  las  parro- 
quias circunvecinas,  llegando  por  el  Mediodía  hasta 
Tagamanent,  mientras  visitadores  especiales  delegados 
suyos,  y  principalmente  el  Canónigo  D.  Pablo  Lledó, 
visitaban  otras  iglesias  más  lejanas. 

Entretanto  se  hacía  en  Madrid  la  elección  de  nuevo 
Prelado  y  dice  O'Callaghan  que  fué  designado,  aunque 
no  llegó  á  electo,  el  Canónigo  de  Tortosa  D.  Gaspar 
Punter,  quien,  después,  fué  el  sucesor  de  Cardona  en 
aquella  Iglesia.  Esto  suponemos  que  es  lo  que  quiere 
decir  el  mencionado  historiador,  aunque  pone  la  desig- 
nación algo  más  tarde,  entre  los  años  1589  y  1590, 
cuando  ya  estaba  provista  la  Sede  Ausetana, 
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Antecedentes.— 1587-1590.— Relaciones  con  el  Cabildo. 

Peste.  —  Relaciones   con   la   Ciudad.  —  Santa 

Clara.— Conflictos  con  los  Diputados. — 

El  Obispo  enfermo. 

antecedentes  son  del  P.  Villanueva.  "Na- 
iral  de   Paracuellos  de    Jiloca  (Aragón), 
olegial  de  S.  Ildefonso  de  Alcalá  y  Cate- 
rático  allí    mismo    de    Teología,    después 
Canónigo  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud  y  Arcediano 
de  Teruel  en  la  Iglesia  de  Zaragoza,,.  De  modo  que  ha- 
bla bebido  el  saber  en  las  mismas  fuentes  que  su  ante- 
cesor D.  Pedro  de  Aragón.  Los  manuscritos  episcopoló- 
gicos  del  Cabildo  vicense  añaden  que  fué  hijo  de  padres 
labradores.   Don  Félix  de  Latassa  dice  que  era   "distin- 
guido en  linaje,,  y  que  fué  Catedrático  en  Alcalá. 

Con  rapidez  grande  anunció  al  Cabildo  su  elección. 
Dice  la  carta  ': 

Por  no  hauer  dispensado  su  S.d  con  el  s."  D.  pedro 
de  Aragón  no  tuno  effecto  la  nominación  que  su  Mag? 

1    Arch.  Cap.— Cartas  de  Obispos  do  VicL, 


PEDRO     JAYME  85 

hauia  hecho  de  mi  para  la  yglesia  de  Jaca  y  nro.  S.°t 
ha  sido  seruido  de  mudar  mi  suerte  con  tanta  mejora 
habiéndome  merced  de  nombrarme  para  esa  sancta  ygle- 
sia de  que  estoy  contentissitno.  plegué  a  Dios  que  aya 
sido  para  que  mas  le  sima  y  acierte  en  todo  a  seruir  a 
V8  m.8  como  desseo  y  deuo.  la  fedula  y  los  demás  des- 
pachos uecessarios  lleno  (lleva?)  este  Correo  que  partió 
a  27  de  Junio  y  el  duplicado  otro  de  30.  recibiré  muy 
gran  merced  en  que  V8  m8  lo  encomienden  a  Dios  y 
se  siman  de  no  e tibiarme  a  uisitar  con  persotta  alguna 
de  esa  sS*  yglesia  aunque  con  otros  ss.  prelados  lo 
ayan  hecho  pues  el  tiempo  y  la  distancia  sin  gran  des- 
commodidad  no  dan  lugar  para  ello.  Sy  en  este  medio 
que  no  uienen  las  Bulas  se  ofjrecera  alguna  cosa  del 
seruifio  de  v.8  m8  me  la  mandaran  screuir  que  yo  haré 
lo  mesmo  anisando  del  recibo  de  ellas  donde  y  guando 
con  el  fauor  de  nro.  S.or  sera  la  consagración  el  qual 
guarde  a  V8  m8  etc.  en  Teruel  a  13.  de  Julio  1587. 

El  doctor  p.°  Jayme„. 

Hay  nueva  carta  del  21  de  Octubre,  fechada  igual* 
mente  en  Teruel,  acompañando  las  Bulas  y  encargando 
se  le  devuelvan  cuanto  antes  á  Zaragoza  para  tratar  de 
su  consagración  \  Recibidas  aquí  dichas  Bulas,  fueron 
examinadas  por  la  comisión  nombrada  al  efecto  por  el 
Cabildo  el  día  5  de  Noviembre,  y  el  día  6  el  Capiscol  y 
Canónigo  D.  Celedonio  Bonet  tomó,  en  nombre  del  nue- 
vo Obispo,  posesión  de  la  Sede  '.  Las  Bulas  llevaban  la 
fecha  de  los  Idus  de  Agosto  3. 

La  consagración  fué  dentro  del  mismo  mes  de  No- 
viembre y,  viniendo   ya  á  esta  Ciudad,  se  detuvo  en 


1    Arch.  Cap.— Carlas  de  Obispos  de  Vicli. 
*    Id.  Id.— Notas  episcopológicas. 
1    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón. 
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Montserrat  "para  recibir  la  bendición  de  la  Virgen* .  Asi 
lo  dice  al  Cabildo  desde  aquel  Monasterio,  en  carta  del 
29  del  mismo  mes,  añadiendo  que  no  se  partirá  de  allí 
hasta  recibir  aviso  de  los  Capitulares  !. 

Desconozco  la  fecha  de  su  llegada.  En  14  de  Diciem- 
bre mandó  poderes  á  D.  Pedro  de  Lima,  residente  en 
Roma,  para  que  hiciese  la  visita  ad  limina  *.  Y  nada 
más  hay  que  anotar  respecto  al  aflo  1587,  pudiendo  du- 
darse de  si  llegó  á  venir  antes  del  31  de  Diciembre  el 
nuevo  Prelado  de  la  Diócesis  Ausetana. 

Antes  del  28  de  Enero  de  1588  estaba  ya  en  Vich. 
En  dicho  día  se  entendió  con  el  Cabildo  para  concordar 
un  pleito  sobre  cierta  jurisdicción  particular.  Poco 
tiempo  después  recibieron  Obispo  y  Cabildo  carta  del 
Rey  pidiendo  rogatigas  para  el  buen  éxito  de  la  Arma- 
da Invencible f  y  el  27  de  Febrero  se  acordó  hacerlas  con 
mucho  empeño,  disponiendo  procesión  para  el  día  si- 
guiente, que  era  domingo,  con  asistencia  de  todas  las 
Comuninades  y  las  Cofradías  con  sus  pendones  y  expo- 
sición de  S.  D.  M.  el  lunes  3.  No  asistió  el  Obispo  al 
Cabildo  en  que  sé  tomaron  estos  acuerdos,  pero  estuvo 
presente  en  el  de  4  de  Marzo,  en  que,  á  propuesta  del 
Prelado,  se  acordó  aumentar  dichas  rogativas,  dándoles 
un  carácter  permanente 4.  En  la  misma  sesión  manifestó 
el  Obispo  su  intento  de  hacer  construir  bancos  y  confe- 
sonarios con  destino  á  la  Iglesia  y  se  nombró  comisión 
que  designara  los  sitios  donde  podrían  ponerse,  y  pro- 
puso además  un  examen,  que  se  aceptó,  de  Misales, 
Breviarios  y  Ceremoniales  para  ponerlos  en  regla,  si  no 
lo  estaban. 


1  Arch.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 

1  Id.  Id.— Notas  episcopológicas. 

»  Id.  Id.— Lib.  8  del  Portero. 

4  Id.  Id.— Notas  episcopológicas. 
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El  17  de  Marzo  asiste  nuevamente  al  Cabildo  y  pro- 
pone continuar  con  ahinco  las  rogativas  por  la  susodi- 
cha Armada  (que  tan  poco  le  habían  de  valer)  y  se 
acuerda  celebrar  por  turno  una  misa  Obispo  y  Capitula- 
res '.  Nueva  sesión  el  27  del  propio  mes,  en  que  se  to- 
maron algunas  disposiciones  referentes  á  la  asistencia 
al  Obispo  en  los  pontificales,  por  venirse  encima  la 
Semana  Santa  '. 

Asistió  también  al  Cabildo  de  26  dé  Abril,  en  que  se 
acordó  poner  tabernáculo  para  el  Santísimo  Sacramento 
en  la  Capilla  de  San  Miguel,  en  la  misma  forma  del  de 
la  Capilla  del  Espíritu  Santo  3,  y  al  de  5  de  Mayo,  en 
que  notificó  al  Cabildo  que  los  manresanos  habían  pues- 
to mojones  en  la  Acequia  vulnerando  los  derechos  de  la 
Mensa  Episcopal.  El  Cabildo  acordó  asistir  al  Obispo 
en  la  cuestión  judicial  que  iba  á  entablarse  y  nombró 
para  el  caso  tres  Canónigos  comisarios  4.  La  Acequia 
de  Manresa  fué  una  continua  tortura  para  los  Obispos 
vicenses.  Ya  iremos  viendo  los  incidentes  que  originó 
andando  el  tiempo. 

No  me  consta  estuviese  presente  en  la  sesión  capi- 
tular de  8  de  Junio,  en  que  se  tomaron  varios  acuerdos 
(de  que  ya  hizo  mérito  en  uno  de  sus  opúsculos  el  Ca- 
nónigo Ripoll)  respecto  á  la  procesión  del  Corpus.  Entre 
estos  acuerdos  hay  el  siguiente,  relativo  á  las  Custodias: 
uQues  vessen  los  motius  en  que  se  eren  introduides  y 
que  senfasse  relacio  en  Capítol „.  Y  la  relación  se  dio 
en  el  de  10  del  mismo  Junio,  con  asistencia  del  Prelado, 
acordándose  que  les  custodies  nos  llenasen  sino  que 


1  Arch.  Cap.— Notas  episcopológicas. 
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anassen  axi  com  es  acostumat '.  Ripoll  deja  sin  comen* 
tario  este  singular  detalle. 

No  le  encuentro  tampoco  en  el  Cabildo  de  1.°  de  Ju- 
lio, en  que,  á  petición  de  los  Diputados  de  Cataluña,  se 
acordó  hacer  rogativas  por  la  paz  y  tranquilidad  del 
Principado,  sin  mandar  embajada  al  Rey  como  aquéllos 
pedían;  ni  en  el  de  14  del  mismo  mes  en  que  se  resol- 
vió hacer  nueva  Consueta  para  los  Oficios  y  el  Coro, 
dé  conformidad  con  el  ceremonial  romano;  ni  tampoco 
en  el  del  día  18,  en  que  se  acordó  no  adornar  (empaliar) 
los  pulpitos,  ni  el  mayor  ni  el  menor,  sino  cuando  pre- 
dicase el  Obispo,  únicamente  en  este  caso,  sin  que  sir- 
vieran para  nada  los  precedentes  en  contra  * . 

En  cambio,  asistió,  durante  el  mismo  año,  á  otros 
dos  Cabildos  en  que  ningún  acuerdo  se  tomó  digno  de 
particular  mención. 

Poco  después  de  empezado  dicho  año  recibió  D.  Pedro 
Jayme— y  debieron  de  recibirlo  igualmente  los  demás 
Prelados  de  Cataluña  y  territorios  anejos— un  monito- 
rio de  S.  S.  el  Papa  Sixto  V  mandándoles  acatar  y  ro- 
bustecer la  autoridad  del  que  se  llamó  Juez  del  Breve  \ 
instituido  años  hacía,  á  petición  de  los  Reyes  de  España, 
para  el  castigo  de  homicidios  y  demás  delitos  llamados 
atroces  perpetrados  por  eclesiásticos.  Quedó  vinculada 
esta  jurisdicción  en  el  Obispo  de  Gerona  y  ya  veremos 
en  su  lugar  correspondiente  cuantos  disgustos  y  quebra- 
deros de  cabeza  dio  á  algunos  de  los  Obispos  vicenses 
y  al  Cabil Jo  juntamente.  El  mencionado  monitorio  lleva 
la  fecha  de  28  de  Enero  del  propio  año  1588. 

En  el  año  1589  se  le  encuentra  á  D.  Pedro  Jayme  en 


1    Arcli.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato, 
•    Id.  Id.-Id.  id. 
1    Arch.  Episcopal. 
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los  Cabildos  de  22  de  Febrero,  en  que  se  redujeron  los 
tres  Nocturnos  á  uno,  y  en  los  de  17,  21  y  24  de  Mayo  !. 
En  el  de  21  se  habló  de  la  procesión  del  Corpus,  acor- 
dándose volver  á  (Jar  ventalls.  El  del  24  fué  muy  fe- 
cundo en  acuerdos:  se  concedió  permiso  á  los  Mercena- 
rios para  hacer  procesión  del  Santísimo  Sacramento;  se 
ordenó  que  en  ninguna  iglesia  se  tocara  la  Oración  an- 
tes que  en  la  Catedral;  se  resolvió  que  en  las  fiestas  de 
Pascua  de  Resurrección,  Pentecostés,  Corpus  y  en  sus 
octavas  respectivas  se  cantasen  la  secuencias  alternan- 
do con  el  órgano,  disponiendo  varios  detalles  sobre  lo 
mismo,  y  se  tomaron  otras  determinaciones  de  menor 
interés  que  no  hay  necesidad  de  recordar  '. 

Estuvo  también  en  el  de  27  de  Julio  3,  pero  no  en  el 
de  29  de  Agosto,  en  que  se  tomó  un  acuerdo  grave. 
La  Ciudad  estaba  prevenida  desde  mucho  tiempo  hacía 
para  evitar  el  azote  de  la  peste  que  en  estas  fechas 
estaba  haciendo  ya  muchas  víctimas  en  varias  pobla- 
ciones del  Principado  y  debía  castigar  duramente  á 
Barcelona.  Por  escarmientos  anteriores,  el  Concejo  te- 
nía previstas  todas  las  contingencias  y  se  vigilaban  con 
escrupulosidad  muy  grande  todos  los  caminos  por  donde 
podía  venir  el  morbo.  Las  medidas  preventivas  se  pare- 
cían mucho  á  las  que  hemos  visto  practicar  en  nuestros 
mismos  días.  Cuarentenas  rigorosas,  cordones  sanita- 
rios, aislamientos,  ebullición  de  ropas,  desinfección  de 
papeles,  etc.,  etc.  En  esta  época  las  providencias  fueron 
tan  extremadas  como  habían  sido  y  fueron  después,  en 
el  siglo  xvn,  en  cuyo  tiempo  llegaron  á  producir  conse- 
cuencias entre  graves  y  cómicas,  como  veremos  si  Dios 


1    Arch.  Cap.— Notas  epiacopológicaa. 
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quiere.  Mucho  antes  del  verano  de  1589  se  supo  que  en 
Francia  había  peste  y  se  acordó  á  rajatablas  no  admi- 
tir en  la  Ciudad  á  nadie  que  fuese  francés  '.  Los  Con- 
cellers  se  sentían  impelidos  por  los  ciudadanos  á  las 
medidas  de  rigor  y  no  estaban  exentos  los  Capitulares 
de  los  temores  que  sentía  toda  la  población.  En  el  men- 
cionado día  29  de  Agosto  se  acordó,  pues,  que  durante 
el  tiempo  de  la  peste  el  Cabildo  se  reuniese  en  la  ermita 
de  S.  Marcos,  cerca  de  Riudeperas,  y  que  la  Santísima 
Reserva  se  trasladase  á  la  iglesia  de  la  Rodona  9.  Las 
noticias  posteriores  no  demuestran  que  este  gravísimo 
acuerdo  se  hiciera  efectivo. 

No  hay  tampoco  datos  formales  para  decir  que  la 
peste  hiciera  estragos  en  la  Ciudad  ni  aún  para  afirmar 
que  llegara  á  invadirla.  Tal  vez  algún  caso  aislado  y 
nada  más.  El  temor  era  más  grande  por  haberse  refu- 
giado en  ella  muchos  forasteros,  inclusos  los  Diputados 
de  Cataluña,  que  estuvieron  aquí  por  espacio  de  algún 
tiempo,  mientras  el  morbo  azotaba  á  Barcelona.  Apro- 
vechóse esta  estancia  para  pedirles  tuvieran  casa  fija 
en  Vich,  como  la  tenían  en  otras  ciudades  de  Cataluña 
y  como  se  logró  andando  el  tiempo  3.  Ya  veremos  des- 
pués qué  choque  tuvieron  con  ellos  los  magistrados  de 
la  Ciudad. 

El  19  de  Septiembre  debían  ser  los  temores  de  los 
ciudadanos  más  grandes  que  nunca,  pues  hay  quien  lle- 
ga á  proponer  que  se  suprima,  no  sólo  todo  comercio 
con  Barcelona,  sino  también  el  correo,  por  donde  era 
facilísima  la  importación  del  morbo.  Según  el  ciudadano 
que  hizo   la  proposición,  ninguna  necesidad  tenían  los 
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vecinos  de  Vich  de  recibir  cartas  de  Barcelona.  Pero  el 
Concejo  no  fué  de  la  misma  opinión  y  quedó  firme  el 
parecer  de  no  suprimir  el  correo  público,  supresión  que 
originaría  otro  correo  secreto  y  entonces  las  cartas  se- 
rían más  peligrosas,  pues  entrarían  en  la  Ciudad  sin 
ser  antes  desinfectadas,  ó  vinagrades  como  dice  el 
acuerdo  f. 

Se  nota  por  los  documentos  que  no  se  perturbó  la 
vida  ordinaria  y  que  la  peste,  si  llegó  á  entrar,  hizo 
poco  daño. 

Tampoco  estuvo  el  Obispo  en  el  Cabildo  de  1.°  de 
Septiembre,  en  que  se  nombró  una  comisión  que  fuera 
á  visitarle  para  reclamar  contra  ciertos  privilegios  que 
había  concedido  al  Clero  de  la  Catedral,  cuyas  relacio- 
nes con  el  Cabildo  eran  de  continuo  muy  tirantes,  pro- 
duciendo frecuentes  conflictos  *. 

No  se  alteraron  las  buenas  relaciones  de  Obispo  y 
Cabildo  en  el  año  1590,  asistiendo  aquél  á  varias  de  las 
sesiones  celebradas  por  el  segundo.  Como  acuerdo  de 
importancia  tomado  en  ellas  hay  que  citar  el  del  2  de 
Enero,  acerca  el  orden  de  asientos  que  debía  guardarse 
en  las  juntas  capitulares;  es  decir,  primer  sitio  el  Obis- 
po y  á  continuación  el  Arcediano,  el  Sacrista,  Capiscol, 
Canónigo  antiquior  y  luego  los  demás  por  orden  de  an- 
tigüedad. No  asistiendo  el  Obispo,  presidiría  la  sesión 
el  Arcediano  y,  en  ausencia  de  éste,  el  Canónigo  anti- 
quior 3.  Otro  acuerdo  de  interés  es  el  que  se  tomó  el 
12  de  Septiembre,  á  propuesta  del  Prelado,  de  ir  en  pro- 
cesión el  viernes  inmediato,  fiesta  de  la  Invención  de  la 
Santa  Cruz,   á  bendecir  el  sitio  donde  debía  levantarse 


1  Arch.  Man.— Lib.  9  de  Acuerdos* 
1  Id.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
*    Id.  Id.— Notas  episcopológicas  y  Lib.  8  del  Portero. 
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el  nuevo  convento  de  Santa  Clara  !.  Ya  veremos  luego 
todo  lo  que  ocurrió  en  este  asunto,  para  cuyo  buen  éxito 
el  Cabildo  había  acordado  en  30  de  Enero  establecer  un 
cepillo  especial  en  la  Iglesia  *. 

Otros  cinco  acuerdos  hay  que  recordar:  el  de  22  de 
Febrero  permitiendo  al  oficial  del  Obispo  sentarse  entre 
los  Capitulares  en  el  Coro,  á  voluntad  de  estos  y  pura- 
mente por  gracia  y  cortesía;  el  de  19  de  Junio  acce- 
diendo á  que  se  haga  una  balaustrada  en  el  altar  de  la 
Trinidad  3;  el  de  21  de  Junio  resolviendo  activar  las 
obras  de  la  puerta  de  S.  Juan  en  la  Catedral;  el  de  28 
de  Julio  dando  respuesta  favorable  á  la  petición  de  los 
Concellers  de  poner,  frente  al  Coro,  escaños,  para  ellos 
y  demás  personajes  ilustres,  desde  donde  ver  con  como- 
didad los  Divinos  Oficios  4,  cuyos  escaños  acordó  el 
Concejo,  en  6  de  Septiembre,  hacer  con  matalassets  5; 
y  el  de  23  de  Octubre  resolviendo  levantar  nuevas  pilas 
bautismales  ■•. 

Las  relaciones  del  Obispo  Jayme  con  la  Ciudad  fue- 
ron, en  general,  tan  amistosas  como  las  que  sostenía 
con  el  Cabildo.  Tal  vez  debido  á  la  misma  iniciativa  del 
Prelado,  se  logró  que  el  asunto  de  la  reedificación  del 
convento  de  Santa  Clara,  cuyos  trámites  hemos  seguido,, 
llegara  en  1590  al  principio  del  fin.  Ya  en  1,°  de  Mayo 
de  1588  el  Concejo  se  avino  con  el  Obispo  y  Cabildo 
para  enviar  una  súplica  al  Papa  pidiendo  la  aplicación 
á  la  obra  del  convento  de  algunas  rentas  eclesiásticas  y 
municipales.   En  el  mes  de  Enero  de  1589  se  trató  defi- 


Arch.  Cap.— Notas  episcopológicas  y  Lib.  8  del  Portero. 

Id.  Id.— Lib.  8  del  Portero. 
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nitivamente  del  sitio  donde  debía  emplazarse  el  nuevo 
edificio.  El  Concejo  era  partidario  de  levantarlo  donde 
estaba  el  antiguo,  en  Santa  Clara  Vella,  pero  el  Obispo 
alegó  que  el  Breve  de  concesión  obtenido  de  Roma  pro- 
hibía terminantemente  emplazarlo  tan  distante  del  nú- 
cleo de  la  población.  El  Obispo  propuso  al  Concejo  se 
utilizara  para  el  caso  el  castillo  de  Moneada,  que  tenía 
las  dos  ventajas  de  estar  en  el  centro  de  la  Ciudad  y 
poderse  aprovechar  mucha  parte  de  la  construcción, 
facilitando  esta  circunstancia  la  pronta  venida  de  las 
Monjas,  que  podría  ser  al  cabo  del  aflo;  pero  el  Concejo 
alegó  la  insalubridad  del  mencionado  castillo  y  acordó 
proponer  al  Prelado  se  confiara  la  elección  del  sitio  & 
un  arquitecto  '.  Se  pensó  también  en  Santa  Margarita, 
en  la  calle  de  S.  Pedro,  pero  había  la  oposición  de  al- 
gunos particulares,  y  al  fin  se  dio  con  una  solución  sa- 
tisfactoria que  unió  todas  las  voluntades,  especialmente 
de  los  Concellers  y  del  Obispo,  de  quien  se  dijo  en  Con- 
cejo, el  día  20  de  Enero,  entenem  desige  molí  comr 
plante  los  ciutedans.  Esta  solución  fué  levantar  el 
edificio  frente  á  la  puerta  que  era  entonces  de  Manlleu, 
en  la  Rambla,  en  el  extremo  superior  de  la  calle  del 
mismo  nombre,  es  decir  donde  existe  ahora. 

En  Mayo  se  trató  de  la  expropiación  de  algunas  ca- 
sas necesaria  al  intento,  pidiendo  el  Obispo  la  interven- 
ción del  Concejo  en  este  particular,  como  también  en  la 
dirección  é  inspección  de  las  obras  f,  y  por  este  camino 
se  llegó  con  brevedad  á  poner  la  primera  piedra,  que, 
como  queda  ya  indicado,  se  verificó  con  solemnidad  por 


1  Fué  una  gran  fortuna  que  el  Concejo  se  fijara  en  la  insalubridad 
del  vetusto  edificio,  pues,  con  toda  seguridad,  en  la  reconstrucción  hu- 
bieran desaparecido  los  restos  del  templo  romano  que  son  boy  orgullo 
de  la  Ciudad. 

•    Arch.  Mun.— I4ib.  9  de  Acuerdos, 
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el  mismo  Obispo,  con  asistencia  del  Cabildo  *,  del  Con- 
cejo y  de  las  demás  corporaciones  y  comunidades  de  la 
Ciudad,  el  día  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz. 

No  fueron  estas  las  únicas  relaciones  que  tuvo  la 
Ciudad  con  el  Obispo.  Le  tocó  á  éste  ejercer  el  cargo 
de  mediador  entre  los  Concellers  y  los  Diputados  en 
conflicto  que  ocurrió  el  30  de  Enero  de  1590,  cuando, 
por  razón  de  la  peste,  estaba  en  Vich  la  Diputación. 
Los  Diputados,  burlando  las  disposiciones  del  Conce- 
jo para  evitar  el  contagio,  se  valieron  del  Veguer, 
A  quien  amenazaron  con  multa  de  500  ducados,  para 
hacer  entrar  en  la  Ciudad,  sin  previa  cuarentena,  á  tres 
personas  con  las  que  tenían  interés  en  avistarse.  El  Con- 
cejo se  resintió  del  hecho*  no  tanto  por  la  perturbación 
sanitaria  que  podía  traer  como  por  el  singular  atrevi- 
miento de  los  Diputados  volent  posar  la  ma  en  lo  que 
nols  toca.  Llegó  el  conflicto  á  revestir  gravedad  y  en- 
tonces el  Obispo  se  interpuso  y,  en  vista  de  sus  amo- 
nestaciones y  por  sus  buenos  oficios,  el  Concejo  acordó, 
probablemente  nada  más  que  por  sostener  su  dignidad, 
que  las  tres  personas  entradas  furtivamente  saliesen  á 
purgar  ó  hacer  cuarentena  en  los  sitios  donde  ésta  se 
hacía,  y  que  el  Obispo  fijase  el  tiempo  que  había  de 
durar  el  purgatorio  *. 

Además  el  Obispo  se  valió  de  la  Ciudad  para  forta- 
lecer las  excusas  que  mandó  á  Roma  en  la  imposibilidad 
de  cumplir  en  aquel  entonces  con  la  visita  ad  limina. 
Alegaba  el  Prelado  la  enfermedad  que  le  aquejaba  desde 
principios  del  invierno  anterior  y  el  peligro  que  había 
en  el  camino  por  tierra,  lleno  de  luteranos  en  Francia, 
y  el  que  había  en  el  camino  por  mar,  surcado  conti- 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
?    Id.  Mun.— Lib.  9  de  Acuerdos, 


PEDRO    JAYME  95 

nuamente  por  las  embarcaciones  de  los  piratas  turcos. 
El  Concejo  atendió  cumplidamente  la  petición  del  Obis- 
po, enviando  á  Roma  una  buena  defensa  de  las  razones 
alegadas,  á  las  cuales  añadió  lo  muy  sensible  que  sería 
en  la  Ciudad  la  falta  de  su  Prelado  \ 

Algún  disgustillo  hubo,  sin  embargo,  entre  éste  y  el 
Concejo  por  cuestiones  del  Estudio  general,  al  cual  tal 
vez  no  podía  darse  todavía  en  aquellas  fechas  el  pom- 
poso nombre  de  Universidad.  Don  Pedro  Jayme,  desde 
el  principio  de  su  pontificado,  miró  con  buenos  ojos  esta 
institución,  subvencionada  con  mucho  raquitismo  por  la 
Ciudad  y  por  el  Cabildo,  pero  le  retiró  de  pronto  su 
protección  por  el  empeño  del  Concejo  en  sostener  en  las 
aulas  á  cierto  profesor  considerado,  no  sólo  por  el  Obis- 
po sino  también  por  otras  personas,  indigno  del  cargo 
que  ocupaba.  Este  disgusto  del  Prelado,  que  le  era  muy 
sensible  al  Concejo,  se  desvaneció  después,  ya  dentro 
del  año  1591,  con  mucha  facilidad,  con  una  sola  confe- 
rencia que  tuvo  aquél  con  el  Conceller  en  cap,  en  la 
cual  le  hizo  reparar  á  éste  el  Obispo  que  los  males  del" 
Estudio  procedían  del  desacertado  sistema  empleado  en 
escoger  los  profesores  y  de  la  mezquindad  de  las  sub- 
venciones. El  Concejo  admitió  respetuosamente  las  ob- 
servaciones del  Prelado  y  acordó  aumentar  la  subven- 
ción y  pedir  al  Cabildo  hiciera  lo  mismo  por  su  parte '. 

Y  nada  más  hay  que  observar  respecto  á  las  relacio- 
nes  de  D.  Pedro  Jayme  con  la  Ciudad  durante  los  tres 
primeros  años  de  su  pontificado. 


1    Arch.  Mnn.— Lib.  9  de  Acuerdos, 
»    Id.  Id.-Id.  14, 
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II 

1587-1590.— Visita  pastoral.— Cartas  del  Obispo.— Su 

enfermedad. —Órdenes. 

Cl  1.°  de  Mayo  del  aflo  1588,  domingo,  publicóse  en  la 
Catedral  el  edicto  anunciando  la  Visita  general  del 
Obispo  Jayme.  Y  el  9  del  mismo  mes,  previas  las  cere- 
monias de  rúbrica,  la  empezó  en  dicha  Iglesia,  conti- 
nuándola casi  sin  interrupción  hasta  fines  de  Julio.  Esta 
visita  de  la  Catedral  es  tal  vez,  después  de  la  del  Obis- 
pa Moya  de  Contreras,  la  más  completa  de  todo  el  si- 
glo xvi,  y  los  registros  que  quedan  de  una  y  otra  sirven 
admirablemente  para  formar  la  historia  de  la  Iglesia 
Ausetana  durante  el  mencionado  siglo.  En  cuestión  de 
detalles  hay  tanta  copia  de  noticias  que  se  haria  largo 
y  pesado  cualquier  extracto  que  yo  intentara  hacer.  Por 
otra  parte  no  ocurren  en  esta  primera  visita  pastoral  de 
D.  Pedro  Jayme  incidentes  dignos  de  notarse  ni  cosa 
fuera  de  lo  ordinario. 

Esta  visita  la  hizo  toda  personalmente  el  Prelado,  lo 
que  no  sucedió  en  la  siguiente  del  año  1589,  empezada 
el  lunes  16  de  Octubre,  en  la  cual  intervinieron  el  Vi- 
cario General  D.  Miguel  Palmerola  y  el  Visitador  don 
Celedonio  Bonet.  Esta  segunda  visita,  casi  tan  detenida 
y  minuciosa  como  la  primera,  no  estaba  terminada  to- 
davía á  fines  de  Noviembre. 

En  el  año  1588,  después  de  la  visita  á  la  Catedral  y 
durante  el  mes  de  Septiembre,  le  encuentro  al  Obispo 
en  Roda  y  en  Santa  Eulalia  de  Riuprimer,  acompañado 
de  D.  Celedonio  Bonet  y  del  procurador  general  de  las 
Baronías  episcopales,  D.  Antonio  Vila  y  de  Sabassona. 
Los  registros,  en  lo  que  se  refiere  á  la  Visita  general 
durante  el   mencionado   año  1588,  son  muy  deficientes, 
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pero  hace  suponer  que  el  Obispo  fué  continuándola  por 
gran  parte  de  la  Diócesis  la  circunstancia  de  escribir 
al  Cabildo  desde  Sallent  en  29  de  Octubre  aprobando 
unas  rogativas  y  diciéndole  que  estará  pronto  de  vuelta !. 

De  la  visita  de  1589  hay  algunas  más  noticias.  Du- 
rante el  mes  de  Mayo  se  le  encuentra  al  Obispo  en  las 
parroquias  de  Malla,  Tona,  Centellas,  Taradell,  Vila- 
drau  y  ermita  de  Sant  Segimon.  En  el  mes  de  Julio 
salió  para  visitar  Oristá,  Oló,  S.  Felío  Sasserra,  Estany, 
Terrassola,  Santa  Eulalia  de  Riuprimer  y  Sentforas. 
Estas  visitas,  que  están  notadas  en  los  registros  ó  co- 
nozco por  noticias  particulares,  vienen  confirmadas  por 
carta  que  recibió  el  Cabildo  de  D.  Pedro  Jayme,  fecha- 
da en  S.  Felío  Sasserra  el  día  3  de  Julio  *.  Sin  embar- 
go, esta  Visita  general  de  1589  enseñan  los  registros  que 
fué  realizada  en  su  mayor  parte  por  visitadores,  espe- 
cialmente por  D.  Celedonio  Bonet,  quien,  con  actividad 
y  rapidez  verdaderamente  notables,  recorrió  el  territorio 
más  áspero  de  la  Diócesis,  como,  por  ejemplo,  toda  la 
Guillería. 

También  fué  por  delegados  la  visita  de  1590.  No  le 
encuentro  personalmente  al  Obispo  más  que  en  la  Cate- 
dral, los  días  20  de  Agosto  y  3  de  Septiembre.  No  hizo 
más  que  empezar  la  visita,  continuándola  Palmerola. 
Al  entrar  de  lleno  el  invierno  de  1589  se  había  refugia- 
do D.  Pedro  Jayme  en  su  castillo  de  Artes  á  causa  de 
la  enfermedad  de  que  ya  he  hecho  mérito  al  hablar  de 
sus  relaciones  con  el  Concejo.  Dicha  enfermedad  con- 
sistía en  unas  cuartanas  malignas  que  le  ocasionaban 
grandes  sufrimientos.  En  Artes  se  alivió  algo,  según 
escribe  desde  allí  al  Cabildo,   con  fecha  17  de  Febrero 


1    Arch.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vicli. 
•    Id.  Id.-Id.  Id. 
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de  1590.  "Mi  salud— dice— va  en  grande  augmento  gloria 
al  S.or  solo  con  hazer  exercicio„.  No  descuida  sus  debe- 
res de  Pastor  espiritual  y  encarga  al  Cabildo  mande 
publicar  el  domingo  siguiente  el  Jubileo  recientemente 
concedido  por  el  Papa,  "para  que  con  esto  diuertamos 
al  pueblo  de  las  baylas  y  saraos  de  Carnestoliendás  (sic), 
y  de  otras  cosas  que  no  son  del  seruicio  de  Dios,,  ' . 

En  Junio  estaba  todavía  en  Artes,  aunque  considero 
probable  que,  tanto  antes  como  después  del  mes  de  Fe- 
brero, haría  alguna  breve  excursión  á  Vich  para  poner- 
se al  corriente  de  los  asuntos.  Recibe  el  Cabildo  nueva 
carta  fechada  en  dicho  castillo  de  Artes  el  18  del  citado 
Junio.  Léense  en  ella  las  siguientes  palabras:  "Con  el 
deseo  que  tengo  de  tener  entera  salud  para  poder  boluer 
a  Vique  con  ella  y  hazer  mi  officio  y  obligación,  e  de- 
terminado de  llegarme  a  Nra.  S.a  de  Mons.te  para  el 
dia  del  Corpus  y  supplicarselo  a  aquella  benditissima 
Señora,  y  también  ver  si  serán  de  mas  provecho  el  me- 
dico y  medicinas  de  aquella  sanctissima  casa  que  no  an 
sido  las  de  Vique„  f. 

Y  no  hay  más  noticias  de  la  Visita  pastoral  hecha 
por  el  Obispo  ó  en  su  nombre  durante  el  primer  trienio 
de  su  pontificado  ni  tampoco  de  su  enfermedad,  la  cual, 
como  veremos,  se  le  reprodució  más  tarde,  obligándole 
nuevamente  á  refugiarse  en  el  castillo  de  Artes. 

Durante  el  mismo  trienio  encuentro  concesión  de 
Órdenes  generales  el  viernes  y  sábado  de  Pasión  de 
1588,  1  y  2  de  Abril;  en  las  Témporas  de  S.  Mateo  del 
mismo  año,  23  y  24  de  Septiembre,  y  también  en  las  de 
Adviento,  16  y  17  de  Diciembre.  En  Mayo  de  1589  en- 
cuentro otros,  el  viernes  y  sábado  de  Pasión,  17  y  18,  y, 


1    Arch.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 
1    Id.  Id.-Id.  Id. 
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otros  en  las  Témporas  de  Septiembre,  días  22  y  23.  En 
1590  en  Marzo  y  Septiembre,  en  los  días  16  y  17  y  21  y 
22  respectivamente.  Sirvieron  para  la  ceremonia  las  Ca- 
pillas de  S.  Miguel  y  del  Espíritu  Santo,  de  la  Catedral, 
y  la  iglesia  de  la  Rodona.  Hay,  además,  numerosas  ton- 
suras en  el  Palacio  Episcopal. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1590  se  encuentra  ya 
alguna  tonsura  en  la  capilla  del  castillo  de  Artes,  donde 
concede  el  Obispo  Órdenes  generales  en  las  Témporas 
de  Diciembre,  día  22,  aunque,  según  los  registros,  con 
escasa  concurrencia  de  ordenandos. 

Probablemente  por  tenerle  su  enfermedad  alejado  de 
la  capital  de  la  Diócesis  no  encuentro  nuevas  noticias 
del  Obispo  Jayme  hasta  Mayo  de  1591,  en  que  se  celebró 
el  importante  Sínodo  de  que  voy  á  hablar. 


III 


Sínodo  de  1591. —Constituciones  del  mismo.— Edictos  y 
pastorales.— Constitución  apostólica  contra 

el   bandolerismo. 

Cl  día  6  de  Mayo  había  recibido  el  Cabildo  las  con- 
vocatorias  para  el  Sínodo,  nombrando  para  que  le 
representaran  en  el  mismo  á  los  Canónigos  Bergadá  y 
Rexach,  quienes,  según  costumbre,  no  podían  resolver 
nada  de  plano  sino  con  previa  consulta  á  la  corpo- 
ración f. 

No  consta  el  sitio  donde  se  reunió  la  Asamblea  ni  el 
día  de  su  apertura.  Existe  buen  número  dé  peticiones 
fechadas  el  9  de  Mayo,    que  puede  suponerse  sería  el 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretaria to. 
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secundo  dia  del  Sínodo.  Después  de  la  resolución  de 
esas  peticiones,  presentadas  por  los  numerosos  repre- 
sentantes de  las  Comunidades  y  Parroquias  de  la  Dióce- 
sis,  se  promulgaron  las  Constituciones  que  se  guardan 
en  el  Archivo  Episcopal  en  volumen  impreso,  el  mismo 
afto  1591,  por  el  tipógrafo  de  Tarragona  D.  Felipe 
Robert. 

Creo  conveniente  poner  aquí  los  títulos  de  las  men- 
cionadas Constituciones  y  los  epígrafes  de  los  capítulos, 
por  los  cuales  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  fecunda 
labor  del  primer  Sínodo  convocado  por  D.  Pedro  Jayme 
y  se  verá,  además,  qué  clase  de  correcciones  había  que 
hacer  en  el  clero  y  fíeles  de  aquel  fin  de  siglo.  Helos 
aquí: 

De  vita,  et  HONESTAfE  clericorum.  =Ut  clerici  mu- 
lieres  non  comitantur.— Ut  clerici  coloratis  vel  inhones- 
tis  vestibus  non  utantur.— Ut  clerici  arma  def ferré  non 
audeant.— Ludus  clericis  prohibitus. 

De  cohabitatione  clericorum,  ET  MULIERUM.=Consti- 

tuti  in  sacris,  et  beneficiati  faeminarum  suspectarum 
cohabitationem  vitent.—Concubinarii  clerici  severe  pu- 
niantur. 

De  fiuis  praesbiterorum.=Fí1ü  praesbiterorum  non 
inserviant  ministerio  al  taris  in  Ecclesia  in  qua  pater 
celebrat,  vel  est  benefíciatus. 

Ne  clerici,  vel  beneficiati  secularibus  negotiis  sb 
iMMiscEANT.=Constituti  in  sacris  secularia  negotia  non 
tractent,  nec  redditus  etiam  Ecciesiasticos  conducant.— 
Clerici  in  sacris  ordinibus  constituti,  et  beneficiati,  ban- 
nitos  et  proscriptos  in  suis  domibus  non  recipiapt. — 
Clerici  in  sacris  constituti,  et  beneficiati,  cauponas  vi- 
narias non  visitent;  nec  eas  nec  muías  ad  locandum 
habeant. 
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De  clerico  venatore.  =  Venatio  clericis  prohibita. 

De  clericis  non  RESiDENTiBus.=Beneficiati  venientes 
ad  residendum,  ad  distributiones  quotidianas,  et  ad  cae- 
tera  emolumenta  admittantur.— Beneficiati  Ecclesiarum, 
in  festis  solemnibus,  et  alus  diebus  quibus  Missa  decan- 
ta tur  cum  diácono  et  subdiacono,  juvent  Rectores  modo 
infrascripto.— Beneficiati  in  Ecclesiis  suorum  beneficio- 
rum  suorum  residentes,  ad  juvent  Rectores,  in  confessio- 
nibus  audiendis,  si  hábiles,  et  idonei,  fuerint. —Rectores 
curent,  ut  debita  servitia  beneficiis  suarum  Ecclesiarum 
praesteñtur.— Beneficiati  absentes,  solvant  jura  servitu- 
tis  suorum  beneficiorum,  residentibus  et  illam  facienti- 
bus.— Rectores  et  alii  quicumque  curati  continuam  fa- 
ciant  residentiam  in  suis  parochiis. 

•  De  Rectoribus,  et  curatis,  et  eorum  officio.  =Pro- 
hibentur  parochi  et  quibus  incumbit  cura  animarum 
cum  laicis  aut  in  eorum  domibus  habitare:  et  quae  ad 
eorum  officium  pertinent,  magna  diligentia  adimplere 
exortantur.-— Admissus  ad  alterius  parochiam  regendam 
quomodo  et  quandiü  poterit  altari  eamdem  curam  com- 
mitere.— Et  si  parochus  habuerit  Vicarium,  tamen  a  sua 
parochia  sine  Prelati  licentia  non  discedat.—  Parochi 
quator  libros  habeant,  et  quid  in  quolibet  eorum  scribe- 
re  debent.— Curati  vicinos  morti  ad  pie  moriendum  dili- 
genter  hortentur:  rixasque  et  dissidia  componant.— Quae 
debeat  parochus  singulis  Dominicis  diebus  populum  do* 
cere.— Quos  libros  clerici  habere  et  legere  debeant.— » 
Rectores,  et  curati,  piis  operibus  invigilent. 

De  praebendis   et  dignitatibus,    et  alus  BENEFicns 

ECCLESIASTICIS,     ET    DE     OBTINENTIBUS    EADEM.  =MÍSSae  et 

alia  divina  officia,   vel  exercitia,   celebrentur  et  fiant 
juxta  suas  obligationes. 

De  Eremitis.=Nu11us  induat  se  habitu  eremitae,  sine 
licentia  ordinarii.— Ut  nullus  sine  Episcopi  licentia  ere^ 
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miticum  habitum  suscipiat,  aut  locum  eligat,  et  paro- 
chus  sine  eadem  licentia  nemiñem  ad  sacellum  eremita- 
rum  in  sua  parochia  existens  admittat,  sub  poenis  hac 
constitutione  comprehensis. 

De  peregrinis  et  vAGABUNDis.=Homines  extranei, 
et  incogniti,  non  permittantur  habitare  in  parochiis  hu- 
jus  dioecesis. 

De  quaestoribus,  et  alus  In  Ecclesiis  vel  parochiis 

MENDICANTIBUS    AUT  STIPEM  COLLlGENTIBUS.=QUÍd    faden- 

dum  sit  de  eleemosynis  sine  stipe.— Ne  petantur  eleemo- 
synae  intra  Ecclesias  dum  Missa  conventualis  decanta- 
tur.— Rector,  aut  Vicarius,  nullum  quaestorem  admittat 
sine  ordinarii  licentia. 

De  Baptismo  et  ejus  administratione.  =  Curabunt 
parentes  ut  ñlii  sui  ducantur  ad  sacrum  Baptisma;  -et 
praesbiteri,  seu  beneficiati,  patrini  esfce  prohibentur.— 
De  baptizandis  in  casu  necessitatis.— Fontes  baptismales 
quomodo  tenendi  sint:  et  de  aqua  benedicta.— Quid  fa- 
ciendum  de  capitiis,  sive  capidis,  quae  in  celebratione 
baptismi  dantur,  seu  offeruntur. 

De  CoNFiRMATioNE.=Curent  parochi  ne  quis  intra  suae 
parochiae  limites  sine  hujus  Sacramenti  susceptione 
septennio  major  habitet.  Et  ne  hoc  Sacrosanctum  Sa- 
cramentum  iteretur  diligenter  studeat.— Quo  aetatis  tem- 
pore  fideles  peccata  confiten  debeant.— Confessores  ha- 
bentes  facultatem  absolvendis  a  peccatis,  et  censuris 
Ecclesiasticis,  non  dispensent  cum  irregularitatibus.— 
Curati  eorum  nomine  describant  qui  ad  confitendum 
obligantur.— Medici  admoneant  aegrotantes,  ut  confi- 
teantur  peccata,  ac  animae  suae  saluti  consulant.—  Mu- 
lierum  confessiones  in  loco  publico  dumtaxat  audiantur. 
—De  voto  et  jurejurando. 

De  Sanctissimo  Eucharistiae  Sacramento,  ac  ejus 
veneratione  et  custodia.  =Qua  forma  deferendum  sit 
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ad  infirmos  Sanctissimum  Eucharistiae  Sacramentum, 
et  qua  forma  redeundum  ad  Ecclesiam.— Publici  concu- 
binarii,  et  concubinae,  et  meretrices,  alii  enormes,  no- 
toriique,  peccatores  non  semper  recipiantur  ad  commu- 
nicandum,  etiamsi  afferant  siggillum,  seu  scripturam 
suorum.  confessorum.— De  habitantibus  in  diversis  paro- 
chiis.— Ubi  servari  debeat  Sanctissimum  Eucharistiae 
Sacramentum.— Quando  Sanctissimum  Eucharistiae  Sa- 
cramentum renovari  debeat.— Qualis  debet  esse  locus 
ad  reponendum  Eucharistiae  Sacramentum,  et  sanctum 
Chrisma,  et  oleum,  designatus.— Sanctissimum  Eucha- 
ristiae Sacramentum  non  ministretur  alibi  sanis,  nisi  in 
Ecclesiis.— Eucharistiae  Sacramentum  non  afferatur  ad 
incendia,  rixas,  inundationes  aquarum,  vel  tempestates. 
— Laici  non  sumant  sacram  Communionem  eodem  die 
quo  peccata  sua  confessi  fuerint,  qua  octavo  quoque  die 
sint  contenti.— De  celebratione  Missarum,  et  divinorum 
officiorum.— Qua  hora  omni  tempore  Missa  conventualis 
inchoari  debeat.  Et  quibus  instrumentis  musicis  divinis 
laudibus  decantatis  uti  oportet,  et  ne  aqua  benedicta 
cum  aqua  rosacea  aut  alias  elaborata  misceatur.— Quis 
ordo  a  Bursario  in  solvendis  quotidianis  distributionibus 
servari  debeat,  et  qualiter  se  habere  oporteat  clericos 
in  Ecclesia,  et  choro,  et  nequem  vagari  per  Ecclesiam 
dum  divina  peraguntur  officia  contingat  et  poena  violan- 
tium  hanc  constitutionem.— In  die  Cenae  Domini  nostri 
Jesu  Christi  concio  et  processio  fiant  de  die,  et  non 
noctu.— Qualiter  reduci  debeant  anniversaria. 

De  ornamentis  altarium  et  Ecclesiarium.  =  Altaría 
quomodo  debeant  ornari. 

De  Sacramento  Ordinis.  =  Quid  parochus  faceré 
debeat  cum  edictum  aliquod  de  sacris  ordinibus  di- 
vulgat. 

De  Sacramento  Matrimonii*=Quí  matrimonium  con- 
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traxerunt  non  separentur  sine  licentia  Ecclesiae.— Pa- 
rochi  nullos  invitis  parentibus  matrimonio  jungant  sine 
licentia  praelati.— Exteri,  et  ignoti,  ne  a  turatis,  sine 
ordinarii  licentia,  matrimonio  copulentur.  —  Sponsalia 
verbis  f  uturi  temporis  contracta  sine  licentia  nostra  non 
disolvantur.  —  Communes  preces  ignorantes,  et  fidei 
substantiam,  ne  matrimonio  jungantur.— Nuntiato  impe- 
dimento, vel  detecto,  ínter  contrahentes  matrimonium, 
quid  a  parocho  agendum  sit. — Qui  de  licentia  praelati, 
antequam  monitiones  fíerent,  matrimonium  ex  causa 
contraxerunt,  non  cohabitent,  doñee  dictae  monitiones 
postea  absolutae  sint:  et  verba  contrahentium  alta  voce 
proferantur.— Contrac  tur  i  matrimonii,  durantibus  moni- 
tionibus,  non  cohabitent. 

De  secundis  NUPTiis.=An  et  quando  in  nuptiis  secun- 
dis  benedictio  et  Missa  nuptialis  celebranda  sit.— Matri- 
monium contrahentes  intra  quator  menses  benedictionis 
Missam  audiant. 

De  laicis  adulteris  et  coNcuBiNARiis.=Laici  adulte- 
ri  quomodo  a  propriis  curatis  sint  monendi. 

De  Extrema  Unctione,  =  Admonitio  circa  administra- 
tionem  hujus  SacramentL— De  testamentis  et  codicillis. 
— Legata  pia  infra  annum  compleantur.—  Nullus  impe- 
diat  volentes  peccata  sua  confiten,  vel  testamentum, 
vel  codicillos  condere. 

De  SEPULTURis.=In  Ecclesiis  nulla  corpora  sepellian- 
tur  sine  licentia  Ordinarii.— Corpora  defunctorum  ne 
exhumentur  sine  licentia  Ordinarii.— Appellatione  alie- 
nigenae,  et  peregrini,  qui  veniant  declaratur.—  Ut  jura 
integra  parochiali  Ecclesiae  persolvat  qui  extra  eam 
sepelliri  voluerit.— De  Ecclesiis  et  Capellis. 

De  immunitate  Ecclesiarum  et  Cemeteriorum.=Quo* 
modo  tractanda  et  veneranda  sint  loca  sacra.— Victualia 
in  Ecclesiis  non  reponantur.— In  Ecclesiis  nullae  negó- 
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tiationes  fíeri  debent,  neo  concilium  laicorum  convocari, 
nec  ludi,  et  saltationes  prope  illas  exerceri.— De  fe- 
nestris  quae  in  Templorum  parietibus  fieri  solent.— In 
Ecclesiis  et  Capellis  nocturnae  vigiliae  fieri  prohibentur. 

De  Verbi  Dei  praedicatione.  =  Nullus  praedicare 
permittatur,  nisi  licentiam  inscriptis  ostendat.— Curati 
diebus  Dominicis  et  festivis  exponant  populo  contenta  in 
Evangelio  illo  die  decantato.— Clerici  et  beneficiad,  dum 
concio  sit,  seu  verbum  Dei  praedicatur,  non  ambulent  in 
Ecclesia,  vel  extra  illam. 

De  OBLATioNiBus.=Denegantes  oblationes  Rectoribus 
qua  poena  puniantur.— Ut  oblationum  non  fiant  licita- 
tiones. 

De  decimis  et  PRiMiTiis.=Non  solventes  decimas  et 
primitias,  et  fraudem  in  solutione  illarum  comittentes, 
excomunicantur.— Laici  non  ingereant  se  collectioni 
decimarum,  vel  primitiarum;  sed  liberum  sit  Rectoribuá 
suos  fructus  colligere. 

De  censibus  et  capibre viis.  =Beneficiati  recognoscant 
census  suorum  beneficiorum  infra  sex  menses,  et  postea 
intra  quinquennium,  et  de  luitionibus  censuum.— Si 
propter  negligentiam  beneficiatorum  census  et  redditus 
perdantur,  ipsi  reficere  teneantur.-— Quomodo  dignita* 
tum  et  quorumcumque  beneficiorum  domus  reparari 
debeant. 

De  festorum  dierum  cültü,  ac  jejüniorum  observa- 
TiONE.=Curent  Rectores  ut  dies  festi  a  suis  parochianis 
religiose  colantur.— Quorum  sanctorum  festa  colere  et 
observare  opporteat  in  Vicensi  dioecesi.  (Entre  las 
numerosas  fiestas  que  se  prescriben  en  este  decreto  fi- 
guran en  primer  término  las  de  los  Santos  Justo, 
Escolástica  y  Luciano  y  Marciano  y  la  de  la  dedicación 
de  la  Iglesia  que  se  celebraba  el  último  dia  del  mes 
de  Agosto). 
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De  Reliquiis  et  veneratione  SANcroRUM.=Quomodo 
Sanctorum  reliquias  veneran  oporteat. 

De  sententia  excommunicationis.  =  Quae  sint  ser- 
vanda  a  sacerdote  in  absolutione  excommunicationis.— 
Excommunicati  publicentur  in  Ecclesiis  parochialibus 
singulis  mensibus.— Absolutio  censurarum  quae  a  con- 
fessoribus  sit  vigore  jubilei,  seu  bullarum,  forum  tantum 
conscientiae  concernit.— Mensam  lusoriam  habentes  ex- 
communicantur.— Generales  littérae  pro  rebus  deperdi- 
tis,  non  ab  alio,  quam  ab  Episcopo  concedantur. 

De  CONSTITUTIONIBUS. 

De  SYMONiA.=Caveant  omnes  ne  pro  Sacramentorum 
administratione  quicquam  exigant.— Transactiones  super 
litibus  benefícialibus  inconsulto  Praelato  non  fiant. 

De  UsuRis.=Casus  quibus  Usura  committitur. 

De  SupERSTiTioNis.=Ne  qui  in  malis  curandis  utantur 
orationibus  ab  ordinario  non  approbatis. 

De  fide  iNSTRUMENTORUM.=Ut  nullus  a  sua  parochia, 
extra  suos  términos  illius,  scripturas  extrahat.— Nullus 
recipiat  notas  in  parochia  alterius  sine  licentia  Curati 
illius.— Curati,  et  eorum  loca  tenentes,  conscribant  plañe 
notas  seu  aprisias  instrumentorum  quae  receperint,  infra 
dúos  menses, —Curati  in  domibus  suarum  Ecclesiarum 
locum  congruum  pro  scripturarum  suae  Ecclesiae  con- 
servatione  constituant.— Ut  in  Archivo  Curiae  Vicaria- 
tus  Vicensis  conservetur  liber  institutionum  beneficio- 
rum,  et  piarum  causarum.— Ut  in  dechanatis  nostrae 
Dioecesis,  in  locis  in  quibus  est  consistorium,  sit  domus 
in  qua  jura  per  Dechanum  reddantur,  ut  ibi  fiat  archi- 
vus  ubi  scripturae  custodiantur. 

Tal  es  la  obra  del  Sínodo  de  1591.  En  el  tomo  impreso 
que  contiene  las  anteriores  Constituciones  se  incluyen, 
además,  una  Breu  instructio  petáis  Rector s  o  Curat* 
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qui  han  de  exerar  la  >art  de  notaría  en  ses  parroquies, 
cuya  instrucción  se  completa  con  un  formulario  para 
toda  clase  de  actos,  todo  ello  en  catalán  y  muy  curioso; 
un  índice  de  los  días  feriados  que  se  observaban  en  la 
Curia  Episcopal,  que  eran  ciertamente  muy  numerosos; 
unas  pastorales,  en  catalán  también,  del  Obispo  Jayme, 
para  el  Adviento,  Septuagésima  y  Cuaresma,  las  cuales 
servirían  seguramente  para  todos  los  años;  un  edicto 
episcopal  acerca  de  la  santificación  de  las  fiestas  y  otro 
sobre  el  modo  de  estar  en  la  iglesia,  en  catalán  los  dos 
é  interesantes  por  lo  que  se  refiere  á  las  costumbres  y 
vicios  de  la  época;  unas  advertencias  para  el  Sacramen- 
to de  la  Confirmación  que  debían  leerse  públicamente 
por  los  Rectores  cada  vez  que  el  Obispo  pasaba  por  al- 
guna de  las  parroquias  y  administraba  dicho  Sacramen- 
to; otro  edicto  sobre  los  pecados  públicos  del  que  debía 
darse  lectura  en  todas  las  iglesias  del  Obispado  al  prin- 
cipio de  la  Cuaresma,  y  la  oración  Et  fámulos  para 
las  misas  conventuales. 

Entre  esos  documentos  se  inserta  otro  de  carácter 
más  extraordinario  y  es  la  Constitución  promulgada  por 
el  Papa  Gregorio  XIII  contra  los  bandoleros  que  infes- 
taban el  Principado.  Era  aquella  la  época  clásica  del 
bandolerismo  en  estos  territorios  y  ya  veremos  en  el 
pontificado  de  Robuster  los  estragos  que  ocasionó  aún 
en  las  mismas  personas  eclesiásticas.  Sobrada  elocuencia 
hay  en  las  siguientes  palabras  de  la  mencionada  Cons- 
titución apostólica  que  muestran  las  raices  del  mal: 
M...  Com  hajam  entes  que  en  los  Regnes  de  Arago  y 
Valencia,  y  en  lo  principal  de  Catalunya  y  Comíais  de 
JRossello  y  Cerdanya,  alguns  que  están  y  habiten  en 
aqueUes  parts  no  hauer  duptat  de  fingirse  y  af firmar 
que  ells  teñen  11  ey  particular  o  priuilegi,  y  tatú  per 
vigor  de  aquella  lley  o  priuilegi  quant  tambe  sots 
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color  de  vna  pessima  consuetut  que  en  agüeites  parís 
ha  preualgut,  se  diga,  y  asseresca,  esser  llicit  a  ells, 
majorment  si  son  nobles,  o  cauallers,  tractar  en  qual- 
seuol  part  de  defensar  y  de  reparar  la  honra  que  diuen 
del  mon  y  de  uenjar  les  injuries,  y  desexir  y  apartar- 
se de  la  amicicia  que  ab  atttes  teñen,  y  pendre  initni* 
cides  y  parcelitats,  y  bandols  mantenir,  portar  ab  si 
gent  armada  per  sa  guarda  y  diuersa  manera  de  ho- 
mens  armáis,  y  aquel l s  priuadament  mantenir,  prouo* 
car  sos  amics  y  parents  a  pendre  les  armes  y  seguir 
sa  parcelitat  y  damnejarse  vns  a  altres  iftimicament 
de  qualseuol  modo  y  manera,   en  greu  perill  de  ses 

animes  y  prejudici  de  molts Y  lo  que  es  pijor,  que 

ab  ocasio  desta  maleyta  cosa  y  altrament  naxen  y  se 
crien  molts  matadors  de  homens  y  lloares  sal tej ador s 
de  camins,  los  quals  mentres  que  per  los  mes  potents 
caps  de  las  parcelitats,  qui  ab  les  majors  quadrilles 
y  numero  de  gent  armada  que  cascu  pot  hauer  exera* 
ten  sos  priuats  odis  e  inimicicies,  son  affauorits  y 
mantenguts  y  altrament  se  donen  a  fer  altres  diuerses 
morís  sanguinolenies,  y  llaírocinis,  y  sacrilegis,  y 
alíres  crims  y  delicies...»  Las  amenazas  contenidas  en 
la  Constitución  van,  no  solamente  contra  los  hechos,  sino 
contra  toda  ley  que  los  ampare  y  contra  toda  clase  de 
personas,  encara  que  sien  Ducs,  Princeps,  Mar  quesos, 
Comíes,  Barons,  etc.  Las  penas  espirituales  con  que 
debían  ser  castigados  esos  delitos  son  excomunicacio, 
anaíemaíiaacio,  maledicíio  eíerna,  iníerdií  y  demás 
eclesiásticas,  y  en  el  mismo  acto  de  la  comisión  del 
hecho  esser  íotalment  talláis  y  apartáis  de  la  vnitat 
del  eos  de  Chrisfo,  que  es  autor  de  la  pau  y  concordia. 
Esta  Constitución  está  fechada  en  Roma  el  quince  de 
Febrero  de  1577  y  claro  que  los  párrafos  transcritos 
están  traducidos  del  latín,   aunque  en  catalán  y  tales 
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como  están  aquí  figuran  en  el  volumen  del  minucioso 
Sínodo  de  1591. 

Don  Pedro  Jayme  no  intervendría  directamente  en 
las  cosas  del  bandolerismo,  pues  no  he  encontrado  dato 
que  asi  lo  pruebe.  £1  malestar  público  que  originó  se 
refleja,  sin  embargo,  en  los  libros  del  Concejo  y  en  otra 
multitud  de  documentos  de  aquella  época  ajenos  al  es- 
tado eclesiástico.  Pero  el  comprender  en  el  tomo  sino* 
dal  esa  Constitución  Apostólica,  ya  un  poco  antigua  en 
1591,  prueba  que  no  dejarían  de  preocuparle  hondamen- 
te al  Obispo  esos  trastornos  públicos  que  tanto  contri- 
buían á  la  perdición  de  las  almas. 


IV 


1591-1597.— Acuerdos  capitulares.— Concilio  provincial 

de   1591.— Notas  generales.— Sínodo  de    1593.— 

Conflicto  entre  el  Cabildo  y  la  Ciudad.— 

Santa  Clara.— Sínodo  de  1596,— 

Visitas.— Órdenes. 

Cl  Sínodo  de  1591  es  como  un  mojón  que  divide  en 
dos  partes  el  pontificado  de  D.  Pedro  Jayme.  No 
hay  otro  hecho  tan  trascendental  hasta  el  fin  de  su  go- 
bierno en  la  Diócesis  Ausetana  y  por  esto,  y  para  mayor 
claridad,  dejo  desde  ahora  de  mezclar  los  sucesos  y  de 
seguir  un  rigoroso  orden  cronológico. 

Las  relaciones  con  el  Cabildo  fueron  hasta  el  fin 
corteses  y  hasta  afectuosas,  tanto  como  podían  serlo 
tratándose  de  una  corporación  tan  celosa  de  sus  prerro- 
gativas como  la  de  los  Canónigos  y  de  un  Prelado  como 
D.  Pedro  Jayme,  cuya  severidad  de  carácter  y  entereza 
de  criterio  se  transparentar*  en  todos  los  documentos, 
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Con  la  Ciudad  mantuvo  también  buenas  relaciones,  co- 
mo luego  veremos. 

Sus  largas  ausencias,  motivadas  por  las  atenciones 
de  la  Visita  pastoral  y  por  su  enfermedad,  y  también 
por  otras  causas  de  que  se  dará  razón,  le  privaron  de 
asistir  á  la  mayor  parte  de  las  sesiones  capitulares.  En 
1591  se  le  encuentra  en  la  de  18  de  Junio  y  en  las  de  8  y 
14  de  Agosto.  En  la  penúltima,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  Sínodo,  se  acuerda  conceder  al  Clero  de  la  Cate* 
dral  sitio  para  un  archivo,  en  la  parte  superior  de  la 
Sacristía  de  la  Trinidad  '.  En  la  última  se  resolvió 
consultar  á  S,  S.  sobre  un  caso  especial,  cuál  de  dos 
mandatos  opuestos  que  había  presentado  al  Cabildo  la 
Cámara  Apostólica  había  de  ser  obedecido  \ 

En  1592  no  le  encuentro  en  ninguna  de  las  sesiones 
capitulares,  en  las  cuales  no  he  sabido  ver  un  solo 
acuerdo  de  verdadera  importancia.  En  1593  tampoco  se 
le  vé  en  los  Cabildos  y  lo  mismo  sucede  en  1594,  1595 
y  1596.  Hay  que  citar,  sin  embargo,  algunos  acuerdos 
de  interés  tomados  por  los  Capitulares  durante  dichos 
años.  En  28  de  Junio  de  1593  se  ordenó  que  el  Capellán 
Mayor  celebrara  la  misa  matutinal  en  el  altar  de  San 
Miguel 3.  En  1.°  de  Octubre  del  mismo  año  se  concedió 
licencia  á  los  PP.  Predicadores  y  Cofradía  del  Rosario 
para  que  pudiesen  entrar  procesionalmente  en  la  Ciudad 
por  el  puente  de  S.  Francisco,  el  primer  domingo  de 
Octubre  de  todos  los  años,  en  memoria  de  la  batalla  de 
Lepanto  4. 

El  18  de  Enero  de  1594  se  acordó  que  los  tkesorers 
fessen  fer  per  los  canon  ge  $  y  bisbe. . .  unes  atxes  de 
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Hura  y  mitja  per  la  professo  de  tira,  sor  a.  de  febrer  '. 
En  Agosto  se  concedió  permiso  á  los  Dominicos  para 
que  hiciesen  una  procesión  el  día  14  para  celebrar  la 
canonización  de  S.  Jacinto  f. 

El  28  de  Abril  de  1595  se  tomó  un  acuerdo  sumamen- 
te honroso  para  el  Obispo  y  fué  que  se  esculpieran  sus 
armas  en  el  frontón  de  la  nueva  puerta  de  S.  Juan,  dé 
la  Catedral,  cuya  obra  había  llegado  á  su  terminación 
gracias  á  la  munificencia  del  Prelado  3.  En  23  de  Mayo' 
se  trató  de  la  procesión  del  Corpus  y  se  acordó  dar 
ventalls  á  los  que  recibieren  porción  íntegra.  Los  res- 
tantes acuerdos  de  este  aflo,  así  como  todos  ó  la  mayo- 
ría de  los  de  1596,  están  relacionados  con  intereses  ge- 
nerales de  que  trataré  con  el  debido  orden. 

Antes  hay  que  decir  que  el  Obispo  asistió  al  Concilio 
provincial  celebrado  en  Tarragona  en  el  otofio  de  1591. 

i 

Acompañábale  el  Canónigo  Bergadá,  sindico  del  Cabil- 
do. En  dicho  ConciliOj  el  día  8  de  Noviembre,  se  trató 
de  las  cosas  de  Aragón  y  se  dijo  que  por  parte  de  aquel 
Reino  se  había  escrito  á  varias  universidades  de  Cata- 
luña, y  especialmente  á  la  ciudad  de  Barcelona,  pidien- 
do armas  con  que  defenderse  del  ejército  que  contra  los 
aragoneses  había  mandado  Felipe  II.  Ya  en  la  sesión 
anterior,  celebrada  el  día  6,  se  había  tocado  este  asunto, 
nombrando  cuatro  embajadores,  que  eran  el  Abad  de  la 
Vaix,  el  procurador  del  Obispo  de  Barcelona  y  los  sín- 
dicos de  los  Cabildos  de  Barcelona  y  Vich,  para  que 
conferenciasen  acerca  de  la  petición  de  los  aragoneses 
con  los  Diputados  de  Cataluña  y  con  el  Virrey.  En  esta 
nueva  sesión  del  día  8  se  acuerda  encargar  á  los  emba- 
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jadores  hablen  también  del  asunto  con  los  Conceller^ 
de  Barcelona  \  Don  Pedro  Jayme  escribió  con  fecha 
del  6  al  Cabildo  de  Vich  pidiéndole  se  hiciesen  rogativas 
por  la  buena  marcha  de  aquellos  negocios,  que,  como 
aragonés,  debían  hondamente  afectarle  *.  Los  sucesos 
de  que  se  trata  ya  verá  el  lector  por  las  fechas  que  son 
aquellos  tan  sonados  y  trascendentales  que  nos  han 
conservado  los  nombres  de  Antonio  Pérez  y  del  Justi- 
cia Lanuza. 

En  la  sesión  xni,  celebrada  por  el  Concilio  el  día  14 
del  mismo  Noviembre,  se  acordó  hacer  una  constitución 
acerca  de  los  cuestores  (quistons)  y  se  comisionó  para 
ello  al  Obispo  de  Vich  y  al  Prior  de  S.  Juan  de  las 
Fonts.  En  la  sesión  xv,  día  16,  se  cometió  la  resolución 
de  una  solicitud  hecha .  por  los  síndicos  de  los  Cabildos 
Catedrales,  para  que  en  el  altar  mayor  de  sus  Iglesias 
sólo  pudieran  celebrar  los  Obispos,  Canónigos  y  otros 
prelados,  al  Obispo  de  Vich  y  síndico  de  su  Cabildo  y 
al  síndico  de  S.  Pedro  de  Roda  3. 

El  Concilio  quedó  prorrogado  para  continuarlo  en 
Barcelona  á  fines  de  aflo  ó  á  principios  de  1592,  y  el 
Obispo,  que  no  estaba  bien  limpio  todavía  de  sus  fiebres, 
se  fué  con  el  Canónigo  Bergadá  al  castillo  de  Artes, 
desde  donde  escribe  al  Cabildo,  el  11  de  Diciembre,  en- 
cargando funerales  por  el  Papa  Gregorio  XVI.  El  26 
de  Enero  escribió  nuevamente  desde  Barcelona  sobre 
cosas  de  poco  interés  4. 

Durante  el  aflo  1592  no  se  encuentran  hechos  de 
grande  importancia  realizados  por   el  Obispo  Jayme, 
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Apenas  hay  otro  que  consignar  que  la  consagración  de 
la  iglesia  del  Monasterio  de  Montserrat  en  la  que  le 
asistió  el  Obispo  Robuster,  entonces  de  Elna  y  después 
de  Vich.  En  Mayo  le  tocó  resolver  una  competencia, 
iniciada  por  los  Mercenarios,  acerca  de  la  precedencia 
de  las  Órdenes  religiosas  de  la  Ciudad  en  las  proce- 
siones. 

En  1593,  en  12  de  Mayo,  dictó  una  providencia  con- 
virtiendo en  distribuciones  el  sobrante  de  Misas  en  la 
Catedral  f  y  el  mismo  día  se  firmó  una  concordia,  lo- 
grada por  sus  buenos  oficios,  en  los  pleitos  pendientes 
entre  los  Canónigos  y  los  Beneficiados  de  Santa  María 
de  Manresa  s. 

En  párrafo  aparte  hay  que  tratar  del  Sínodo  de  1593, 
aunque  fué  de  muy  mediana  importancia.  Las  primeras 
convocatorias  para  esta  asamblea  llevan  la  fecha  de  18  de 
Marzo  de  1592,  fijando  la  reunión  para  el  8  de  Mayo  del 
misnfo  aflo.  Primer  aplazamiento  el  3  de  Septiembre  de 
1592,  por  razón  de  la  enfermedad  del  Obispo,  para  el  4 
de  Octubre.  Segundo  aplazamiento,  por  la  misma  causa, 
el  14  de  Abril  de  1593  para  el  16  de  Octubre  del  mismo 
aflo.  Tercer  aplazamiento  el  16  de  Septiembre,  por  ocu- 
paciones del  Obispo,  para  el  domingo  infraoctava  de 
Todos  los  Santos,  día  7  de  Noviembre.  Al  fin  en  este 
día  se  reunió  el  Sínodo  en  la  Capilla  del  Espíritu  Santo 
de  la  Catedral,  á  las  tres  de  la  tarde.  Asistieron  al  Obis- 
po los  Canónigos  Ferreras  y  Palmerola.  El  Cabildo 
había  nombrado,  el  día  5,  para  asistir  á  dicha  asamblea 
á  los  Capitulares  D.  Jaime  Oriola  y  D.  Juan  Andrés 
Company.  El  Sínodo  no  tuvo  otro  objeto  que  reformar 
y  establecer  sobre  nuevas  y  firmes  bases  los  procedi- 
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mientos  y  salarios  de  las  Curias  y,  á  este  efecto,  se 
dictaron  26  decretos  que  se  conservan,  manuscritos  y  en 
catalán,  en  los  registros  sinodales  del  Archivo  Episco- 
pal y  en  papel  suelto  en  el  Archivo  Capitular. 

Ya  queda  dicho  que  con  la  Ciudad  mantuvo  también 
buenas  relaciones  el  Obispo  Jayme.  Se  agriaron  profun- 
damente las  que  el  Concejo  sostenía  con  el  Cabildo  á 
consecuencia  de  haber  elevado  éste  los  derechos  de  se- 
pulturas. Los  Concellers  y  Jurados,  juzgando  que  el 
Cabildo  no  tenía  derecho  á  tomar  una  medida  que  per- 
judicaba al  bolsillo  de  los  ciudadanos,  le  mandó  una 
enérgica  protesta  y  con  la  misma  energía  pidió  al  Obis- 
po f  la  revocación  del  acuerdo  capitular,  que  llevaba  ya 
cinco  ó  seis  años,  de  fecha.  El  Cabildo  contestó  con 
buenas  razones,  dando  copia  al  Concejo  de  la  constitu- 
ción formulada  sobre  tal  asunto.  Estas  negociaciones  se 
iniciaron  en  Enero  de  1595.  En  Concejo  del  13  de  Fe- 
brero se  acordó  obrar  con  la  mayor  entereza,  acudiendo 
á  Tarragona  si  el  Obispo  no  encontraba  modo  de  hacer 
desistir  á  los  Capitulares,  dando  satisfacción  á  la  Ciu- 
dad. Le  parecería  al  Obispo  que  el  Cabildo  estaba  en 
su  derecho  al  formular  la  mencionada  constitución  y- 
trató  de  concordia  entre  las  dos  partes.  En  Abril  el 
Cabildo  había  cedido  en  algo,  pero  no  en  todo  lo  que 
quería  el  Concejo.  El  Obispo  diole  esperanza  de  conse- 
guir algo  más,  pero  no  lo  consiguió,  y  el  Concejo  acor- 
dó el  día  3  de  Julio  entablar  definitivamente  el  pleito  ". 

Aún  así  no  se  dio  por  vencido  D.  Pedro  Jayme  y 
extremó  sus  trabajos  de  conciliación.  Consigue  á  pri- 
meros de  Agosto  nuevas  concesiones  del  Cabildo,  pero 
tan  parcas  que  el  Concejo  tampoco  se  satisface.  Y  al 
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fin  se  entabla  causa  en  Tarragona,  de  donde  vienen  el 
4  de  Septiembre  letras  citatorias  para  el  Cabildo  f.  Pe- 
ro, ni  aún  con  esto,  el  Obispo,  á  quien,  según  dice  el 
mismo  Concejo,  pesaue  en  gran  manera  qttes  suscitasen 
plets  entre  la  ciutat  y  capítol,  abandonó  su  intento 
de  poner  paz  entre  las  dos  corporaciones,  lo  cual  no 
llegó  á  conseguir,  y  el  litigio  siguió  la  marcha  lenta  de 
todos  los  litigios,  renunciando  el  abogado  que  el  Con- 
cejo tenia  en  Tarragona  á  defender  los  derechos  de  éste 
por  andar  el  nombre  del  Obispo  mezclado  en  la  causa  *. 

Término  más  feliz  tuvo  el  asunto  de  la  reedificación 
del  convento  de  Santa  Clara.  Ya  hemos  visto  por  refe- 
rencias del  Obispo  Cardona  que  el  Concejo,  tal  vez  para 
desentenderse  del  asunto,  había  casi  resuelto  aplicar  las 
rentas  que  quedaban  de  dicho  convento,  y  cuya  admi- 
nistración pesaba  sobre  los  Concellers,  al  convento  de 
los  Angeles  de  Barcelona.  La  energía  con  que  el  Obispo 
Cardona  rechazó  este  pensamiento  hizo  entrar  en  re- 
flexión á  los  Concellers  y  ya  hemos  visto  también  como 
dentro  del  pontificado  del  Obispo  Jayme  se  habían  em- 
prendido con  toda  formalidad  las  obras  de  la  nueva 
casa  de  monjas.  Dichas  obras  fueron  llevadas  con  no- 
table rapidez  y  mucho  debió  contribuir  á  ello  el  donati- 
vo de  4.000  libras  que  le  hicieron  al  Concejo,  para  dicha 
casa,  las  Elisabeths  de  Barcelona  3. 

Ya  desde  1585  le  preocupaba  al  Concejo  quién  ven- 
dría á  habitar  dicho  convento,  á  lo  cual  se  ofreció  es- 
pontáneamente Sor  Catalina  Villa,  hija  de  Vich  y  monja 
de  Gerona,  prometiendo  aplicar  á  la  obra  de  Santa  Cía- 
ra  todo   lo  que  poseía.   La   circunstancia  de  hallarse 
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ausente  de  su  Iglesia  el  Prelado  de  Gerona  hizo  que, 
antes  de  poder  formalizar  con  permiso  de  aquél  su 
ofrecimiento  Sor  Catalina,  se  ofrecieran  por  su  parte 
las  monjas  de  los  Angeles  de  Barcelona,  aceptándose 
en  principio  la  oferta  ". 

El  27  de  Junio  de  1595  el  nuevo  convento  se  encon- 
traba ya  apufU  per  starhi  monjas  y  el  Concejo,  á  peti- 
ción del  Obispo,  acuerda  regalar  á  la  casa  una  pluma 
de  agua.  El  24  de  Noviembre  la  fabrica  de  dit  monas- 
tir  es  casi  feta  y  el  Concejo  ha  escrito  ya  á  Sor  Beatriz 
de  Josa  y  Cardona,  indudablemente  hermana  del  Obispo 
Josa,  para  que  venga  á  habitarlo  con  algunas  de  sus 
compañeras  del  convento  de  los  Angeles.  En  Concejo 
de  la  misma  fecha  se  establecen  las  rentas  del  convento 
y  se  nombra  administradores  de  las  mismas  al  Obispo, 
al  Conceller  en  cap  y  Conceller  cuarto,  á  un  Canónigo 
y  á  la  misma  Superiora,  Sor  Beatriz.  El  22  de  Junio  de 
15%,  sabiendo  el  Concejo  que  el  Obispo  irá  á  Barcelona, 
se  acuerda  encargarle  haga  venir  las  monjas  en  seguida 
y  ya  se  irán  atando  con  el  tiempo  los  cabos  sueltos  que 
quedan  aún  acerca  de  las  rentas.  El  6  de  Agosto  está 
ya  resuelta  la  venida  de  las  monjas  y  acuerda  el  Con- 
cejo ir  á  buscarlas  á  Barcelona  *  á  costas  de  la  Ciudad, 
de  donde  vinieron,  como  dice  Salarich,  montadas  en 
mulos,  sens  gualdrapes  per  demostrar  mes  observan- 
cia de  religió  observant  y  mendicant ,  llegando  á  esta 
Ciudad  el  30  del  mismo  mes  y  hospedándose  por  de 
pronto  en  casa  de  Mosén  Bru.  Las  cuatro  monjas  que 
acompañaban  á  Sor  Beatriz  tenían  con  ésta  relaciones 
de  parentesco,  y  á  estas  cinco  religiosas  se  debe  la  im- 
plantación de  la  rama  dominicana  de  mujeres  en  esta 
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Ciudad  1  donde  tanto  ha  florecido  después  bajo  diversas 
denominaciones. 

La  Ciudad  estaba  ansiosa  de  la  venida  de  esas  mon- 
jas y  el  día  de  la  bendición  del  convento  fué  una  jorna- 
da de  verdadera  fiesta  pública.  Este  día  fué  el  1.°  de 
Septiembre  y  el  Cabildo,  en  sesión  del  29  de  Agosto,  en 
la  cual  había  acordado  conceder  reliquias  para  la  con- 
sagración de  aras  que  proyectaba  el  Obispo,  dictó  el 
ceremonial  de  la  fiesta.  Consistía  éste  en  ir  las  cinco 
monjas  á  la  Catedral  y  despres  de  hauer  hoyda  missa 
y  fets  per  ellas  altres  sacrificis  se  fassa  una  professo 
anant  a  Sta.  Clara  aportant  lo  S.m  sacrament  y  ditas 
monjas  seguescan  aquella  detras  lo  santissim  sacra- 
ment ttmnediatament  acompanyades  de  algunes  sores. 
honrades  de  lustre.  Y  con  esto  quedó  terminado  este 
asunto  que  tanto  había  dado  que  decir  y  que  hacer  al 
Concejo  y  al  Obispo.  Don  Pedro  Jayme  fué  sin  duda 
el  Prelado  que  más  actividad  puso  en  ello  y  se  conoce 
por  los  acuerdos  del  Concejo— que  había  recibido  de  él 
pocos  días  antes  la  atención  de  aumentar  hasta  50  libras 
las  30  de  subvención  con  que  contribuía  á  los  gastos  del 
Estudio  general  '—que  la  Ciudad  le  quedó  agradecida  3. 

El  27  de  Agosto  de  1596  habíase  convocado  nuevo 
Sínodo  para  el  domingo  10  de  Noviembre.  No  sufrió 
aplazamiento  como  el  anterior  y  el  día  8  nombró  el 
Cabildo  para  asistir  á  la  asamblea  A  los  Canónigos 
D.  Antonio  Vila  y  D.  Jaime  Rexach  4.  El  día  10  se  ve- 
rificó con  las  solemnidades  de  rúbrica  la  apertura  en  la 
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iglesia  de  la  Rodona.  Asistieron  al  Obispo  los  Canóni- 
gos Bergadá  y  Palmsrola.  La  concurrencia  fué  escasa 
y  hay  que  notar  que  no  dejaron  de  asistir  representantes 
de  los  deanatos  de  Cervera  y  Tárrega,  designados  ya 
en  aquellas  fechas  para  formar  parte  del  nuevo  Obispa- 
do de  Solsona,  del  cual  no  se  habla  en  la  asamblea 
una  sola  palabra. 

Las  resoluciones  del  Sínodo  tienen  escasa  importan- 
cia. Satisfaciéronse,  en  todo  ó  parte,  ciertas  peticiones 
de  carácter  particular  de  los  Canónigos  y  beneficiados 
de  Manresa,  de  la  parroquia  de  Igualada  y  de  las  Co- 
munidades de  Tárrega  y  Verdú.  Luego  se  dictaron  siete 
decretos  de  carácter  general,  alguno  de  ellos  ampliación 
de  las  Constituciones  sinodales  de  1591.  Son  todos  de 
poco  interés.  Por  el  tercero  se  prohiben  ciertas  rifas  de 
tortas  que  se  hacían  en  público,  ocasionando  riñas  y 
pendencias;  por  el  quinto  se  prohiben  á  los  joglars,  6 
tibicines  que  se  les  llama  en  latín,  sus  cantos,  passades 
(las  de  antes  de  la  misa  mayor)  y  danzas,  citándose  en- 
tre éstas  las  sardanas.  Terminaron  las  sesiones  de  la 
asamblea  con  el  nombramiento  de  jueces  sinodales.  Y 
nada  más  hay  que  notar  sobre  el  tercero  y  último  Síno- 
do convocado  por  D.  Pedro  Jayme. 

Para  terminar  este  capítulo,  notaré  algo  de  la  Visita 
pastoral  de  estos  seis  años  durante  los  cuales  la  enfer- 
medad del  Obispo  por  un  lado  y  por  otro  lado  las  nu- 
merosas atenciones  de  carácter  extraordinario  que  le 
robaron  el  tiempo  hacen  que  se  le  encuentre  raras  veces 
personalmente  en  las  parroquias.  Pero  inició  siempre 
en  persona  la  Visita  general  en  la  Iglesia  matriz  de  la 
Diócesis.  En  1591,  el  25  de  Mayo,  habiéndose  publicado 
el  edicto  el  17;  en  1592,  el  9  de  Abril,  previo  edicto  del 
4;  en  1593,   el  17  de  Mayo,   con  edicto  del  15;  en  1594  el 
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edicto  es  de  15  de  Abril,  pero  falta  la  fecha  inicial  de  la 
visita;  de  1595  nos  queda  ésta,  2  de  Marzo,  y  nos  falta 
la  de  aquél,  y,  finalmente,  de  1596  sólo  he  averiguado 
que  estaba  practicando  la  visita  á  fines  del  mes  de 
Abril.  Muchas  cosas  curiosas  hay  en  todas  estas  visitas, 
pero  son  de  carácter  ordinario  y  como  detalles  que 
pueden  contribuir  á  la  historia  particular  de  la  Catedral. 
De  esas  seis  visitas  no  terminó  ninguna  el  Obispo;  no 
hizo  más  que  empezarlas  y  las  continuó  el  Canónigo  y 
Vicario  General  D.  Miguel  Palmerola.  Algo  más  de  lo 
regular  ó  acostumbrado  se  detuvo  en  la  de  1593,  de  la 
que  no  huelga  citar  la  particularidad  de  haber  mandado 
trasladar  la  imagen  antigua  de  Ntra.  Sra.  del  Coro, 
que  estaba  puesta  encima  de  la  puerta  que  iba  de  la 
Iglesia  al  Claustro  bajo,  á  la  capilla  de  S.  Felipe  y 
Santiago,  en  el  Claustro  nuevo  ó  superior,  con  todos 
los  beneficios  fundados  bajo  su  advocación  que  se  habían 
establecido  en  otro  altar,  el  de  la  Transfixión,  desde 
que  dicha  imagen  había  sido  quitada  del  coro  viejo 
donde  antes  estaba. 

Fuera  de  la  Ciudad,  encuentro  al  Obispo,  en  14  de 
Septiembre  de  1591,  en  Viladrau;  el  15  del  mismo  mes 
en  S.  Hilario  y  el  17  en  Espinelvas.  En  1592,  día  15  de 
Junio,  visitó  S.  Hipólito  de  Voltregá  y  el  16,  S.  Quirse 
de  Besora;  el  21  del  mismo  mes,  S.  Juan  de  las  Abade- 
sas, concediendo  tonsuras  el  23  en  la  iglesia  del  Monas- 
terio; el  24,  S.  Julián  de  Vallfogona;  el  26,  S.  Pedro  de 
Torelló,  y  el  27,  Manlleu.  En  los  años  siguientes  no  he 
dado  con  otra  visita  personal  del  Obispo  que  las  de  la 
Catedral,  pero  no  respondo  de  que  se  hayan  conservado 
todos  los  registros,  que  son  por  cierto  muy  voluminosos 
y  contienen  largas  y  detalladas  visitas  de  buen  número 
de  delegados.  Con  el  resultado  de  esta  detenida  labor 
pudo  formar   el  Obispo  Jayme  el   resumen  general  de 
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las  cosas  de  las  parroquias  bajo  sus  diferentes  aspectos, 
para  gobierno  de  sí  mismo  y  de  sus  sucesores. 

En  cuanto  á  órdenes  es  claro  que  nos  los  descuidaría 
durante  estos  seis  años,  pero  he  buscado  en  vano  el 
correspondiente  registro  en  el  Archivo  Episcopal.  Y  no 
puedo,  en  consecuencia,  decir  nada  sobre  este  particular. 


V 


Secularización  de  las  Canónicas  agustinianas.— 

Fundación  del  Obispado   de  ¡Solsona.—  Desmembración 

de  territorio  del  de  vlch.—  reclamaciones  de 

los  Vicenses.— Traslado  del  Obispo. 

Í^urante  el  pontificado  de  D.  Pedro  Jayme  ocurrieron 
dos  sucesos  de  trascendencia  suma  para  la  Diócesis 
vicense:  me  refiero  á  la  supresión  de  los  Canónigos  re- 
gulares de  S.  Agustín  en  el  Principado  de  Cataluña  y 
territorios  anejos,  hecha  por  autoridad  pontificia,  y  á  la 
erección  del  nuevo  Obispado  de  Sol  so  na,  que  fué  en 
rigor  una  de  las  más  graves  consecuencias  de  aquella 
medida.  No  hay  que  entrar  aquí  en  pormenores  ni  en 
relaciones  largas  respecto  del  primer  suceso,  universal- 
mente  conocido  y  recordado  ó  explicado  en  varios  libros 
publicados  ó  inéditos.  De  cualquiera  de  esos  libros,  y 
en  especial  de  alguno  de  los  inéditos  que  tendría  á  ma- 
no, podría  extraer  la  referencia  del  caso,  pero  hace 
más  á  mi  objeto  y  á  la  brevedad  y  concisión  de  esta 
historia  un  papel,  contemporáneo  de  aquellos  aconteci- 
mientos, que  he  encontrado  en  el  Archivo  Episcopal  y 
que,  en  buen  ó  mal  castellano,  pero  sin  prolijidad,  da 
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perfecta  idea  de  lo  que  se  trata  de  conocer  '.  Me  ser- 
viré, pues,  de  este  papel  ahora  y  también  más  tarde, 
porque  las  consecuencias  de  dos  hechos  tan  capitales 
fueron  un  poco  largas. 

ttEl  Papa  Clemente  VIII— dice— por  una  Bula  suya 
dada  en  Roma  el  primer  afto  de  su  pontificado,  el  pri- 
mer día  de  Agosto  del  año  de  1592,  deshizo,  suprimió  y 
extinguió  la  religión,  de  los  Canónigos  claustrales  de 
S.  Agustín  en  todo  el  Principado  de  Cataluña,  á  instan- 
cia del  Rey  D.  Felipe  II,  y  privó  á  todos  los  Canónigos, 
dignidades  y  titulares  de  la  dicha  religión  de  los  cano- 
nicatos, dignidades,  títulos  y  oficios  que  en  ella  tenían, 
dejándolos  sujetos  á  los  Obispos  en  cuyo  distrito  estaban 
sus  Monasterios,  en  pena  de  sus  delitos  y  mal  gobierno. 

„La  causa  de  esta  supresión  fué  que,  habiéndose 
visitado  los  Monasterios  de  esta  religión  por  orden  del 
Nuncio  que  á  la  sazón  era  en  España,  hallaron  los  visi- 
tadores apostólicos  vivir  tan  viciosamente  los  religiosos 
que  no  sólo  no  había  entre  ellos  forma  ni  observancia 
de  su  religión,  pero  ni  tenían  rastro  ni  señal  de  ella„. 
No  habrá  exageración  en  estas  apreciaciones  cuando  en 
la  Bula  de  supresión  se  viene  á  decir  con  diferentes  pa- 
labras lo  mismo  que  dice  el  incógnito  autor  de  nuestro 
papel  suelto.  El  cual  sigue  expresándose  así: 

aDe  esta  visita  se  dio  noticia  y  relación  á  los  Papas 
Sixto  V,  Gregorio  XIV  é  Inocencio  IX,  los  cuales  en- 
comendaron y  remitieron  el  proceso  de  la  visita  y  todos 
sus  actos  á  algunos  señores  cardenales  que  lo  viesen  y 
diesen  su  parecer,  de  cuyo  número  fué  uno  el  Cardenal 
Aldobrandini  que  después  fué  Papa  y  se  llamó  Clemen- 
te VIII.  Estos  Cardenales  fueron  de  parecer  estar  el 
negocio  tan  estragado  que  no  había  esperanza  de  refor- 


1    Arcli.  Ep.— Cárpela  S.  Juan  de  ¡as  Abadesas,  armario  cerrado. 
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mación,  ni  enmienda,  ni  camino  para  aplicarla,  y,  aun- 
que los  tres  Pontífices  Sixto,  Gregorio  é  Inocencio  en 
sus  vidas  no  ejecutaron  cosa  alguna,  el  Papa  Clemen- 
te VIII,  por  los  motivos  ya  dichos,  el  primer  año  de  su 
pontificado  deshizo  y  extinguió  la  dicha  religión,  como 
todo  consta  de  la  Bula  arriba  citada. 

„E1  mismo  Pontífice,  con  un  motil  proprio  dado  en 
Roma  á  26  de  Agosto  del  mismo  año,  mandó  al  Arzobis- 
po de  Tarragona  que,  si  entre  los  Canónigos  y  titulares 
de  la  dicha  religión  suprimida  que  estaban  privados  de 
sus  prebendas  y  oficios  hallare  algunos  que  hubiesen  vi- 
vido bien  y  fuesen  beneméritos,  les  volviese  sus  preben- 
das y  oficios  con  administración  perpetua,  y  así  se  eje- 
cutó con  algunos  por  el  dicho  Arzobispo. 

„En  el  mismo  año  de  1592,  undécimo  calendas  sep- 
tembris,  el  mismo  Pontífice  Clemente  VIII  por  otra 
Bula  erigió  y  constituyó  la  iglesia  de  S.  Juan  de  las 
Abadesas,  que  cae  en  el  Obispado  de  Vique  y  era  de 
Canónigos  de  S.  Agustín,  ya  suprimida,  en  Iglesia  Cor 
legiata,  poniendo  en  ella  un  Arcipreste  y  mandando  que 
él  y  los  Canónigos  y  Beneficiados  de  la  dicha  Iglesia 
estuviesen  sujetos  al  Obispo  de  Vique„. 

En  la  Bula  de  supresión  quedaban  comprendidos, 
además  de  los  regulares  de  S.  Juan  de  las  Abadesas,  en 
lo  que  toca  á  nuestra  Diócesis,  los  de  Santa  María  del 
Estany,  de  Santa  María  de  Manresa  y  del  priorato  de 
Manlleu.  Como  es  sabido  ya  de  todos,  parte  de  las  ren- 
tas disgregadas  de  S.  Juan  de  las  Abadesas  y  del  Estany 
sirvieron  para  fundar  cinco  Dignidades  que  se  llamaron 
reales,  tres  en  la  Catedral  de  Barcelona,  una  en  la  de 
Gerona  y  otra  en  la  de  Vich.  Las  de  Barcelona  fueron 
dos  Arcedianatos  y  una  Tesorería;  las  de  Gerona  y 
Vich  se  llamaron  deanatos.  A  estos  breves  antecedentes, 
que  .bastan  para  nuestro  caso,  hay  que  añadir  que,  con 
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fecha  de  1592,  la  iglesia  de  Moya,  hijuela  de  Santa  Ma- 
ría del  Estany,  superó  en  dignidad  á  la  matriz,  eleván- 
dola Clemente  VIII  á  Colegiata,  con  grave  perjuicio  de 
la  Mensa  Episcopal  1.  Esta  secularización  no  fué  obra 
de  un  día  y  ya  iremos  viendo  cuántos  disgustos  propor- 
cionó á  los  Obispos  vicenses. 

Otro  de  los  Cabildos  regulares  suprimidos,  ó,  más 
bien,  secularizados/  fué  el  de  Santa  María  de  Solsona, 
nullius  dioecesis.  El  presbítero  solsonense  D.  Domingo 
Costa  y  Bofarull,  en  un  Episcopologio  de  Solsona  que 
he  visto  manuscrito  en  el  Archivo  Capitular  de  Vich  *, 
cuenta  minuciosamente  el  modo  y  forma  como  fué  eri- 
gido el  nuevo  Obispado.  Pidió  al  Rey  una  compensación 
la  Comunidad  de  Solsona,  bien  apoyada  por  el  elemento 
civil  de  la  que  todavía  no  era  ciudad,  y,  como  una  de 
las  formas  de  esa  compensación,  se  le  proponía  á  S.  M. 
la  erección  de  un  nuevo  Obispado  de  montes  abajo, 
para  cuya  capitalidad  reunía  Solsona  todas  las  condicio- 
nes apetecibles.  Felipe  II  atendió  la  petición,  la  trasladó 
al  Papa  con  visto  bueno  y  el  Papa,  con  fecha  19  de  Julio 
de  1593,  preconizó  la  nueva  Sede  y  al  mismo  tiempo 
elevó  á  Solsona  al  rango  de  ciudad,  gracia  esta  última 
que  confirmó  el  Rey  en  30  de  Julio  de  1594. 

Posteriormente  á  la  fecha  de  erección  del  nuevo 
Obispado,  en  Agosto  de  1593,  dictóse  en  Roma  la  mane- 
ra de  llevar  el  asunto  á  la  práctica,  fundando  en  la 
nueva  Catedral  cuatro  Dignidades  y  doce  Canonicatos 
y  asignando  á  las  mensas  episcopal  y  capitular  las  ren- 
tas convenientes  sacadas  de  algunas  de  las  Comunida- 
des suprimidas. 

Luego  Felipe  II,  á  fines  de  Abril  ó  primeros  de  Mayo 


1    Arcli.  Cap.— Cajón  39.  Memoriales  sobre  la  desmembración. 
■    Tomo  23  en  4.*  de  Ripoll. 
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de  1594,  nombró  para  primer  Obispo  de  Solsona  á  don 
Luís  Sans,  quien  á  5  de  las  Nonas  de  Octubre  del  mis- 
mo aflo  obtuvo  de  Clemente  VIII  las  correspondientes 
Bulas.  De  manera  que  antes  de  empezar  el  aflo  1595 
todo  se  hubiera  ya  consumado  si  no  se  hubiesen  resen- 
tido de  la  desmembración  de  territorio  que  sufrían,  para 
atender  á  la  erección  de  la  nueva  Diócesis,  las  de  Vich 
y  Urgel,  cuya  resistencia,  sobre  todo  de  la  segunda, 
entorpeció  por  largo  tiempo  la  completa  realización  de 
los  designios  de  los  solsonenses,  del  Rey  y  del  Papa.  Y 
digo  mal  completa,  porque,  como  ya  veremos,  completa 
no  lo  fué  jamás. 

Veamos  ahora  esto  de  la  desmembración  de  territo- 
rio, cediendo  la  palabra  á  Costa  y  Bofarull:  ttEl  Papa 
Clemente  VIII,  en  la  Bula  de  erección  del  Obispado, 
ordenó  que  éste  se  desmembrase  de  los  de  Urgel  y  Vi- 
que,  á  juicio  de  inteligentes  en  la  materia.  Para  llevar 
á  efecto  la  desmembración,  expidió  otra  Bula,  con  fecha 
de  8  de  Mayo  de  1595,  que  dirigió  al  Arzobispo  de  Ta- 
rragona, al  Obispo  de  Tortosa  y  al  Nuncio  de  S.  S.  en 
los  Reinos  de  España,  Camilo  Gaetano,  para  que,  en 
virtud  de  ella,  procediesen  á  la  designación  de  las  igle- 
sias de  los  Obispados  de  Urgel  y  Vique  que  hallasen 
conveniente  desmembrar  y  aplicar  al  nuevo  de  Solsonan. 
Nótese  por  el  cotejo  de  las  fechas  que  mucho  tiempo 
antes  que  el  Obispado  existió  el  Obispo  de  Solsona.  El 
Nuncio  delegó  al  Abad  de  Poblet,  y  éste  y  el  Arzobispo 
fueron,  en  definitiva,  los  disgregadores.  Dice  Costa  que 
"en  uso  de  sus  facultades  actuaron  el  proceso  y  pronun- 
ciaron sentencia  definitiva,  consultada  antes  la  materia 
con  la  S.  C.  R.  Majestad  y  Señores  del  Concejo  de  la 
Cámara  de  la  Corona  de  Aragón,  precediendo  la  formal 
substanciación  de  autos. . .  con  citación  de  los  limos.  Sres. 
Obispos   de  Urgel  y  Vique,  sus  respectivos  Cabildos  y 
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otros;  y  se  desmembraron  258  iglesias  con  sus  territorios 
del  Obispado  de  Urgel  y  las  de  los  Deanatos  de  Cervera 
y  Tárrega,  pertenecientes  al  Obispo  de  Vique,  compren- 
didas en  la  división  de  todo  este  territorio,  empezando 
por  el  Norte,  siguiendo  hacia  Poniente  desde  el  lugar 
de  Mayans  que  linda  con  el  Obispado  de  Vique,  enca- 
minándose á  los  lugares,  términos  é  iglesias  de  Caste- 
llar, S.  Genis,  Sta.  María  de  Peller,  S.  Andrés  de  Grei- 
xa,  S.  Martín  de  Puig,  Gresolet,  Gósol  y  villa  de  San 
Lorenzo  de  Morunys;  tirando  de  aquí  en  línea  recta  al 
lugar  de  Ugern  y  de  éste  al  de  Basella,  incluyendo  los 
de  Salsa  y  Altet,  quedando  todos  estos  lugares  por  el 
Obispado  de  Solsona.  Después  del  lugar  de  Basella,  que 
está  contiguo  al  río  Segre,  siguiendo  dichos  límites  por 
la  corriente  de  dicho  río  hasta  el  lugar  de  Térmens 
inclusive,  de  modo  que  el  río  desde  Basella  á  Térmens 
fuese  linde  de  los  Obispados,  quedando  para  el  de  Sol- 
sona los  lugares  del  Obispado  de  Urgel  que  antes  tenían 
la  deslindación  con  el  de  Lérida,  y  dejando  línea  divi- 
soria la  misma  que  desde  Térmens  á  Bellvís  dividió 
hasta  entonces  entrambos  Obispados  de  Lérida  y  Urgel. 
Da  Ballvís  siguieron  la  línea  divisoria  para  el  de  Solso- 
na, dejando  la  misma  que  hasta  entonces  había  dividido 
el  Obispado  de  Vique,  y  de  Lérida  y  Arzobispado  de 
Tarragona  por  los  lugares  de  Sidamunt  y  Miralcamp, 
de  Poniente  á  Oriente,  hasta  el  lugar  de  Montornés,  y 
de  aquí  siguiendo  desde  Mediodía  á  Norte  por  los  luga- 
res de  Granyena,  Cervera  y  Bergós,  Montfalcó  del 
Duch,  Santa  Fe  y  Ferrán,  del  mismo  modo  que  antes 
estaba  para  dividir  en  esta  parte  los  Obispados  de  Vi- 
que y  Urgel;  y  siguiendo  de  aquí  hasta  Mayans,  donde 
se  empezó  la  deslindación,  quedando  todos  los  territo- 
rios, iglesias  y  parroquias  comprendidas  en  esta  demar- 
cación para  el  Obispado  de  Solsonar, 


126  EPISCOPOLOGIO   DE  VICH 

Conocido  el  territorio  que  debia  comprender  la  nueva 
Diócesis,  dejaremos  ya  á  Costa  y  Bofarull,  sin  perjuicio 
de  llamarle  nuevamente  cuando  nos  convenga,  para  que 
entren  en  escena  los  de  Vich.  Porque  dicho  queda  que 
no  se  miró  aquí  con  ojos  indiferentes  esta  mutilación 
del  Obispado  y  hay  que  dejar  explicadas  todas  las  ges- 
tiones que  se  hicieron  para  evitarla  ó  enmendarla.  Pro- 
cedamos, en  todo  lo  posible,  por  orden  cronológico. 

El  primer  grito  de  alarma  suena  en  la  sala  del  Con- 
cejo, dado  por  el  Conceller  en  cap,  el  día  4  de  Noviem- 
bre de  1589,  á  consecuencia  de  una  embajada  del  Cabil- 
do que  llevaron  los  Canónigos  Bergadá  y  Rexach  *.  El 
Cabildo  había  recibido  la  noticia  de  Roma,  mandada 
por  el  Canónigo  Sampsó.  Era  muy  vaga  todavía  y  se 
trataba  nada  menos  que  de  la  erección  de  tres  nuevos 
Obispados  cuyas  capitales  serían  Solsona,  Manresa  y 
Balaguer.  El  Rey  lo  proponía  así  al  Papa,  y,  si  no  po- 
dían ser  tres,  que  fuesen  dos,  dando  siempre  preferencia 
al  de  Solsona.  Como  se  vé,  todo  esto  es  bastante  ante- 
rior á  la  supresión  de  las  Canónicas  agustinianas.  Acor- 
dó el  Concejo  andar  bien  unido  al  Cabildo  en  tan  grave 
negocio  y  escribir  desde  luego  al  Rey  y  al  Papa. 

Desde  1589  á  1593  no  se  encuentra  nueva  noticia  so- 
bre el  particular.  Ni  los  libros  del  Concejo  ni  los  del 
Cabildo  dicen  nada.  El  7  de  Mayo  de  1593  encuentro 
nueva  embajada  del  Cabildo  á  la  Ciudad  sobre  este 
asunto  y  el  de  la  supresión  de  canónicas  y  monaste- 
rios a.  Se  esfuerzan  los  embajadores  en  ponderar  el 
perjuicio  que  traería  la  desmembración  á  la  Ciudad,  la 
cual  vive  principalmente  del  concurso  que  le  proporcio- 
nan los  asuntos  eclesiásticos.  Este  concurso  de  gente, 


1    Arch.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
»    Jd.  Id.-Id.  id. 
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que  aiudaua  á  mantenir  Juristes,  notaris,  hostalers, 
menestrals  y  donaue  al  tres  guanys  á  la  present  Ciu- 
tat,  disminuiría  considerablemente  si  la  desmembración 
llegaba  á  verificarse.  Era,  pues,  cuestión  de  oponerse  á 
ella  con  toda  energía,  así  como  también  á  la  supresión 
de  monasterios  y  prioratos,  y,  si  esto  no  podía  evitarse, 
pedir  que  sus  rentas  quedaran  aquí,  aplicándolas  ya  á 
la  erección  de  nuevas  Dignidades  en  la  Iglesia  Vicense, 
ya  á  las  mensas  episcopal  ó  capitular,  ó  á  la  fundación 
de  un  Seminario  conforme  á  las  prescripciones  del  Con- 
cilio de  Trento,  ó  á  la  obra  de  Sta.  Clara;  á  cualquier 
cosa  mientras  que  dichas  rentas  no  saliesen  de  la  Dió- 
cesis, pues  ya  se  hablaba  de  adjudicar  las  del  priorato 
de  Manlleu  al  convento  de  Predicadores  de  Tremp.  Se 
acuerda  extender  sendos  memoriales  para  el  Papa  y 
el  Rey  y  encargar  á  Sampsó  que  cuide  en  Roma  del 
asunto. 

La  primera  nota  capitular  que  encuentro  relativa  á 
estos  particulares  es  del  13  de  Agosto  de  1594.  En  Ca- 
bildo de  este  día  se  nombran  comisionados  para  redactar 
memoriales  y  entender  en  el  negocio  t  á  los  Canónigos 
Vila  y  Bergadá,  encargándoles  obren  de  acuerdo  con 
Monseñor  y  le  hagan  embajada  particular:  desta  mane- 
ra vaja  la  cosa  ben  dirigida  \ 

Nueva  embajada  del  Cabildo  al  Concejo  el  19  de 
Agosto  del  propio  afio  1594.  Ha  averiguado  aquél  que 
ya  está  consumada  la  obra,  que  el  nuevo  Obispado  de 
Solsona  está  erigido;  que  ha  jurado  Sans,  su  primer 
Obispo,  y  que  le  quitan  á  la  Diócesis  de  Vich  los  tres 
mejores  deanatos  que  tenía,  Cervera,  Tárrega  y  Prats 
del  Rey,  con  cerca  de  80  parroquias  y  400  beneficios. 
Proponen  los  embajadores   que  se  obre  con  la  mayor 
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actividad  y,  caso  de  que  no  pueda  impedirse  ya  la  erec- 
ción de  la  nueva  Diócesis,  se  pida  la  debida  compensa- 
ción. El  Concejo,  oidos  los  embajadores  y  conforme  con 
su  proposición,  acuerda  no  andarse  por  las  ramas  y 
votar  un  síndico  que  vaya  directamente  á  la  corte  á 
presentar  á  S.  M.  una  buena  reclamación  en  nombre  de 
los  ciudadanos.  Con  las  formalidades  de  rúbrica  se  vota 
dicho  síndico,  saliendo  por  suerte  D.  Juan  Franch,  A 
quien  se  asignan,  en  sesión  del  13  de  Septiembre,  24 
reales  diarios.  Se  extienden  luego  unas  instrucciones 
muy  largas  y  detalladas,  acompañadas  de  una  respetuo- 
sa carta  al  Rey,  y  se  da  el  exequátur  al  síndico,  quien 
parte  para  Madrid  '. 

Hasta  ahora  no  he  encontrado  ningún  documento 
que  indique  la  intervención  directa  del  Obispo  en  asunto 
para  él  de  tanta  importancia,  pero  es  lícito  suponer  por 
las  referencias  que  desde  el  primer  momento  anduvo 
acorde  con  todos  para  sacar  de  las  reclamaciones  todo 
el  provecho  posible.  La  idea  de  aplicar  todas  las  rentas 
que  pudiesen  salvarse  á  la  fundación  de  un  Seminario 
me  parece  enteramente  suya.  Corroboran  esta  suposi- 
ción mía,  en  primar  lugar,  la  poca  afición  que  demostró 
más  tarde  el  Cabildo  á  dicha  fundación,  cuando  se  trató 
formalmente  de  ella,  y,  en  segundo  lugar,  la  siguiente 
representación  del  Obispo  Jayme  al  Rey,  que  es  segu- 
ramente la  primera  palabra  oficial  sobre  el  Seminario 
de  Vich,  es  decir  el  primer  capítulo  de  su  historia,  ó, 
mejor,  de  su  prehistoria.  Dice  así  el  documento  f: 

"Señor:  Vista  la  necesidad  que  auia  en  estas  Monta- 
ñas de  quien  enseñasse  el  camino  del  cielo  que  estauan 


1    Aich.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 

*    Debo  copia  de  esta  interesante  carta  al  Sr.  D,  Carlos  Genis  Alva- 
rez,  de  Valencia, 
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llenas  de  ignorancia  y  quien  les  fauoreciesse  con  bienes 
temporales  en  tiempo  de  necessidad  los  predecessores 
de  V.  M.d  fundaron  y  dotaron  el  Monesterio  del  Están, 
y  San  Joan  las  Badessas  de  bienes  y  rentas  con  mucha 
largueza  y  después  se  fundaron  muchos  Priorados  como 
Manlleu,  Lu^a  y  San  Margal  aiudando  los  obispos  de 
Vique  y  los  canónigos  y  Pueblos  como  consta  en  sus 
fundaciones  y  dotaciones.  Aora  e  entendido  que  las 
Rentas  de  estas  Abadías  y  Priorados  se  applican  para 
haz^r  dignidades,  Seminarios  y  Collegios  fuera  deste 
Obispado.  Supplico  a  V.  M.d  quan  humilmente  puedo 
que  destas  rentas  se  haga  un  seminario  en  esta  Ciudad 
que  no  ay  menos  necessidad  en  este  obispado  que  en  el 
de  Urgel  por  auer  en  él  mucha  parte  de  montañas  y 
muy  ásperas  y  muy  pobres  que  por  esto  no  pueden  es- 
tudiar los  naturales  dellas  ni  las  Rectorías  tener  los 
rectores  de  tanta  doctrina  como  seria  menester.  El 
Abadiado  del  Estaño  esta  dos  leguas  de  Vique  y  el 
Priorado  de  Manlleu  vna  legua.  Hará  V.  M.d  vn  muy 
grande  seruicio  a  Dios  y  vna  cosa  muy  necessaria  para 
esta  Tierra  si  destas  rentas  es  seruido  mandar  proueer 
esta  necessidad.  A  mas  que  conforme  al  concilio  de 
Trento  las  Abadías  así  seculares  como  regulares  y  Prio- 
rados an  de  contribuir  para  el  seminario  que  allí  se 
manda  hazer  si  V.  M.d  sera  seruido  si  esto  no  a  lugar 
de  que  se  execute  la  forma  del  concilio,  que  se  tome 
del  obispado  canongias,  Abadías,  dignidades,  priorados 
y  otros  beneficios  porque  lo  que  a  mi  toca  de  muy  bue- 
na gana  lo  daté  aunque  el  obispado  a  menester  lo  que 
tiene  y  la  yglesia.  Ultra  de  la  difficultad  grande  que 
terna  la  execucion  de  lo  que  el  concilio  manda.— Guarde 
Dios  a  V.  M.d  muchos  afios  en  su  diuino  amor  y  gra- 
cia.—De  Vique  y  deziembre  a  12.  de  1594.—  El  obispo 
de  Vique „.  .  •        « 

9 
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A  la  vuelta  del  documento  se  puso  la  siguiente  pro- 
videncia: ttS.  M.d  A  28  de  mar^o  1595.— Acuérdese  alde- 
lante  (Rubricado),,.  Y  no  hay  más  noticias  acerca  de 
esta  petición. 

El  Concejo,  en  sus  instrucciones  á  Franch,  habia  in- 
cluido también  lo  del  Seminario  como  uno  de  tantos 
objetos  á  que  podían  aplicarse  las  rentas  de  las  comu- 
nidades suprimidas,  entre  cuyos  objetos,  además  de  los 
ya  sabidos,   se  nombraba   el  Hospital,    el   cual  sufriría 

■ 

notable  perjuicio  de  la  erección  del  Obispado  de  Solso- 
na,  pues  le  faltaría  en  la  colecta  general  que  solía  ha- 
cerse para  dicho  benéfico  establecimiento  la  de  los  dea- 
natos  desmembrados. 

Hasta  el  14  de  Diciembre  no  recibe  el  Concejo  carta 
de  Franch.  Las  noticias  no  son  satisfactorias.  El  Rey  le 
ha  despedido,  diciéndole  que  por  ahora  no  se  trata  de 
esas  cosas.  El  Concejo  acuerda  escribir  á  Franch  que 
abandone  la  corte  en  seguida  y  deje  encomendado  el 
asunto  á  un  agente.  Pero  él  debió  de  hacerlo  antes  de 
recibir  la  orden,  porque  se  le  encuentra  ya  en  Vich  el 
9  de  Enero  de  1595.  Da  cuenta  en  Concejo  de  su  viaje 
y  entrega  una  carta  del  Rey,  que  dice  así  ': 

EL    REY 

Amados  y  fieles  nuestros.  Juanfranc  sindico  dessa 
nuestra  ciudad  de  Vic  me  dio  una  carta  de  13  de  Sep- 
tiembre próximo  passado  y  ha  reputado  lo  demás  que 
trahia  en  comission  en  sus  Instrucciones  y  porque  al 
pressente  no  se  trata  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ellas 
me  supplicays  Le  he  matuiado  que  se  buelva  estatuto 
ciertos  que  guando  sea  su  tiempo  se  tendrá  muy  parti- 
cular cuenta  en  haseros  toda  la    merced  que  huuiese 


1    Arch.  Mnn.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
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lugar  y  merece  vuestra  fidelidad.  Dattim  en  el  Pardo 
a  vltimo  de  noviembre  1594. 

Yo  el  Rey. 

El  Concejo  quedó  algo  tranquilizado  con  esta  carta, 
aunque  las  promesas  de  S.  M.  no  impidieron  que  fuesen 
cursándose  los  despachos  para  el  Obispo  Sans,  á  quien 
se  dio  posesión  de  la  nueva  Sede  el  13  de  Febrero  de 
1595,  es  decir  al  cabo  de  un  mes  largo  del  regreso  de 
Franch. 

En  Concejo  no  se  habla  más  del  asunto  hasta  el  6 
de  Abril,  en  cuyo  día  se  hace  presente  que  el  Obispo 
ha  pedido  á  la  Ciudad  apoye  la  representación  que  ha 
dirigido  al  Rey  para  la  fundación  del  Seminario.  El 
Concejo  acuerda  complacerle  y  nombrar  sindico  para 
que  se  entienda  con  el  Prelado  y  trabaje  en  unión  con 
éste  para  conseguir  el  objeto  apetecido.  No  llegó,  sin 
embargo,  á  nombrarse  el  síndico,  pero  el  18  de  Julio 
encuentro  confirmación  del  acuerdo  '. 

Hasta  el  14  de  Septiembre  no  veo  que  el  Cabildo  se 
ocupe  seriamente  en  el  asunto.  En  dicho  día  se  nombra 
á  los  Canónigos  Rexach  y  Palmerola  para  que  busquen 
todos  los  documentos  necesarios  al  objeto  de  formar 
un  memorial  de  agravios  á  fin  de  evitar  la  desmembra- 
ción *.  Este  acuerdo  sería  resultado  de  las  letras  de 
citación  recibidas  de  Tarragona,  las  cuales  se  publica- 
ron en  la  Catedral  el  domingo  17  del  mismo  Septiem- 
bre, y  á  consecuencia  de  las  mismas  el  Concejo  nombró 
sindico  para  que  fuese  á  hacer  la  debida  reclamación 
ante  el  Metropolitano  dentro  del  plazo  de  veinte  días 
que  se  concedía,    favoreciendo  la  suerte  para  el  cargo, 


1    Arcb.  Mun.—Lib.  10  de  Acuerdos. 
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después  de  una  extracción  muy  larga  y  laboriosa,  á 
Juan  Antich  Cañáis,  quien  se  resistió  á  cumplir  el  acuer- 
do del  Concejo  no  contentándole  el  salario  de  15  reales 
que  se  le  asignaba.  El  Concejo  no  aumentó  el  salario, 
pero  mandó  A  Cañáis, con  mucha  energía  que  cumpliera 
sus  deberes  para  con  la  patria.  Cañáis  se  resignó  y, 
provisto  de  unas  largas  instrucciones,  repetición  de  las 
que  Franch  se  llevó  á  la  corte,  partió  para  Tarragona 
el  l.p  de  Octubre  f. 

El  Cabildo  se  dio  menos  prisa  que  el  Concejo  y  hasta 
el  5  de  Octubre  no  eligió  síndico,  que  fué  el  Canónigo 
Bergadá,  concediéndole  las  dietas  que  solían  darse  á  los 
Capitulares  que  asistían  en  nombre  de  la  corporación 
á  los  concilios  provinciales  y  alguna  gratificación  de 
plus.  El  Obispo  había  nombrado  para  representarle  en 
las  mismas  gestiones  al  Canónigo  Palmer  ola,  á  quien, 
con  la  misma  fecha  de  5  de  Octubre,  concedió  al  Cabil* 
do  la  presencia  *. 

En  Concejo  de  30  del  mismo  mes  se  manifiesta  la 
conveniencia  de  ordenar  á  Cañáis  que  deje  á  Tarragona 
y  regrese  á  Vich,  porque  parece  que  la  cosa  va  para 
largo.  Nó  se  acepta,  sin  embargo,  la  proposición  y  se 
acuerda,  al  contrario,  que  Cañáis  permanezca  cerca  de 
la  curia  metropolitana  y  cuide  al  mismo  tiempo  de  la" 
causa  de  la  desmembración  y  de  la  consabida  sobre  los 
derechos  de  sepulturas  3. 

A  principios  de  Noviembre  las  noticias  eran  poco 
halagüeñas.  El  Obispo  manda  embajada  á  la  Ciudad 
diciéndole  que  se  trata  definitivamente  de  desmembrar 
de  la  Diócesis  los  deanatos  de  Cervera   y   Tárrega  y 
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gfan  parte  del  de  Prats  del  Rey.  El  Obispo  pide  que  se 
redoblen  los  esfuerzos  para  oponerse  á  estos  designios. 
El  Concejo  atiende  la  súplica  del  Obispo  y  acuerda  man- 
dar al  agente  de  Madrid  la  carta  recibida  del  Rey  para 
recordarle  á  éste  su  promesa  '.  Este  acuerdo  se  tomó 
él  18  de  Noviembre  y  después  de  esta  fecha  se  fué  el 
Obispo  á  Tárrega,  desde  donde,  en  9  de  Diciembre,  esr 
cribe  al  Cabildo  que  los  habitantes  de  aquellos  deanatos 
no  desean  separarse  de  Vich  y  que  los  de  Tárrega  han 
nombrado  síndicos  para  Tarragona  con  encargo  de  opo»- 
nerse  también  á  la  desmembración  *.  Sólo  los  de  Calaf 
han  hecho  instancia  para  unirse  á  Solsona.  Esta  instan: 
cia,  que  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  funda  la  peti- 
ción en  la  proximidad  de  Calaf  á  Solsona  y  su  distancia 
de  Vioh  3.  Pero  los  de  Prats  del  Rey,  á  cuyo  deanato 
pertenecía  Calaf,  nombraron  síndicos  que  se  opusieran 
á  dicha  pretensión. 

El  18  de  Diciembre  el  Cabildo  mandó  carta  al  Rey, 
por  conducto  del  agente  que  tenía  en  Madrid,  que  era 
el  mismo  de  que  se  servía  el  Concejo,  y  además  inter.r 
puso  la  influencia  de  algunos  personajes  4.  Durante  e). 
mismo  mes  de  Diciembre  (falta  el  día,  pero  sería  antes 
de  Navidad),  escribe  el  Obispo  desde  Verdú  que  va  á 
instalarse  en  Tárrega,  pues  le  parece  sitio  muy  estra; 
tégico  por  estar  cerca  de  Tarragona  y  camino  de  la 
corte.  Dice  que  los  negocios  van  bien  encaminados  y 
que  se  busque  en  los  archivos  todo  lo  que  pueda  favo- 
recer la  reclamación.  Que  todos  lo  encomienden  mucho 
á  Dios  5. 


1    Arel).  Mnn.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
■    Id.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 
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Los  síndicos  de  Obispo,  Cabildo  y  Concejo,  dejando 
en  suspenso  el  negocio,  vinieron  á  pasar  en  Vich  las 
fiestas  de  Navidad  '.  El  Prelado  se  quedó  en  Tárrega, 
aunque  expresando  su  sentimiento  por  no  pasar  las 
Pascuas  cerca  de  su  Iglesia  *.  Inmediatamente  después 
de  éstas,  vuelven  á  Tarragona  los  tres  síndicos,  pues 
se  dice  en  Concejo  que  las  cosas  están  en  su  periodo 
más  crítico  '. 

El  día  4  de. Enero  de  1596  acuerda  el  Cabildo  estar 
á  la  mira  por  si  conviene  mandar  á  Roma  un  enviado 
especial  para  el  asunto,  en  cuyo  caso  vafe  y  se  gaste 
tota  cosa  per  la  deffensio  de  nostres  drets  4.  El  8  de 
Enero  se  escribe  al  Duque  de  Soma,  embajador  de 
S.  M.  C.  cerca  del  Papa,  pidiéndole  interponga  sus  bue- 
nos oficios  5. 

Hasta  el  10  de  Mayo  no  hay  nuevas  noticias.  En  este 
día  se  presenta  en  Concejo  el  síndico  Cañáis  y  quiere 
dar  relación  de  sus  trabajos,  pero  no  se  le  permite  por 
no  estar  todavía  finida  la  causa.  El  mismo  día  se  da 
cuenta  de  haber  recibido  una  embajada  del  Obispo  y 
Cabildo  pidiendo  que  la  Ciudad  se  una  con  ellos  para 
trabajar  mancomunadamente  en  Roma  6. 

El  día  21  del  mismo  mes  tendría  ya  noticia  el  Cabil- 
do de  que  se  iba  á  hacer  la  designación  de  los  lugares 
que  habían  de  desmembrarse,  pues  se  acuerda  dar  ple- 
nos poderes  al  Canónigo  Palmerola,  representante,  como 
queda  dicho,  del  Obispo,  para  que  se  oponga  á  los  tra- 
bajos de  los  visores  7.  El  Concejo  lo  sabe  por  su  agente 


Arcli.  Mu n.— Lili.  10  de  Acuerdos. 
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de  Tarragona  y  el  24  acuerda  que  vaya  Cañáis  á  en- 
contrar á  dichos  visores  y  les  vaya  siguiendo  y  protes- 
tando de  todos  sus  actos  hasta  que  hayan  sajido  de  la 
Diócesis  Vicense.  El  mismo  día  24  da  cuenta  el  Conceller 
en  cap  de  que  las  rentas  de  S.  Juan  de  las  Abadesas  y 
del  Estany  han  servido  para  fundar  cinco  dignidades 
de  las  cuales  la  menos  socorrida  es  una  que  se  ha  fun- 
dado en  la  Catedral  de  Vich.  Se  resuelve  pedir  se  asig- 
ne algo  al  Estudio  y  al  Hospital,  dando  preferencia  al 
primero;  encargar  este  asunto  al  agente  de  Madrid,  y 
ofrecerle  como  propina  cien  libras  por  cada  centenar 
de  ellas  que  consiga  en  concepto  de  renta  V 

Cañáis  se  fué  al  día  siguiente  y  es  de  creer,  aunque 
no  se  dice,   que  hizo  todo  lo  que  le  mandó  el  Concejo. 

Durante  estas  negociaciones,  á  principios  del  mes  de 
Julio,  fué  el  Obispo  Jayme  al  Estany,  donde  practicó, 
los  días  4  y  5,  una  minuciosa  y  severa  información  del 
estado  de  aquella  Abadía.  Encontró  allí  cinco  canónigos 
regulares  de  S.  Agustín  residentes  y  otro  secular  de  la 
misma  orden  sin  residencia.  La  regularidad  de  los  pri- 
meros consistía  en  vivir  cada  uno  de  ellos  en  casa  apar- 
te, con  ama  de  gobierno  más  ó  menos  parienta,  exci- 
tando en  alguno  de  los  casos  la  murmuración  pública. 
Así  se  lee  en  la  información  manuscrita  que  he  visto 
en  el  Archivo  Episcopal. 

El  Obispo  de  Solsona,  D.  Luís  Sans,  permanecía  en 
Barcelona,  habiendo  asistido  en  4  de  Abril,  junto  con  el 
de  Elna,  Robuster,  y  los  Diputados  de  Cataluña  y  Con- 
cellers  de  Barcelona,  á  la  apertura  del  sepulcro  de  San 
Raimundo  de  Penyafort  que,  por  comisión  apostólica, 
hicieron  solemnemente  el  Arzobispo  de  Tarragona  y  los 
Obispos  de  Barcelona  y  de  Vich  \ 

'    Arck.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
•    Id.  Cap.— Tomo  23  en  4*  de  Ripoll. 
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El  21  de  Octubre  acuerda  el  Concejo  que  Cañáis 
vaya  á  Barcelona  para  trabajar  cerca  del  Virrey  \  Se 
nota  en  §stas  fechas  bastante  descorazonamiento,  di- 
ciéndose que  las  noticias  recibidas  del  agente  de  Madrid 
no  dan  ninguna  esperanza.  Nada  se  ha  conseguido  del 
Rey  y  todas  las  contrariedades  que  encuentran  las  re- 
clamaciones de  Vich  se  atribuyen  á  la  poderosa  influen- 
cia del  Regente  Sans,  hermano  del  Obispo  de  Solsona. 
Lo  cierto  es,  según  Costa  y  Bofarull,  que  éste  se  fué  á 
la  capital  de  la  nueva  Diócesis  y  que  el  26  de  Noviem- 
bre, fecha  de  la  entrada  seguramente,  dio  el  osctdum 
pacis  á  su  Cabildo.  Y  añade  luego  el  mencionado  autor 
que  el  12  de  Enero  siguiente  (1597)  empezó  ya  la  Visita 
en  la  Catedral. 

No  se  abandonaron,  sin  embargo,  las  gestiones  de 
los  vicenses  en  Madrid,  Roma  y  Tarragona.  Querían 
todavía  evitar  la  desmembración.  En  documentos  sueltos 
se  dice  que  en  las  parroquias  iban  ciertos  agentes  crean- 
do atmósfera  contra  los  intereses  de  Vich  y  á  favor  de 
los  de  Solsona  *.  Es  claro  que  la  noticia  de  que  el  Obis- 
po Sans  había  hecho  ya  su  entrada  solemne  en  la  nueva 
ciudad  episcopal  y  de  que  había  empezado  á  ejercer  sus 
funciones  pastorales  produciría  en  Vich  un  pésimo  efec- 
to, y  bien  pudiera  ser  muestra  de  este  mal  efecto  el 
pasajero  choque,  ocurrido  entre  el  Concejo  y  el  Cabildo, 
de  que  voy  á  dar  cuenta. 

En  sesión  del  28  de  Febrero  se  dice  ante  los  Conce- 
llers  y  Jurados  que  se  ha  entendido  que  el  Cabildo  Ca- 
tedral, dando  ya  por  perdidos  todos  los  trabajos  hechos 
y  también  los  que  están  en  curso,  conformándose  con 
la  desmembración,  trata  por  sí  y  sin  dar  cuenta  de  nada 


1    Arch.  Miin.— Lib.  10  tic  Acuerdos. 
1    Id.  Cap.— Cajón  39. 
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al  Concejo  de  obtener  compensaciones,  valiéndose  para 
ello  del  mismo  Obispo  de  Solsona,  D.  Luís  Sans.  Se 
recuerdan  las  embajadas  hechas  por  el  Cabildo  á  la 
Ciudad  pidiéndole  su  cooperación  y  auxilio  en  tan  tras- 
cendental agravio  y  se  hace  memoria  de  que,  mientras 
el  Concejo  mandaba  por  su  cuenta  un  embajador  á  la 
Corte  pidiendo  una  cosa  que  sólo  indirectamente  le  to- 
caba, se  contentaba  el  Cabildo  con  encargar  las  recla- 
maciones á  sus  agentes  ordinarios.  Pone  de  relieve  el 
Conceller  en  cap  el  negro  proceder  actual  del  Cabildo 
y  se  acuerda  mandarle  embajada  que  le  exprese  con  los 
más  vivos  colores  el  agravio,  que  le  recuerde  los  miles 
de  ducados  que  ha  gastado  el  Concejó  en  estos  asuntos 
eclesiásticos  desde  los  días  memorables  de  D.  Pedro  de 
Aragón  y  le  diga  que  el  Concejo  fara  son  detier  en 
defensar  sa  justicia  y  se  recordara  de  la  falta  li  es 
feta  per  dit  Capítol  y  lo  tindra  en  lo  concepte  ques 
den  l.  El  efecto  de  la  embajada  se  nota  en  Cabildo  de 
1.°  de  Marzo,  en  que  se  acuerda  contestar  con  energía 
á  la  Ciudad  que  jamás  ha  pasado  por  las  mientes  de  los 
Capitulares  desistir  de  la  petición  entablada  ante  el  Pa- 
pa, el  Rey  y  el  Arzobispo,  y  decir  á  los  del  Concejo 
que  el  Cabildo  fa  marauella  que  ab  tant  J>och  fonament 
se  sien  moguts  a  fer  dita  embaxada  a.  La  contestación 
de  los  embajadores,  que  se  suavizaría  indudablemente 
por  el  camino,  calmó  los  ánimos  en  la  Casa  de  la  Ciu- 
dad y  el  Concejo  se  dio  por  satisfecho  de  las  explicacio- 
nes capitulares  3. 

En  descargo  de  los   Canónigos   debo   decir  que  he 
visto  una  carta  del  señor  D.  Juan  de  Alavedra,  á  quien 


1    Arcii.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
1    Id.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
a    Id.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
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habían  escrito  en  Noviembre  de  1595  pidiéndole  9U  fa- 
vor 1,  en  la  cual,  con  fecha  18  de  Enero  de  1596,  acon- 
seja no  se  hagan  gestiones  en  Madrid  mientras  el  asun- 
to esté  en  Tarragona,  pues  de  parte  del  Rey  siempre 
se  da  la  misma  respuesta,  que  cuando  el  expediente  esté 
en  la  corte  se  verá  de  evitar  todo  agravio.  Esto,  según 
Alavedra,  podía  haberse  ya  entendido  por  la  carta  que  el 
Rey  escribió  al  Obispo— que  no  existe  y  sería  sin  duda 
contestación  á  las  primeras  reclamaciones  de  D.  Pedro 
Jayme— ;  pero  ello  no  es  obstáculo  para  que  el  Ca- 
bildo, y  todos,  preparen  memoriales  y  se  valgan  de  to- 
dos los  medios  posibles  para  alcanzar  algo.  Alavedra 
era  el  personaje  de  quien  se  había  valido  el  Obispo  para 
hacer  llegar  hasta  el  Rey  sus  particulares  súplicas  *. 

El  incidente  ocurrido  entre  el  Cabildo  y  el  Concejo 
y  probablemente  también  las  referidas  noticias  de  que 
D.  Luís  Sans  iba  ejerciendo  de  verdad  su  cargo  episco- 
pal espolearon  á  los  Capitulares  para  poner  mayor  ac- 
tividad en  la  causa,  aún  cuando  todavía  no  habían  dicho 
en  Tarragona  la  última  palabra  acerca  del  territorio 
que  debía  desmembrarse.  En  el  mismo  Cabildo  de  l.°de 
Marzo,  después  de  contestada  la  embajada  de  la  Ciudad, 
como  si  ésta  realmente  hubiese  dispertado  de  un  sueño 
á  los  Capitulares,  se  acuerda  escribir  á  Tarragona  y 
encargar  muy  encarecidamente  al  procurador  no  ceje 
en  sus  trabajos  en  pro  de  la  Diócesis-  Vicense  y  que 
apele  sin  vacilar  de  todos  los  agravios  que  se  le  hagan. 
Bastante  más,  mucho  más,  hizo  luego  el  Cabildo  acerca 
de  tan  capital  asunto,  pero  ya  no  pertenece  ello  á  este 
capítulo. 

La  última  sesión  capitular  á  que  había  asistido  el 


1    Arch.  Cap.— Registro  de  carias. 
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Obispo  fué  la  del  7  de  Febrero,  y  el  10  de  Marzo  el  Ar- 
cediano, D.  Pablo  Fabra,  manifestó  que  se  habían  publi- 
cado en  el  pulpito  las  Bulas  pontificias  designando  á 
D.  Pedro  Jayme  para  Obispo  de  Albarracín  y  que  de 
boca  de  éste  estaba  confirmada  la  noticia  y  la  dé  que  la 
Diócesis  de  Vich  tenía  ya  nuevo  Pastor.  En  su  conse- 
cuencia,  el  Arcediano  Fabra  tomó  inmediatamente  po- 
sesión de  la  Sede  vacante,  con  entera  conformidad  del 
Cabildo  1. 

Don  Pedro  Jayme  se  fué  á  Albarracín,  pequeña  dió- 
cesis creada  en  1576.  Los  manuscritos  episcopológicos 
del  Cabildo  demuestran  que  no  se  marchó  de  Vich  sin 
gran  pesar  de  los  diocesanos.  En  ninguno  de  dichos 
manuscritos  se  le  escatiman  las  alabanzas.  En  el  Epis- 
copologio  mandado  formar  algunos  años  después  por  el 
Obispo  Fray  Andrés  de  San  Jerónimo  leo  lo  siguiente: 
Era  gran  predicador  y  predicaua  ab  molt  esperit  y 
deuocio  que  edificaua  tot  lo  poblé,  y  era  molt  hutnil  y 
tractable,  y  molt  enemich  de  plets  y  qüestions.  Jaumar 
dice:  "Fué  grande  doctor  y  de  una  vida  ejemplar,  que, 
con  la  sal  de  su  doctrina  y  predicación  y  buen  olor  de 
sus  costumbres,  supo  tan  bienquistarse  con  sus  ovejas 
que  les  causó  gran  sentimiento  su  partidan  *. 

Quedaron  como  recuerdos  suyos  en  la  Iglesia  de  Vich 
la  fiesta  de  Santa  Escolástica,  fundada  por  él,  incluyen- 
do un  ducado  para  el  predicador;  la  fundación  de  un 
aniversario  general  3,  y  su  escudo  de  armas  sobre  la 
puerta  de  S.  Juan,  que,  como  queda  dicho  más  arriba, 
se  esculpió  en  ella  por  acuerdo  capitular  para  perpetua 
memoria  de  la  munificencia  del  Obispo  Jayme  \ 


1  Aren.  Cap.— Lib.  8  del  Portero. 

*  Id.  Id.— Notas  episcopológtcas. 
»  Id.  Id.-Id.  id. 

*  Este  traslado  tiene  todas  las  apariencias  de  un  castigo,  para  el 
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VI  . 

Don  Pedro  Jayme  en  Albarracín.— Su  muerte.— Su 

sepulcro  en  los  dominicos, 

T  latassa  nos  da  cuenta  en  cuatro  palabras  de  su 
pontificado  en  Albarracín. 
Tomó  posesión  de  aquella  Sede  el  1.°  de  Abril  de 
1597  y  la  gobernó  por  espacio  de  tres  años  y  diez  me- 
ses. Fué  durante  este  tiempo  Diputado  del  Reino  de 
Aragón.  En  1598  celebró  Sínodo,  cuyas  constituciones 
fueron  impresas.  En  1600  dio  principio  al  convento  de 
Dominicos  de  aquella  población  en  cuya  iglesia,  frente 
al  altar  mayor,  está  su  tumba  con  la  inscripción  si- 
guiente: 

Rever endissimus  D.  Domin.  Petras  Jaime 

Episcopus  primo  Vicensis,  secundo 

Albarracinensis,  Octavas  á  dismembratione. 

Obiit  vigésimo  nono  Januarii 

Anno  MDCI. 


cual  no  se  encuentra  fundamento  alguno.  ¿Tendrían  algo  que  ver  con 
ello  los  sentimientos  aragoneses  de.D,  Pedro  Jayme,  de  los  cuales  hemos 
encontrado  algún  indicio?  En  tal  caso,  parece  que  no  se  le  hubiera  tras- 
ladado á  una  Diócesis  también  aragonesa, 


SEDE  VACANTE 

Visita.— Celo  extraordinario  del  Administrador  de  la 
Sede.— Continúa  el  asunto  de  la  desmembración. 

[l  Arcediano  D.  Pablo  Fabra  aprovechó  bieií 
la  corta  vacante  entre  los  Obispos  Jayme  y 
Vila  para  visitar,  ó  hacer  visitar,  numerosas 
parroquias  de  la  Diócesis,  y  tan  celoso  se 
mostró  en  sus  funciones  de  administrador  de  la  Sede 
que  luego  le  exigió,  como  veremos,  la  Cámara  Apostó- 
lica estrechas  cuentas  que  le  dieron  mucho  que  hacer 
y  le  ocasionaron  grandes  disgustos. 

Fuera  de  esto  no  hay  más  cosa  de  interés  durante 
este  interregno  que  la  continuación  de  los  trabajos  por 
el  Cabildo  y  la  Ciudad  para  evitar  la  mutilación  del  te- 
rritorio de  la  Diócesis.  Seguiré  observando  el  orden 
cronológico. 

En  Concejo  del  2  de  Junio  se  dice  haberse  sabido 
que  los  de  Urjel  han  conseguido  algo  con  sus  enérgicas 
reclamaciones,  un  sobreseimiento  ó  cosa  así,  lo  cual 
mejor  debería  haberse  hecho  con  las  apelaciones  de  Vich, 
ya  que  la  bula  de  la  erección  del  Obispado  de  Solsona 
la  funda  en  la  grande  extensión  del  de  Urjel  que  no 
permite  la  comodidad  de  la  Visita  y  el  fácil  cumplimien- 
to de  los  demás  deberes  pastorales.  Esta  razón  no  se 
alega,  ni  podía  alegarse,  en  lo  tocante  al  Obispado  de 
Vich,  mucho  más  reducido  *.  No  es  lógico,  pues,  que  se 


1    Aich.  Mun.— Lib.  10  de  Acuorcloa, 
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Cabildo  su  felicitación,  con  palabras  generales  de  cum- 
plimiento f .  Las  Bulas  se  expidieron  en  Roma  á  4  de  las 
calendas  de  Marzo  de  1597  y  el  Virrey  de  Cataluña, 
Duque  de  Feria,  firmó  las  ejecutoriales  el  10  de  Junio 
del  mismo  año  9.  El  16  de  dicho  mes  presentó  las  men- 
cionadas Bulas  al  Cabildo  el  Dr.  D.  Pedro  Rull,  Párroco 
de  S.  Feliu  de  Codinas,  en  la  Diócesis  de  Barcelona,  y, 
declaradas  conformes,  se  le  dio  posesión  al  apoderado, 
quien  prestó  el  acostumbrado  juramento  en  nombre  del 
nuevo  Obispo  y  prometió  pagar  dentro  de  veinte  días 
todos*  los  derechos,  presentando  fiadores  3. 

Hasta  el  mes  de  Agosto  no  se  presentó  en  Vich  el 
Prelado  4.  El  Cabildo  estaba  preparado  para  recibirle 
con  el  mayor  aparato  desde  el  4  de  Julio,  en  cuyo  día 
se  acordó  que  saliesen  á  encontrarle  toc|ps  los  Canóni- 
gos ab  lloba  y  xia,  dándoles  per  adjutori  del  gasto 
tres  lliures  les  quals  nos  donaran  sino  á  quis  trobara 
ab  dt'ts  habits  en  semblant  acte  \  El  día  9  del  mismo 
mes  se  nombró  al  Arcediano  y  al  Canónigo  D.  Antonio 
Vila  para  ir  á  buscarle  á  Barcelona  y  darle  compañía 
de  honor  hasta  su  entrada  solemne  en  esta  Iglesia  6. 

La  cual  llegó  á  efectuarse,  pero  nada  más.  No  he 
tenido  la  fortuna  de  encontrar  un  solo  dato  referente  á 
stis  funciones  pastorales.  Ni  visitas  ni  órdenes,  nada, 
absolutamente  nada.  No  le  encuentro  tampoco  en  nin- 
gún Cabildo. 

Dicen  los  autores  de  los  manuscritos  episcopológicos 
del  Archivo  Capitular   que  demostró  mucha  afición  al 


1  Arch.  Cap.— Registro  de  cartas. 

*  Arcli.  de  la  Corona  de  Aragón. 

*  Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
4  Id.  Id.— Notas  episcopológicas. 

■  Id.  Id.— Lib.  1  del  Secretariato, 

«  Id.  Id.-Id.  Id. 
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Estudio  creado  por  la  Ciudad  y  prometió  favorecerlo 
en  todo  lo  que  pudiera.  Hay  realmente  algo  de  esto. 
Había  ofrecido  al  Concejo  subvencionar  una  cátedra  de 
Filosofía,  á  cuyo  fin  había  señalado  ya  una  cantidad 
anual  y  se  había  entendido  con  un  profesor  de  Barcelo- 
na, pero  le  sorprendió  la  muerte  antes  de  ultimarse  las 
negociaciones.  Entre  el  Sacrista  Ferreres  y  el  Concejo 
lo  arreglaron  después  y  parece  que  dicha  cátedra  llegó 
á  crearse  *. 

Durante  su  brevísimo  pontificado  continuáronse  las 
gestiones  en  el  asunto  de  Solsona.  El  8  de  Julio  viene 
la  contestación  de  los  de  Urjel  dirigida  á  la  Ciudad  a. 
No  se  dice  qué  contestaron,  pero  en  rigor  no  se  trataba 
más  que  de  un  aplazamiento,  pues  la  sentencia  final 
acerca  de  los  lugares  que  debían  desmembrarse  de  las 
dos  antiguas  Diócesis  no  la  habían  pronunciado  todavía 
los  dos  comisarios.  Pero  de  todos  modos  es  evidente  que 
dicha  contestación  dio  ánimos  á  los  del  Concejo,  el  cual 
acordó  mandar  embajada  al  Cabildo  para  proponerle 
que  enviase  á  la  Corte  á  uno  de  sus  miembros  á  fin  de 
impetrar  nuevamente  del  Rey  una  solución  satisfactoria. 
Al  Cabildo  le  pareció  bien  la  idea,  pero  indicó  que  ten- 
dría más  respetabilidad  la  representación  al  Rey  y  sur- 
tiría más  efecto  si  fuesen  dos  los  embajadores,  uno  del 
Cabildo  y  otro  de  la  Ciudad,  presentándose  á  S.  M.  en- 
teramente acordes.  Así  se  dice  en  Cabildo  del  día  nueve 3. 

El  10  recibe  la  contestación  el  Concejo/  El  Conceller 
en  cap  defiende  la  idea  propuesta  por  el  Cabildo,  tanto 
más  oportuna  cuanto  que  el  día  anterior  se  había  recibido 
carta  del  síndico  de  la  Ciudad  en  Roma  notificando  que 


1    Arch.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 

■    Id.  Id.-Id.  id. 

*    Id.  Cap.— Lib.  1  dol  Secrfitariato. 
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el  Papa  había  sometido  á  un  Cardenal  la  causa  de  des- 
membración, lo  cual  puede  tenerse  por  buen  agüero.  El 
Concejo  aprueba  la  proposición  y,  después  de  un  largo 
sorteo,  en  el  cual  entra,  resultando  inhábil,  el  Jurado 
Enrique  Argemir,  padre  del  que  fué  después  Miguel  de 
los  Santos,  queda  elegido  para  embajador  el  mismo 
Juan  Antich  Cañáis,  á  quien  se  darán  24  reales  diarios. 
Se  formulan  inmediatamente  las  instrucciones  que  lle- 
vará á  la  corte,  en  las  cuales  no  se  nota  nada  más  que 
lo  sabido,  haciéndose  mucho  hincapié  en  la  aplicación 
de  las  rentas  de  las  abadías  suprimidas  á  la  sen  de  Vic, 
pus  per  be  del  bisbat  de  Vic  /oren  instituí  des.  Se  le 
encarga  á  Cariáis  que  se  vea,  no  sólo  con  el  Rey,  sino 
también  con  el  Príncipe  *. 

Se  notificó  el  acuerdo  al  Cabildo  y  éste,  el  día  11, 
nombró  por  su  embajador  al  Canónigo  D.  Jaime  Berga- 
dá,  asignándole  18  reales  diarios  durante  el  camino  y 
un  ducado  por  cada  día  que  permaneciese  en  la  Corte, 
esto  además  de  la  presencia.  Examinadas  las  condicio- 
nes, á  Bergadá  no  le  pareció  suficiente  el  salario  y,  en 
Cabildo  del  16,  se  acordó  darle  carta  blanca  para  gas- 
tar, de  camino  y  de  parada,  todo  lo  que  juzgase  pru- 
dente, pero  que  no  puga  ni  li  sia  licit  teñir  per  son 
seruey  mes  de  un  criat  continuo  sino  sera  alguns  días 
per  sa  honra  pera  quant  age  de  fer  embaxada  dexant 
ho  a  son  albitre  *.  Aceptó  así  Bergadá  y  partieron  los 
dos  embajadores  el  29  del  mismo  mes  de  Julio  3. 

Para  activar  más  las  negociaciones  y  poner  en  juego 
todas  las  influencias  que  pudiesen  dar  algún  resultado, 
pensó  el  Cabildo  en  mandar  un  agente  activo  á  Barce- 


1    Arch.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 

1    Id.  Cap.— Id.  8  del  Portero  y  I  del  Secretaiiato. 

•    Id.  Mun.— Id.  10  do  Acuerdo», 
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lona  para  trabajar  cerca  del  Virrey  y  demás  personajes 
de  valimiento.  Recayó  la  elección,  hecha  en  sesión  ca- 
pitular de  8  de  Agosto,  en  el  Canónigo  D.  Sebastián 
Soler,  quien  tardaría  cerca  de  un  mes  en  ir  á  cumplir  la 
misión  que  se  le  confiaba,  pues  no  se  le  firmaron  los 
necesarios  poderes  hasta  el  día  3  de  Septiembre  '. 

Y  esto  es  todo  lo  que  hay  que  registrar  en  este  ca- 
pitulo acerca  del  asunto  de  la  desmembración. 

En  Cabildo  de  24  de  Septiembre  se  dio  cuenta  de 
haber  fallecido  el  Obispo  A  las  5  de  aquella  mañana, 
por  lo  cual  el  Arcediano  Fabra  tomó  posesión  de  la  Se- 
de vacante  y  se  rompe  el  sagell  deuant  les  portes  del 
capítol  *. 

Dicen  los  manuscritos  episcopológicos  que  D.  Juan 
Vila  debió  ser  hombre  muy  liberal,  pues  hizo  muchos 
donativos  y  condonó  muchas  deudas. 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretarialo, 
•    Id.  Id.-Id.  id, 


SEDE  VACANTE 


Visitas  del  Arcediano. — Proyecto  de  viaje  A  la 

Corte.— Trabajos  contra  la  desmembración.— Muerte 

de   Felipe  II. 


descuidó  esta  vez  el  Arcediano  Fabra 
ta  de  las  parroquias,    pero  fué  gene- 
ite  por  delegados.    Uno  de  ellos  fué 
íónigo  Sampsó,  quien  tuvo  bastante 
que  hacer  en  Manresa  por   cuestiones   interiores  de  la 
Comunidad  de  Santa  Maria.  La  visita  se  practicó  duran- 
te el  verano  de  1593,  habiéndole   autorizado  el  Cabildo 
al  Arcediano  para  verificarla  en  sesión  del  8  de  Junio  '. 
Dicho  Arcediano,  por  asuntos  pendientes  con  la  Cá- 
mara Apostólica  y  además  por  los  perjuicios  que  oca- 
sionaba á  su  dignidad  la  desmembración  del  Obispado, 
proyectó  un  viaje  á  la  Corte  {que  juzgo  con  fundamento 
no  llegó  A  realizar)  y,  con  este  motivo,  pidió  la  presen- 
cia y  cartas  de  recomendación.    Alegó  la  razón  de  que 
los  intereses  que  iba  á  defender  eran  inherentes  á  la 
Sede  vacante  y,  por  tanto,   de  interés  colectivo  de  los 
Capitulares,  pues  las  cuentas  que  le  pedía  el  subcoleo 
tor  apostólico  eran  por   derechos   de  visita  y  de  sello, 
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audiciones  de  testamentos  y  otras  cosas  análogas.  Se  le 
concedió  por  mayoría  de  votos  -lo  que  solicitaba,  pero 
eon  disentimiento  expreso  de  algunos  .de  los  Canónigos, 
por  considerarse  tanta  largueza  como  un  mal  ejemplo 
que  en  todo  tiempo  debía  evitarse.  Por  lo  demás,  se 
acordó  recomendarle  y  ayudarle  en  su  gestión  tanto 
como  fuese  posible  f. 

En  8  de  Enero  de  1598,  habiéndose  sabido  la  muerte 
de  D.  Pedro  de  Aragón,  se  nombraron  comisionados  en 
Lérida  para  pedir  la  parte  de  espolio  que  tocaba  á  esta 
Iglesia,  petición  que  no  dio  resultado  por  aquel  entonces. 
Este  suceso  y  la  nueva,  que  no  se  confirmó,  de  que  el 
Sacrista  Ferreres  había  sido  nombrado  Obispo  de  Elna 
son  las  únicas  notas  extraordinarias  que  hay  que  citar 
en  esta  vacante  s.  Todo  lo  demás  se  refiere  al  negocio 
de  la  desmembración,  y  voy  á  dar  cuenta  de  lo  que  se 
hizo  durante  el  interregno. 

Después  de  lo  acordado  referente  al  viaje  del  Canó- 
nigo Bergadá  y  de  la  comisión  en  Barcelona  para  el 
Canónigo  Soler,  no  encuentro  nuevas  resoluciones  sobre 
el  particular  en  los  libros  capitulares  durante  el  año 
1597.  En  los  del  Concejo  hay  algo,  pero  ya  vendrá  á  su 
tiempo.  Veamos  antes  lo  que  hicieron  los  dos  embaja- 
dores. 

Lleváronse  de  aquí  el  mejor  y  más  bien  parlado  de 
los  varios  memoriales  de  agravios  que  se  formaron  con 
motivo  de  la  proyectada  desmembración.  En  él,  aunque 
con  alguna  más  sobriedad  que  en  otros,  se  representa- 
ban todos  los  perjuicios  materiales  y  morales  que  iban 
á  sufrir,  como  consecuencia  del  hecho,  el  Obispo,  el 
Cabildo  y  la  Ciudad.   Había  también  queja  por  la  des- 


1    Arch.  Cap.— Lib.  8  del  Portero. 
•    Id.  Id.-— Id.  1  del  Secretariato. 
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acertada  creación  de  las  cinco  dignidades,  injustamente 
repartidas,  pues  se  daban  tres  á  la  Iglesia  de  Barcelona, 
que  tenía  ya  siete;  otra  á  la  de  Gerona,  que  contaba 
con  seis,  y  la  de  Vich,  que  étólo  tenía  tres,  no  lograba 
mejor  partido  que  la  de  Gerona,  con  sacarse  las  rentas 
de  este  Obispado  \ 

Este  memorial  fué  entregado  á  S.  M.  el  día  3  de 
Septiembre  y  el  día  4  de  Octubre  dictó  Felipe  II,  desde 
el  Escorial,  la  siguiente  orden:  Hágase  la  dismembra- 
ción y  applicación  sin  daño  y  perjuicio  de  los  habitan- 
tes  en  la  ciudad  de  Viqus  como  de  nuestro  real  patri- 
monio, y,  si  por  ventura  estará  hecha  la  declaraciou 
de  la  dicha  dismembración  y  applicación  *  en  daño  y 
perjuicio  de  los  dichos  habitantes,  repárese  antes  de 
ponella  en  execucion  que  tal  es  nuestra  real  voluntad  *. 

El  18  del  mismo  Obtubre  recibió  el  Concejo  carta  de 
Cañáis,  mandando  pliegos  para  el  Arzobispo  de  Tarra- 
gona y  el  Abad  de  Poblet.  ¿Contenían  para  ellos  la  or- 
den susodicha?  No  es  verosímil  por  dos  razones:  por  la 
falta  de  tiempo  y  por  el  acuerdo  del  Concejo  del  mismo 
día,  de  escribir  á  Cañáis  que  deje  ya  la  Corte  8.  Esto 
indica  descorazonamiento  y  no  parece  debía  ser  éste  el 
efecto  de  la  orden  de  Felipe  II.  La  cual  fué  más  tarde 
presentada  al  Arzobispo  de  Tarragona,  á  quien  se  exi- 
gió formal  recibo  qu3  libró  el  Metropolitano  á  gusto  de 
quien  lo  pedía  4. 

La  verdad  es  que  tampoco  los  embajadores  debían 
tener  mucha  confianza  en  dicha  orden,  pues  el  Concejo 
recibe  nueva  carta  de  Cañáis  el  11  de  Diciembre,  la 
cual  es  muy  pesimista.   Dice  que  los  de  Tarragona,  íl 


1    Arch.  Cap.— Cajón  39.  Legajo  sobro  estos  asuntos. 

•  Id.  Id.— Id.  Id. 

*  Id.  Mun.— Lili.  10  de  Acuerdos. 
Id.  Cap.— Cajón  30.  Legajo  citado. 
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pesar  de  haberles  apremiado  para  que  digan  en  qué 
estado  tienen  el  asunto,  nada  responden  y  que  él  no 
espera  ya  lograr  nada,  por  lo  cual  suplica  al  Concejo 
le  dé  licencia  para  volverse  á  su  casa.  El  Concejo 
acuerda  ahora  escribirle  que  no  se  mueva,  que  agote 
todos  los  recursos,  qu3  espere  licencia  para  salir  de  la 
Corte  y  que  no  salga  sin  ella  sólo  en  el  caso  de  que  los 
de  Tarragona  retiren  los  agravios  que  hacen  á  la  Dió- 
cesis Vicense  f. 

Y  tenia  razón  Cañáis  para  ser  pesimista,  pues,  á 
pesar  de  la  orden,  el  día  23  de  Diciembre  los  dos  comi- 
sarios fijaron  los  límites  definitivos  de  la  nueva  Dióce- 
sis de  Solsona  en  el  sentido  que  queda  explicado  más 
arriba  según  noticias  de  Costa  y  Bofarull.  La  sentencia 
de  los  dos  comisarios  era,  conforme  á  las  disposiciones 
pontificias,  superior  á  toda  apelación  y  firme  desde  lue- 
go. Los  nuestros  apelaron  de  ella  en  Tarragona  el  mis- 
mo día  de  haberse  dictado  s.  No  puede  darse  mayor 
rapidez. 

El  2  de  Enero  de  1598  se  ocupan  en  ello,  cada  uno 
en  su  casa,  el  Cabildo  y  el  Concejo.  El  Cabildo  acuerda 
mandar  propio  á  Tarragona  para  pedir  copia  de  la  sen- 
tencia y  de  la  apelación  3.  En  el  Concejo  se  dice  que  la 
desmembración  alcanza  á  Cervera,  Tárrega,  Verdú, 
Bellpuig,  Anglesola  y  Mollerusa,  es  decir  á  treinta  pa- 
rroquias en  junto.  Acuérdase  mandar  dos  propios  con 
objeto  igual  ó  parecido  al  del  Cabildo,  uno  al  agente  de 
Tarragona  y  otro  á  Cañáis  4. 

Ningún  resultado  dieron  las  apelaciones  y  los  emba- 
jadores regresaron  á  Vich.   Cañáis  se  presentó  en  Con- 


1  Arch.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 

1  Id.  Cap.-Oajón  8,  n.#  505. 

*  Id.  Id.— Lib.  1  del  Sécretariato. 

*  Id.  Mun.— Id.  10  de  Acuerdos. 
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cejo  á  dar  cuenta  de  su  misión  el  día  27  de  Abril.  En 
aquellas  mismas  fechas  estaba  pasando  la  visita  pasto- 
ral por  los  deanatos  separados  el  Obispo  Sans.  "Con- 
cluida la  visita  de  Cer vera— dice  Costa  y  Bofarull— 
continuó  el  limo.  D.  Luís  Sans  por  las  demás  parroquias 
y  anexas  sujetas  á  su  jurisdicción,  que  eran  tan  sola- 
mente la  de  Cervera  con  su  anexa  Vergós,  Granyenella 
con  su  anexa  La  Mora,  Curullada  con  sus  anexas  Tor- 
dera  y  Fenolleras,  Montornés  con  su  anexa  Mas  de 
Bondía,  Granyena,  Tárrega  con  su  anexa  Mas  de  Esta- 
della,  Tallavell,  Vilagrassa,  Anglesola,  Castellnou  de 
Seana,  Fondarella,  Sidamunt,  Palau,  Miralcamp,  Molle- 
rusa,  Golmes,  Vilanova  de  Bellpuig,  Bellpuig  con  su 
anexa  Civades,  Verdú  y  Prexana„.  Y  más  abajo  añade: 
"Se  debe  notar  que  las  21  parroquias  arriba  expresadas 
con  sus  anexas  son  las  dismembradas  del  territorio  de 
Vique„.  Dicha  visita  empezó,  en  Cervera,  el  8  de  Abril 
y  terminó  el  10  de  Junio. 

Esas  parroquias,  según  el  mencionado  episcopólogo, 
eran  pacíficamente  todo  el  Obispado.  Es  decir  que  los 
de  Urjel  consiguieron  lo  que  no  los  de  Vich,  á  pesar  de 
las  disposiciones  pontificias  contra  las  apelaciones;  esto 
es  detener  los  efectos  de  la  sentencia  de  los  comisarios. 
Ya  veremos  á  su  tiempo  el  provecho  que  de  todo  ello 
sacaron. 

Ni  el  Cabildo  ni  la  Ciudad  abandonaron  sin  embargo 
los  trabajos  contra  lo  que  estaba  ya  hecho.  No  hay 
acuerdos  del  Concejo  que  correspondan  ya  á  este  capí- 
lulo,  pero  sí  de  los  Canónigos.  En  15  de  Julio  acorda- 
ron que  para  éste  y  otros  asuntos  fuesen  el  Canónigo 
Soler  á  Tarragona  y  el  Canónigo  Vila  á  Barcelona. 
En  26  de  Agosto  se  nombra  para  ir  á  Roma  al  Canónigo 
Sampsó.  En  3  de  Septiembre  se  conviene  en  que  Samp- 
só  esté  en  Roma  tres  años  con  el  salario   de  cien  duca- 
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dos,  la  presencia  y  todos  los  emolumentos,  que  ya  ve- 
remos si  fueron  mal  ganados  *.  Además,  50  ducados 
para  la  ida  y  otros  50  para  la  vuelta.  Y  nada  más.  En 
los  capítulos  sucesivos  iremos  siguiendo  estas  gestiones, 
cuyo  interés  disminuye  notablemente. 

Coincide  con  el  final  de  esta  vacante  un  suceso  ex- 
traordinario, de  interés  general:  la  muerte  de  Felipe  II, 
á  quien  por  dos  veces  hemos  visto  intervenir  directa- 
mente en  los  asuntos  del  Obispado.  En  carta  del  7  de 
Noviembre  de  1594,  al  dar  cuenta  el  síndico  Franch  de 
su  breve  entrevista  con  el  Monarca,  resumía  en  dos  pa- 
labras la  impresión  que  su  vista  le  había  hecho:  Está 
molí  vell,  nostre  Senyor  l i  done  vida  per  molts  anys. 
No  llegaron  á  cuatro:  murió  á  13  de  Septiembre  de 
1598.  El  día  1.°  de  Octubre  se  leyó  en  Concejo  la  carta 
real  anunciando  el  fúnebre  acontecimiento  y  se  acordó 
que  los  Concellers  vistieran  gramallas  de  luto. 
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Antecedentes.— Robuster   no  es  hijo  de  Reus.— 

Robuster  en  Elna.— Robuster  en  Vich.— Ensanche  de 

la  Catedral.— SInodo.— Primer  choque  con 

el  Cabildo.— Castellnou  de  Bages.— Órdenes. 

de  empezar  con  algunas  palabras  acerca 
del  lugar  del  nacimiento  de  D.  Francisco 
Robuster  y  Sala.  En  general  los  biógrafos 
le  han  hecho  hijo  de  Reus  y  tan  abonada 
ha  sido  esta  creencia  que  en  la  Casa  Consistorial  de 
dicha  ciudad  ñgura  en  lugar  honorífico  su  retrato,  junto 
con  el  de  su  deudo  D.  Cristóbal  Robuster  de  Samaut, 
Obispo  que  fué  de  Orihuela  y  Auditor  de  las  causas  del 
Sacro  Palacio  Apostólico,  circunstancia  ésta  á  la  que 
se  debió  que  D.  Francisco  Robuster  predicara  una  vez 
delante  del  Papa  '.  La  tradición  del  nacimiento  en  Reus, 
pero  no  documento  que  lo  pruebe,  se  ha  conservado 
hasta  hoy  día  en  el  Mas  Robuster,  importante  casa  sola- 
riega que  existe  en  las  afueras  de  aquella  ciudad,  fron- 
tera á  la  ermita  de  la  Misericordia,  tan  favorecida  por 
la  población.  El  primero  que  negó  esa  tradición  fué  pre- 

1    Arch.  Cup.— Notas  p jh seo po lógicas. 


francisco  robuster  y  sala  155 

cisamente  un  historiógrafo  de  Reus,  D.  Celedonio  Vilá, 
según  informe  que  nos  queda  del  Canónigo  Ripoll  *. 
Dijo  Vilá  que  nuestro  Obispo  era  hijo  de  Antonio  Sala, 
natural  de  Igualada,  y  de  Montserrat  Robuster,  de  Reus, 
es  decir  del  citado  Mas  Robuster,  donde  ya  se  ha  perdi- 
do el  apellido.  Llamaríase,  pues,  á  derechas  Francisco 
Sala  y  Robuster,  y  desde  luego  hago  constar  que  así 
he  encontrado  escrito  su  nombre  en  varios  documentos, 
lo  cual  es  para  mí  una  prueba,  y  no  pequeña,  de  la 
aseveración  del  referido  Vilá.  Un  cambio  radical  de 
apellido  no  es  acatado  por  las  gentes  mientras  no  sea 
consagrado  por  el  tiempo. 

Este  cambio  de  apellido,  si  realmente  existió,  podía 
proceder  de  que  la  esposa  de  Antonio  Sala,  Montserrat 
Robuster,  fuese  pubilla,  y  bien  conocida  es  la  costum- 
bre de  Cataluña  de  adoptar  en  este  caso  el  marido  el 
apellido  de  la  mujer. 

Ante  la  duda  de  que  el  Obispo  Robuster  fuese  hijo 
de  Reus,  busqué  en  aquella  ciudad  pruebas  que  la  disi- 
paran. Ni  la  fe  de  pila  ni  noticia  alguna  que  confirme 
la  tradición  he  logrado  que  viniesen  á  mis  manos.  Los 
de  Igualada  han  sido  más  felices.  Dos  datos  han  obteni- 
do de  innegable  valor.  El  primero  es  una  partida  de 
bautismo,  encontrada  en  los  registros  del  archivo  pa- 
rroquial de  Santa  María,  que  A  la  letra  dice  así: 

"ítem  dits  dia  y  any  (18  de  Septiembre  de  1544)  ha- 
teiam  un  infant  fill  de  m.°  At.  Sala  apothecari  y  n.  mu- 
II er  sua  de  la  present  vi  la:  fou  compare  m.°  pan  cornet 
mercader  y  comara  la  dona  Caterina  muller  den  Miguel 
ledo  noth.  (notario)  y  madrina  na  Joana  madres  vidua; 
llague  nom  San  ffranfeschn. 

No  hay  en  esa  partida  toda  la  evidencia  necesaria, 
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pero  los  de  Igualada  apoyan  su  aseveración  en  una  car- 
ta escrita  á  27  de  Febrero  de  1602  y  dirigida  por  los 
Concellers  de  aquella  ciudad  al  Obispo  Robuster,  de  la 
cual  nos  interesan  estas  líneas:  "Pera  que  tingue  effecte 
la  tuerce  que  V.  S.  nos  feu  en  manarnos  exortar  la 
necessitat  que  esta  uniuersitat  te  de  una  iglesia^  ab 
demostrado  de  ajudar  y  affauorirnos  en  tot  lo  possi- 
ble  per  ser  cosa  del  seruey  de  Deu  y  decoro  y  auctori- 
tat  de  esta  sa  patria  y  tambe  la  quensfa  lo  Sor.  don 
Pedro  Franquesa,  de  offerimos  per  principi  de  dita 
obra  mil  lliures,  y  per  fer  y  fabricar  a  sa  costa  sump- 
tuosa  ca pella  en  aquella  hauem  fet  venir  assi  a  tra- 
ssarla  lo  exhibí dor  desta,  qui  es  mestre  blay,  asistinthi 
lo  pare  abat  de  nostra  Sra.  de  Montserrat...,,  Ya  ve- 
remos más  adelante  qué  personaje  era  ese  D.  Pedro 
Franquesa  y  cómo  podía  muy  bien  permitirse  esos  lujos. 

No  hay  duda  en  que  la  partida  de  bautismo  y  esta 
carta  \  existente  en  el  Archivo  municipal  de  Igualada, 
si  no  descubren  toda  la  verdad,  se  acercan  mucho  á 
ella,  y,  como  los  de  Reus  no  presenten  pruebas  que 
destruyan  estas,  hay  que  tener  á  D.  Francisco  Robuster 
por  hijo  de  Igualada. 

Era  clérigo  de  Tarragona  en  1578,  cuando  fué  pro- 
movido, á  8  de  las  calendas  de  Abril,  á  la  dignidad  del 
Arcedianato  de  Santa  María  del  Mar,  de  Barcelona.  Sin 
pasar  por  una  canongía  de  aquella  Catedral,  como  di- 
cen algunos  autores,  es  decir  siendo  aún  Arcediano  de 
Santa  María,  fué  electo  en  1589  para  la  Sede  de  Elna  *. 
Desempeñaba  entonces  el  cargo  de  Juez  del  Breve  3. 


1  Debo  estos  datos  á  la  solicitud  del  M.  I.  Si*.  Dr.  D.  Jaime  Serra 
y  Jordi,  Censor  de  la  presente  obra,  bijo  también  de  Igualada. 

1  Datos  proporcionados  galantemente  por  la  Obra  de  Santa  María 
del  Mar. 

*    Arcii.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos.  ' 
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Hasta  1591,  según  Puggarí,  episcopólogo  de  Elna, 
no  tomó  posesión  de  aquella  Silla,  lo  cual  hizo  por  pro- 
curador, mientras  asistía  él  al  concilio  provincial  de 
Tarragona.  El  1.°  de  Mayo  hizo  su  entrada  solemne  en 
Perpiftán.  No  hay  que  detallar  sus  hechos  en  aquella 
Iglesia,  que  muy  sumariamente  trae  Puiggarí.  Algo 
muy  substancioso  podría  yo  añadir,  si  estuviese  seguro 
del  significado  de  un  título  en  cifra  que  encabeza  cierto 
documento  existente  en  este  Archivo  Capitular  y  si  no 
fueran  las  noticias  que  contiene  demasiado  graves  para 
ser  creídas  sin  meditación  y  acaso  parciales  en  exceso. 
Puiggarí  nos  da  idea  de  un  pontificado  honroso  y  nos 
habla  de  la  esplendidez  y  munificencia  del  Obispo  Ro- 
buster  con  el  Clero.  Su  traslación  á  esta  Sede  fué  en 
1598  y  no  en  1599  como  consigna  Puiggarí,  y  motivos 
tengo  para  sospechar  que  no  estaba  en  Elna  el  8  de 
Octubre,  según  afirma  el  mencionado  autor.  De  las  mis- 
mas cartas  de  Robuster  al  Cabildo  se  desprende,  como 
se  podrá  ver,  lo  contrario. 

La  de  aviso  de  aquél  '  y  la  de  felicitación  de  éste  * 
llevan  igual  fecha,  20  de  Mayo  de  1598.  La  del  Obispo 
esta  firmada  en  Granollers  del  Valles,  donde  estaba  de 
paso  para  Barcelona.  Da  cuenta  de  su  elección  en  muy 
expresivos  términos  y  dice  que  va  á  prestar  la  profesión 
de  fe  en  manos  del  Prelado  de  Barcelona,  que  tiene  co- 
misión para  recibirla.  Anda  un  poco  enfermo  por  las 
correrías  á  que  le  ha  obligado  la  guerra  encendida  en 
el  Rosellón,  para  el  cual  pide  oraciones.  Su  indisposi- 
ción le  ha  hecho  detener  en  Granollers.  En  Barcelona 
esperará  las  Bulas.  Firma:  Lo  bisbe  d  Elna  elet  de  Vich. 

El  Cabildo  le  mandó  la  carta  de  felicitación  por  em- 


1    Arch.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich, 
*    Id.  Id.— Registro  de  cartas. 
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bajada,  que  llevaron  los  Canónigos  Lledó  y  Despujol. 
Por  esta  atención  da  gracias  al  Cabildo  en  carta  del  25 
de  Mayo,  que  no  dice  donde  fué  escrita.  Acaso  en  Gra- 
nollers,  dado  el  poco  tiempo  que  transcurrió  entre  la 
primera  y  la  segunda  y  teniendo  en  cuenta  su  indispo- 
sición que  le  había  dado  calentura. 

En  4  de  Octubre  escribe  nuevamente  desde  Barcelona, 
mandando  las  Bulas  (cuya  fecha  no  he  encontrado)  por 
el  Dr.  D.  Pedro  Ferruz  y  D.  Francisco  Miralles,  Rector 
de  Martorellas,  á  quienes  dio  poderes  para  la  posesión. 
Avisa  que  Ferruz  queda  nombrado  Vicario  General  por 
sus  lletres  y  virtut.  Y  termina  diciendo  que  sale  para 
Gerona,  donde  prestará  el  juramento. 

El  día  6  del  mismo  Octubre  presentaron  las  Bulas 
los  dos  apoderados  y  el  día  7,  sin  contratiempo,  se  les  dio 
la  posesión  \  Sin  aguardar  esta  fecha  decisiva,  es  decir 
á  fines  de  Agosto,  había  acordado  el  Concejo  mandarle 
á  Robuster  un  comisionado  para  suplicarle  se  sirviera 
continuar* la  subvención  que. el  Obispo  Vila  había  asig- 
nado al  Estudio.  El  ciudadano  á  quien  se  confió  la  co- 
misión hizo  observar  al  Concejo  que  la  petición  era 
más  que  prematura  y  poco  honrosa  para  la  Ciudad, 
pues  todavía  se  ignoraba  si  el  nuevo  Obispo  había  reci- 
bido las  Bulas.  El  Concejo  atendió  las  observaciones 
del  comisionado  y  acordó  dejarlo  para  mejor  ocasión. 
El  Concejo  llama  al  Obispo  D.  Froncesch  Sala  y  re- 
boster  *. 

Desde  Gerona  escribe  de  nuevo  D.  Francisco  Robus- 
ter con  fecha  del  18  de  Octubre.  Dice  que  se  ha  deteni- 
do en  aquella  ciudad  para  visitar  por  comisión  real  y 
pontificia  á  las  monjas  de  S.  Daniel.  Llegará  á  Vich  el 


1    Arch.  Cap.— Notas  episcopológicas. 
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28,  día  de  S.  Simón  y  S.  Judas.  Esta  carta  y  la  anterior 
y  la  mayoría  de  las  de  Robuster  llevan  las  siguientes 
antefirma  y  firma:  Servidor  de  v.'  m.s  y  germa,  lo  bis- 
be  de  Vich. 

Todavía  el  22  estaba  en  Gerona,  pues  hay  nueva 
carta  de  él  con  esta  fecha,  contestando  á  una  del  Cabil- 
do felicitándole  por  la  posesión  y  preguntándole  el  día 
de  su  llegada.  Dice  haber  mandado  la  anterior  y  otra 
del  19,  que  existe  también,  en  la  cual  escribía  lo  mismo 
que  en  aquélla.  Hay  que  notar,  pues,  que  mal  pudo 
estar  en  Elna  el  8  de  Octubre,  habiéndose  detenido  en 
Gerona  durante  casi  todo  el  mes  y  con  el  precedente 
de  haberle  puesto  enfermo  su  salida  del  Rosellón,  donde 
ya  nada  tenía  que  hacer. 

Cumpliendo  con  la  palabra  dada,  el  28,  miércoles, 
llegó  á  la  Ciudad  de  Vich  y  entró  en  ella  con  la  solem- 
nidad acostumbrada.  Se  conserva  copia  del  acta  del  ju- 
ramento que  prestó  en  manos  del  Arcediano  Fabra.  Por 
este  juramento,  al  igual  de  sus  predecesores,  se  obligó 
á  guardar  los  privilegios  y  libertades  de  la  Iglesia  y 
los  secretos  del  Cabildo.  Nada  hay  olvidado  en  el  acta. 
Dio,  en  seguida  del  juramento,  el  ósculo  al  Cabildo  y 
ocupó  la  cátedra  episcopal  !. 

La  primera  sesión  capitular  á  que  asistió,  que  fué 
en  4  de  Noviembre,  tiene  grande  interés.  Se  trató  en 
ella  de  ver  qué  obras  de  reparación  debían  hacerse  en 
el  Palacio  Episcopal,  que  nada  ganaba  con  las  vacan- 
tes, y  por  primera  vez  se  habló  de  la  necesidad  de  en- 
,  sanchar  la  Catedral,  donde,  según  se  dice  en  el  acuerdo, 
apenas  cabía  la  mitad  de  la  gente  que  solía  asistir  á  los 
divinos  Oficios  y  á  oir  los  sermones.  La  estrechez  del 
templo  era  grande  obstáculo   para  que  los   fieles  es(u- 
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viesen  en  la  Iglesia  con  la  debida  atención  y  religiosi- 
dad. Para  estudiar  este  asunto  se  comisionó  al  Arcedia- 
no Fabra  y  á  los  Canónigos  Bergadá  y  Rexach,  quienes 
debían  tratarlo  con  el  Obispo  '.  Creo  que  puede  supo- 
nerse que  éste  fué  quien  tomó  la  iniciativa  en  este 
trascendental  negocio,  atendiendo  á  que  se  habla  del 
mismo  tan  á  raíz  de  su  llegada. 

Doce  días  después  de  ésta,  es  decir  el  10  de  Noviem- 
bre, el  Obispo  convocó  Sínodo  diocesano.  La  convoca- 
toria era  para  el  martes,  24  del  mismo  mes.  Citáronse 
á  la  asamblea  á  las  Comunidades  y  clero  parroquial, 
conforme  á  la  costumbre  establecida,  sin  exceptuar  las 
Comunidades  y  parroquias  disgregadas  del  Obispado 
para  unirlas  al  de  Solsona,  y,  además,  por  vez  primera, 
á  los  Beneficiados  de  la  Catedral. 

El  Cabildo  nombró  para  asistir  al  Sínodo  á  los  Ca- 
nónigos Lledó  y  Company;  el  Clero  á  los  presbíteros 
D.  Gaspar  Font  y  D.  Sebastián  Oriol.  Vinieron  á  la 
asamblea  representantes  de  las  Comunidades  de  Moya, 
Manresa,  Sampedor,  Sallent,  Igualada,  Santa  Coloma 
de  Queralt,  Prats  del  Rey  y  Calaf,  y  los  Párrocos  de 
Moya,  Sallent,  Cornet,  Oló,  Castellbell,  Mura,  Suria, 
Torroella,  Navarcles,  S.  Martín  de  Sesgayoles,  Miram- 
bell,  Fonollosa,  Frexanet,  Montorgull,  Bellprat,  Tous, 
Montbuy,  Montpalau,  Sant  Antolí,  Savit,  Pallerols, 
Ametlla,  Puigrodon,  Estiula,  Armanties,  Segur  y  el  Do- 
mero  de  Vallfogona.  Otra  multitud  de  Párrocos  se  con- 
tentó con  mandar  poderes.  A  los  que  no  hicieron  caso 
de  la  convocatoria  se  les  declaró  contumaces.  Se  hizo 
observar  que  de  Cervera  y  Tárrega  y  parroquias  des- 
membradas no  asistían  representantes  por  el  mismo 
motivo  de  la  disgregación. 
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La  ceremonia  de  apertura  se  verificó  el  citado  día 
24,  á  las  9  de  la  mañana,  en  la  Rodona.  Asistieron  al 
Obispo  el  Precentor  Feu  y  el  Canónigo  Bergadá.  Des- 
pués de  la  Misa  del  Espíritu  Santo  y  de  las  oraciones  y 
antífonas  de  rúbrica,  los  asistentes  al  Sínodo  salieron 
en  procesión  por  la  Ciudad  y,  de  vuelta  á  la  iglesia, 
pronunció  una  homilía  en  latín  el  Párroco  de  S.  Martín 
Sescorts,  D.  Rafael  Pelegrí.  Se  eligieron  luego  los  exa- 
minadores sinodales  y  se  anunció  que  las  sesiones  del 
Sínodo  tendrían  lugar  en  el  aula  mayor  del  Palacio 
Episcopal,  empezando  aquel  mismo  día  entre  una  y  dos 
de  la  tarde  y  continuando  los  días  siguientes  á  las  siete 
de  la  mañana  y  á  la  una  de  la  tarde.  Finalmente  se  leyó 
una  exhortación,  conforme  á  las  prescripciones  del  Con- 
cilio de  Trento,  acerca  de  la  moderación  en  el  comer, 
esto  es  que  en  una  taula  nos  pugnen  donar  mes  de  dos 
serueys  en  un  deis  quals  hi  puga  hauer  dos  muñeres 
de  carn,  en  lo  altre  sois  de  una  manera,  y  que  en  lo 
día  de  deiuni  se  pugnen  dottar  tres  serueys  y  no  mes. 
Esta  moderación  se  recomendaba  sobre  todo  para  los 
días  que  durase  el  Sínodo,  donant  tal  exemple  que  los 
secular s  resten  obligáis  á  imitarlos,  es  decir  á  los 
concurrentes  al  Sínodo,  á  quienes  se  encarga  también 
que  no  ronden  plasses  ni  carrers  ni  se  oja  inquietut 
ni  cosa  que  desdiga  de  sa  dignitat  y  abit  clerical. 

Llenó  toda  la  primera  sesión  el  examen  de  poderes 
de  los  asistentes,  no  quedando  tiempo  más  que  para  la 
declaración  de  contumacia  de  los  que  no  habían  hecho 
caso  de  la  convocatoria,  para  la  profesión  de  fe  y  elec- 
ción de  los  Jueces  sinodales.  En  la  segunda  sesión,  ce- 
lebrada, conforme  al  aviso,  el  día  siguiente  á  las  siete 
de  la  mañana,  hubo  el  primer  choque  entre  el  Cabildo 
y  el  Obispo.  El  Cabildo  presentó  una  enérgica  protesta 
contra  la  presencia  del  Capbreu,  es  decir  de  los  Benefi- 
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ciados,  en  el  Sínodo,  diciendo  que  esto  era  una  ofensa 
que  dicho  Cabildo  no  podía  tolerar,  que  en  ningún  tiem- 
po había  sido  admitido  el  Clero  de  la  Iglesia  en  tales 
asambleas,  pues  en  ella  no  había  ni  hubo  desde  su  fun- 
dación altre  collegi,  eos,  comunitat  ó  uniucrsitat  que 
el  Obispo  con  su  Cabildo.  El  hecho  le  hería  á  éste  en  lo 
más  vivo,  pues  ya  hacía  tiempo  que  los  Beneficiados 
pretendían  colegiarse,  á  lo  cual  se  oponían  los  Capitu- 
lares con  todas  sus  fuerzas.  Los  Beneficiados  habían  ya 
logrado  avanzar  algunos  pasos  en  el  logro  de  sus  pre- 
tensiones y,  poco  tiempo  hacía,  se  habían  sucedido  por 
esta  razón  disturbios  en  la  Iglesia,  rebeldías  en  el  Clero 
y  pleitos  enconados.  El  Cabildo  había  desautorizado  al 
notario  de  quien  se  servían  los  Capellanes  y  algunos  de 
éstos,  hijos  de  la  Ciudad,  formando  liga  con  aquél,  ha- 
bían logrado  que  el  Concejo  se  pusiera  de  su  parte  y 
pleitease  á  su  favor  f.  En  lo  más  recio  de  esta  contien- 
da vino  el  llamarles  el  Obispo  á  Sínodo  y  fácilmente  se 
comprende  cuánta  sería  la  irritación  de  los  Canónigos. 

En  la  protesta  presentada  á  la  asamblea  se  pedia 
fuesen  expulsados  de  ella  los  dos  representantes  del 
Capbreu,  pero  el  Vicario  General  Ferruz  dijo  que  debía 
hacerse  madura  deliberación  sobre  el  caso  f.  En  defi- 
nitiva no  se  dio  satisfacción  al  Cabildo  y  en  los  memo- 
riales de  agravios  relativos  al  Obispo  Robuster  ocupa 
éste  el  primer  lugar. 

No  existen  más  noticias  del  Sínodo  de  1598.  A  conti- 
nuación de  esa  protesta  capitular  no  hay  más  que  papel 
en  blanco.  No  puedo  decir,  pues,  si  se  dictaron  ó  no 
Constituciones.  Si  éstas  existen,  yo  no  las  he  encontrado. 

El  segundo  agravio  del  Obispo  al  Cabildo  pertenece 
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al  mes  de  Diciembre  del  mismo  aflo.  Consistió  en  revo- 
car las  licencias  para  cura  de  almas  y  otras  análogas 
que  había  concedido  el  Arcediano  Fabra  durante  la  va- 
cante, las  cuales  no  caducaban  hasta  el  día  de  S.  Juan 
Bautista  de  1599.  Mandó  el  Obispo  que  se  renovaran 
esas  licencias,  haciendo  pagar  por  ellas  nuevos  dere- 
chos '.  De  modo  que  con  este  agravio  y  el  anterior, 
antes  de  finir  el  año  1593,  es  decir  á  los  dos  meses  de 
la  entrada  de  Robuster,  ya  estaban  Obispo  y  Cabildo 
en  abierta  pugna. 

Pertenece  al  mismo  mes  de  Diciembre  la  confirma- 
ción de  privilegios  que,  como  seflor  temporal,  hizo  á  los 
habitantes  de  Castellnou  de  Bages  á  cambio  de  un  do- 
nativo de  25  libras  barcelonesas  con  que  le  obsequiaron 
por  su  entrada  en  la  Diócesis  los  Concellers  de  aquella 
universidad.  Además  de  la  confirmación  de  privilegios 
les  hizo  algunas  otras  concesiones  y  dispuso  que  de  en- 
tonces en  adelante  la  elección  de  Concellers  y  Jurados  se 
hiciera  por  sorteo  y  no  por  aclamación,  ó  á  voces,  como 
se  hacía.  Dícese  que  esta  forma,  esencialmente  popular, 
de  elección  traía  varios  inconvenientes  que  haría  des- 
aparecer el  sorteo  s. 

Antes  de  terminar  el  año  1598  el  Obispo  Robuster 
concedió  en  diversas  fechas  Órdenes  particulares  y  los 
dio  generales  dentro  de  las  Témporas  de  Navidad,  día 
19  de  Diciembre,  en  la  Rodona.  Y  de  estos  Órdenes  ge- 
nerales nació  nuevo  conflicto  con  el  Cabildo,  que  se 
quejó  en  primer  lugar  de  que  la  ceremonia  se  celebrase 
en  la  Rodona  y  no  en  la  Catedral,  lo  cual  nos  consta 
que  tenía  precedentes  y,  en  segundo  lugar,  porque 
retuvo  el  Obispo  la  totalidad  de  los  derechos  pagados 
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por  los  Ordenandos,  no  entregando  á  la  Sacristía  de  la 
Iglesia  la  parte  de  los  mismos  que  le  tocaba  según  an- 
tigua sentencia  arbitral  en  todos  tiempos  observada  '. 
Y  entremos  en  el  año  1599. 


II 


1599.— -El  Cabildo  agraviado.— Las  Escribanías. 

Jurisdicción  en  la  Iglesia.— La  Rectoría  de  Malla.— 

Los  Beneficiados.— Proyecto  de  concordia.— 

La  Ciudad.— Solsona.— Visita  pastoral.— 

El  Oficio  romano.— Órdenes. 

1 1  as  relaciones  del  Obispo  con  el  Cabildo  durante  el 
aflo  1599  no  sólo  no  mejoran  sino  que  van  agrián- 
dose de  día  en  día  y  los  propósitos  de  paz  y  concordia 
no  pasan  de  propósitos,  adivinándose,  á  lo  menos  de 
parte  del  Cabildo,  que  no  eran  muy  sinceros. 

En  sesión  capitular  de  27  de  Febrero  estalla  el  enojo 
de  los  Canónigos  por  los  abusos  en  las  Escribanías  del 
Vicariato  que  anulan  completamente  las  del  Oficialato, 
hasta  el  punto  de  comprometer  la  renta  que  de  ellas 
saca  el  Cabildo,  fastidiándose  de  tal  manera  el  arrenda- 
tario que,  por  falta  de  trabajo  y  de  ingresos,  las  aban- 
dona *.  Este  asunto  de  las  Escribanías  fué  en  todo 
tiempo  fuente  de  conflictos  entre  el  Prelado  y  los  Capi- 
tulares. El  Obispo,  valiéndose  del  peso  de  su  autoridad 
y  de  sus  numerosos  medios,  atraía  todos  los  actos  judi- 
ciales á  la  Curia  del  Vicariato,  y  ésto,  según  los  memo- 
riales del  Cabildo,  para  sacar   de  todos  los  arbitrios  el 
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mayor  jugo  posible.  En  la  referida  sesión  capitular  se 
limitan  los  Canónigos  á  mandar  en  son  de  queja  una 
embajada  al  Obispo  acerca  de  estos  negocios. 

Ningún  resultado  se  logró  con  dicha  embajada,  con- 
tinuando en  sus  abusos  las  Escribanías  del  Vicariato. 
En  29  de  Marzo  se  acuerda  observar  con  el  mayor  ri- 
gor la  constitución  que  prohibe  que  el  Vicario  General 
y  el  Oficial  del  Obispo  estén  presentes  en  Cabildo  cuan- 
do se  trate  de  asuntos  del  Prelado  !.  Con  esto  pudieron 
los  Canónigos  tratar  con  más  libertad  de  sus  prerroga- 
tivas y  de  lo  que  convenía  hacer  para  dejarlas  á  salvo, 
pero  nada  más.  Las  cosas  continuaban  del  mismo  modo 
el  día  21  de  Julio  en  que  tuvieron  una  riña  dentro  de  la 
Iglesia  el  Canónigo  Soler  y  el  Cabiscol  Feu,  sin  otras 
consecuencias  que  el  escándalo.  El  día  24  se  presenta 
en  Cabildo  el  Vicario  General,  Rexach,  y  notifica  á  los 
Canónigos  que  el  Obispo,  por  razón  de  dicha  riña,  quie- 
re proceder  contra  Soler  y  pide,  de  conformidad  con 
las  reglas  establecidas,  que  el  Cabildo  nombre  Adjunto. 
El  Cabildo  nombra  al  Arcediano  Fabra,  y  el  24  ratifica 
el  acuerdo,  porque,  no  obstante  la  petición  del  Vicario 
General,  tan  respetuosa  con  la  jurisdicción  de  la  Iglesia 
y  las  sentencias  arbitrales  vigentes,  el  Obispo  tntende- 
bat  solus  procederé  contra  dictum  Soler.  Y  el  31, 
habiendo  advertido  el  Arcediano  Fabra* que  debía  au- 
sentarse por  asuntos  de  mucho  interés,  se  le  nombra 
suplente  para  entender  en  esta  causa,  el  cual  ejercerá 
el  cargo  de  Adjunto  sólo  durante  la  ausencia  del  Arce- 
diano, recayendo  el  nombramiento  en  el  Canónigo  Des- 
pujol  \ 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
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El  Cabildo  estaba  ya  mal  prevenido  en  estas  cosas 
de  jurisdicción  por  cierto  informe  que,  á  solas  y 
sin  dar  cuenta  al  Cabildo,  tomó  el  Obispo  contra  el 
Canónigo  Prada  !.  Ya  por  esto  y  para  acceder  á  peti- 
ciones de  concordia  que  no  nacían  al  parecer  ni  del 
Obispo  ni  del  Cabildo,  y,  sobre  todo,  para  quejarse  nue- 
•  vamente  ante  el  Prelado  de  sus  extralimitaciones  en  las 
Escribanías,  en  las  rentas  de  las  Pabordías  y  hasta  en 
los  diezmos,  habían  los  Capitulares  nombrado  otra  co- 
misión compuesta  de  sus  colegas  Despujol  y  Vila.  El 
Canónigo  Soler  no  era  culpable,  según  el  Cabildo;  el 
agresor  fué  el  Cabiscol,  quien  dio  de  bofetadas  al  otro, 
ayudándole  algunos  Beneficiados.  Pero  el  agravio  al  Ca- 
bildo estaba  en  que,  cuando  el  Obispo  le  pidió  Adjunto 
para  proceder  contra  Soler,  ya  había  fulminado  contra 
éste  una  pena  de  arresto.  También  arrestó  al  Cabiscol, 
por  espacio  de  siete  ú  ocho  días,  y  también  de  esto  se 
quejó  el  Cabildo,  aún  no  siendo  Feu  santo  de  su  devo- 
ción. La  sentencia  contra  Soler,  después  de  repetidas 
consultas  á  los  abogados,  andaba  todavía  en  discusiones 
el  6  de  Octubre,  en  cuyo  día  acordó  el  Cabildo  que  no 
se  cumpliera.  Al  fin  resultó  ftbsuelto  *. 

Y  no  se  había  salido  de  este  conflicto,  cuando  ya 
nació  otro,  en  el  mes  de  Septiembre,  por  haberse  tenido 
de  proveer  la  Rectoría  de  Malla,  de  patronato  del  Ca- 
bildo. Quiso  el  Obispo  favorecer  con  ella  á  su  oficial 
Ferruz  y  se  la  regaló,  según  los  documentos  capitulares, 
por  su  propia  autoridad,  prescindiendo  en  absoluto  de 
los  derechos  del  Cabildo  y  sin  admitir  á  examen  á  opo- 
sitores dignos,  bien  vistos  de  los  Canónigos.  Estos  re- 
clamaron ante  el  mismo  Robuster  y  ante  el  Metropolita- 


1    Arcli.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 

*   Id.  Id.— Registro  de  cartaa  y  Memorial  de  agravios  (Caj.  2). 
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no,  limitándose  ^quél  á  contestar,  desde  Sta.  Eugenia 
de  Berga,  el  17  de  Septiembre,  y  luego  desde  Castellter- 
sol,  el  23  ^  que  examinaría  con  detención  los  papeles 
que  el  Cabildo  le  mandaba  como  fundamentos  de  la 
reclamación  y  que  procedería  en  justicia.  Pero  Ferruz 
gozó  de  la  Rectoría  de  Malla,  á  pesar  de  todas  las  re- 
clamaciones, hasta  que  más  tarde  la  permutó  por  la  de 
Taradell,  que  le  pareció  más  socorrida  \ 

El  Obispo,  en  sus  relaciones  de  enemistad  con  el 
Cabildo,  tenía  decididamente  á  su  lado  á  los  Beneficia- 
dos, á  quienes,  como  hemos  visto,  halagó  ya  desde  el 
principio  llamándoles  á  Sínodo.  La  pretensión  de  cole- 
giarse parece  estaba  apoyada  por  el  Prelado  y  tenían 
los  Capellanes  frecuentes  reuniones  para  tratar  de  este 
y  otros  asuntos,  las  cuales  miraban  con  muy  malos  ojos 
los  Capitulares,  que  hacían  frecuentes  reclamaciones 
contra  ellas.  La  misma  Ciudad  estaba  con  el  Clero,  bajo 
pretexto  de  defender  á  los  Beneficiados  hijos  de  la  po- 
blación 3.  La  ojeriza  de  los  Capellanes  de  la  Catedral 
contra  el  Cabildo  trascendió  al  Clero  del  Obispado  y  el 
30  de  Octubre  se  habla  en  el  registro  de  cartas  capitu- 
lares de  cierta  agitación  que  reinaba  en  Castelltérsol 
contra  los  Canónigos,  promovida,  según  éstos,  por  el 
Obispo.  Fué  á  Roma  en  defensa  del  Obispo  y  del  Clero 
el  Rector  Pradell  y  dicen  las  mencionadas  cartas  capi- 
tulares que  el  Concejo  escribió  al  Papa  acusando  al 
Cabildo  de  vejar  á  los  Beneficiados.  Yo  no  he  encontra- 
do en  los  libros  municipales  más  que  un  acuerdo  de  12 
de  Noviembre  para  que  se  haga  embajada  al  Obispo  y 
se  le  pida  ponga  paz  entre  los  litigantes. 


1    Arch.  Cap.— Cartas  del  Obispo  Robuster. 

1    Id.  Id.— Memorial  de  agravios  y  Caj.  8,  n.°  556* 

*    Id.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 


168  episcopólogio  de  vich 

En  estas  fechas  por  personas  de  buena  voluntad  y 
de  significación,  ajenas  á  los  intereses  de  los  conten- 
dientes, se  trataba  de  arbitrar  todos  los  medios  para 
concordar  los  ánimos.  Es  evidente  que  el  Cabildo  no 
había  rehuido  nunca  la  concordia,  aunque  desconfiando 
siempre  de  lograrla  \  El  Obispo  había  recibido  va- 
rias embajadas  de  los  Canónigos,  que  acojía  con  mucho 
agasajo,  pero  éstos  se  quejan  de  que  ninguna  reclama- 
ción era  atendida  \  El  esfuerzo  de  las  mencionadas  per- 
sonas logró  que  se  entrara  formalmente  en  tratos  de 
concordia:  el  12  de  Diciembre  se  nombraron  comisiona- 
dos para  entender  en  ello,  junto  con  las  personas  que 
nombrase  el  Obispo,  al  Arcediano  Fabra  y  al  Canónigo 
Jaime  Rexach;  llenóse  mucho  papel,  con  pactos  y  pro- 
posiciones; entendieron  en  ello  varios  abogados,  y,  al 
fin,  sólo  se  consiguió  un  armisticio,  durante  el  cual  se 
tratarían  con  detención  las  bases  del  convenio.  Los  me- 
moriales del  Cabildo  dicen  que  éste  se  allanó  á  la  pro- 
puesta del  armisticio,  que  dejaba  por  de  pronto  las 
cosas  tales  como  estaban,  sólo  por  amor  á  la  paz.  El 
armisticio  lo  propuso  el  Obispo,  rechazando  en  principio 
la  concordia,  el  20  de  Diciembre  3.  Lo  que  pasó  después 
pertenece  ya  al  1600. 

Tales  fueron  las  relaciones  del  Obispo  Robuster  con 
el  Cabildo,  muy  sumariamente  explicadas  por  no  alar- 
gar en  exceso  la  historia  de  este  pontificado,  lleno  todo 
él  de  graves  sucesos,  durante  el  año  1599.  Algo  queda 
todavía  por  decir,  que  irá  en  su  lugar  correspondiente, 
respecto  á  la  Visita  pastoral  en  la  Iglesia.  Veamos  aho- 


1    Arcli.  Cap.— Notas  episcopológicas,   Registro  de  cartas  y   Memo- 
rial de  agravios. 

*  Id.  Id.— Registro  de  cartas. 

•  Id.  Id.— Memorial  de  agravios. 
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ra  las  relaciones  del  Obispo  con  la  Ciudad  durante  el 
mismo  año. 

Para  el  sostenimiento  del  convento  de  Santa  Clara 
había  votado  el  Concejo  la  aplicación  de  la  mitad  de  la 
almo  y  na  general  durante  un  decenio,  que  terminaba 
este  año.  Las  Monjas  contaban  con  pocos  recursos,  las 
obras  del  convento  no  estaban  terminadas  todavía  y  la 
supresión  de  esa  renta  de  la  Ciudad  sería  para  la  Co- 
munidad muy  sensible.  El  Obispo,  en  5  de  Febrero, 
suplica  al  Concejo  le  mande  comisionados  para  tratar 
de  este  asunto  y,  además— como  compensación  sin  du- 
da,—del  sostenimiento  del  Estudio  general.  El  Concejo 
nombra  cuatro  comisionados.  Hasta  el  26  de  Abril  no 
vuelve  á  hablarse  del  asunto.  En  esta  fecha  pide  el 
Obispo  que  se  prorrogue  por  otro  decenio  la  aplicación 
de  la  mitad  de  la  almoyna  á  Santa  Clara:  él,  en  cambio, 
procurará  obtener  de  Roma  autorización  para  vincular 
en  el  Estudio  las  rentas  de  algunos  beneficios  y  trabaja- 
rá también  por  la  fundación  del  Seminario.  Pero  algu- 
nos ciudadanos  y  varios  de  los  Jurados  habían  conseguido 
ya  á  la  sazón,  poniendo  grande  empeño  en  ello,  que  el 
Concejo  restituyera  todas  las  rentas  de  la  almoyna  á 
su  primitivo  objeto,  al  socorro  de  los  pobres  de  la  Ciu- 
dad. Nada  se  acuerda  en  la  sesión  de  26  de  Abril  ni  se 
habla  más  de  ello  hasta  el  20  de  Agosto,  en  que  se  re- 
suelve, contra  lo  que  piden  nuevamente  los  administra- 
dores de  Santa  Clara,  que  nada  se  aplique  de  la  almoy- 
na al  convento,  pero  que  se  vea,  y  se  trate  con  el 
Obispo  y  Cabildo,  si  se  le  podrá  auxiliar  en  otra  forma. 
Y  no  hay  más  relaciones  directas  del  Concejo  con  el 
Obispo  durante  el  año  1599  '. 

Continuó  dando  qué  hacer  el  asunto  de  la  desmem- 


1    Arch.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
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bración,  aunque  es  evidente  que  el  pleito  no  se  seguía 
ya  con  el  mismo  ardor  y  sólo  se  trataba  aquí  de  obtener 
compensaciones.  Parece  que  los  de  Urjel  trataron  de 
andar  unidos  con  los  de  Vich  en  la  tramitación  de  la 
causa,  uniñcando  los  dos  pleitos  particulares;  pero  el 
Cabildo  Vicense  no  aceptó  la  proposición,  sin  duda  por 
no  excederse  en  los  gastos  y  temiendo  que  los  resulta- 
dos no  corresponderían  á  los  dispendios.  Ya  hemos  visto 
antes  que  la  separación  de  las  parroquias  de  esta  Dió- 
cesis era  un  hecho  consumado.  En  Cabildo  del  3  de 
Marzo  acuérdase  escribir  á  Sampsó,  agente  en  Roma, 
que  de  ninguna  manera  haga  causa  común  con  los  de 
Urjel  *.  Únicamente  en  28  de  Agosto  se  resuelve  con- 
tribuir con  los  de  Urjel  á  los  gastos  que  ocasione  la 
copia  auténtica  que  se  trata  de  obtener  del  primitivo 
proceso  de  la  desmembración. 

Con  la  venida  del  Rey,  Felipe  III,  á  Barcelona  á 
primeros  de  Mayo,  acordó  el  Cabildo  empujar  nueva- 
mente el  asunto.  En  Concejo  del  13  de  dicho  mes  se  dice 
que  los  Canónigos  han  propuesto  el  nombramiento  de 
un  síndico  que,  junto  con  el  capitular,  trabaje  cerca  de 
S.  M.  para  lograr  algo  de  lo  que  se  tiene  pedido.  El 
Concejo  nada  acuerda,  y  en  las  instrucciones  que,  el 
28,  se  dan  al  síndico  de  la  Ciudad  para  las  Cortes  que 
debían  celebrarse  próximamente  en  la  capital  del  Prin- 
cipado no  hay  una  sola  palabra  acerca  de  este  asunto. 
El  síndico  que  había  nombrado  el  Concejo  era  Juan  Co- 
dina.  El  1.°  de  Junio  se  repiten  las  instrucciones  y  tam- 
poco se  habla  de  la  desmembración  \ 

En  cambio  el  Cabildo,  con  fecha  2  de  Junio,  habla 
de  ello  con  mucho  empeño  en  carta  al  Canónigo  D.  An- 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretaiiato. 
*    Id.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
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tonio  Vila,  su  síndico  en  las  Cortes.  En  carta  al  Canó- 
nigo Bergadá,  que  también  estaba  en  Barcelona,  y  con 
fecha  del  5  del  propio  mes,  se  lamenta  de  que  cierta 
carta  destinada  á  S.  M.  acerca  del  asunto  no  hubiese 
sido  entregada  todavía,  ocasionándose  de  ello  sensible 
perjuicio.  Se  reproduce  la  carta  y  se  le  encarece  á  Ber- 
gadá la  necesidad  de  presentarla  al  Rey  inmediata- 
mente *. 

El  día  14  manda  el  Concejo  nuevas  instrucciones  á 
Codina  y  al  fin,  entre  las  muchas  cosas  de  interés  civil 
que  se  le  recomiendan,  se  habla  de  la  supresión  de  aba- 
diatos y  distracción  de  rentas  y  de  las  necesidades  del 
Hospital,  del  Estudio,  de  Santa  Clara  etc.,  y  pide  al 
síndico  lo  represente  todo  á  S.  M.  previo  consejo  de  los 
abogados  f.  El  17  el  Cabildo  pone  cartas  recomendando 
el  asunto  al  Canciller  de  Aragón,  Covarrubias,  y  á  don 
Pedro  Franquesa,  personaje  de  quien  ya  he  hablado  y 
volveré  á  hablar  más  adelante,  y  que  era  Secretario 
de  S.  M.  3 

Pocos  días  después  recibiéronse  cartas  del  Rey  y  del 
Virrey,  Duque  de  Feria,  contestando  á  las  del  Cabildo. 
El  Rey  habla  del  asunto  de  la  desmembración  como  de 
cosa  nueva  y  jamás  oida.  El  Cabildo,  con  fecha  22,  le 
pone  otra  carta  pidiendo  reparación  de  los  daños.  Hi- 
ciéronse  nuevos  memoriales,  consideróse  ya  hecho  con- 
sumado é  indestructible  la  formación  del  Obispado  de 
Solsona,  se  limitaron  los  reclamantes  á  pedir  indemni- 
zaciones, pero  no  se  consiguió  nada  de  lo  pedido  y  la 
causa  fué  siguiendo  su  curso  4. 

No  he  encontrado  noticia  alguna  que  me  indique  que 


1  Arch.  Cap.— Registro  de  cartas. 

1  Id.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 

*  Id.  Cap.— Registro  de  cartas. 

♦  Id.  Id.-Id.  id. 
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el  Obispo  Robuster  ayudara  por  su  parte  á  los  trabajos 
del  Cabildo  y  á  los  de  la  Ciudad,  ya  más  débiles,  para 
conseguir  esas  compensaciones.  Consta  que  asistió  á  las 
Cortes,  aunque  no  que  tuviese  en  ellas  intervención  al- 
gima  especial,  y  tampoco  he  encontrado  noticia  de  que 
interviniera  en  la  fiesta  solemne  de  la  traslación  de  la 
Santa  Imagen  de  Montserrat  de  la  iglesia  vieja  á  la 
nueva,  que  tuvo  lugar  el  día  11  de  Julio,  con  asistencia 
de  los  Reyes. 

El  9  de  Mayo  se  publicó  el  Edicto  de  la  Visita  pasto- 
ral y  se  practicaron  las  ceremonias  previas  de  la  de  la 
Catedral,  que  empezó  el  10.  Si  las  visitas  de  los  últimos 
Obispos  habían  sido  detenidas  y  minuciosas,  no  hay 
palabras  con  que  encarecer  la  del  nuevo  Prelado,  que 
visitó  hasta  los  tejados  y  dio  un  buen  repaso  álos  muros 
exteriores  y  no  descuidó  los  cementerios,  ni  el  campa- 
nario, cuidando  de  que  se  quitaran  las  yedras  y  otras 
hierbas  parásitas  y  proveyendo  en  otros  detalles  y  me- 
nudencias con  tan  extremada  solicitud  *  que  irritó  so- 
beranamente al  Cabildo,  el  cual,  como  tantas  veces  se 
ha  visto,  no  admitía  que  nadie  le  disputara  la  jurisdic- 
ción dentro  de  la  Iglesia.  Dos  ó  tres  providencias  espe- 
ciales, una  de  ellas  la  colocación  de  ciertas  rejas  en  la 
capilla  de  S.  Miguel  y  otra  la  de  cerrar  la  puerta  pú- 
blica que  comunicaba  con  el  Claustro,  dando  órdenes  al 
Monjo  menor  acerca  de  las  horas  y  de  la  forma  en  que 
las  diversas  puertas  de  la  Iglesia  podían  estar  abiertas, 
formaron  la  base  de  la  enérgica  reclamación  que  los 
Canónigos  mandaron  á  Roma,  ofendidos  más  que  por 
los  particulares  de  las  provisiones,  por  el  modo  como 
el  Obispo  visitó  la  Catedral,  es  decir  como  si  se  tratara 
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de  una  iglesia  rurat  cualquiera.  Esta  reclamación  obtuvo 
en  Roma  el  más  favorable  éxito,  como  en  general  todas 
las  que  hizo  el  Cabildo  contra  Robuster,  mandándose, 
con  fecha  24  de  Enero  de  1601,  que  dichas  provisiones 
no  tuviesen  efecto  y  que  el  Obispo,  en  el  régimen  de  la 
Iglesia,  se  sujetara  á  las  prácticas  tradicionales  1. 

Durante  la  misma  visita  de  la  Catedral,  que  el  Pre- 
lado empezó,  continuó  y  terminó  personalmente,  se  abrió 
una  información  por  el  procurador  fiscal,  Rdo.  Francisco 
Molins,  contra  los  Canónigos  Sampsó  y  Esbert,  acusados 
de  celebrar  defectuosamente  la  misa,  con  pésima  obser- 
vancia del  ceremonial  romano.  Este  es  un  dato  más 
que  nos  prueba  que  el  rito  romano  había  echado  ya 
raices  en  aquellas  fechas  en  el  territorio  de  la  Diócesis 
Vicense.  En  esta  información  declararon  varios  presbí- 
teros, todos  en  contra  de  los  acusados.  Este  asunto, 
cuyo  resultado  final  no  conozco,  no  figura  en  los  memo- 
riales de  agravios  del  Cabildo,  tal  vez  por  haber  sido 
considerado  de  poca  importancia  al  lado  de  las  cosas 
mayúsculas  que  en  ellos  se  leen. 

Fuera  de  la  Ciudad,  le  encuentro  al  Obispo  en  Visita, 
durante  este  afio  de  1599,  en  Malla,  Múnter,  Tona,  Bale- 
nyá,  Moya  (donde  se  enteró  minuciosamente  del  modo 
y  forma  con  que  ejercía  la  visita  en  sede  vacante  el 
Arcediano),  Castelltersol,  S.  Quirse  Safaja,  Centellas  y 
S.  Martín,  Ayguafreda,  Tagamanent,  La  Castanya, 
Brull,  Seva,  Santa  Eugenia  de  Berga,  Taradell,  Vila- 
lleons,  Viladrau,  S.  Llorens  de  Cerdans,  Espinelbas, 
S.  Hilario  Sacalm,  Osor,  Susqueda,  Cantallops,  la  ermi- 
ta del  Far,  S.  Juan  de  Fábregas  y  Rupit,  Pruyt,  Taver- 
tet,  Serarols,  Sau  y  Vilanova,  Castanyadell  y  Osormort, 


1    Arch.  Cap.— Caj.  2,  Memorial  de  agravios,    v   Cajón  8,   números 
1151,  1194  y  na'». 
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encargándose  Masmitjá  y  otros  visitadores  especiales 
de  la  inspección  de  las  sufragáneas  y  capillas  muy 
apartadas  de  la  ruta  que  se  había  propuesto  seguir  el 
Obispo. 

Dentro  del  mismo  aflo  visitó  también  Coreó,  las  tres 
parroquias  de  Torelló,  Besora  (Sta.  María  y  S.  Quirse), 
Orís,  Vinyolas,  Voltregá  (S.  Hipólito  y  Sta.  Cecilia), 
Granollers  de  la  Plana,  Vilamirosa,  Manlleu  y  Vilace- 
trú,  Gurb,  S.  Bartolomé  del  Grau,  S.  Boy  de  Llussanés, 
S.  Agustín  de  Llussanés,  Alpens  (entonces,  con  mejor 
raciocinio,  escribían  Pens  ó  Los  Pens),  Perafita,  San 
Martín  del  Bas,  Olost,  Llu<;á,  Sta.  Eulalia  de  Pardines 
y  Oristá. 

Las  parroquias  de  los  deanatos  más  apartados  fueron 
visitados  por  delegación.  En  la  última  Visita  general 
registrada,  hecha  por  el  Obispo  en  persona,  hay  que 
notar  que  en  S.  Quirse  de  Besora  la  terminó,  con  nueva 
información  acerca  de  las  prácticas  de  visita  del  Arce- 
diano en  sede  vacante,  el  Presbítero  D.  Sebastián  Gui- 
teras,  á  quien  llaman  "visitador  general  del  Obispo  en 
los  deanatos  de  Ripoll  y  S.  Juan  de  las  Abadesas,,.  Pero 
la  visita  de  esta  última  iglesia,  nueva  colegiata,  no  la 
practicó  Guiteras  sino  el  Dr.  D.  Antonio  Masmitjá,  Pá- 
rroco á  la  sazón  de  Santa  María  de  Seva.  Hago  hincapié 
en  esta  visita,  que  fué  detenida,  muy  detenida,  no  por- 
que ocurriera  en  ella  nada  de  particular,  sino  por  lo  que 
había  de  suceder  más  tarde.  Y  por  la  misma  razón  con- 
signo aquí  el  hecho  ya  algo  atrasado,  pero  que  aquí  es 
donde  debía  constar,  de  que  el  día  22  de  Noviembre  de  1598 
"todos  los  Canónigos  y  Beneficiados  de  la  dicha  Iglesia 
de  S.  Juan  de  las  Abadessas  prestaron  y  juraron  obe- 
diencia á  D.  Francisco  Robuster  y  Sala,  Obispo  de  Vi- 
que,  y  él  continuó  con  ellos  sin  impedimento  alguno  ni 
contradición... „,  como  consta  en  el  documento  referente 
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á  S.  Juan  que  más  arriba  queda  citado.  Entre  los  pre- 
bendados que  habían  prestado  este  juramento  se  conta- 
ba Jerónimo  Colí,  á  la  sazón  Prior,  á  quien  el  visitador 
Masmitjá  fa  comissió  (y  juntamente  al  Canónigo  Ri- 
poll)  que  fassen  calculo  deis  dobles  del  offici  vell  y 
deis  dobles  que  vuy  fan.  segons  lo  offici  Roma  y  que 
repartescan  la  cera  que  cremaua  en  les  f  estes  dobles 
del  igual  proportio  y  aquella  cremen  en  tots  los  officis 
dobles  del  Roma  de  modo  que  solemnicen  be  y  decent - 
ment. 

Nada  más  hay  que  observar  respecto  á  la  Visita 
pastoral  de  1599,  cuyos  registros,  comparados  con  el  de 
Órdenes,  no  considero  completos,  pues  en  éste  encuen- 
tro tonsuras  y  otros  Órdenes  menores  en  Sampedor,  en 
Manresa  (Convento  de  los  Carmelitas),  en  Sallent,  Tala- 
manca  y  Estany,  que  sólo  se  concibe  los  confiriera  en 
visita,  como  consta  lo  había  hecho  también  en  algunas 
de  las  parroquias  que  figuran  como  visitadas.  En  Vich 
concedió  tonsuras  en  diversas  fechas  en  el  Palacio 
Episcopal  y  en  Santo  Domingo  y  confirió  dos  veces  Ór- 
denes generales  en  la  Rodona,  el  sábado  de  Pasión,  27 
de  Marzo,  y  el  18  de  Diciembre. 
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los  trabajos  para  conseguir  una  concordia  entre 

Obispo  y  Cabildo.  Estos  trabajos,  iniciados,  como  queda 
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indicado  arriba,  por  personas  de  buena  voluntad  como 
D.  Juan  Francisco  Montrodon  y  D.  Gaspar  Codina,  los 
secundaba  el  Cabildo  con  la  mayor  atención  pero  sin 
entusiasmo  y  sin  esperanza  en  el  éxito.  Así  lo  escribe 
al  Canónigo  Sampsó  con  fecha  de  5  de  Marzo  El  Cabil- 
do no  quiere  en  rigor  ni  la  paz  ni  la  guerra;  ttlo  que  sea 
mejor  para  el  servicio  de  Dios  y  provecho  de  la  Iglesia*. 
Se  aviene  á  las  proposiciones  de  la  concordia,  pero 
encarga  al  representante  en  Roma  que  stigue  ntolt 
suellat  perqué  ab  aquest  bon  ¡tome  (el  Obispo)  se  te  de 
attinar  en  tot  y  no  oluidarse  del  que  pone.  El  Cabildo 
había  obtenido  de  la  Audiencia  sentencia  favorable  en 
la  causa  sobre  las  Escribanías  y  parecía  que  esta  des- 
ventaja había  de  inclinar  al  Obispo  á  entrar  también 
en  tratos  de  concordia.  Pero  el  29  del  mismo  mes  de 
Marzo  escribe  nuevamente  el  Cabildo  á  Sampsó  y  se 
muestra  tan  desconfiado  como  en  la  carta  anterior.  Es 
verdad  que  los  trabajos  conciliadores  van  siguiendo  su 
curso  y  todas  las  causas  pendientes  están  sin  tramitar 
esperando  el  resultado;  pero  el  Cabildo  conoce  que  está 
en  necesidad  de  prepararse  para  la  guerra  y  lo  hace 
con  toda  decisión.  Encarga  á  Sampsó  haga  lo  mismo  en 
el  puesto  de  confianza  que  ocupa,  porque,  repite,  de  est 
bon  homs  segons  se  pot  judicar  de  sos  effectes  es  me- 
nester mirar  avant  y  atrás  1. 

El  Obispo,  entretanto,  no  dejaba  de  ocuparse  en  los 
asuntos  de  Santa  Clara,  donde  había  mandado  se  for- 
mara un  archivo  con  la  documentación  referente  al 
Convento  y  la  que  había  de  tener  el  Concejo  relativa 
al  monasterio  antiguo.  Esta  fué  pedida  á  la  Ciudad, 
pero  el  Concejo  se  resistió  á  entregarla,  proponiendo 
que  continuara  guardada  en  el  palacio  municipal  y  que 


'    ¿rch.  Cap,— Registro  de  cartas. 
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del  archivo  especial  donde  se  custodiaba  tuviera  una 
llave  el  Conceller  en  cap  y  otra  el  Ecónomo  del  Con- 
ventó. En  cuanto  á  los  auxilios  pecuniarios  de  que  tanta 
necesidad  tenían  las  Monjas  nada  se  dice  en  Concejo 
en  aquellas  fechas,  pero  en  27  de  Abril  acordó  el  Cabil- 
do asignar  al  Convento,  por  determinado  espacio  de 
tiempo,  algunas  rentas  de  la  Calcinera. 

El  día  7  del  mismo  mes  se  había  dado  cuenta  al  Con- 
cejo de  una  nueva  y  rumbosa  proposición  del  Obispo. 
Dicha  proposición  se  refería  á  la  fundación  de  un  Con- 
vento de  Capuchinos  en  esta  Ciudad.  El  Obispo  no  pedía 
dinero  al  Concejo,  pues  él  de  su  particular  peculio  pen- 
saba costear  la  fundación;  no  pedía  más  que  la  aquies- 
cencia de  los  Concellers  y  Jurados  que  deseaba  obtener 
para  animar  á  los  Capuchinos  que,  en  el  capítulo  que 
debían  de  celebrar  en  Barcelona  dentro  de  los  ocho 
días,  pensaban  tratar  del  asunto.  El  Concejo  se  confor- 
ma muy  expresivamente  con  tan  graciosa  propuesta  y 
acuerda,  además,  escribir  al  capítulo  de  los  Capuchinos 
instando  para  que  la  fundación  se  lleve  á  cabo  '.  Difi- 
cultades interiores  en  la  Orden  ó  tal  vez  los  graves 
sucesos  extraordinarios  que  inmediatamente  vinieron,  y 
que  perturbaron  tan  profundamente  la  tranquilidad  de 
la  Diócesis,  fueron  causa  de  que  se  aplazara  por  algu- 
nos aflos  la  mencionada  fundación. 

El  16  de  Mayo  estaban  ya  abandonados  todos  los 
trabajos  para  la  proyectada  concordia.  El  Obispo  no 
cedía.  Los  Beneficiados,  apoyados  por  el  Prelado  y, 
aunque  no  con  grande  empeño,  por  la  Ciudad,  seguían 
en  su  pretensión  de  colegiarse,  y  el  Obispo  se  había 
negado  á  entregarles  una  citación  del  Cabildo  relativa 
á  este  asunto.  También  el  Obispo  de  Barcelona  se  había 


1    Arch.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 
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dejado  meter  en  el  asunto  de  los  Capellanes  y  había 
aceptado  una  comisión  de  éstos.  El  Cabildo  estaba,  pues, 
dispuesto  á  la  guerra  y  hace  constar,  en  carta  á  Sampsó, 
que  había  visto  con  mucha  satisfacción  el  fracaso  de  los 
trabajos  de  concordia  *. 

Y  así  se  encontraban  las  cosas  el  día  20  de  Mayo, 
víspera  de  Pentecostés,  en  que  llegó  á  la  Ciudad,  ya 
cerrada  la  noche,  la  siniestra  noticia  de  que  á  poca  dis- 
tancia de  la  población,  dentro  de  la  parroquia  de  Malla 
y  en  el  camino  de  Barcelona,  acababan  de  asesinar  al 
Arcediano  D.  Pablo  Fabra.  Trajo  la  noticia  el  mismo 
criado  que  venía  desde  Barcelona  con  el  Arcediano, 
quien  le  había  dejado,  con  vida  aún,  en  una  de  las  casas 
fronteras  al  camino,  viniendo  precipitadamente  á  buscar 
médicos  y  á  denunciar  el  caso.  Allá  fueron  los  médicos 
con  el  Veguer  y  otros  ciudadanos  y  vieron  morir  á 
Fabra  después  de  transcurridas  dos  horas  y  media  de  la 
perpetración  del  crimen. 

Con  las  declaraciones  del  proceso  *  puede  fácilmente 
reconstruirse  el  terrible  drama.  "Quant  forem  a  tona 
—dice  el  criado  de  Fabra— lo  sol  se  pongue  y  axi  nos 
ne  ueniem  tots  dos  de  companyia  y  dit  señor  Ardiacha 
mon  amo  anana  ala  ma  dreta  y  jo  li  anava  qnasi  al 
costat  ala  ma  esquerra  un  poquet  de  darrera,  y  quant 
forem  mes  enfa  del  Coll  de  Malla  y  mes  enfa  un  poqutt 
de  un  coll  quey  ha  jo  uegi  tres  homens  que  lo  hu  era 
un  home  petito  y  los  dos  eren  vn  poquet  majors  y  me 
aparegue  que  lo  hu  aportaua  una  capa  de  pastor  roja 
y  lo  hu  de  dits  tres  homsns  aportaua  vns  calsons  verts 
y  dits  tres  homens  aportauan  capas  de  pastor  abriga- 
das y  no  se  ni  puc  dir  de  que  anausn  uestits  tu  de  que 


1    Arch.  Gap. —Registro  do  cartas. 

»   Id.  Id.— Cajón  1.  Proceso  sobre  el  homicidio  de  Fabra. 
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no,  y  dits  tres  hotnens  anauan  de  deuant  nosaltres  vn 
poquet  y  venían  assi  ala  volta  de  Vic  y  anauen  poc  a 
poc  y  lo  hu  de  dits  tres  homens  se  gira  vn  poquet  de 
rahull  pera  mirarnos  y  se  capfica  lo  sombrero  en  lo 
capy  y  lo  hu  de  dits  tres  homens  aportaua  vn  pedri- 
nyal  al  coll  que  fio  se  ni  puc  dir  de  quitta  mida  era  ni 
de  quina  no,  y  se  posa  ala  vna  banda  de  cami  y  los 
dos  se  posaren  a  la  altra  part  de  cami,  y  axi  dit  señor 
Ardiacha  y  jo  passarem  per  lo  mig  de  dits  tres  ho- 
mens, y  mentre  que  passauam  lo  dit  señor  ArdiacJia 
los  saluda,  y  jo  no  se  si  li  tornaren  la  sálut  o  tío,  y 
ami  me  aparague  que  los  cabells  se  me  al  sanan  en  lo 
cap  y  en  ser  passats  encontinent  sentí  dos  colps  de 
pedrinyal  y  que  casi  lo  vn  tret  aconsegui  lo  altre,  y 
en  hauer  tirats  dits  dos  colps  de  pedrinyal  dits  tres 
homens  se  posaren  a  fugir  per  ttns  blats  enlla  y  dit 
señor  Ardiacha  digne:  mare  de  deu  nom  desempareu, 
mort  som,  confessio,  confessio,  y  axi  los  dos  corrent 
ab  les  mules  arribarem  a  vna  caseta  quey  ha  prop  lo 
cami  real,  que  no  se  com  se  din  y  en  ser  en  dita  caseta 
lo  dit  señor  Ardiacha  se  aboca  sobre  lo  arfo  de  la  celia 
y  axi  estigue  una  estoneta  que  nol  gosauam  moure,  y 
axi  vingne  m°  benet  Prat  y  dos  de  altros  y  axi  lo 
descaualcarem  de  cauall  y  lo  posar em  en  térra...»  Ber- 
nardo Mestre,  albaftil,  de  apodo  Velada,  en  cuya  casa 
metieron  al  herido,  le  vio  á  éste  á  caballo  y  oyó  como 
use  quexaue  molt  dihent  Jesús,  mort  so,  confessio,  y  jo 
li  demani  si  ere  tocat  y  ell  me  dix  que  ere  travessat, 
y  que  les  tripes  li  queyen  dientme  ay  que  ja  me  hauien 
auisat  que  no  anas  de  nit,  y  nom  dix  quil  ne  hauie 
auisat».  Llamó  Velada  á  su  mujer,  que  había  ido  por 
agua,  alzó  el  grito  sacramental  de  Viafós  y  compareció 
gente,  con  cuyo  auxilio  se  bajó  de  caballo  al  herido  y 
se  le  entró  en  la  casa,   poniéndole  sobre  una  manta  y 
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almohadas  en  presencia  del  baile  de  Malla,  que  había 
comparecido  también;  y  entonces,  refiere  la  mujer  del 
albafiil,  udit  Ardiacha  nos  digne  quel  descalsassem 
que  com  hi  seria  la  extremuntio  (que  se  había  ido  á 
buscar  á  la  iglesia  de  Malla)  nol  calgues  descalsar,  y 
tantost  fonch  allí  lo  vicary  de  la  parrochia  de  malla, 
confessa  y  combrega  y  extremuntia  a  dit  Ardiacha,  y 
feu  testamenta  Llegaron  luego  el  Veguer  y  los  médicos 
y  éstos  reconocieron  al  herido.  Y  dice  Velada:  u  Via 
tenia  vn  forat  com  un  real  al  costal  esquerra  y  viu  li 
exie  ala  part  dreta  a  quatre  dits  del  lombrigoln.  Pro- 
nosticaron los  médicos  la  muerte  inmediata,  que  vino  á 
las  diez  de  la  noche. 

La  consternación  fué  general  en  la  Ciudad.  Al  día 
siguiente  el  Veguer,  D.  Jerónimo  de  Marimón,  declaró 
con  las  ceremonias  de  rúbrica,  ante  los  Concellers  y 
numerosos  ciudadanos,  levantado  el  Sometent  contra 
los  delincuentes.  Diéronse  las  tres  acostumbradas  voces 
de  Viafós  y  se  tocó  la  campana  de  la  Piedad  '.  La 
consternación  pública  contrastaba,  según  los  papeles 
capitulares  *,  con  la  frialdad  con  que  recibió  la  noticia 
el  Obispo,  quien  non  feu  sentiment  com  a  ordinari  ni 
prengue  visura  del  eos  ni  ex  officio  fulmina  censures 
contra  dits  sacrilegos  antes  be  lo  matex  dia  de  sinqua» 
gesma  baxa  ala  iglesia  y  en  lo  Altar  de  Nadal  digué 
la  missa  y  dona  combregar  d  dit  Sarda...  Se  hace 
reparar  esta  circunstancia  de  la  comunión  de  Sarda,  su 
procurador  general,  é  intimo  del  Prelado  según  el  me- 
morial del  Cabildo,  por  haber  sido  considerado  pública- 
mente como  cómplice  en  el  crimen  y  haberlo  él  confir- 
mado luego  con  su  fuga,  como  ya  veremos.  Y  permita 


1    Arch.  Cap.— Cajón  1,  proceso  Fabia. 
1    Id.  Id.— Memorial  de  agravios  (Cajón  2). 
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el  lector  que  dé  al  proceso  de  los  asesinos  de  Fabra 
toda  la  importancia  que  merece  un  asunto  que  toca  tan 
de  cerca  al  Obispo  Robuster,  de  cuya  complicidad  se 
sospechó  también,  aunque  la  rechazaron  noblemente  en 
sus  declaraciones  los  honorables  ciudadanos  Juan  An- 
tich  Cañáis,  ya  conocido  del  lector,  Salvio  Fontanellas, 
Juan  Francisco  Brossa  y  Salvio  Bigues.  Todos  ellos, 
después  de  dejar  apuntadas  las  voces  públicas  según  las 
cuales  Sarda,  el  procurador,  para  congraciarse  con  el 
Obispo,  en  cuyo  Palacio  vivía,  había  concertado  la 
muerte  de  Fabra,  se  expresan  poco  más  ó  menos  en  los 
siguientes  términos  que  se  leen  en  la  declaración  de 
Cañáis:  uJo  crech  que  lo  dit  bisbe  noy  sap  ni  hi  ha 
sabiit  ninguna  cosa  ans  be  se  din  que  li  ha  pesat,  y 
que  ha  fet  gran  sentiment  de  la  mott  de  aquell„. 

El  martes  circuló  en  Vich  la  noticia  de  que  el  Sots- 
veguér  de  Manresa  había  sorprendido  y  puesto  presos 
cerca  de  aquella  ciudad  á  dos  hombres  á  quienes  la 
opinión  pública  señaló  en  seguida  como  dos  de  los 
tres  homicidas.  El  hecho  de  la  aprehensión  era  cierto. 
Yendo  el  Sotsveguer  por  las  cercanías  de  Manresa  el 
lunes,  entre  seis  y  siete  de  la  mañana,  en  compañía  de 
otras  personas,  se  encontró  con  los  dos  hombres,  arma- 
dos de  tres  pedreñales,  uno  de  ellos  lujoso,  y  el  Sotsve- 
guer, conociendo  por  la  catadura  y  los  movimientos  que 
hicieron  al  verle  que  eran  gente  sospechosa,  les  dio  el 
¡alto  al  Rey!,  y  ellos,  después  de  empeñada  resistencia 
y  de  haber  amenazado  al  funcionario  real,  se  dieron  á 
la  fuga,  lo  cual  no  les  valió,  porque  el  Sotsveguer  y  los 
que  le  acompañaban  les  cogieron  luego  y  los  llevaron 
á  las  cárceles  de  Manresa.  Uno  de  los  presos  se  llama- 
ba Jaime  Juan  Cornellana  y  el  otro  Egidio  Agospi:  el 
primero  natural  del  pueblo  de  Sedó  y  el  otro  de  Torde* 
ra,  en  la  Segarra. 
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En  las  primeras  declaraciones  se  contradijeron  en 
algún  punto  esencial  los  dos  presos,  pero  la  substancia 
de  la  primera  declaración  de  Cornellana,  que  era  de  los 
dos  el  más  significado,  viene  á  ser  la  siguiente:  él,  Cor- 
nellana, primo  del  procurador  del  Obispo  Robuster, 
Francisco  Sarda,  fué  á  Vich  á  avistarse  con  éste,  acom- 
pañándole Agospi,  y  luego  con  el  mismo  Agospi  regresó 
por  Castelltersol,  llevándose  el  pedreñal  lujoso  que  se  le 
encontró  al  prenderle  como  un  recuerdo  que  Sarda 
mandaba  á  su  cuñado  Sala,  mercader  de  Igualada.  La 
mencionada  declaración  es,  podría  decirse,  muy  nervio- 
sa é  inconsistente,  con  palabras  fuera  de  tono  y  singu- 
lar explicación  de  ciertas  lágrimas  derramadas  aquella 
mañana  por  el  declarante. 

La  de  Agospi  es  más  serena  y  razonada,  pero  no  da 
más  luz  que  la  de  su  compañero.  Hay  que  notar  que 
esas  primeras  declaraciones  fueron  tomadas  en  Manresa, 
cuando  aún  no  se  conocía  allí  la  trágica  muerte  del  Ar- 
cediano Fabra.  Las  segundas  declaraciones,  recibidas 
personalmente  en  Barcelona  algunos  días  después  por 
el  juez  especial  de  la  causa,  D.  Juan  Magarola,  son  ya 
más  completas.  Cornellana  dice  que  llegaron  á  Vich  el 
viernes,  día  19,  al  obscurecer;  que  pidieron  allí  por  el 
Palacio  del  Obispo  y  que,  debidamente  instruidos,  fueron 
á  dicho  Palacio  y  entregaron  tres  cartas  á  Sarda,  una 
de  las  cuales  entendía  el  declarante  que  iba  dirigida  al 
Obispo,  á  quien,  según  dijo  en  su  primera  declaración 
y  no  lo  contradice  en  esta,  no  había  visto,  á  pesar  de 
serle  también  algo  pariente.  Se  había  llevado  á  Agospi 
para  librarse  de  la  mala  gente  que,  según  voz  pública, 
podía  encontrar  por  el  camino.  Cenaron  los  dos  en 
Palacio  y  durmieron  también  en  él,  Cornellana  en  la 
misma  cama  de  Sarda  y  Agospi  en  un  aposento  inme- 
diato. Los  dos  salieron   de  Vich  el  día  siguiente,  cerca 


FRANCISCO    fcOBUSTÉft  Y    SALA  183 

de  las  cinco  de  la  maftana.  Lo  restante  del  viaje,  según 
esta  declaración,  no  tiene  interés.  Pero  lo  tienen  los 
antecedentes  que  se  consignan  luego  en  el  interrogato- 
rio. Cornellana  con  Agospi  había  partido  de  Sedó  diri- 
giéndose á  Igualada  y,  después  de  haber  pernoctado  en 
casa  de  D.  Miguel  Sala,  el  mercader  citado,  y  más  ó 
menos  funcionario  público,  emprendieron  los  dos  desde 
allí  el  viaje  á  Vich.  Agospi  no  aftade  cosa  notable  á  la 
segunda  declaración  de  Cornellana;  sólo  queda  confir- 
mado en  la  misma  lo  que  ya  desde  el  principio  había 
dicho  aquél,  que  en  el  Palacio  Episcopal  de  Vich  no 
vieron  ni  trataron  más  que  á  Sarda,  habiendo  cenado 
los  dos  en  el  mismo  aposento  de  éste.  Rechazan  ambos 
con  enérgicas  palabras  su  supuesta  intervención  en  el 
crimen  de  Malla. 

A  estas  nuevas  declaraciones  de  los  dos  presos  había 
precedido  un  careo  con  los  numerosos  testigos  que  ha- 
bían declarado  haberles  visto,  por  el  camino,  especial- 
mente en  las  hosterías,  habiendo  resultado  fatal  para 
ellos.  El  estudiante  Crisóstomo,  criado  del  Arcediano, 
no  reconoció  más  que  á  Cornellana. 

Quedaba  en  la  obscuridad  el  tercer  individuo  de  la 
compañía.  A  éste  no  consta  que  llegaran  á  prenderle, 
aunque  se  dictó  auto  contra  él  en  12  de  Junio.  Llamá- 
base Salvador  Ferreras  y  era  de  Vacarissas,  cerca  de 
Montserrat.  Por  declaración  de  un  cuñado  suyo  se  sabe 
en  el  proceso  que  ese  Ferreras,  sin  necesidad  alguna 
aparente,  había  estado  en  Vich  varias  veces,  intervi- 
niendo en  esas  idas  y  venidas  el  Párroco  de  Vacarissas, 
pariente  y  grande  amigo  de  Francisco  Sarda,  el  procu- 
rador del  Obispo.  La  referida  declaración  es  muy  com- 
prometedora para  Ferreras.  Desde  luego  consta  en  la 
misma  que  cada  vez  que  éste  venia  á  Vich  se  alojaba 
en  el  Palacio  Episcopal.  Después  de  haber  acompañado 
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á  Cornellana  y  á  Agospi  en  el  camino  de  Manresa,  con- 
sumado ya  el  crimen,  se  separó  de  ellos,  yéndose  á  casa 
de  su  padre,  en  Vacarissas,  lo  cual  concuerda  en  el 
fondo  con  las  anteriores  declaraciones  de  Cornellana  y 
Agospi.  En  Vacarissas  tuvo  Salvador  Ferreras  con  su 
hermano  Juan  ciertas  confidencias  de  las  cuales  se  des- 
prendía enteramente  su  complicidad  en  el  crimen,  y  por 
culpable  le  tuvieron  luego  todos  los  de  su  familia.  Cuan- 
do circuló  la  noticia  de  que  Cornellana  y  Agospi  habían 
sido  presos,  se  presentó  en  Vacarissas  un  sacerdote,  ó 
persona  que  usaba  este  traje,  cuyo  nombre  no  consta, 
y  dejó  cuarenta  libras  para  que  Ferreras  se  pusiese  en 
salvo.  Este  había  ya  desaparecido,  pero  luego  volvió  á 
Vacarissas,  más  ó  menos  de  incógnito,  y  entonces  se 
empeñaron  los  de  su  familia  en  que  fuese  á  Barcelona 
á  deponer  la  verdad,  lo  cual  no  lograron,  aunque  dice 
el  declarante  que  jamás  le  negó  Ferreras  su  participa- 
ción, bien  que  guardándose  asimismo  de  confesarla. 

Las  declaraciones,  tomadas  en  diversos  puntos  del 
Prinfcipado,  és  decir  en  Barcelona,  Vich,  Tona,  Collses- 
pína,  Gurb,  Manresa,  Igualada,  Cervera,  Sedó,  etc., 
iban  descubriendo  toda  la  máquina  del  crimen,  apare- 
ciendo numerosos  cómplices  contra  quienes  dictaba  el 
juez  auto  de  prisión.  Entre  los  comprometidos  había  un 
obrero  de  Vich,  Viiaseca,  que  es  quien  había  ido  á  Va- 
carissas á  buscar  á  Ferreras.  Viiaseca  confiesa  en  su 
declaración  que  es  cierto,  que  fué  á  Vacarissas  con 
carta  de  Sarda  para  llevarse  á  Ferreras,  á  quien  vio  en 
tratos  con  gente  armada;  que  éste,  después  de  haber 
regresado  solo  Viiaseca  y  pasadas  ya  tres  semanas, 
compareció  en  Vich  en  casa  del  mismo  Viiaseca  y  luego 
se  alojó  en  el  propio  Palacio  Episcopal  y  sirvió  de  cria- 
do durante  algunos  días  á  Sarda,  paseándose  armado 
por  la  población.  Luego  fué  á  despedirse  de  Viiaseca  y 


FRANCISCO    ROBUSTER    Y  SALA  185 

le  dijo  que  sen  anaua,  perqué  tnonsenyor,  dientho  del 
S.r  bisbe,  no  volt  a  que  los  criats  de  sa  casa  aportassen 
pedrenyal  per  ciutat.  Añadió  Ferreras  que  se  marchaba 
de  acuerdo  con  Sarda.  Vilaseca  no  le  volvió  á  ver  y  al 
cabo  de  pocos  días  se  consumó  el  crimen  de  Malla. 

Las  deposiciones  contra  Sarda  son  abrumadoras.  Los 
respetables  declarantes  de  Vich  que  dejo  citados  más 
arriba  se  hacen  eco  imparcial  de  la  opinión  general  de 
la  Ciudad  respecto  del  terrible  suceso.  Don  Juan  Antich 
Cañáis  se  expresa  en  estos  términos:  "Diuen  publíca- 
me ttt  que  el l  (Sarda)  se  es  abscntat  perqué  diuen  pu- 
blicament  que  ell  hauria  sabut  y  hauia  consertat  que 
matassen  lo  dit  ardiacha  Pau  /abra,  y  es  veritat  tambe 
que  jo  no  se  ni  he  entes  a  dir  que  lo  dit  f  ranéese  Cerda 
hagues  tingut  ni  tingues  ningunes  pendencies  ab  lo 
dit  ardiacha /abra  perqué  lo  dit  ardiacha  ere  un  home 
molí  honrat  y  que  viuia  cont  a  qui  era,  y  de  un  tráete 
tnolt  affable  que  noy  hauia  ningu  en  vic  que  no  li  de- 
si  jas  fer  tota  amistat,  y  he  oit  a  dir  que  a  respecte  de 
que  entre  lo  dit  R.m  Bisbe  y  lo  capítol  de  la  Seu  de 
assi  hi  ha  plet  sobre  de  algunes  pretensions  que  te  lo 
dit  bisbe  essent  com  ere  lo  dit  ardiacha  president  de 
dit  Capítol  deffensaua  la  part  de  dit  Capítol,  sobre  la 
qual  pretensio  hauien  corregudes  algunes  scriptures 
de  las  qual  dejan  que  dit  bisbe  estaña  desgustat,  y 
tambe  he  oit  a  dir  que  estaua  desgustat  dit  bisbe  con- 
tra dit  ardiacha  perqué  hauia  entes  que  dit  ardi/icha 
hauia  scrit  en  cort  donant  memorials  contra  del  bisbe 
de  que  eren  dits  mzmorials  vinguts  d  noticia  de  dit 
bisbe  conforme  se  diu...n  D.  Salvio  Fontanellas  concre- 
ta más  este  punto:  uHe  oyt  a  dir  que  en  ma  del  bisbe 
hauien  vingudes  algunes  cartas  que  lo  ardiacha  hauia 
scrit  es  contra  del  bisbe „.  Antes  había  hecho  el  elogio 
del  Arcediano  en  estos  términos:    "Ere  home  molt  hon- 
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tat  y  home  de  be  tnolt  bon  christia  y  /ora  de  tota  pa- 
ssio,  que  no  se  jo  que  ninguna  persona  en  Vic  li  tingues 
mala  voluntat  ni  que  tingues  differenties  ab  ningu„. 
Don  Enrique  Argemir  consigna  la  voz  pública  con  las 
siguientes  palabras:  uEs  veritat  que  per  vic  se  lia  dit 
ys  diu  publicament  que  lo  dit  m° /ranéese  Sarda  sabia 
en  la  ntort  de  dit  •  Ardiacha  no  perqué  jo  testimoni  hi 
sapia  altra  cosa  sino  es  per  oyr  a  dir„. 

Las  gentes  de  Vich,  sin  descontar  algunos  de  esos 
testigos  de  mayor  excepción  cuyas  declaraciones  figu- 
ran en  el  proceso,  vieron  á  Sarda  tomando  parte  en  los 
bailes  públicos  que,  con  motivo  de  la  fiesta  de  los  San- 
tos Mártires  Luciano  y  Marciano,  Patronos  de  la  Ciudad, 
se  daban  en  la  Plaza  Vieja.  Y  nota  uno  de  los  testigos: 
"Parexia  que  quant  bal  latí  a  estaña  molt  trespostat 
que  la  gent  ho  deyan.  Consta  también  en  las  declaracio- 
nes que  el  día  siguiente,  martes,  se  bailaba  en  Sta.  Eu- 
lalia de  Riuprimer,  baronía  del  Obispo,  y  que  también 
allí  se  le  vio  á  Sarda  danzando.  Pero  desde  entonces  se 
le  pierde  de  vista.  Sabida  la  prisión  de  Cornellana  y 
Agospi,  desapareció  el  procurador  del  Obispo.  Un  de- 
clarante de  Gurb  dice  que  huyó,  disfrazado  de  sacerdo- 
te, y  que  se  fué  á  S.  Hipólito  de  Voltregá,  otra  baronía 
episcopal,  y  que  desde  allí  emprendió  más  largo  camino, 
á  Francia  según  otra  declaración,  acompañándole  un 
hermano  del  Rector  de  S.  Hipólito.  Hay  en  el  proceso 
la  relación  de  este  acompañante,  que  era  conocido  por 
el  apodo  de  Tomet.  Llamóle  su  hermano,  el  Rector,  y 
le  dijo  había  de  acompañar  á  aquel  hombre,  fo  es  a 
m°  fr atícese  Sarda.,,  lo  qual  anana  ab  una  roba  llarga 
de  ca pella  y  ab  cabes  pía  que  parexia  vn  Capella.  Re- 
pitió éste  la  petición  del  Rector,  diciendo  á  Tomet  que 
había  de  acompañarle  á  casa  de  su  padre,  y  axi— dice 
el  testigo-^ jo  ani  a  pendrer  mon  pedrenyal  y  espasa  y 
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pujarem  a  cauall  y  nos  tte  anarem  y  es  veritat  que  lo 
dit  f ranéese  Sarda  a  por  tana  dos  pedrenyals  lo  vn  de 
tres  palms  y  lo  altro  molí  mes  curt.  Y  se  fueron  á 
S.  Boy  de  Llussanés  y  de  allí  á  una  casa  aislada  cerca 
de  Gironella,  y  luego  á  las  cercanías  de  Cardona,  lle- 
gando al  tercer  día  al  castillo  de  Lavanera  (sobre  este 
nombre  hay  un  borrón),  y  allí  Sarda  despidió  á  su  com- 
pañero diciéndole:  "Thomet,  anatt  en  bonora,  jo  us 
agraesc  la  compauyia  quem  haueu  feta„.  Y  Tomet  se 
volvió  á  S.  Hipólito  y  nada  más  supo  de  Sarda,  sino  lo 
que  la  voz  pública  decía  acerca  de  su  complicidad  en 
la  muerte  violenta  del  Arcediano,  que  era  tant  home 
de  be  y  de  tant  bona  vida. 

Los  elogios  de  Fabra  figuran  en  casi  todas  las  decla- 
raciones hechas  en  Vich  y  su  comarca.  El  notario  don 
Pedro  Osona  los  encierra  en  una  frase  popular  que  cir- 
culó entre  las  gentes:  uEra  vn  home  molt  destre  en 
negocis  y  de  molt  grans  parís  y  tal  que  quant  fonc 
mort  publicayient  se  deya  ys  din  encara  per  lapresent 
Ciutat  que  deis  quatre  pilars  de  la  Sglesia  hauian 
sáltat  los  tres  ab  la  mort  de  dit  ardiacha».  El  mismo 
Osona,  de  quien  hay  que  tener  en  cuenta  que  ejercía  el 
cargo  de  Escribano  de  la  Curia  del  Oficialato,  patrimo- 
nio del  Cabildo,  incluye  en  su  declaración  diversos  ejem- 
plos para  probar  el  poco  afecto  que  se  le  tenía  á  Fabra 
en  el  Palacio  Episcopal,  sobre  todo  por  parte  del  oficial 
Ferruz.  uAxi  per  les  coses  capitülars  com  per  coses 
propies  de  dit  S.T  Ardiacha  se  jo  que  lo  dit  R.m  bisbe 
lo  tenia  en  mala  opimo  y  concepte  y  en  moltes  coses 
assenyalaua  volerli  mal  entranyable...n  Después  de 
haberse  impuesto  el  Arcediano  para  que  se  absolviera 
al  Canónigo  Soler,  lo  dit  S.r  Bisbe  y  dit  son  o/fia  al 
(Ferruz)  ne  feren  gran  sentiment;  dit  son  ofjicial  se 
esuara  de  moltes  páranles  molt  superjlues  contra  dit 


188  EPISCOPOLOGIO    DE  VICH 

S.r  ardíacha.  Los  memoriales  del  Cabildo  añaden  á  esto 
que,  entendiendo  el  Arcediano  la  porfía  con  que  el  Obis- 
po y  los  suyos  condenaban  por  vía  de  palabra  la  acti- 
tud resuelta  con  que  defendía  los  intereses  del  Cabildo, 
se  creyó  en  el  caso  de  protestar  de  ello  por  escrito,  y, 
al  presentarse  esta  protesta  en  la  Curia  Episcopal,  dijo 
el  oficial  Ferruz,    ab  sentiment  molt  gran  pegant  sobre 

la  tatúa:  Ardí  ocha,    Ardtacha,   guarda  del   diable 

Osona  termina  con  estas  palabras  su  declaración:  uEn 
molt  es  coses  he  vist  jo  testimoni  que  dit  R.m  bisbe  y 
sos  officials  per  occasio  sua  assenyalauen  notabletnent 
lo  rancor  gran  temen  a  dit  Ardíacha;  lo  demes  de/er 
judici  quil  ha  morí  dit  ardíacha  ni  per  quins  respec- 
tes jo  deix  d  la  discretio  del  Judicant». 

Sarda  fué,  pues,  considerado  por  la  opinión  publica, 
muy  abonada  ciertamente  por  las  declaraciones  que  lle- 
nan el  proceso,  como  uno  de  los  dos  grandes  fautores 
del  crimen.  El  otro  fué  el  referido  Miguel  Sala,  de 
Igualada,  lugarteniente  de  baile  general.  Las  instruc- 
ciones judiciales  practicadas  en  Sedó,  Igualada  y  otros 
lugares  vecinos  son  en  extremo  comprometedoras.  De 
ellas  resulta  que  el  lunes,  15  de  Mayo,  Sala  llegó  á 
Sedó  y  buscó  á  Cornellana  que  estaba  ausente  del  pue- 
blo, por  cuya  razón  permaneció  allí  más  tiempo  del  que 
tal  vez  quería.  Cornellana  regresó  de  su  pequeño  viaje 
el  mismo  lunes,  ya  muy  de  noche,  y  el  martes  casi  todo 
el  pueblo  observó  conferencias  y  secreteos  entre  Sala  y 
Cornellana.  Tan  grande  fué  el  aspecto  misterioso  de 
aquellas  conversaciones  que  alguien  temió  que  había  de 
salir  de  ellas  algo  malo  y  otros  lo  tomaron  á  broma  y 
preguntaron  á  los  dos  interesados  para  qué  tanto  secre- 
teo. Sala  se  descolgó  también  por  el  lado  humorístico  y 
dijo  que  estaba  empeñado  en  casar  A  Cornellana  y  traba- 
jaba para  convencerle.   La  ficción  del  casamiento  duró 
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todo  aquel  día  y  el  siguiente,  miércoles,  en  que  Sala  y 
Cornellana,  después  de  haberse  resistido  mucho  éste  se- 
gún se  desprende  de  las  declaraciones,  partieron  juntos 
de  Sedó  en  dirección  á  Igualada,  uniéndoseles  Agospi, 
hombre  de  poco  envidiable  fama  en  aquel  territorio,  á 
quien  se  había  ido  á  buscar  por  propio  con  anticipación. 
Por  el  camino,  cuando  encontraban  gente  más  ó  menos 
conocida  que  les  preguntaba  adonde  iban,  respondía 
Cornellana  que  a  pendre  vistes  de  dues  fadrínes,  á  ver 
con  cuál  de  las  dos  se  llegaba  á  tratos  de  matrimonio, 
porque  acababan  de  casarse  sus  dos  hermanas  y  ya  era 
hora  que  él  pensara  también  en  ello.  Por  las  deposicio- 
nes del  mismo  Cornellana  y  Agospi  cuando  les  prendie- 
ron sabemos  ya  que,  una  vez  en  Igualada,  pernoctaron 
en  casa  de  Sala,  y  luego,  bien  armados  como  antes, 
emprendieron  su  viaje  á  Vich. 

El  martes  de  Pentecostés  ya  en  Igualada  y  en  todo 
su  territorio  se  conocía  el  crimen  de  Malla  y  la  prisión 
de  Cornellana  y  Agospi.  Aquel  mismo  día  viéronle  á 
Sala  yendo  de  camino  con  el  notario  de  Igualada  don 
Gaspar  Jofre  y  el  Rector  de  Vilagrasseta,  recién  llega- 
do de  Vich.  Luego  desapareció  Sala  para  todos  y  sólo 
se  dice  en  alguna  declaración  que  se  creía  estaba  es- 
condido en  la  iglesia  de  S.  Jaime  de  Calaf . 

Y  así  fueron  desapareciendo  todos  aquellos,  que  eran 
una  porción,  designados  como  cómplices  del  delito  por 
la  voz  popular  y,  á  pesar  de  los  autos  de  prisión  dicta- 
dos por  el  juez  de  la  causa,  Cornellana  y  Agospi  no 
llegaron  á  tener  compañeros  en  las  cárceles  de  Barcelo- 
na, en  donde  se  encontraban  desde  el  día  28  de  Mayo. 
Y,  antes  de  pasar  adelante,  creo  necesario  apuntar  un 
hecho  que,  fundado  ó  no  fundado,  aparece  en  dos  ó  más 
declaraciones.  Consiste  en  una  tentativa  de  soborno  de 
la  que  quería  hacerse  víctima  al  Sotsveguer  de  Manre- 
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sa  para  que  soltase  á  Cornellana  y  Agospi,  cuyas  posi- 
bles confesiones  se  vé  que  habían  puesto  en  terrible 
estado  de  alarma  á  todos  los  cómplices.  El  baile  de 
Igualada  fué  uno  de  los  que  hablaron  de  ello  en  su  decla- 
ración del  2  de  Junio.  Dice  que  fueron  á  Manresa  el 
notario  Jofre  y  el  Rector  de  Vilagrasseta  y  que  ofrecie- 
ron al  Sotsveguer  mil  libras  á  cambio  de  la  libertad  de 
los  presos.  En  Igualada  era  donde  había  corrido  esta 
noticia  que  el  ciudadano  honrado  de  Vich,  D.  Juan 
Francisco  Brossa,  había  recojido  á  su  vez  en  Barcelona 
y  refiere  en  su  declaración  del  19  de  Julio:  uEs  veritat 
que  entengui  a  dir  publicament  per  barcelona  que  en- 
continent  que  aquestos  dos  homens  /oren  presos  en 
Manresa  se  feu  molía  diligentia  per  veurer  si  ab  di- 
ners  se  hagueren  poguts  amar  y  fer  los  scapadissos 
de  las  presons,  y...  lo  sotsveguer  tingue  fort  yls  tin- 
gue guardes  que  noy  hagué  mes  remey  de  traurels„. 

La  instrucción  del  proceso  fué,  en  verdad,  rápida  y 
completa,  lo  cual  se  explica  por  la  sensación  que  causó 
la  noticia  del  crimen  en  todo  el  Principado.  Tota  Cata- 
lunya esta  alterada  de  tal  cas,  decía  el  Cabildo  en  car- 
ta á  Sampsó  !,  y  las  referencias  de  los  testigos  que 
hablan  en  la  sumaria  justifican  la  frase.  No  hay  palabras 
con  que  ponderar  el  efecto  que  produjo  el  crimen  en  el 
seno  del  Cabildo.  A  raíz  del  mismo  se  nombró  una  co- 
misión compuesta  de  cuatro  Canónigos,  elegidos  entre 
los  más  respetables,  para  gastar,  consultar  y  seriare  a 
qualsevols  personas  *  á  fin  de  lograr  el  castigo  de  los 
delincuentes  y  el  descubrimiento  de  todos  sus  cómplices. 
Las  palabras  con  que  se  cuenta  el  hecho  á  Sampsó  res- 
piran indignación  vivísima.  Hay  verdadera  solemnidad 


1    Arch.  Cap.— Registro  de  cartas. 
?    14,  Id.— Lib.  1  del  Secretariato, 
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en  esta  declaración:  uNons  pesa  sino  com  en  aquest  punt 
ab  libertat  de  conscientia  no  podem  fer  lo  que  volriem 
per  benefici  de  la  yglesia,  per  lo  qual  essent  menester 
sacrificar  em nostras  vidas  com  tenim  obligation  \ 

La  comisión  nombrada  y  todo  el  Cabildo  en  peso 
trabajaban  para  lograr  que  la  justicia  fuese  rápida  y 
ejemplar,  y  sostenía  la  indignación  la  insistencia  del 
Prelado  en  molestarles.    El  Obispo,   dicen  á  Sampsó  en 

9  de  Julio,  may  pare  en  inquietamos  y  llenarnos  lo 
nostre,  en  particular  en  los  drets  de  la  scriuania  del 
officialat.  Le  habían  encargado  á  Sampsó  con  grande 
empeño  y  per  amor  del  S.r  que  obtuviera  un  Breve 
pontificio  autorizando  al  Cabildo  para  instar  en  el  pro- 
ceso abierto  contra  los  homicidas  y  sus  cómplices.  Con- 
venía aprovechar  las  buenas  disposiciones  de  las  auto- 
ridades civiles  y  militares,  pues  el  Virrey  había  tomado 
el  asunto  con  un  calor  que,  según  los  Canónigos,  no 
solía  mostrar  en  la  punición  de  otros  delitos.  A  fin  de 
ganar  tiempo  pidió  el  Cabildo  igual  autorización  al 
Nuncio,  la  cual  vino  con  bastante  rapidez.  En  el  que 
deseaban  obtener  de  Roma  querían  los  Canónigos  que, 
al  hablar  de  culpables,  no  faltara  la  cláusula  etiamsi 
sint  clerici,  porque  había  tres  de  ellos  complicados  en 
la  causa,  lo  que  abona  y  fa  pasmar  d  qualsevol.  Si 
habría  empeflo  en  evitar   las  confesiones  de  los  presos 

10  prueban  estas  palabras  que  se  leen  en  la  indicada 
carta  de  15  de  Agosto:  "Los  capturats  ja  están  de  ma- 
nera no  poden  ser  admetsinats,   que  tot  ses  pensat„  f. 

Los  libros  del  Concejo  ni  siquiera  hablan  del  homici- 
dio. Únicamente  en  sesión  del  25  de  Mayo  se  dice  que 
hay  que  tomar  precauciones  por  andar  por  1^  Ciudad 
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mucha  gente  armada  de  pedreñales.  De  esto  ya  hacía 
muchos  años  que  se  trataba  en  los  Concejos,  así  como 
de  las  parcialidades  que  tenían  á  la  población  en  conti- 
nua intranquilidad,  y  hasta  se  habían  citado  atropellos 
públicos  y  nombres  de  personas  que  me  darán  bastante 
de  que  hablar  un  poco  más  adelante.  Para  evitar  esos 
conflictos  había  llegado  á  prohibirse  la  venta  de  pedre- 
ñales, arma  favorita  de  la  gente  de  mal  vivir  y  aún  de 
los  hombres  honrados  que  en  aquellas  fechas  se  creían 
en  la  necesidad,  bastante  legitimada  por  los  hechos,  de 
andar  armados.  Pero  los  pedrenyalers,  ó  vendedores  de 
este  linaje  de  armas,  que  por  los  papeles  se  vé  que  eran 
bastante  numerosos  en  la  Ciudad  y  constituían  una  cla- 
se, se  quejaron  bien  pronto  de  la  prohibición  é  indujeron 
al  Concejo  á  levantarla,  porque  la  prohibición,  decían 
ellos,  impide  que  se  armen  los  buenos  ciudadanos  para 
defenderse  de  los  malos,  los  cuales  encuentran  mil  me- 
dios clandestinos,,  de  que  no  saben  ó  no  pueden  valerse 
los  primeros,  para  adquirir  armas  á  su  gusto  \  Con- 
trasta realmente  este  silencio  del  Concejo  al  lado  del 
calor  de  los  Canónigos.  Verdad  es  que  en  las  actas  ca- 
pitulares tampoco  se  habla  mucho  de  ello  y  todos  los 
datos  hay  que  ir  á  buscarlos  en  papeles  sueltos.  Por 
otra  parte  es  necesario  advertir  que  la  administración 
de  justicia  no  tocaba  á  los  Concellers  y  que  la  causa, 
en  la  cual  declararon  varios  de  los  prohombres  que  en- 
tendían en  los  negocios  de  la  Ciudad,  se  llevaba  en 
Barcelona. 

De  la  autorización  recibida  del  Nuncio  para  tomar 
parte  en  dicha  causa  se  dio  cuenta  en  Cabildo  del  3  de 
Agosto  y  el  11  presentó  la  debida  instancia  en  Barcelo- 
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na  el  Canónigo  procurador  D.  Antonio  Vila  !.  Estaba 
ya  entonces  adelantadísima  la  instrucción  del  proceso 
y  quedaban  esclarecidas  muchas  cosas.  La  primitiva 
declaración  de  Crisóstomo,  criado,  y  sobrino  además, 
del  Arcediano  Fabra,  de  la  cual  me  he  servido  para 
reconstruir  la  escena  del  crimen,  había  sido  ampliada 
por  D.  Juan  Francisco  Brossa,  grande  amigo  que  había 
sido  de  Fabra,  por  cuya  razón  tenía  mucho  ascendiente 
sobre  el  que  había  sido  su  criado  y  había  recibido  de 
él  notables  confidencias.  La  declaración  de  Brossa,  con- 
firmada después  personalmente  por  el  mismo  Crisóstomo, 
dice  que  éste,  perqué  volia'esser  capel l a  y  per  no  can- 
rer  áb  alguna  irre  guiar  itat ,  se  había  callado  algunos 
detalles  del  homicidio;  pero  su  vocación  no  había  resis- 
tido á  los  efectos  del  crimen,  y,  habiéndole  pasado  las 
ganas  de  ser  cura,  podía  decirlo  todo.  Y  lo  que  dijo  fué, 
según  Brossa,  que  lo  home  mes  petit  deis  dos  que  te 
una  ganyada  en  la  cara  (Agospi)  ve  ge  el  l  molt  be 
(Crisóstomo)  que  fon  lo  primer  que  tira  en  pedrenyál  a 
dit  ardía  cha  son  onde,  y  quel  trauessa  per  la  roba  y 
que  en  hauentli  tirat  la  muía  en  que  anana  a  cauall 
dit  ardiacha  se  gira  tota  rodona  de  cara  a  qui  hauia 
tirat  a  dit  ardiacha,  y  que  en  continent  que  fou  girada 
la  dita  muía  lo  altro  deis  presos  ques  din  Cor  Heliana 
din  que  veu  que  li  apunta  lo  pedrenyál  enuers  la  sella 
y  que  li  tira  y  que  aqueix  lo  mata. 

El  26  de  Agosto  había  el  Cabildo  recibido  ya  el  de- 
seado Breve  de  autorización  expedido  en  Roma.  Aun 
cuando  era  éste  muy  amplio  y  comprendía  entre  los 
culpables  contra  quienes  podía  el  Cabildo  pedir  justicia 
toda  clase  de  personas,  cujuscumque  status  gradus  vel 
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conditionis  fuerint  \  todavía  se  necesitaba  para  llenar 
los  deseos  del  Cabildo  una  comisión  especial  contra  clé- 
rigos, cuya  venida  anunciaba  Sampsó,  y  vino  efectiva- 
mente más  tarde,  aunque  yo  no  la  he  visto,  dirigida 
contra  todos  los  culpables  de  carácter  clerical  etiam 
constituios  in  dignitate  episcopale  *.  El  Cabildo  le 
pedía  á  Sampsó,  en  carta  del  mencionado  día  26  de 
Agosto,  que  no  se  encargara  la  ejecución  de  dicha  co- 
misión á  ningún  Obispo,  ni  siquiera  al  de  Barcelona, 
por  los  respetos  que  entre  sí  se  guardan  los  Prelados. 
Se  calcula  que  á  Robuster  le  habrá  sulfurado  en  gran 
manera  la  noticia  de  la  llegada  del  mencionado  Breve, 
pues  ya  le  irritó  mucho  la  simple  autorización  que  el 
Nuncio  había  mandado  al  Cabildo.  En  cambio  el  Virrey 
y  el  Concejo  han  visto  con  gran  satisfacción  las  dili- 
gencias practicadas  por  los  Canónigos,  quienes  le  dicen 
de  paso  á  Sampsó  en  esta  carta  que  el  descaro  de  los 
Beneficiados  no  conoce  ya  límites,  que  promueven  cada 
día  nuevos  pleitos  y  que  en  el  Coro  no  obedecen  á  na- 
die, y  todo  per  les  ales  y  ma  teñen  del  bisbe  3. 

El  Cabildo  se  apresuró  á  repetir  su  instancia  ante  el 
juez  instructor  del  proceso  contra  los  homicidas  con  el 
Breve  papal  en  la  mano.  Este  acto  se  verificó  en  Bar- 
celona el  día  7  de  Septiembre,  pero  antes,  el  día  1.°,  había 
sobrevenido  un  suceso  extraño  que  causó  honda  sen- 
sación. Cornellana  había  aparecido  muerto  en  la  cárcel, 
por  estrangulamiento.  Se  mandó  d  Pete  Oriol  porter 
reyal  que  regonegues  dit  cadáver  lo  qual  regonexent 
li  ha  trobat  un  vel  de  sombrero  dolent  en  lo  coll  ab 
tres  dobles  molí  estret  lo  qual  vel  es  stat  desembolicat 


1    Arch.  Cap.— Caj.  1,  proceso  Fabra. 
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y  fou  trobat  ab  tres  dobles  en  lo  coll  ab  un  lias  de  mo- 
litter.  Los  carceleros  declararon  bajo  juramento  que 
nadie  había  entrado  en  la  cárcel  y  que  se  trataba,  por 
consiguiente,  de  un  suicidio.  Dos  reconocimientos  facul- 
tativos hechos  el  mismo  día  confirmaron  la  muerte  por 
estrangulamiento,  sin  que  nada  hiciera  sospechar  la 
intervención  de  un  veneno.  El  suceso  había  ocurrido 
entre  diez  y  once  de  la  mañana  \ 

El  Cabildo  anuncia  á  Sampsó  la  muerte  de  Cornella- 
na  en  carta  del  5  de  Septiembre.  Cuéntase  que  media 
hora  antes  del  suceso  habían  estado  á  verle  su  madre  y 
hermanos  y  le  habían  dicho  que  sería  ahorcado.  La 
misma  revelación  le  había  hecho  antes  el  diablo.  El 
Cabildo  expresa  sus  dudas  acerca  de  que  sea  realmente 
suicidio.  Y  excita  á  Sampsó  á  que  se  procure  cuanto 
antes  la  comisión  especial  contra  eclesiásticos,  perqué 
se  enten  la  major  part  desta  negottatio  ses  feta  per 
llur  medí  %. 

El  carcelero  Oriol  presta  el  día  9  una  declaración 
muy  importante.  Corneliana  le  había  confesado  dos  ó 
tres  veces,  con  lenguaje  blasfemador  y  desesperado, 
que  el  crimen  lo  había  ordenado  Sarda  y  lo  habían  eje- 
cutado él,  Agospi  y  Ferreras;  que  le  había  pedido  si  la 
confesión  hecha  en  toda  regla  al  juez  le  valdría  la  sal- 
vación de  su  vida;  que  Oriol  había  rehuido  hacer  esta 
petición  al  juez,  como  le  encargaba  Corneliana,  y  que 
luego,  á  pesar  de  haberle  suplicado  que  no  le  hablara 
de  estas  cosas,  le  había  dicho  que  iguales  confesiones 
que  á  él  le  había  hecho  al  procurador  fiscal,  Alós,  con 
el  fin  de  librarse  de  la  última  pena  3.   El  Cabildo  dice, 
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seguramente  con  error,  que  esta  última  confesión  fué 
hecha,  aunque  particularmente,  al  propio  juez  de  la 
causa,  Magarola  \  Por  lo  demás  sigue  dudando  el  Ca- 
bildo del  suicidio:  uTenim  per  cert  que  (á  Cornellana)  li 
ajudaren  per  lo  que  en  alguna  manera  se  hauie  de 
aclarir  la  veri  tal  del  fetn .  Cree  el  Cabildo  que  Corne- 
llana era  el  que  menos  conocimiento  tenía  de  los  ante- 
cedentes del  crimen;  Agospi  y  Ferreras  eran  quienes 
poseían  el  alma  del  secreto  f.  Otro  de  los  empleados  en 
las  cárceles  de  Barcelona  declaró,  el  9  de  Septiembre, 
que  Agospi  le  había  encargado  dijera  á  Cornellana  que 
no  dignes  res  y  que  fes  de  horne  de  be.  Por  este  servi- 
cio le  daría  Agospi  á  dicho  empleado  cien  reales  desde 
luego  para  vestirse  y,  cuando  él  estuviese  libre,  le  ha- 
ría entregar  además  por  su  madre  hasta  cien  ducados. 
No  dice  el  empleado  si  cumplió  ó  no  el  encargo  \ 

Agospi,  según  los  memoriales  capitulares,  tuvo  mejor 
suerte  y  fué  puesto  en  libertad,  atribuyéndose  este  re- 
sultado á  las  influencias  del  Obispo  Robuster.  Según  los 
mismos  memoriales,  en  la  cárcel  se  le  trató  bien;  pues, 
aunque  pobre  en  hacienda,  pudo  estar  dos  años  y  medio 
en  reclusión  comiendo  en  la  misma  mesa  del  carcelero 
á  quien  pagaba  doce  libras  mensuales  4.  En  cuanto  á 
Ferreras,  como  ya  queda  dicho,  no  se  le  llegó  á  pren- 
der. Se  había  refugiado  en  el  Ducado  de  Segorbe  y 
luego  había  vuelto  á  su  casa  por  los  buenos  oficios  de 
un  notario  de  Barcelona,  amigo  de  la  familia,  que  se 
había  empeñado  en  hacer  declarar  la  verdad  al  culpable 
á  cambio  de  la  remisión  de  la  culpa  que  el  mencionado 
notario  consideraba  seguro  alcanzar  del  Virrey.   Ferre- 
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ras,  que  había  dicho  á  su  hermano  que  lo  bisbe  de  Vic 
y  fots  los  de  sa  casa  hauian  sabut  y  cabut  en  dita  morí 
y  que,  por  encargo  de  otros,  algunos  días  antes  del  20 
de  Mayo  había  ido  á  Barcelona  para  conocer  la  persona 
del  Arcediano,  se  negó  á  acceder  á  la  petición  del  nota- 
rio porque  no  volt  a  esser  traydor  a  ningún  antic.  El 
notario  apeló  á  todos  los  recursos  y  á  los  ruegos  de  to- 
das las  personas  de  su  familia  para  lograr  que  cediera, 
pero  nada  consiguió,  considerando  la  tenacidad  de  Fe- 
rreras  como  resultado  de  una  conferencia  que  éste  había 
tenido  antes  con  el  Rector  de  Vacarissas  '. 

■ 

También  se  habían  librado  del  encarcelamiento  las 
demás  personas  que  figuran  en  el  proceso  como  cóm- 
plices. Vino  después  la  comisión  de  Roma  para  proceder 
contra  los  culpables  del  estado  eclesiástico,  pero  el 
asunto  se  había  hecho  ya  un  poco  viejo,  el  Obispo  Ro- 
buster  tema  grandes  influencias  en  la  Corte  y  además 
había  enviado  á  Roma  persona  de  mucha  significación 
que  le  defendiera,  y  así  resultaron  desvirtuados  todos 
los  esfuerzos  del  Cabildo.  La  comisión  vino,  á  principios 
de  1601,  al  Arzobispo  de  Tarragona,  quien  encargó  la 
ejecución  á  su  sobrino,  mostrándose  éste  muy  perezo- 
so *.  Entre  el  Arzobispo  Teres  y  el  Obispo  Robuster 
había  relaciones  muy  estrechas,  de  amistad  ó  parentes- 
co 3.  El  juicio  llegó,  sin  embargo,  á  entablarse;  los 
resultados  no  los  he  visto  \ 

Antes  del  juicio  se  había  intentado  por  el  Virrey, 
Duque  de  Feria,  concordar  las  enmarañadas  cuestiones 
entre  Obispo  y  Cabildo.   Al  efecto  escribió  á  éste   en  5 
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de  Marzo  de  1601,  secundando  al  Virrey  el  Obispo  de 
Barcelona,  Coloma,  y  el  Cabildo  contestó  á  entrambos 
personajes  que  no  rehuía  la  concordia,  la  cual  sería,  si 
acaso,  sobre  interessos  y  jurisdiccions.  Vino  la  Sema- 
na Santa  y  por  parte  del  Cabildo  se  fué  aplazando  el 
tratar  del  asunto;  vinieron  luego  las  fiestas  de  la  cano- 
nización de  S.  Raimundo  de  Penyafort  en  Barcelona,  á 
las  cuales  asistieron  muchos  de  los  Capitulares  vicenses, 
y  hasta  el  6  de  Junio,  después  de  haber  instado  nueva- 
mente el  Virrey,  no  propone  el  Cabildo  nada  concreto. 
En  esta  fecha  dice  al  Duque  de  Feria  que  le  parecerá 
bien  una  elección  de  arbitros,  que  harán  las  dos  partes, 
en  Vich  ó  Barcelona;  cuyos  arbitros  tratarán  el  asunto 
no  per  vía  de  compromis  sitio  per  vía  de  discurs,  y, 
procurando  evitar  todo  gasto  curial,  dictarán  un  proyec- 
to de  concordia  que,  una  vez  aceptado  por  ambos  liti- 
gantes, no  tendrá  valor  hasta  haber  recibido  confirma- 
ción apostólica.  Si  esta  confirmación  no  sé  logra,  una 
y  otra  parte  quedarán  en  el  derecho  de  continuar  las 
causas,  las  cuales  no  se  suspenderán,  sino  que  irán  si- 
guiendo su  curso,  durante  las  negociaciones  amistosas. 
Pero,  antes  de  emprender  éstas,  que  el  Virrey  mande  al 
Obispo  vuelva  las  cosas  á  su  primitivo  estado:  sin  esta 
condición  los  Capitulares  se  niegan  en  redondo  á  todo 
trabajo  conciliador.  El  Cabildo  contestó  al  Obispo  Coloma 
en  el  mismo  sentido  y,  por  su  parte,  nombró  tres  arbitros, 
el  mismo  Obispo  Coloma,  el  Doctor  Oliba,  del  Real 
Consejo,  que  falleció  al  cabo  de  poco  tiempo,  y  uno  de 
los  Capitulares.  Cuando  murió  Oliba,  en  Septiembre, 
todavía  estaba  el  asunto  en  agraz.  El  Cabildo,  haciendo 
constar  que  demostraba  esto  que  continuaba  en  el  mis- 
mo deseo  de  hacer  las  paces,  nombró  para  substituto  de 
Oliba  á  su  abogado  en  Barcelona,  Vilaseca.  Al  fin  el 
Obispo  Coloma  propuso  la  base  de  la  concordia,  que 
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podía  ser  la  adjudicación  á  la  Mensa  Episcopal  de  la 
Escribanía  del  Oficialato,  mediante  compensación.  Al 
Cabildo  le  tocaron  con  esto  la  cuerda  más  sensible. 
Bien  que  muy  velado  por  la  atención)  el  respeto  y  la 
cortesía,  se  conoce  en  la  carta  con  que  contesta  al  Obis- 
po Coloma  el  mal  efecto  que  le  haría  la  propuesta. 
Ninguna  compensación  seria  bastante  para  consolar  al 
Cabildo  del  perjuicio  en  provecho  y  honra  que  experi- 
mentaría con  la  desmembración  en  su  Mensa  de  la  men- 
cionada Escribanía,  por  la  cual  tantas  lanzas  habían 
roto  en  todos  los  tiempos  los  Canónigos  de  la  Iglesia 
Vicense. 

Rechazada  la  base,  todos  los  trabajos  conciliadores 
se  vinieron  al  suelo.  El  Cabildo  expresa  su  sentimiento 
al  Obispo  Coloma,  pero  no  puede  acceder  á  su  petición. 
El  rompimiento  fué  en  el  mes  de  Noviembre  * . 

El  día  6  de  Diciembre  recibe  el  Concejo  una  emba- 
jada de  los  Beneficiados.  En  ella  se  dice  que  las  renci- 
llas entre  Obispo  y  Cabildo  han  llegado  á  tal  extremo 
que  el  Prelado  ha  manifestado  ya  públicamente  su  in- 
tención de  irse  á  residir  en  otra  población  de  la  Dióce^ 
sis.  Los  embajadores  se  esfuerzan  en  pintar  los  perjui- 
cios que  ocasionará  este  hecho,  si  se  realiza,  á  la  Ciudad 
y  al  Clero.  Si  éste,  contando  con  el  apoyo  del  Obispo, 
se  vé  tan  vejado  por  los  Canónigos,  ¿qué  no  sucederá 
si  aquél  se  marcha?  Se  pide  al  Concejo  mande  embajada 
al  Obispo  suplicándole  no  salga  de  la  Ciudad,  y  el  Con- 
cejo acuerda  mandarla. 

Una  vez  salidos  los  Beneficiados,  entraron  los  Canó- 
nigos, quienes  iban  á  quejarse  de  nuevos  abusos  del 
Obispo,  y  el  Concejo,  en  vista  de  las  dos  embajadas, 
acordó  interponerse  entre  unos  y  otros  y  ver  si  sería 
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más  feliz  que  el  Obispo  Coloma,  logrando  una  buena 
inteligencia  entre  Obispo,  Cabildo  y  Clero  '. 

Las  relaciones  del  Concejo  con  Robuster  habían  se- 
guido siendo  amistosas,  aunque  poco  frecuentes.  El 
Obispo  había  tomado  interés  por  el  Estudio  y  había  tra- 
tado de  fundar  en  él  una  cátedra  de  Retórica.  Más  tarde 
murió  el  Sacrista  Ferreras  y  desapareció  con  su  muerte 
la  pensión  que  de  él  recibía  el  establecimiento.  Para 
suplirla  se  trató  con  el  Prelado  de  establecer  un  tributo 
sobre  las  parroquias  del  Obispado  que  contasen  con 
buenas  rentas,  y  Robuster  aprobó  el  pensamiento,  que 
no  podía  realizarse  sin  autorización  real  y  pontificia. 
Nombráronse  comisiones  que  lo  negociaran  y  así  quedó 
el  asunto.  Con  el  Obispo  se  había  tratado  también,  y 
así  parece  que  se  realizó,  de  celebrar  fiestas  por  la  ca- 
nonización de  S.  Raimundo  de  Penyatort,  que,  iniciadas 
en  Barcelona  en  24  de  Mayo,  con  asistencia  de  la  mayo- 
ría de  los  Prelados  catalanes  y  especialmente  de  Robus- 
ter, habían  continuado  en  las  principales  poblaciones 
de  Cataluña,  por  haber  sido  considerada  dicha  canoni- 
zación como  una  honra  muy  señalada  para  el  Princi- 
pado f. 

Estaba,  pues,  el  Concejo  en  buena  disposición  con 
el  Obispo  para  tratar  con  él  de  concordia.  Con  el  Ca- 
bildo había  tenido,  como  ya  sabemos,  varios  choques 
por  defender  á  los  presbíteros  hijos  de  la  Ciudad,  y 
entre  esos  choques  alguno  muy  reciente,  pero  esto  no 
había  alterado  las  amistades.  El  Cabildo  aceptó  también 
resignado  la  propuesta  de  la  Ciudad,  pero  la  confianza 
que  tenía  en  el  éxito  queda  bien  explicada  por  estas 
palabras  que  leo  en  carta  á  Sampsó  fechada  el  27  de 
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Diciembre:  uDeu  ho  pot  remediar,  que  meáis  huntans 
no  aprqfitenn .  Y  se  le  encarece  á  Sampsó  que  por  nada 
del  mundo  abandone  las  causas,  pues,  si  ha  de  haber 
alivio,  de  Roma  ha  de  venir:  lo  demes  es  fer  no  res  '. 
El  Concejo  nombró  cuatro  intermediarios  y  dicen  los 
memoriales  del  Cabildo  que,  cuando  en  cumplimiento 
de  su  misión,  se  presentaron  ante  Robuster,  les  dijo 
éste  ab  ntolta  colera  que  ningu  lai  feie  que  no  l ai  pa- 
gas. Con  todo,  usando  de  su  cortesía  habitual  que  reco- 
noce varias  veces  el  mismo  Cabildo,  no  despreció  los 
buenos  oficios  oficios  del  Concejo,  bien  que  no  quiso 
pasar  por  que  fuesen  nombrados  arbitros  por  parte  de 
aquél,  caso  que  se  lo  propusiera,  los  Canónigos  Vila, 
Despujol,  Codolosa  y  Masmitjá  *.  El  Cabildo  se  resignó 
á  someterse  á  ello,  pero  sería  gracias  á  la  consideración 
que  previamente  tenía  hecha  de  que  nada  había  de  sa- 
carse de  esos  nuevos  trabajos  de  conciliación,  de  los 
cuales  realmente  sólo  se  habla  algo  más  tarde  en  Con- 
cejo é  incidentalmente,  para  decir  que  se  habían  aban- 
donado en  vista  de  los  que  se  hicieron  luego,  sobre 
mejor  base,  en  el  concilio  provincial  de  Tarragona  3. 

Se  hace  necesario  suprimir  muchos  detalles  de  esa 
gran  discordia  que  no  había  llegado  todavía  á  sus  más 
graves  consecuencias.  Hay  que  acabar  ya  con  este  ca- 
pítulo y  entrar  en  el  año  1602,  el  más  accidentado  de 
todos.  Antes,  sin  embargo,  hay  que  decir  algo  sobre 
Visitas  y  Órdenes  en  1600  y  1601. 

Respecto  á  Visita  poco  hay  que  notar.  En  los  regis- 
tros no  consta  que  el  Obispo  visitara  personalmente 
parroquia  alguna  y  no  dan  más  luz  las  noticias  parti- 
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culares.  La  de  1600,  hecha  por  visitadores  particulares, 
ó  faltan  los  datos  ó  fué  muy  deficiente.  La  de  1601  co- 
rrió entera  á  cargo  del  Presbítero  Beneficiado  de  la 
Catedral  D.  Gaspar  Fontanellas.  Es  más  completa  que 
la  anterior,  pero  no  he  sabido  encontrar  en  ella  nada 
que  me  parezca  digno  de  notarse. 

En  cuanto  á  Órdenes,  aparte  de  varios  menores,  los 
hubo  generales  el  sábado  de  Pasión  de  1600,  18  de  Mar- 
zo, en  la  Rodona,  y  en  23  de  Septiembre  en  la  misma 
capilla  del  Palacio  Episcopal,  siendo  muy  contados  los 
ordenandos.  En  1601  hay  también  tonsuras  en  Vich  é 
Igualada  y  Órdenes  generales  el  sábado  de  Pasión,  7  de 
Abril,  en  Santa  Clara,  el  Sábado  Santo  en  la  Rodona  y, 
en  la  misma  iglesia,  el  22  de  Septiembre. 


IV 


1602.— Concilio    provincial.— El  Cabildo    triunfa   en 

Roma.— El  Obispo  se  marcha.— Sínodo  en 

Manresa.  —  Concesiones    A    los    Beneficiados.  — 

Irritación   del   Cabildo.— Obispo,  Cabildo  y 

Ciudad.— Órdenes  y  Visitas. 

Cl  Arzobispo  de  Tarragona,  D.  Juan  Teres,  había 
convocado  Concilio  provincial  para  el  2  de  Enero 
de  1602.  Tan  luego  como  el  Cabildo  recibió  las  letras 
de  convocatoria  se  reunió  para  elegir  Síndico  y  fué 
nombrado  el  Canónigo  Masmitjá.  Este  acuerdo  lleva  la 
fecha  de  14  de  Diciembre  de  1601.  En  las  instrucciones 
que  dio  el  Cabildo  al  mencionado  Síndico  figuran,  aparte 
de  otras  cosas  de  mediano  interés,  dos  encargos  dignos 
de  notarse,  especialmente  el  último:  que  proteste,  junto 
con  los  otros  Síndicos  de  los  Cabildos,  contra  las  facul- 
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tades  excepcionales  concedidas  por  Breve  apostólico  al 
Obispo  de  Gerona  para  los  llamados  casos  atroces  entre 
eclesiásticos  y  que  haga  en  la  asamblea  una  enérgica 
moción  acerca  de  los  atentados  del  Obispo  contra  el 
Cabildo,  presentando  á  mayor  abundamiento  un  deta- 
llado memorial  que  llevará  consigo  *. 

Masmitjá,  como  ya  hemos  visto,  no  era  santo  de  la 
devoción  de  Robuster.  Últimamente  había  sido  de  los 
que  habían  sostenido  con  más  calor  las  defensas  del 
Cabildo  y  en  Mayo  de  1601  se  le  había  designado  para 
llevar  en  Barcelona  las  causas  contra  el  Obispo.  Este 
trató  de  evitar  que  tan  significado  adversario  suyo  figu- 
rara en  el  Concilio,  pero  Masmitjá  fué  á  Tarragona  á 
pesar  de  todos  los  obstáculos  y,  al  llegar  allí,  después 
de  presentados  sus  documentos  y  haber  tomado  asiento 
en  el  Concilio,  Robuster  le  excomulgó.  El  hecho,  como  es 
natural,  causó  gran  sensación  en  todos  y  el  Concilio  se 
ocupó  en  ello,  tratando,  no  solamente  de  hacer  revocar 
al  Obispo  de  Vich  la  providencia  contra  el  Síndico  de  su 
Cabildo,  sino  también  de  poner  paz  duradera  entre  el 
Prelado  y  los  Canónigos.  Para  conseguir  la  absolución 
de  Masmitjá  fueron  comisionados  los  Obispos  de  Lérida 
y  Tortosa.  Robuster,  después  de  haberse  hecho  rogar 
un  poco,  les  recibió  con  su  acostumbrada  galantería  y 
se  manifestó  dispuesto  á  acatar  la  voluntad  de  los  Pa- 
dres del  Concilio. 

Los  citados  Obispos  dieron  cuenta  del  resultado  de 
sus  gestiones  en  sesión  del  17  de  Enero.  El  Concilio 
acordó  que  inmediatamente,  antes  de  levantarse  la  se- 
sión, fueran  dos  de  los  presentes  á  dar  las  gracias  al 
Obispo  de  Vich  por  sus  buenas  disposiciones  y  que  fue- 
ra con  ellos  Masmitjá  á  pedirle  personalmente   la  abso- 
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lución,  y,  si,  después  de  pedida  con  humildad  y  sumisión, 
no  la  obtuviese,  el  mismo  Arzobispo  le  levantaría  las 
censuras.  Así  se  hizo  y  todo  salió  bien.  Robuster  absol- 
vió á  Masmitjá  y  los  dos  entraron  nuevamente  en  Con- 
cilio y  ocuparon  sus  respectivos  asientos. 

Ocupóse  luego  el  Concilio  en  el  asunto  de  la  concordia, 
pero,  como  esto  no  podía  resolverse  de  plano,  se  acor- 
dó, de  conformidad  con  una  y  otra  parte,  nombrar  dos 
arbitros  que  trabajaran  en  ello,  dándoles  un  plazo  de 
seis  meses,  prorrogable  á  voluntad  del  mismo  Concilio 
provincial.  Obispo  y  Cabildo  aceptaron  la  proposición 
y  se  extendió  el  compromiso  en  Tarragona  el  26  de 
Febrero,  quedando  nombrado  arbitros  el  Obispo  de  Lé- 
rida y  el  Doctor  D.  Jaime  Reig,  Canónigo  de  la  Metro- 
politana. 

Los  cuales  es  de  creer  que  se  pusieron  á  trabajar 
con  buena  voluntad  en  el  negocio,  pero,  como  éste  tuvo 
pocos  incidentes  ó  no  ha  quedado  de  ellos  memoria,  lo 
mejor  es  decir  desde  luego  que  este  nuevo  proyecto  de 
concordia,  tan  solemnemente  iniciado,  tuvo  el  mismo 
éxito  de  los  anteriores,  según  los  memoriales  capitulares 
por  culpa  del  Obispo,  A  quien  acusan  de  no  haber  que- 
rido recibir  nunca,  con  procedimiento  contrario  al  del 
Cabildo,  las  reclamaciones  manuscritas  de  éste  *. 

Y,  antes  de  pasar  adelante,  señalemos  dos  acuerdos 
notables  del  Concilio  provincial  de  1602.  Uno  de  ellos 
fué  promover  por  todos  los  medios  la  canonización  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  nombrando  comisarios  para  en- 
tender en  ello,  y  formular  desde  luego  las  preces  que 
debían  elevarse  á  Roma,  al  Obispo  de  Vich,  al  Abad 
de  Poblet  y  al  Síndico   del  Cabildo  de  Lérida.  El  otro 
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acuerdo,  más  importante  todavía  para  nosotros,  fué  pe- 
dir la  misma  honra  para  S.  Bernardo  Calvó,  partiendo 
la  proposición  del  Síndico  del  Cabildo  de  Tarragona.  Se 
elevarían  también  las  respectivas  preces  y  el  Síndico 
del  Cabildo  de  Vich  prometió  que  éste  haría  todo  lo  que 
pudiere  para  lograr  tan  noble  objeto.  El  16  de  Abril  se 
presenta  una  comisión  capitular  ante  el  Concejo  Vicense 
y  le  pide  su  cooperación  en  el  asunto,  que  es  concedida 
por  unanimidad,  y  el  3  de  Agosto  manda  el  Cabildo  á 
Sampsó  numerosos  documentos  con  que  apoyar  la  peti- 
ción del  Concilio,  esperando  mucho  del  patronato  y 
protección  de  S.  Bernardo  en  las  aflictivas  circunstan- 
cias por  que  pasaba  esta  Iglesia  *. 

Ya  sabemos  que,  al  avenirse  á  los  tratos  de  concor- 
dia, ponía  por  condición  el  Cabildo  que  no  se  suspendie- 
ran los  trámites  de  las  causas  pendientes.  Esta  vez  se 
haría  así  también  y  resultó  de  ello  que  á  fines  de  Mayo, 
según  cuentan  los  memoriales  capitulares,  llegó  de  Ro- 
ma el  decreto  de  la  Congregación  de  Cardenales  limi- 
tando las  tarifas  de  la  Curia  del  Vicariato.  Este  decreto, 
obtenido  el  7  de  Febrero,  es  muy  claro  y  explícito  y 
esencialmente  restrictivo,  y  le  fué  presentado  al  Obispo 
Robuster  el  día  30  del  mencionado  mes  de  Mayo.  Y 
dicen  los  citados  memoriales  que  le  irritó  tanto  al  Pre- 
lado dicha  presentación  que  se  salió  inmediatamente  de 
Vich,  retirándose  al  vecino  convento  de  Sto.  Tomás  de 
Riudeperas,  donde  tenía  un  grande  amigo  y  cooperador 
en  el  P.  Franch,  Guardián  de  aquella  comunidad.  Y 
vinieron  luego  las  Témporas  y  no  quiso  conceder  los 
órdenes  generales  que  tenía  ya  anunciados,  y  vinieron 
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las  fiestas  del  Corpus  y  ni  quiso  oficiar  de  pontifical, 
como  era  de  costumbre,  ni  siquiera  asistir  á  la  Iglesia. 
Pero  lo  más  grave  vino  después  *. 

El  24  de  Mayo  se  habían  expedido  las  convocatorias 
para  celebrar  Sínodo,  el  cual  debía  reunirse  el  18  de 
Junio  en  el  Palacio  Episcopal,  conforme  á  la  costumbre. 
El  5  de  este  último  mes,  desde  el  convento  de  Sto.  To- 
más, se  ratifica  la  convocatoria  para  el  mismo  día  18,  pero 
cambiando  el  sitio,  que  sería  in  Ecclesia  majori  ciuita- 
tis  Minorisae.  Las  razones  que  se  dan  para  justificar 
el  cambio  son  muy  sobrias  y  de  pura  fórmula.  Tanto 
en  la  primera  como  en  la  segunda  convocatoria  no  se 
nombra  para  nada  á  los  Capitulares,  los  cuales  no  fue- 
ron invitados  al  Sínodo  *. 

El  Cabildo  se  preparó  para  hacer  todas  las  protestas 
posibles  contra  la  reunión  de  una  asamblea  que  iba  á 
celebrarse  sin  su  cooperación  y  rompiendo  con  toda 
costumbre.  También  el  Concejo  se  ocupó  en  ello.  El  Ju- 
rado Morlans  fué  quien  dio  la  voz  de  alerta,  denunciando 
la  ausencia  ab  ir  ato  del  Obispo  y  su  propósito  de  cele- 
brar Sínodo  en  Manresa,  todo  lo  cual  era  muy  en 
•  desdoro  de  la  Ciudad  de  Vich.  Acordó,  en  su  vista,  el 
Concejó,  en  8  de  Junio,  mandarle  una  embajada  y 
suplicarle  •  se  volviese  á  su  Palacio  y  decirle  que  se  ha 
entendido  iba  á  celebrar  Sínodo  en  Manresa;  e  com  sia 
temps  en  lo  qual  no  conue  que  los  rectors  y  vicaris  se 
absenten  de  llurs  yglesias  per  lo  perill  que  en  aquest 
temps  se  offerex  de  pedra  e  per  fo  suplicar  lo  se 
servesca  porrogar  dita  sínodo  en  cutre  temps  abte  y 
que   no  concorre ga  tal  perill  en  los  fruyts  y  quant  se 
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seruesca  de  teñirla  sia  seruit  teñir  la  dita  sínodo  en 
la  pul.  ciutat  perqué  may  se  es  vist  tu  entes  que  sen 
haia  tingut  en  altre  part  sino  en  la  pnt.  ciutat. 

Los  embajadores  encontraron  al  Obispo  en  Artes. 
Les  recibió  con  extremada  cortesía,  les  dijo  que  no  ha- 
bía resuelto  celebrar  el  Sínodo  en  Manresa  sin  el  con- 
sejo de  personas  prudentes  á  quienes  no  podía  ofender 
ahora  revocando  á  solas  la  resolución,  pero  que  les  es- 
cribiría en  seguida,  en  virtud  del  afecto  que  profesaba 
á  la  Ciudad  de  Vich,  y  se  vería  si  hay  posibilidad  de 
volver  sobre  el  acuerdo.  En  cuanto  al  riesgo  que  se 
ofrecía  en  las  parroquias  por  causa  de  los  trastornos 
del  tiempo,  ya  él  había  dictado  las  oportunas  providen- 
cias. La  entrevista  fué  muy  cordial,  y  essent  tornats 
dits  embaxadors  a  la  posada  dit  s.or  bisbe  los  trámete 
pa  de  la  sua  tatúa,  vns  quants  brocals  de  vi,  vtts 
quants  pollastres  y  cabrit  y  mana  al  hosta  quels  donas 
molt  bon  recapte  y  que  nols  prengues  ningún  diner  y 
tambe  mana  al  baile  quels  acompanyas  ab  vint  y  sinc 
homens.  Se  mostró,  pues,  espléndido  el  Señor  de  Artes. 
En  buena  correspondencia,  el  día  15  de  Junio  se  trató 
en  Concejo  de  ver  c.ómo  se  podría  poner  coto  á  las 
demasías  del  Cabildo,  tan  molestas  para  el  Prelado.  Sa- 
liéronse del  salón  los  Concellers  y  Jurados  que  tenían 
relaciones  de  una  ú  otra  clase  con  los  Canónigos,  pero 
los  que  se  quedaron  no  acordaron  nada,  por  ser  varios 
y  muy  encontrados  los  pareceres  \ 

Excusado  es  advertir  que  la  respuesta  del  Obispo  á 
la  embajada  de  la  Ciudad  fué  pura  fórmula  de  cortesía 
y  que  no  evitó  que  el  Sínodo  se  reuniera  en  Manresa 
según  estaba  decretado.  Desde  el  11  de  Junio,  en  cuyo 
día  se  encontraba  ya  en  dicha  ciudad   el  Prelado,  for- 
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mulo  el  Cabildo  repetidas  protestas  y  apelaciones  nota- 
riales, contra  el  hecho  principal  de  reunir  Sínodo  sin 
contar  con  los  Capitulares  y  los  accidentales  de  no  llamar 
á  éstos  á  la  asamblea,  de  citar  á  ella  á  los  Beneficiados, 
de  no  cumplir  con  la  primera  convocatoria  celebrándola 
en  Vich,  de  celebrarla  en  Manresa  contra  toda  costum- 
bre y  tradición,  etc.,  etc.  No  olvidaron  nada  los  Canóni- 
gos, ni  siquiera  consignar  en  algunos  de  los  mencionados 
actos  notoriales  todos  los  agravios  recibidos  del  Obispo 
Robuster  '. 

El  18  de  Junio,  á  las  ocho  de  la  mañana,  se  abrió  la 
primera  sesión  en  la  mencionada  iglesia  mayor  de 
Manresa,  asistiendo  al  Obispo  dos  Canónigos  de  aquella 
Colegiata.  Hiciéronse  las  ceremonias  de  rúbrica  y  la 
procesión,  y  luego  se  prorrogó  el  Sínodo  para  las  tres 
de  la  tarde  del  mismo  día.  En  esta  segunda  sesión  pre- 
dicó el  Rector  de  Mura  y  se  eligieron  los  comisionados 
para  examinar  los  poderes  de  los  asistentes  á  la  asam- 
blea. Estaban  representadas  las  comunidades  de  presbí- 
teros de  Vich,  Manresa,  Igualada,  Prats  del  Rey,  Moya, 
Sallent,  Sampedor,  Calaf  y  Sta.  Coloma  de  Queralt,  y 
presentes  ó  representados  los  párrocos  de  la  Diócesis 
en  inmensa  mayoría.  La  declaración  de  contumacia, 
pronunciada  en  la  misma  sesión,  alcanzó  al  Cabildo  de 
Vich  (á  quien,  como  queda  dicho,  no  se  nombra  en  las 
convocatorias);  al  Paborde  de  Manresa;  á  los  Priores 
del  Estany,  de  Manlleu,  del  Mont  y  del  Coll;  á  los  Rec- 
tores de  S.  Bartolomé  del  Grau,  Cabrera,  Tabérnolas, 
Vilatorta  y  otros  varios;  á  los  Pabordes  de  Castelltersol 
y  de  Arquells,  al  Abad  de  Sta.  Cecilia  de  Montserrat  y 
á  los  Cabildos  del  Estany  y  de  S.  Juan  de  las  Abadesas. 
Los  representantes  del   Capbreu  vicense,  con  buena  ó 
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mala  intención,  hicieron  notar  la  irregularidad  de  de- 
clarar contumaz  al  Cabildo  de  la  Catedral  no  habiendo 
sitio  designado  para  él  en  la  asamblea,  y  protestaron 
de  dicha  declaración. 

En  la  tercera  sesión,  celebrada  el  día  19,  á  las  ocho 
de  la  mañana,  se  promulgó  la  primera  constitución,  De 
proffessione  fidei,  y  la  segunda,  De  recipiendis  decre- 
tis  S.  C.  T.  et  constitutionibus  provincialibus  Tarraco- 
nensis;  se  repitió  la  declaración  de  contumacia  contra 
los  ausentes,  y  predicó  el  mismo  Obispo  acerca  de  los 
deberes  pastorales  y  de  la  conveniencia  de  celebrar 
Sínodos. 

La  cuarta  sesión  celebróse  el  mismo  día  19,  á  las 
tres  de  la  tarde,  y  se  redujo  á  dos  sermones,  uno  del 
Rector  de  Montlleó  y  otro  del  Obispo. 

En  la  quinta  sesión,  celebrada  el  20  por  la  mañana, 
promulgáronse  las  siguientes  constituciones  sinodales: 

Procuratores  confratemitatis  Pecunias  confratcr- 
nitatis  in  comuni  deposito  depottant  et  ab  eo  non  ex- 
trakant  nisi  ad  commodum  eiusdem  confratemitatis  et 
cum  inferventu  Rectoris  sen  Curati. 

Piarum  causarttm  administratores  et  Economi  in 
ecclesiis  Prepositi  infra  dúos  menses  finito  auno  ad- 
ntinistrationis  de  per  eos  administratis  et  distributis 
rationem  reddant. 

Infirmis  vomitum  vel  aliqnid  simile  patientibus 
Eucharistia  adoranda  non  exhibeatur  ad  os  sed  tantunt 
in  spiritu  adoranda  propotmtur  ante  oculos  infirmi  a 
longe  aliquantuhwi. 

Testamentorum  definitiones  non  aliter  valeant  nisi 
in  ipsis  testatnentis  per  auditorem  testamentorum 
subscriptae  reperiantur. 


U 
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Aprobadas  dichas  constituciones,  predicó  el  Obispo 
acerca  de  la  conveniencia  de  que  hubiese  unidad  de 
opinión  en  cuanto  tocara  á  los  deberes  de  los  eclesiásti- 
cos en  sus  relaciones  con  los  fieles. 

La  sexta  sesión  tuvo  lugar  el  mismo  día  20,  por  la 
tarde.  Predicó  el  Rector  de  Ayguafreda,  y  luego  tam- 
bién el  Obispo  acerca  de  la  laboriosidad  de  los  Párrocos. 
Terminó  la  sesión  con  el  nombramiento  de  jueces  y 
examinadores  sinodales. 

La  última  sesión,  celebrada  el  21  por  la  mañana, 
fué  dedicada  á  recibir  súplicas  de  varias  comunidades 
y  párrocos,  después  de  haber  predicado  un  rato  sobre 
el  tema  Ego  sum  pastor  bonos  et  cogttosco  oves  titeas 
el  presbítero  D.  José  Comalada,  uno  de  los  síndicos  del 
Capbreu  de  la  Catedral  de  Vich.  Las  súplicas,  en  su 
mayoría,  son  de  interés  particular  y  no  hay  que  exten- 
dernos en  hacer  mención  de  ellas;  pero  noto  algunas  de 
interés  especial  que  conviene  citar.  En  la  primera  pide  el 
Rector  de  Vacarissas,  en  nombre  suyo  y  de  otros  Recto- 
res de  los  Deanatos  deManresa,  Igualada,  Ripoll,  Prats 
del  Rey,  Vilano  va  de  Cervera  y  parte  del  Oficialato  de 
Vich  (cuyos  nombres  no  cita),  que,  toda  vez  qlie  ni  el 
Concilio  de  Trento  ni  el  derecho  común  fijan  á  los  Or- 
dinarios el  lugar  en  que  han  de  convocar  los  Sínodos, 
se  reúnan  en  adelante  los  de  la  Diócesis  de  Vich  en 
Manresa,  tant  per  estar  en  lo  mig  de  tots  los  deganats 
com  tambe  per  ser  fértil  y  abundant  en  tot  genero  de 
prouisio  com  clarament  per  lo  pnt.  experimenten  tots. 
Este  Rector  de  Vacarissas,  D.  José  Riera,  es  el  que 
'  figura  en  el  proceso  de  los  asesinos  del  Arcediano  Fa- 
bra.  No  tuvo  fortuna  su  petición,  pues  el  mismo  Sínodo 
de  Manresa,  según  la  intención  del  Obispo,  como  luego 
veremos,  debía  continuarse  en  Vich.  Un  tal  José  Sala 
pidió  lo  mismo,  según  acotación  que  no  es  de  la  misma 
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mano  que  la  súplica,  en  nombre  de  los  deanatos  de 
Manresa,  Prats  del  Rey,  Igualada  y  Vilanova  de  Cer- 
vera. 

Otra  súplica  fué  que  el  Obispo  mandara  rebajar  las 
tarifas  de  la  Curia  del  Oficialato  y  otra,  de  los  manre- 
sanos,  pidiendo  que  se  revocara  el  precepto  de  observar, 
en  Manresa,  las  fiestas  de  los  Santos  Justo  y  Escolásti- 
ca, por  la  razón  de  la  irreverencia  que  se  cometía  por 
muchos  no  guardando  el  mencionado  precepto  dictado 
por  D.  Pedro  Jayme.  Robuster  despachó  favorablemen- 
te esta  solicitud  mandando  que  dicha  fiesta  no  se  obser- 
vara más  que  en  Vich  y  su  parroquia. 

Las  súplicas  más  graves  y  que  debían  tener  mayor 
trascendencia  fueron  las  del  Capbreu  de  la  Catedral  de 
Vich.  Pedíase  en  ellas  que  se  ampliara  el  tiempo  dentro 
del  cual  los  Capbrevers  debían  dar  cuenta  de  su  admi- 
nistración; que  se  impusiera  á  éstos  la  obligación  de  dar 
cuenta  á  la  Tretsena  de  todas  las  operaciones  hechas 
durante  el  tiempo  de  su  administración  en  censales  y 
herencias,  formando  al  efecto  un  memorial;  que  se  dic- 
taran á  los  Capbrevers  otras  obligaciones  cuyo  detalle 
es  de  menor  importancia;  que  se  aprobara  una  fórmula, 
que  se  propone,  para  el  caso  que  alguno  de  los  Capbre- 
vers muriera  ó  se  ausentara  durante  el  ejercicio  del 
cargo;  que  se  concediera  sitio  en  la  Iglesia  más  visible 
que  el  señalado  hasta  entonces  donde  poner  la  mesa  en 
que  se  recojían  las  misas  votivas  ó  de  ventara;  que  se 
mandara  que  en  las  reuniones  del  Capbreu,  cuando  se 
tratai  en  asuntos  relacionados  con  el  Cabildo,  se  saliesen 
de  la  reunión  todos  los  parientes  ó  dependientes  de  los" 
Canónigos,  y  asimismo,  si  la  deliberación  era  sobre  cosa 
de  interés  de  un  particular,  todos  los  parientes  y  depen- 
dientes de  éste;  que  se  asignara  un  salario  al  archivero 
del  Capbreu;  que  se  permitiera  á  los  Beneficiados  cele- 
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brar  los  aniversarios  de  que  eran  administradores  en  la 
Capilla  de  S.  Miguel  ó  en  la  Piedad  para  librarse  de  la 
autoridad  del  Canónigo  que  ejercía  el  cargo  de  Rector 
de  Aniversarios;  que  se  redujeran  todas  las  misas  del 
Capbreu  á  tres  sueldos  de  limosna;  que  confirmara  el 
Obispo  todos  los  antiguos  privilegios  del  Capbreu  y 
aprobara  otras  reformas  acerca  de  enterramientos  á  fin 
de  que  desapareciera  cierto  tributo  que  en  tales  casos 
hacía  pagar  el  Cabildo  y  que  era  ocasión  de  que  mu- 
chos aniversarios  no  se  celebraran  en  la  Catedral  en 
perjuicio  del  Clero  de  la  misma.  Otras  proposiciones 
hay  borradas.  Las  que  quedan  en  pié,  fuera  de  la  de 
reducción  de  misas  que  se  transfiere  al  Vicario  General, 
llevan  todas  el  Placet.  Para  poner  la  mesa  donde  reco- 
jer  las  misas  votivas  se  señalan  la  capilla  Corporis 
Christi  y  el  altar  de  S.  Cosme  y  S.  Damián.  Fueron 
aprobadas,  además,  otras  peticiones  menos  importantes 
de  los  Domeros  *. 

La  irritación  de  los  Capitulares  fué  muy  grande  al 
tener  conocimiento  de  todas  esas  concesiones  hechas  al 
Clero  de  la  Iglesia  sin  ninguna  intervención  suya  y  á 
su  espalda.  Se  da  cuenta  á  Sampsó  de  todo  ello  en  car- 
ta del  3  de  Agosto.  No  sólo  ha  prescindido  el  Obispo 
del  Cabildo  en  todo  lo  que  hacía  referencia  al  Sínodo 
sino  que  ha  llevado  su  falta  de  cortesía  hasta  el  punto 
de  no  darle  cuenta  de  las  reformas  hechas  en  el  Cap- 
breu, ni  siquiera  de  aquellas  que  directamente  interesan 
á  los  Canónigos.  No  estaba  en  sus  facultades  hacer  tales 
concesiones  y  el  Cabildo  manda  á  Roma  protesta  de 
"  todo,  absolutamente  de  todo  lo  hecho  en  el  Sínodo,  y 
aún  de  otras  cosas  ajenas  al  mismo  \ 
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Por  esta  carta,  y  no  por  los  registros  de  Sínodos, 
sabemos  que  el  de  Manresa  debía  reunirse  nuevamente 
en  Vich  el  día  22  de  Octubre,  según  el  Cabildo  para 
conseguir  un  donativo  de  2,000  libras  que  Robuster  que- 
ría arrancar  del  clero  diocesano,  com  sens  misericordia 
fa  pagar  a  totom.  Dos  días  hacía  que  había  llegado  el 
Obispo,  muy  fastidiado  según  las  apariencias,  y  el  Cabil- 
do, para  darle  la  bienvenida,  le  presentó  el  que  llaman 
monitorio  de  la  silla,  singular  documento  del  que  hay 
varias  referencias  en  otros  papeles  *  y  que  merece  ser 
conocido  íntegro.  Dice  así: 

uHl.ai  et  R.mi  D.—Chorus  ecclesiae  vicensis  existit 
in  medio  ecclesiae  habens  duas  portas  quarum  altera 
respicit  altare  maius  interquam  et  ipsum  altare  sedent 
midieres  dum  audiunt  officia  di  ni  na  et  condones:  in 
eodem  choro  adsunt  tres  ordines  locorum  ad  sedendum 
et  dum  habetur  concio,  Episcopus  una  cum  una  parte 
dignitatum  et  Cattonicorum  transit  ab  uño  %capite  chori 
ad  aliad  versus  altare  maius  ubi  adest  cathedra  Epis- 
co polis  opere  artificioso  decenter  ornata  cúpula  desuper 
existente  in  signum  sedis  Epi  seo  polis  huc  accedit 
Episcopus  ut  concionatores  audire  possit  qui  contra 
Episcopum  concionantur  vel  in  suggesto  afixo  perieti 
vel  in  alio  portatili  quod  potest  quantum  o  pus  est 
Episcopo  appropinquare  ex  dicto  loco  midieres  uideri 
non  possunt:  modernas  autem  R.m*  Episcopus  caepit 
tnutare  locum  et  relictis  suis  di gnit atibas  et  Canonicis 
caepit  sedere  solus  in  cathedra  portatili  prope  januam 
.  dicti  chori  in  conspectu  mulierum  et  in  loco  sectil or i um 
et  quamuis  Capitulum  iure  proprio  potuisset  huius- 
modi  innouationi  resistere  nihilominus  fretus  equitate 
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et  iustitia  huius  sacrae  et  Illustris  Congregationis 
ad  eamdem  recúrvete  voluit  humiliter  supplicattdo  qua- 
tenus  Ill.mi  dd.  dignentur  or diñare  eidem  H.m  Epis- 
copo  ut  in  loco  sólito  condones  audiat  et  usum 
antiquissimum  sedendi  in  dicta  ecclesia  non  ititer- 
uertat». 

Y  viene  al  pié  la  resolución  de  la  Sagrado  Congre- 
gación de  Ritos,  que  fué  ampliada  luego  por  otro  docu- 
mento más  contundente,  fechado  á  15  de  las  Kalendas 
de  Junio. 

uCensuit  sacrorum  rituum  Congregatio  ex  causis 
expositis  deberé  Episcopum  ex  cathedra  in  choro  exis- 
tenti,  iuxta  ntorem  aliorum  praelatorum  condones 
audire,  eique  litteris  si gnificattdum  ut  in  posterum 
ab  his  ttouitatibus  abstineat.  Die  18  Maii  1602n.  Fir- 
ma y  sello  í. 

Entretanto  hay  que  suponer  que  los  dos  comisiona- 
dos nombrados  por  el  Concilio  iban  trabajando  en  el 
proyecto  de  concordia,  aunque  hay  de  ello  pocas  mues- 
tras, como  ya  he  indicado.  Verdad  es  que  el  mismo 
Cabildo  confiesa  á  Sampsó  que  sólo  por  atención  acce- 
dió á  que  se  intentaran  nuevas  negociaciones,  ó  mejor 
dicho  para  satisfacer  d  tot  lo  mon  quens  era  desobra  a 
pena  de  esser  molt  maldits.  La  causa  criminal  por  la 
muerte  de  Fabra  seguía  activándose  mucho,  pero  el 
Virrey  se  mostraba  muy  favorable  á  Agospi,  el  único 
preso  que  quedaba  *. 

Las  concesiones  del  Obispo  á  los  Beneficiados  cau- 
saron menos  trastorno  del  que  era  de  temer  porque, 
siendo  demasiado  temible  el  Cabildo  para  adversario  y 
presintiendo  por  las  muestras  que  ya  había  de  ello  y 
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por  los  éxitos  repetidos  que  obtenía  en  las  causas,  que 
iba  á  lograr  un  completo  triunfo  en  el  asunto  de  la  ju- 
risdicción de  la  Iglesia,  intentó  el  Clero  una  concordia, 
poniendo  por  intermediarios  á  los  Concellers  '.  No  dio 
resultado  por  entonces  este  paso  porque  el  hervidero 
de  pasiones  era  demasiado  grande,  pero  es  sefial  evi- 
dente de  que  la  protección  del  Obispo  no  bastaba  para 
poner  en  salvo  los  intereses  «de  los  Presbíteros. 

El  15  de  Julio  se  hace  representación  en  Concejo  de 
los  perjuicios  que  ocasiona  á  los  escolares  hijos  de  la 
Ciudad  la  exclusión  que  de  ellos  hace  el  Obispo  en  la 
concesión  de  Órdenes  y  su  empefto  en  no  darlos  en 
Vich.  Los  de  la  primavera  los  dio  en  Santo  Tomás  y 
los  de  las  Témporas  de  San  Mateo  ha  anunciado  que 
se  concederían  en  Manresa.  El  Concejo  acuerda  escribir 
al  Obispo  pidiéndole  que  los  Órdenes  se  administren  en 
esta  Ciudad  y  que,  donde  quiera  que  los  dé,  admita  á 
los  ordenandos  vicenses.  Pareció  poco  una  carta  y  el  22 
se  resolvió  mandarle  una  embajada  á  Manresa,  donde 
se  encontraba.  Los  embajadores  le  vieron  el  26  y  les 
recibió  con  su  cortesía  habitual,  diciéndoles  que,  aunque 
se  le  ofrecían  algunas  dificultades  para  volver  á  Vich  y 
pensaba  seguir  otros  caminos,  por  atención  á  la  Ciudad 
no  dejaría  de  venir  dentro  de  pocos  días.  En  la  conver- 
sación trató  de  disculpar  á  su  amigo  el  Guardián  de 
Santo  Tomás,  á  quien  atribuía  la  voz  pública  esas  y 
otras  resoluciones  extremas  del  Obispo  *. 

Cumplió  con  la  palabra  dada  y,  como  sabemos,  el 
1.°  de  Agosto  estaba  ya  en  Vich.  Inmediatamente  se 
iniciaron  las  gestiones  para  resolver  el  conflicto  relativo 
á  los  ordenandos   vicenses  que  llegó  á  revestir  un  ca- 
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rácter  muy  grave  en  lo  tocante  á  los  que  tenían  dere- 
chos adquiridos  para  formar  parte  del  Clero  Catedral. 
Obispo,  Cabildo  y  Ciudad  tenían  en  el  asunto  parte 
esencial  y  la  discusión  fué  muy  empeñada.  Dejemos 
hablar  á  un  memorial  de  aquellos  tiempos,  por  rara 
casualidad,  y  seguramente  por  haber  de  mandarse  á  la 
Corte,  escrito  en  castellano  '. 

"...  Antiguamente  el  Cabildo  admitió  gratiosamente 
a  las  distributiones  quotidianas  y  otras  garantías  de  la 
cathedral  todos  los  sacerdotes  naturales  de  Vique  y 
denpues  con  este  titulo  han  acostumbrado  de  muchos 
centenares  de  anyos  acá  ordenarse  todos  los  dichos  na- 
turales y  este  mesmo  obispo  ha  ordenado  muchos  con 
este  titulo  hasta  las  penúltimas  témporas  que  a  ninguno 
quiso  ordenar. 

„Y  rogándole  la  ciudad  que  no  hiziesse  novedades 
con  tanto  danyo  de  los  pobres  replico  no  quería  orde- 
narles sino  en  caso  que  el  cabildo  diesse  las  distributio- 
nes luego  que  serian  ordenados  de  epístola  (según  el 
Concejo  cuando  tuviesen  el  diaconato  *). 

„  Pidió  esto  la  ciudad  al  cabildo  el  qual  respondió 
que  no  lo  podia  hazer  porque  los  fundadores  de  las  dis- 
tributiones en  sus  ultimas  uoluntades  hauian  ordenado 
por  la  maior  parte  que  se  diessen  a  sacerdotes  y  no  a 
otros  y  también  porque  no  podían  destruir  los  statutos 
y  costumbres  de  la  yglesia  tan  antiguos  sin  necesidad 
ni  causa  urgente  como  no  la  hauia  ahora  mas  del  anto- 
jo y  gusto  del  sor.  Obispo,  pero  que  con  todo  esso  se 
consultasse  en  Roma  si  puede  o  ño  el  sor.  Obispo  orde- 
nar los  dichos  naturales  haunque  no  gozen  de  las  dichas 
distributiones  hasta  que  sean  sacerdotes  y  en  caso  que 
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por  poderse  ordenar  f uesse  menester  gozar  luego  siendo 
de  Epístola  se  consultasse  si  podra  o  rio  el  cabildo  dar 
las  dichas  distributiones  porque  dicho  cabildo  staria  a 
la  simple  resolution  que  en  Roma  se  haria„. 

Los  libros  de  Acuerdos  del  Concejo  confirman  las 
anteriores  aseveraciones.  Sólo  hay  que  añadir  que  los 
interesados  aducían  como  argumento  una  constitución 
sinodal  del  Obispo  Jayme  cuyo  valor  negaba  el  Cabildo 
por  no  haber  sido  puesta  en  uso.  El  Obispo  dijo  que  lo 
consideraba  caso  de  conciencia  y  no  podía  ceder,  y 
añade  el  memorial:  "No  quiso  consultar  el  sor.  obispo 
diziendo  que  él  era  iuez  de  aquel  artículo  (lo  cual  con- 
firma el  Concejo  !)  y  que  no  quería  le  tuuiessen  en 
Roma  por  ignorante  consultando  esso  y  que  dixessen 
hauia  perdido  lo  que  sabia  25  anyos  ha  quando  hizo 
una  predica  delante  del  papa„.  El  consejo  del  Obispo, 
según  los  libros  municipales,  era  que  se  abstuviesen  los 
Concellers  de  acudir  á  Roma,  pues  así  se  exponían  á 
perder  el  privilegio  de  que  gozaban  los  clérigos  hijos  de 
la  Ciudad.  Ninguno  de  los  tres  contendientes  cejó  en  su 
respectivo  empeño  y  el  22  de  Septiembre  acuerda  el 
Concejo  indicar  á  los  clérigos  vicenses  que  no  dejen  de 
presentarse  en  el  Coro  de  la  Catedral  y  que,  si  no  se  les 
dan  las  distribuciones,  las  pidan  por  vía  de  justicia,  á 
costas  de  la  Ciudad,  pero  sens  aualot  alga  sino  áb  tota 
modestia  y  cortesía  *.  Y  las  distribuciones  no  se  paga- 
ron y  se  inició  pleito  entre  Cabildo  y  Ciudad,  que  fué 
siguiendo  el  largo  curso  que  solían  seguir  todos  los  asun- 
tos encomendados  á  la  administración  de  justicia. 

Los  libros  del  Concejo  y  los  memoriales  del  Cabildo 
cesan  de  hablar   de  ello.  Mas  tarde,    ya  en   1603,   hay 


1    Arch.  Man.— Lib.  11  de  Acuerdos. 
•    Id.  Id.— Id.  id. 
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nueva  referencia  en  los  primeros,  de  la  cual  ya  se  dirá 
algo  y  por  ella  se  verá  que  al  fin  el  Obispo  se  resolvió 
á  acudir  á  Roma. 

Otros  quebraderos  de  cabeza  tenían  entonces  los 
Concellers  y  Jurados,  presididos  á  la  sazón  por  Enrique 
Argemir,  con  las  alteraciones  del  orden  público.  Pero 
de  este  gravísimo  asunto,  también  relacionado  con  el 
Obispo  Robuster,  se  tratará  en  capítulo  aparte.  Y  se 
tratará  simultáneamente,  por  lo  estrechamente  unido 
que  está  todo  ello,  de  las  ocurrencias  en  la  Catedral  y 
de  la  que  podríamos  llamar  gran  batalla  entre  el  Obispo 
y  el  Cabildo,  que  se  inició  inmediatamente  después  de 
haberse  discutido  las  reclamaciones  del  Concejo  en  pro 
de  los  ordenandos  de  la  Ciudad. 

Apuntemos  antes  cuatro  palabras  acerca  de  Órdenes 
y  Visitas  en  1602.  Bien  poco  hay  que  decir.  Encuentro 
tonsuras  en  Igualada  durante  el  mes  de  Enero  y  en  el 
Palacio  Episcopal  el  mes  de  Abril.  Están  registrados 
Órdenes  generales  en  el  mismo  Palacio  el  sábado  de 
Pasión,  23  de  Marzo.  En  Pentecostés  ya  sabemos  que 
concedió  el  Obispo  otros  Órdenes  generales  en  Santo 
Tomás.  En  Junio  y  Julio  encuentro  Órdenes  particula- 
res en  Manresa,  en  Septiembre  en  S.  Juan  de  las  Aba- 
desas y  en  Octubre  en  Vidrá.  Aunque  con  exclusión  de 
los  clérigos  vicenses,  los  hubo  generales  en  la  Rodona 
en  las  Témporas  de  S.  Mateo.  En  Diciembre  no  encuen- 
tro nada  anotado:  el  Obispo  se  hallaba  entonces  en 
Artes. 

Los  registros  de  Visita  son,  por  lo  que  toca  al  año 
1602,  menos  que  sobrios.  No  hay  más  notas  que  las  de 
la  excursión  hecha  por  las  parroquias  de  la  Montaña,  á 
partir  del  mes  de  Agosto,  por  el  visitador  D.  Gaspar 
Fontanellas.  Con  tantos  acontecimientos  extraordinarios 
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como  habían  sobrevenido  durante  dicho  año,  nada  tiene 
de  particular  que  al  Obispo  no  le  quedase  tiempo  de 
cumplir  personalmente  con  la  Visita  pastoral.  Así  y 
todo,  me  parece  que  algo  debió  hacer  en  este  sentido, 
pero  faltan  los  datos.  Sólo  queda  un  registro  detallado 
de  la  visita  hecha  al  convento  de  Santa  Clara,  de  esta 
Ciudad,  el  día  13  de  Septiembre.  El  Obispo  mandó  abrir 
una  información  respecto  de  la  vida  claustral  de  las 
Monjas,  de  la  cual  era  Priora  todavía  la  fundadora  de 
la  Casa,  Sor  Beatriz  de  Josa  y  Cardona.  Las  provisio- 
nes del  Obispo  corrigiendo  faltas  de  detalle  verdadera- 
mente insignificantes  y  las  declaraciones  de  las  Religio- 
sas, jóvenes  casi  todas  y  aún  niñas  algunas,  demuestran 
que  la  vida  conventual  de  Santa  Clara  era  verdadera- 
mente ejemplar  y  correspondía  en  un  todo  á  los  altos 
fines  á  que  había  obedecido  su  fundación  y  al  entusias- 
mo con  que  habían  contribuido  á  ella  el  estado  eclesiás- 
tico y  el  estado  civil.  Las  obras  del  Convento  no  esta- 
ban terminadas  todavía,  pero  se  trabajaba  en  ellas  sin 
interrupción,  aunque  no  con  la  actividad  que  deseaban 
las  Monjas  y  requería  la  perfección  de  la  regla,  por  ser 
muy  cortos  los  medios  con  que  podía  contarse  '. 


•    Arcli.  Ep.— Registro  de  Visitas. 
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V 

El  Obispo   procesado.— Ojeada  retrospectiva. 

N yerros   y  Cadells.— El   Cadell   gros.— El  Cadell 

xich.— Desórdenes  públicos.— El    Obispo    en 

entredicho  . —Situación  violenta. —Excomuniones.  — 

Se  cierran  las  iglesias.— Una  noche  célebre.— 

Embajadas.— El  Obispo  se  va  y  se 

lleva   la  Curia. 

Ka  gravedad  de  la  situación  se  había  ido  acentuando 
de  tal  modo  que  indujo  al  Cabildo  á  pedir  con  toda 
urgencia  medidas  extremas.  A  fuerza  de  instar  en  la 
Cámara  Apostólica  consiguió  el  Canónigo  Sampsó  que 
el  12  de  Diciembre  del  mismo  año  1602  se  firmara  en 
Roma,  á  petición  del  procurador  fiscal  de  la  menciona- 
da Cámara  y  del  Cabildo  de  Vich,  una  comisión  dirigi- 
da á  los  Obispos  de  Barcelona,  Gerona  y  Elna  para 
que  abriesen  una  amplia  y  severa  información  de  los 
actos  censurables  de  que  se  acusaba  al  Obispo  de  Vich. 
Cuando  hubieron  llegado  aquí  las  letras  romanas  encar- 
gando la  formación  del  proceso  estábamos  ya  dentro 
del  año  1603,  de  modo  que  hasta  el  mes  de  Marzo  de 
este  año  no  pudieron  tomarse  las  primeras  declaracio- 
nes. Pero  los  hechos  que  motivaron  la  información  per- 
tenecen en  su  mayoría  al  1602;  los  demás  son  aún  más 
antiguos.  Por  consiguiente,  antes  de  hablar  de  la  trami- 
tación del  proceso,  considero  necesario,  fundándome  en 
los  mismos  datos  de  éste  y  de  otras  noticias  recogidas 
en  los  Archivos  Capitular  y  Municipal,  hacer  un  poco 
de  historia  retrospectiva. 

Desde  luego  ha  de  haber  chocado  al  lector  la  facili- 
dad con  que  se  asesinó  al  Arcediano  Fabra  y  aún  la 
impunidad   en  que  quedaron  los  culpables.    Ya  hemos 
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visto  antes  qué  clase  de  tiempos  eran  aquellos  y  cómo 
le  habían  preocupado  al  Concejo  los  desórdenes  públicos 
que  se  iban  sucediendo  en  las  mismas  calles  de  la  Ciu- 
dad por  las  violentas  pasiones  que  reinaban  en  los  dos 
bandos  en  que  ésta  se  encontraba  dividida  desde  hacía 
algunos  años.  Con  estas  palabras  lo  cuentan  los  papeles 
capitulares  que  sirvieron  para  entablar  el  proceso  di- 
recto contra  Robuster:  "...  La  ciutat  de  Vich  de  den 
anys  a  esta  part  poch  mes  o  manco  esta  diuidida  en 
dos  partialitats  fo  es  de  Nyeros  y  Cadells  y  cada  vna 
deltas  te  son  cap  o  capita  los  qttals  entre  si  teñen  con- 
tinims  rixas,  matantse  algunes  volt  es  ab  pedrinyals  y 
altres  armes  y  altrament  prouocantse  a  questions  rixas 
y  discordias. ..„  '.  Ya  sabe  quien  haya  leido  la  historia 
general  de  Cataluña  ó  las  monografías  particulares  que 
sobre  estas  cosas  se  han  escrito  que  dicho  estado  de 
perturbación  no  era  exclusivo  de  la  Ciudad  de  Vich  y 
que  hubieron  de  tomarse,  para  conjurarlo,  medidas  de 
carácter  general;  pero  yo  me  limitaré  á  decir  cuatro 
palabras  de  lo  que  aquí  sucedía,  obligado  como  me  veo 
á  tratar  de  ello  por  la  estrecha  relación  que  tiene  con 
los  actos  del  Obispo  Robuster. 

Ya  hemos  visto  también  antes  de  qué  manera  el 
Concejo  había  tratado  de  poner  remedio  al  mal,  es  decir 
suprimiendo  la  venta  de  pedreñales,  y  en  qué  forma 
también  habían  procurado  los  vendedores  escaparse  del 
cumplimiento  de  la  orden.  Sin  acudir  todavía  á  los  da- 
tos que  nos  proporciona  el  proceso  contra  Robuster, 
limitándonos  por  ahora  á  las  noticias  sueltas,  hay  que 
hacer  mención  de  una  enérgica  queja  del  Concejo  al 
Veguer,  en  10  de  Junio  de  1597,  por  haber  sucedido  dos 
días  antes  que  los  Domenech,  jefes  de  los  Cadells,  ha- 


•    Arch.  Cap.— Cajón  Ey  proceso  contra  Robuster. 
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bían  embestido  d  coltellades  á  un  ciudadano  llamado 
Pedro  Osona  que  les  había  pedido  el  pago  de  una  deu- 
da. El  7  de  Diciembre  del  mismo  afto  se  hace  mención 
de  un  choque  que  habían  tenido  las  dos  parcialidades  en 
el  Mercadal,  y  luego  en  los  aflos  sucesivos,  por  las  dis- 
posiciones que  toma  el  Concejo,  se  adivina  el  malestar 
y  la  intranquilidad  que  reinan  en  la  población  á  causa 
de  tan  hondas  enemistades  '. 

Al  llegar  al  tiempo  del  Obispo  Robuster,  después  de 
consumado  el  homicidio  de  Malla,  del  cual  no  hablan 
los  libros  del  Concejo  sin  duda  por  no  haberse  realizado 
el  crimen  dentro  de  la  Ciudad,  se  consigna  en  9  de  Di- 
ciembre de  1600  el  asesinato  del  Sotsveguer,  ocurrido 
la  noche  anterior,  y  se  acuerda,  desconfiando  ya  de  la 
justicia  del  Veguer,  escribir  al  Virrey  *.  Algún  tiempo 
antes,  en  2  de  Octubre,  había  acordado  el  Cabildo  for- 
tificar las  puertas  del  Archivo  que  daban  á  la  muralla 3* 

En  1602  fué  cuando  revistieron  esos  sucesos  una  gra" 
vedad  extremada.  Hasta  entonces  la  Ciudad  se  había 
visto  burlada  muchas  veces  al  confiar  en  la  acción  del 
Veguer,  que  era,  como  representante  de  la  autoridad 
real,  el  encargado  de  administrar  justicia,  pero  no  se 
había  visto  todavía,  como  se  había  de  ver,  que  el  mismo 
Veguer  se  acompañara  con  gente  sospechosa,  armada 
de  pedreñales,  parcial  también.  Hay  que  notar  que  esta 
conducta  del  Veguer  podía  ser  hija  de  la  venganza.  El 
3  de  Octubre,  hallándose  vacante  el  cargo,  se  presenta 
ante  los  Concellers  un  Doctor  del  Real  Consejo  ma- 
nifestando que  no  se  encuentra  persona  que  quiera 
ejercer  las   funciones  de   Veguer  por  ser  mezquina  la 


1    At-ch.  Mun.— Lib.  10  de  Acuerdos. 

■    Id.  Id.— Id.  Id. 

*    Jd.  Cap.— Lib.  1  del  Secrelariato. 


FRANCISCO    ROBUSTER   Y    SALA  223 

retribución  y  pide  á  la  Ciudad  se  sirva  votar  para  du- 
rante  tres  años  la  suma  de  doscientas  libras  anuales 
con  que  aumentar  la  dotación.  El  Conceller  en  cap, 
Argemir,  contestó  en  nombre  de  todos  que  la  Ciudad 
no  podía  acceder  á  la  pstición  por  estar  ya  excesiva- 
mente gravada  con  el  último  donativo  hecho  al  Rey  y 
el  Concejo  acordó  por  unanimidad  rechazar  la  pro- 
puesta. 

El  dia  22  de  Octubre,  cuando  ya  Argemir  estaba  pa- 
deciendo la  enfermedad  que  al  cabo  de  pocos  días  le 
había  de  llevar  al  sepulcro  y  presidía,  por  consiguiente, 
el  Conceller  segundo,  Bronsal,  vino  nuevo  Veguer,  lla- 
mado Tord,  á  quien  el  Concejo  no  quiso  reconocer  por 
no  llevar  bien  despachada  la  documentación.  Esto  oca- 
sionó protestas  y  piques  entre  el  primero  y  el  segundo, 
pero  al  fin,  gracias  á  una  carta  en  que,  con  muy  bue- 
nos modos,  Teres,  el  Arzobispo -Virrey,  pedía  al  Conce- 
jo admitiera  á  Tord,  se  le  dio  á  éste  posesión,  bien  que 
con  varias  salvedades  y  haciendo  constar  que  se  hacía 
en  virtud  de  la  mencionada  carta  de  S.  E. 

El  nuevo  Veguer  empezó  en  seguida  á  molestar  á 
los  ciudadanos  y  desde  el  mes  de  Diciembre  llueven  re- 
clamaciones en  el  Concejo  contra  los  procedimientos 
abusivos  de  dicha  autoridad  que  no  tiene  en  cuenta 
ninguno  de  los  privilegios  reales  de  que  goza  la  pobla- 
ción. Esto  se  agrava,  como  veremos,  en  1603. 

Entretanto  se  iba  tratando  de  la  famosa  Unión  entre 
las  diversas  ciudades  y  villas  del  Principado  para  la 
persecución  del  bandolerismo.  Este  pacto  tiene  en  los 
libros  del  Concejo  varios  capítulos  anteriores  y,  por  ra- 
zones que  no  diré  por  no  extenderme  demasiado  en  es- 
tas cosas,  más  propias  de  otra  obra,  no  siempre  había 
gustado  á  los  Concellers  y  Jurados  de  esta  Ciudad  y  en 
diversas  ocasiones  se  habían  resistido  á  firmarlo.  Trajo 
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esta  vez  el  documento  D.  Luís  de  Paguera  en  nombre 
del  Virrey  y  el  día  6  de  Noviembre  se  dio  cuenta  de  él 
en  Concejo.  El  7  se  acordó  firmarlo  y  empezaba  éste  á 
discutir  los  diversos  artículos  del  pacto  cuando  per  al- 
gún aualot  que  Jiauta  ala  plassa  de  sancta  Marta  se 
alfa  y  no  passa  mes  auant  *.  Esto  era  por  la  mañana. 
Por  la  tarde  continuóse  la  discusión,  hubo  con  Paguera 
vivos  altercados  acerca  del  contenido  de  algunos  de  los 
artículos  y  al  fin  se  firmó  el  documento,  pero  con  cier- 
tas restricciones  que  se  habían  adoptado  ya  en  1591,  al 
tratar  del  mismo  asunto. 

Esta  firma  influyó  bien  poco  en  el  estado  de  la  Ciu- 
dad. Pero  no  puedo  seguir  adelante  ni  entrar  de  lleno 
en  la  historia  de  los  múltiples  sucesos  que  ocurrieron 
en  los  últimos  meses  de  1602  sin  acogerme  á  los  datos 
del  proceso,  aunque  éste,  como  queda  dicho,  no  se  abrió 
hasta  Marzo  de  1603.  Ya  diré  después  todo  lo  que  sobre- 
vino en  la  tramitación  del  mismo,  pero  veamos  antes 
cuáles  fueron  los  hechos  que,  aparte  del  asesinato  del 
Arcediano,  movieron  al  Cabildo  á  pedir  con  tenacidad 
la  información. 

La  acusación  cuenta  treinta  y  nueve  artículos,  pero 
hay  en  ellos  redundancia,  como  muy  oportunamente 
vienen  observando  los  numerosos  testigos  que  prestan 
declaración.  Apoyado  en  las  deposiciones  de  éstos  haré 
una  glosa  de  ellos,  procurando  sea  lo  más  breve  po- 
sible. 

La  acusación,  en  términos  generales,  era  que  el 
Obispo  Robuster,  en  vez  de  servirse  de  su  autoridad 
moral  para  acabar  con  los  odios  y  choques  de  los  dos 
bandos  y  apaciguar  los  ánimos  de  los  jefes,  se  había 
adherido  él  en  persona  al  partido  de  los  Cadells,  dando 


>    4-rdi.  Afun.— Lib.  11  de  Acuerdos. 
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á  éste  nueva  vida  y  fomentando,  y  hasta  autorizando 
así,  los  numerosos  crímenes  que  aquéllos  cometían.  El 
Palacio  Episcopal  y  la  Alberguería  se  habían  converti- 
do en  cuartel  general  y  refugio  de  todos  los  facinerosos 
de  la  comarca.  Y  hasta  tal  punto  figuraba  el  Obispo  al 
frente  de  esa  facción  de  los  Cadells  que  la  opinión  pú- 
blica le  designaba  como  verdadera  cabeza  de  los  mis- 
mos, de  modo  que,  según  declaran  testigos  de  mayor 
excepción  como  el  Barón  de  Sabassona  y  el  Conceller 
Bronsal,  en  Vich  y  fuera  de  Vich,  sobre  todo  en  el 
Congost,  ya  no  se  decía  fiyerros  y  Cadells  sino  Nye- 
tros  y  Robusters  (Rebosters,  Rabosters).  En  otras  de- 
claraciones se  ilustra  más  todavía  este  punto  y  se  dice 
que  al  Obispo  le  llamaban  lo  Cadell  gros,  reservándose 
el  nombre  de  Cadell  xich  para  su  grande  amigo  el 
Guardián  de  Santo  Tomás,  P.  Franch.  La  afición  del 
Obispo  á  los  Cadells  había  servido  para  que  varios  cu- 
ras y  estudiantes  se  afiliaran  á  la  misma  parcialidad, 
precisamente  cuando  ésta,  por  haber  trasladado  á  Bar- 
celona su  residencia  los  Prats  y  Paratge,  que  figuraban 
de  antiguo  como  jefes  de  la  misma,  junto  con  los  Do- 
menech  que  tampoco  vivían  ya  de  continuo  en  Vich, 
parecía  adormecida  y  medio  muerta,  disminuyendo  sensi- 
blemente las  riñas  públicas  y  los  crímenes  cometidos  por 
unos  y  otros  que  eran  antes  el  pan  nuestro  de  cada  día. 
Aquí  podría  hacerse  una  digresión  contando  algo  de 
tanto  como  se  ha  escrito  acerca  de  la  verdadera  signi- 
ficación de  esos  dos  nombres,  Nyerros  y  Cadells.  Yo, 
.sin  embargo,  lo  considero  innecesario.  Paréceme  que  su 
primitiva  significación  se  habría  alterado  bastante  en 
los  tiempos  de  que  tratamos  y  la  misma  facilidad  con 
que  la  voz  popular  cambió  el  segundo  de  esos  nombres 
lo  prueba.  Variaban  las  causas  ú  orígenes  de  las  par- 
cialidades, es  decir  lo  esencial,  y  quedaban  los  nombres 

13 
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de  los  partidos,  lo  puramente  accidental.  Sin  haber  for- 
mado opinión  propia  acerca  de  este  problema  histórico, 
me  inclino  á  aceptar,  sobre  todo  en  lo  que  toca  á  la 
época  que  he  de  historiar,  el  parecer  de  un  ilustrado 
sacerdote  y  autor  de  varios  trabajos  históricos,  quien, 
por  sus  aficiones  y  por  otros  motivos,  ha  ahondado  mu- 
cho en  la  investigación  de  los  hechos  del  bandolerismo 
que  tan  gran  trastorno  causaron  en  Catalufta  '.  Según  el 
mencionado  parecer,  los  Nyerros  formaban  el  partido 
que  llamaríamos  indígena,  simbolizando  los  derechos  é 
intereses  del  país,  y  los  Cadells  venían  á  ser  el  elemento 
forastero,  la  gente  oficial,  que,  con  la  autoridad  delegada 
que  traían,  chocaban  muchas  veces  con  las  instituciones 
peculiares  y  las  franquicias  de  los  ciudadanos,  dando 
lugar  cada  choque  á  abusos  de  poder  y,  por  consiguien- 
te, á  reclamaciones  enérgicas  y  odios  encarnizados  de 
los  naturales.  En  nuestro  caso  particular  vemos  al  Obis- 
po, nombrado  por  el  Rey,  apoyarse  en  los  Cadells  y 
servirse  de  ellos  como  de  una  fuerza  pública  cuando  sus 
cuestiones  con  los  Canónigos,  á  quienes  hay  que  supo- 
ner amigos  de  los  Nyerros,  le  habían  convencido,  con 
razón  ó  sin  razón,  de  que  había  de  poner  en  estado  de 
defensa  su  persona  y  su  casa.  Más  tarde  veremos  al 
Veguer,  representante  directo  de  la  autoridad  del  Mo- 
narca, servirse  también  como  de  una  guardia  pretoria- 
na  de  los  Cadells  armados,  chocando  así  con  los  Conce- 
llers  y  Jurados  de  la  Ciudad,  constantes  defensores  de 
las  inmunidades  y  privilegios  de  la  misma.  Los  hechos 
que  iré  narrando  son  la  mejor  comprobación  de  la 
teoría  sentada. 


1  £1  Iltre.  Sr.  D.  Ramón  Coi  bel  la,  Pbro.,  Canónigo  de  es  l  a  Catedral. 
V.  sus  trabajos  sobre  Rocaguinarda  y  Serrallonga  publicados  en  la 
revista  La  Ven  del  Montserrat. 
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El  Palacio  Episcopal  he  dicho  que  era,  junto  con  la 
Alberguería,  el  cuartel  general  de  los  Cadells.  Hay  tes- 
tigo que  hace  subir  á  doscientos  hombres  los  que  allí 
llegaron  á  refugiarse,  entre  ellos  mucha  gente  procesa- 
da y  perseguida  por  la  justicia  real.  Bronsal,  conceller 
segundo,  que  en  los  días  en  que  prestaba  su  declaración 
presidía  el  Concejo  por  muerte  del  Conceller  en  cap, 
Enrique  Argemir,  dice  que  en  el  espacio  de  una  semana 
consumieron  los  huéspedes  del  Obispo  más  de  veinte 
cuarteras  de  trigo  y  mucho  más  de  diez  cargas  de  vino. 
No  les  bastaban  en  un  día  para  comer  cuatro  ó  cinco 
ovejas  y  otros  tantos  carneros.  Para  cierto  almuerzo 
gastó  de  una  vez  el  despensero  del  Obispo  veinte  reales 
en  arenques. 

Cuenta  el  mismo  Bronsal  que,  para  poder  entrar  y 
salir  libremente  de  la  Ciudad  contra  la  voluntad  del 
Concejo  que  mandaba  con  rigor  cerrar  de  noche  todas 
las  puertas,  se  habían  procurado  una  llave  falsa  del 
portal  llamado  den  Teixidor,  que  estaba  junto  al  Pala- 
cio Episcopal,  obligando  á  los  Concellers  á  ponerle  ce- 
rradura nueva.  Varias  veces  había  tenido  que  salir  él, 
Bronsal,  con  los  demás  Concellers,  puestas  las  insignias, 
para  evitar  ó  remediar  los  excesos  de  esa  tropa  del 
Obispo.  Se  conservan  algunos  de  los  nombres  de  los  que 
la  formaban:  los  ya  citados  hermanos  Domenech,  de 
abolengo  distinguido,  los  quals  son  inculpáis  publica- 
ment  de  diuersas  morís  según  declara  el  notario  Anto- 
nio Vila;  otros  dos  hermanos,  José  y  Luís  Coxart,  á' 
quienes  se  atribuía  un  robo  sacrilego  en  la  iglesia  de 
Torelló  y  que  figuraban  como  jefes  de  los  Cadells  ar- 
mados que  vivían  en  el  Palacio;  otros  dos  hermanos,  los 
Malla;  Jaques  Pantiner,  en  Gual,  Miguel  Flasquer,  Ber- 
nardo Llobet,  Dachs,  Clot  de  la  Mora,  Moncau  de  Ta- 
gamanent,  etc.,  etc.   Respecto  de  los  Domenech,  pesaba 
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especialmente  sobre  ellos  el  asesinato  del  Sotsveguer 
Argila,  de  que  ya  hice  mérito,  perpetrado  en  Diciem- 
bre de  1600. 

El  año  siguiente  1601  había  sido  fecundo  en  riñas  y 
homicidios,  habiendo  crecido  de  tal  modo  la  facción  de 
los  Cadells  que  era  ya  bastante  más  numerosa  que  la 
de  los  Nyerros,  los  cuales  difícilmente  podían  defender- 
se. Seis  ó  siete  de  aquéllos,  acaudillados  por  los  Co- 
xart,  habían  herido  de  muerte,  el  27  de  Junio,  á  Se- 
gismundo Plantalamor,  alguacil  extraordinario  de  la 
Ciudad.  Pero  lo  más  curioso  del  año  1601  es  lo  sucedido 
el  10  de  Octubre. 

Don  Carlos  de  Viiademany  y  de  Cruilles,  señor  de 
Rupit,  que  vivía  en  esta  Ciudad  frente  al  mismo  Palacio 
Episcopal,  se  había  marchado  aquella  mañana,  junto  con 
su  señora,  D.a  Jerónima,  y  demás  familia,  á  sus  domi- 
nios de  Rupit  y  algo  más  tarde,  es  decir  cerca  del  me- 
diodía, había  salido  de  la  Ciudad,  para  reunirse  con 
ellos,  un  lacayo  de  la  casa  llamado  Juan  Petit.  Iba  el 
tal  á  caballo  y  poco  camino  había  andado  cuando  se 
encontró  con  un  sujeto,  á  caballo  también,  mandando 
una  partida  de  15  á  16  hombres,  armados  todos  de  pe- 
dreñales, y  notó  que  dicho  sujeto  se  salía  al  camino 
para  detenerle,  en  vista  de  lo  cual  el  lacayo,  que  al  ver 
á  la  partida  había  intentado  desviarse,  volvió  grupas 
dirigiéndose  nuevamente  á  la  Ciudad,  persiguiéndole 
los  otros  y  tirándole  con  pedreñal,  aunque  las  balas  no 
•  le  alcanzaron.  Con  el  susto  en  el  cuerpo,  entró  en  la 
población,  alarmando  con  sus  gritos  á  todo  el  vecinda- 
rio. La  alarma  llegó  con  rapidez  hasta  el  centro  de  la 
Ciudad  y,  sabido  el  caso  por  el  mismo  lacayo  persegui- 
do, salieron,  con  intención  de  castigar  la  fechoría,  un 
comisario  real  acompañado  de  varios  ciudadanos  arma- 
dos, entre  ellos  uno  á  quien  llamaban  Pablo  Feu, 
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El  jefe  dé'la  partida,  á  quien  había  conocido  muy 
bien  el  lacayo  y  que  figuraba  como  única  plaza  monta- 
da, era  el  mayor  de  los  Domenech,  Gregorio,  yendo  á 
pié  á  su  lado  su  hermano  Sebastián,  otro  cadell  distin- 
guido á  quien  llaman  mosén  Franch,  los  dos  Coxart  y 
varios  otros  compañeros  de  armas  más  ó  menos  nota- 
bles, algunos  por  sus  apodos,  como  el  Andorra,  el  mal 
¡ladre.  Toda  la  partida  llegó,  persiguiendo  al  lacayo 
según  él  y  sin  mala  intención  alguna  según  los  cuatro 
individuos  de  aquélla  que  luego  fueron  presos,  hasta 
muy  cerca  de  la  capilla  del  Ángel  Custodio,  y  allí  Do-; 
menech  dispuso  que  se  retiraran  los  que  tenían  cuentas 
pendientes  con  la  justicia.  Así  lo  hicieron  los  Coxart  y 
otros  y  él,  con  los  restantes,  entre  éstos  su  hermano  y 
Franch,  se  entró  en  la  Ciudad  por  la  puerta  de  Santa 
Eulalia,  á  caballo  todavía,  en  eos  y  con  sombrero  de 
plumas  y  un  pedreñal  en  una  mano  y  una  daga  en  la 
otra.  La  gente,  alborotada  por  las  voces  de  socorro  que 
había  dado  el  lacayo,  se  había  reunido  en  aquel  sitio  y 
vio  con  estupor  el  paso  de  la  cuadrilla,  cuyos  individuos 
llevaban  todos  el  pedreñal  con  el  gatillo  levantado  á 
punto  de  acometer  ó  defenderse. 

No  faltó  quien  le  preguntara  á  Domenech  que  adon- 
de iba  con  tanto  aparato  y  él  contestó  sencillamente 
que  se  venía  á  su  casa,  y  luego,  dirigiéndose  á  la  muí-, 
titud  que  le  contemplaba  curiosa  y  murmuradora,  ex- 
clamó con  frase  vi  galana  pura:— u¿ Que  es  assb?  Apar 
que  vallan  correr  lo  bou  y  que  jo  sia  lo  bou„  .—La  mul- 
titud era  tan  grande  que,  según  frase  de  uno  de  los  de 
la  cuadrilla,  parexia  que  si  dava  altnoyna. 

Domenech  con  los  suyos  subió  por  la  que  hoy  se 
llama  calle  de  Dos  Solas  y  allí  se  encontró  con  un  hijo 
bastardo  del  Barón  de  Sabassóna  que  se  cuadró  para 
saludarle,  aunque  había  intentado  salir  con  otros  para 
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perseguirle.  Pronunció  el  otro  algunas  palabras  amena- 
zadoras y  le  apuntó  el  pedreñal,  emprendiendo  el  bas- 
tardo la  fuga  y  salvándose  en  la  casa  de  D.  Pedro  de 
Ciariana.  Dirigiéndose  entonces  á  la  Plaza  Vieja  se 
encontraron  con  el  comisario  real  y  sus  acompañantes 
que  les  dieron  el  grito  de  ¡alto  al  Rey!  y  ellos,  profi- 
riendo voces  de  ¡á  carn!  d  carn!  muyren!  tnuyren!, 
arremetieron  á  los  de  la  justicia  que,  por  ser  menos  en 
número,  tuvieron  que  refugiarse  en  las  casas  y  así  se 
salvaron  de  los  numerosos  tiros  de  pedreñal  que  les 
dispararon.  Pero,  como  la  batalla  había  comenzado  y 
los  delegados  de  la  autoridad  crecerían  en  número  al 
cabo  de  pocos  momentos,  los  Domenech,  Franch  y  al- 
gún otro  se  desviaron  por  la  calle  de  Cardona,  donde, 
con  intención  ó  sin  ella,  cayó  un  tiesto  á  sus  pies  desde 
una  ventana.  Allí  estaba  asomado  un  infeliz  carpintero 
llamado  Duran  á  quien  en  el  mismo  instante  un  tiro  de 
los  Domenech  dejó  difunto  en  medio  del  horror  de  las 
gentes  azoradas  que  iban  acudiendo  de  todas  partes  pa- 
ra averiguar  qué  había  sucedido  en  la  Plaza  Vieja.  Los 
Domenech  se  escaparon  A  toda  prisa  y  no  pararon  has- 
ta el  Tosell,  donde  se  les  reunieron  los  Coxart  y  otros 
de  la  partida,  ocultos  algunos  en  el  Puig  deis  Juheus  y 
otros  en  el  Pas  den  Mambla,  Los  de  la  justicia,  cuando, 
ya  reaccionados,  salieron  en  su  persecución,  sólo  pudie- 
ron verles  de  lejos,  camino  de  Roda,  donde  poco  tiempo 
antes  les  había  puesto  el  Sotsveguer  un  sitio  en  regla. 
Refugio  seguro  tenían,  en  caso  de  peligro,  en  la  casa 
solariega  de  Bellfort,  residencia  entonces  de  los  Paratge. 
Durante  el  combate  de  la  Plaza  Vieja  se  habían  re- 
fugiado en  la  iglesia  de  la  Piedad  cuatro  de  los  de  la 
cuadrilla:  Jaime  Sala,  de  Seya;  Antonio  Mitjavila,  de 
Bellver,  el  Cerdanet;  Pedro  Armadans,  de  Tona,  y  Ber- 
nardo Colat,  el  Andorrd.  Todos  ellos,  según  sus  decía* 
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raciones,  eran  tan  inocentes  que  Armadans  pudo  decirlo 
en  una  frase  muy  sobria:  u/o  no  se  perqnem  preñen 
que  jo  may  he  fet  mal  sino  a  pa  y  vin.  Pero,  como  los 
de  la  justicia  no  lo  sabían  de  antemano,  entraron  en  la 
iglesia  y  dieron  con  ellos  en  la  escalera  del  campanario, 
y  desde  allí  los  metieron  en  las  cárceles,  que,  como  es 
sabido,  estaban  en  el  castillo  de  Moneada,  de  la  manera 
original  que  cuenta  Sala:  uMe  ligaren  y  abrahonaren  y 
ligat  per  dejas  las  ax  ellas  áb  las  cor  das  de  las  cam- 
panas me  deuallaren  sobres  las  tatuadas  y  per  vn  bo- 
ranch  de  la  tatuada  me  deuallaren  assi  dinsla  preso „. 
Lo  que  no  sé  es  qué  hicieron, de  tales  sujetos.  No  pudo 
en  realidad  Gregorio  Domenech  jactarse  del  éxito  de  la 
refriega,  pues,  á  más  de  esos  cuatro  compañeros  que 
cayeron  en  manos  de  la  justicia  real,  dejó  el  caballo, 
que  ya  le  cojeaba  al  entrar  en  Vich,  en  el  campo  de 
batalla  y  perdió  también  el  sombrero  de  plumas. 

En  1602  no  disminuyen  los  delitos.  En  el  mes  de  Ju- 
nio José  Coxart,  passeyant  per  la  yglesia  dicen  los 
papeles  ',  amenazó  y  disparó  con  pedreñal  sobre  el  co- 
misario real  Gaspar  Font,  quien  se  libró  de  la  bala  y 
consiguió  prender  al  cadell,  pero  entonces  bajaron  del 
Palacio  varios  familiares  del  Obispo,  los  cuales  arran- 
caron á  Coxart  de  manos  de  Font  y  se  lo  llevaron  por 
la  puerta  de  los  claustros  bajos  poniéndole  así  en  salvo, 
Por  aquel  entonces  dicen  los  documentos  acusatorios 
que  no  salía  de  Palacio  el  Obispo,  aún  cuando  fuese  en 
carruaje,  sin  llevar  una  escolta  de  cadell s  bien  arma- 
dos, los  quals  axint  de  dit  Palau  adoban  sos  pedre- 
nyáls  axi  com  hauian  de  entrar  en  alguna  batalla  o 
scaramussa.  No  hay  que  decir  con  qué  gusto  irían  los 
Nyerros  y  los  neutrales  al  Palacio  habiéndolo  de  encon- 


1    Arcii.  Cap.— Caj.  2,  memoria!  de  agravios,  leg.  Robuster* 
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trar  tan  bien  guarnecido.  Los  Canónigos  defensores  de 
los  derechos  del  Cabildo  que,  por  razón  de  las  numero- 
sas causas  pendientes,  habían  de  subir  con  frecuencia, 
acompañados  de  sus  notarios,  á  hacer  requirimientos  al 
Obispo,  no  salían  de  él,  según  dicen  los  documentos, 
sin  ser  objeto  de  numerosas  amenazas,  y  en  el  mes  de 
Agosto  algunos  de  los  cadells,  acaudillados  por  Sebas- 
tián Domenech,  comprendido  entre  ellos  alguno  de  los 
capellanes  de  la  familia  del  Obispo,  se  presentaron  en 
la  casa  del  Canónigo  D.  Esteban  Prada  y  le  insultaron 
y  le  dieron  de  palos  refugiándose  luego  tranquilamente 
en  el  Palacio  !. 

En  Noviembre  llegaron  las  cosas  á  su  periodo  álgi- 
do, pero  antes,  en  el  mes  de  Octubre,  había  sucedido 
algo  muy  serio  que  es  evidente  irritó  en  gran  manera 
al  Obispo.  Sampsó  iba  consiguiendo  en  Roma  repetidas 
victorias  á  favor  del  Cabildo  y  de  allá  vino  una  comi- 
sión apostólica  para  el  Sacrista  de  Tortosa  D.  Lorenzo 
de  Junyent,  quien  se  presentó  en  Vich  y,  después  de 
haberse  hecho  cargo  de  la  situación,  el  día  13  de  Octu- 
bre, en  virtud  de  sus  facultades,  puso  entredicho  y  sus- 
pensión al  Obispo  y  publicó  por  excomulgados  á  su 
oficial  Bernardo  Pares,  beneficiado,  á  su  asesor  José 
Sicart  y  á  otros.  De  este  acto  de  Junyent  se  siguieron 
graves  disgustos.  Desde  luego  el  Obispo  desautorizó 
por  sí  mismo  en  el  pulpito  lo  hecho  por  el  comisario 
apostólico  y  el  día  siguiente,  14,  al  presentarse  Pares 
en  la  Iglesia  para  decir  misa,  se  le  requirió  para  que  se 
saliera.  Resistióse  el  requerido,  moviéndose  grande  al- 
boroto, y  con  tal  tenacidad,  que  intentó  cantar  él,  sim- 
ple beneficiado,  la  misa  conventual  en  el  altar  mayor, 
procurándose  una  mesa  portátil,   lo  cual  no  consiguió 


1    Arch,  Cap.— €aj.  7?,  proceso  contra  Robuster. 
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porque  el  Cabildo  sacó  todas  sus  fuerzas  para  impedirlo. 
El  día  16  estaba  el  Deán  Rexach  celebrando  misa  en  la 
capilla  de  Santa  Lucía  cuando  se  presentó  el  mismo 
Pares,  cuyas  censuras  eran  obstáculo  para  la  prosecu- 
ción del  sacrificio.  Rexach  se  apercibió  de  la  presencia 
del  excomulgado  durante  el  Evangelio  y  suspendió  la 
misa,  pero  el  otro  no  se  movió,  á  pesar  de  requerirle 
tres  veces,  y  el  celebrante  se  vio  obligado  á  retirarse 
del  altar.  El  18,  día  de  S.  Lucas,  eran  celebrantes  los 
Canónigos  Oriola,  Masmitjá  y  Rexach  (D.  Juan),  y,  al 
salir  de  la  sacristía  mayor,  se  apercibieron  de  que  en  el 
Coro  estaban  diciendo  misa  el  Obispo  y  Pares.  Aguar- 
dóse á  celebrar  la  conventual  á  que  se  salieran,  pero 
el  oficial  Pares  no  sólo  permaneció  en  la  Iglesia  sino 
que  presentó  á  los  celebrantes  un  mandato  del  Obispo 
para  que  pasasen  adelante  en  la  misa.  Los  tres  Canóni- 
gos apelaron  por  dos  veces,  y  antes  del  mediodía,  del 
mandato  y  á  las  tres  de  la  tarde  el  Obispo  los  declaró 
excomulgados. 

Puesto  ya  á  fulminar  censuras,  D.  Francisco  Ro- 
buster  siguió  las  huellas  de  D.  Pedro  de  Aragón.  Pre- 
textando la  resistencia  de  los  Canónigos  á  celebrar  los 
Oficios  ante  la  presencia  de  los  censurados  por  el  Co- 
misario apostólico  y  el  escándalo  público  que  de  ello  se 
seguía,  el  día  20  excomulgó  á  los  Canónigos  Perpinyá, 
Prada  y  Esbert  y  el  27  al  Sacrista  Tudela,  al  Deán  Re- 
xach y  al  Canónigo  Liado.  Pero  el  escándalo  mayúscu- 
lo sobrevino  el  1.°  de  Noviembre,  festividad  de  Todos 
los  Santos.  El  Obispo,  á  pesar  de  las  censuras  que  sobre 
él  pesaban,  se  empeñó  en  celebrar  de  pontifical  y  pidi6 
le  asistieran  el  Arcediano  y  el  Canónigo  D.  Jaime  Ber- 
gadá.  Estos  se  negaron  á  ello  por  no  comunicar  in 
divinis  con  un  Prelado  censurado.  Les  conminó  nueva- 
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mente  para  lograr   la  asistencia   bajo  multa  de  600  du- 
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cados  y  excomunión,  pero  los  otros  apelaron  del  man- 
dato y  se  negaron  en  redondo  á  hacer  la  voluntad  del 
Obispo.  Entonces  éste  tomó  por  asistentes  á  dos  simples 
Beneficiados  y  celebró  el  pontifical,  repitiéndose  la  mis- 
ma función  el  día  siguiente,  conmemoración  de  los  fieles 
difuntos.  El  día  3  se  presentó  nuevamente  Pares  á  es- 
torbar los  Oficios  y  lo  mismo  hizo  en  los  días  siguientes, 
pero  ya  entonces  llamaba  más  la  atención  lo  que  suce- 
día fuera  de  la  Iglesia  que  lo  que  pasaba  dentro  '. 

El  día  3  de  Octubre  los  Coxart  y  otros  cadells,  sa- 
liendo de  la  Alberguería,  habían  herido  de  muerte  á 
una  pobre  mujer  á  quien  llamaban  la  Barjaneta.  El 
día  3  de  Noviembre  era  domingo  y  entre  cuatro  y  cinco 
de  la  tarde  se  hallaba  el  ciudadano  Pablo  Feu,  de  quien 
ya  se  ha  hablado,  en  la  puerta  de  su  casa,  vecina  de  la 
del  Barón  de  Sabassona  al  extremo  superior  de  la  calle 
de  S.  Hipólito,  charlando  con  algunos  amigos,  entre 
ellos  varias  mujeres,  cuando  se  presentaron  allí  cinco 
hombres  armados  cuyo  jefe  era  el  llamado  Moliner  de 
Font anellas,  cufiado  de  José  Coxart,  y,  después  de 
ciertos  guiños  entre  sí,  empezaron  á  disparar  tiros  de 
pedreñal  contra  Feu  y  los  que  pacíficamente  le  acompa- 
ñaban. Por  fortuna  las  balas  no  dañaron  á  nadie,  y 
Feu,  tirando  de  la  espada  y  ayudado  de  sus  compañeros, 
arremetió  contra  los  agresores,  que  se  retiraron  á  la 
Plaza  Nueva,  aunque  disparando  siempre,  de  modo  que 
Feu  y  los  suyos  debieron  ampararse  de  las  sinuosida- 
des de  los  edificios  para  guardarse  de  ser  heridos.  Acu- 
dió gente  en  seguida  y  con  ella  Bronsal,  que  ya  por 
entonces  presidía  el  Concejo,  puestas  las  insignias  de 
Conceller.  Los  cinco  del  Moliner  de  Fontanellas  se  ha- 


1    Arch.  Cap.— Caj.  2,  legajo  Robuster,  y  Caj.  8,  números  748  y  749, 
980,  948,  990  y  991,  995  y  996,  998  y  999,  3001,  1002  y  l(XM. 
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bían  juntado  con  otros  tantos  en  la  Plaza  Nueva,  pero, 
aumentando  el  número  de  sus  perseguidores,  se  escu- 
rrieron todos,  metiéndose  unos  en  el  Palacio  Episcopal 
y  otros  en  la  Alberguería.  Hasta  allí  fueron  perseguidos 
por  la  gente  que  salió  en  socorro  de  Feu,  mandada  por 
el  Conceller  Bronsal,  quien,  al  llegar  á  la  Plaza  de 
Santa  María,  según  propia  declaración,  fué  llamado  por 
el  Obispo  y  él  entró  en  Palacio  y  guaní  fon  al  l  i  lo  ca- 
tre ga  de  fastics  portant  el  l  test  i  moni  las  ensignias  de 
Consaller  de  Vich  y  li  digne  dit  s*  bisbe  que  ley  paga- 
ría  y  maltes  altres  impertinencies  y  leshores  ell  testi- 
tnoni  no  gosa  replicar  sino  que  sen  isque  de  fora  per 
por  que  la  malta  gent  y  hauia  de  dintra  armada  de 
padrínyals  no  li  tirassen  o  fessen  algún  mal.  No  todos 
los  que  formaban  la  partida  del  Moliner  de  Fontanellas 
fueron  conocidos  de  los  testigos  que  declaran  en  el  pro- 
ceso. Dice  Feu,  y  confirman  otros,  que  entre  ellos  se 
veían  algunos  forasteros  y  entendía  él  ó  había  oido 
decir  que  de  dits  vuyt  o  nou  homens  los  set  eran  estats 
en  los  triquéis,  armados  ya  y  buscando  si  trabarían 
algu  que  ells  volen.  De  los  forasteros  cree  Feu  que 
algunos  eran  deis  fadrins  qui  an  acompanyat  a  Bernat 
Joan  Tord  que  diuen  ve  per  Vaguer  de  Vich,  á  quien, 
no  tal  vez  sin  algún  presentimiento,  repugnó  tanto  en 
admitir  el  Concejo  de  la  Ciudad. 

Este  hecho  tuvo  consecuencias  muy  sensibles,  pues, 
irritado  el  Obispo,  llegó  al  extremo  de  suspender  el 
culto  en  todas  las  iglesias  de  la  Ciudad  y  su  parroquia, 
mandando  cerrar  las  puertas  de  los  templos,  esto  des- 
pués de  haber  fulminado  censuras  contra  Pablo  Feu  y 
otros  ciudadanos,  á  quienes  acusaba,  sin  razón  según 
las  declaraciones,  de  haber  invadido  el  Palacio  Episco- 
pal persiguiendo  al  Moliner  de  Fontanellas  y  su  cua- 
drilla. El  entredicho  duró  por  espacio  de  quince  días. 
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No  se  celebró  misa  ni  se  practicó  culto  alguno  y  algu- 
nas familias,  como  en  los  memorables  tiempos  de  don 
Pedro  de  Aragón,  se  vieron  obligadas  á  enterrar  sus 
muertos  fuera  de  la  parroquia. 

Dice  Feu  en  su  declaración,  que  confirman  otros 
testigos,  que  él  no  había  tenido  dades  ni  preses  con  el 
Obispo,  pero  que,  discurriendo  sobre  la  causa  del  aten- 
tado contra  su  persona,  podía  ser  que  fuese  el  acto  rea- 
lizado por  él  junto  con  otros  de  fijar  en  las  esquinas  un 
voto  de  más  de  cuarenta  doctores,  jurisconsultos  y  ca- 
nonistas, en  que  se  demostraba  la  nulidad  de  las  cen* 
suras  fulminadas  contra  los  Canónigos.  Excusado  es 
decir  que  el  mencionado  voto  se  había  dictado,  impresa 
y  mandado  fijar  á  instancias  del  Cabildo* 

El  dia  4,  á  las  siete  de  la  tarde,  la  guardia  de  cadells 
del  Palacio  disparó  contra  el  hijo  del  Barón  de  Sabasso- 
na  que  pasó  por  delante  del  ihismo  junto  con  otros  dos 
sujetos  que  le  acompañaban,  y,  aunque  se  apresuraron 
á  ponerse  en  salvo  dentro  de  la  iglesia  de  la  Rodona, 
los  tres  resultaron  heridos,  bien  que  no  de  gravedad. 

Ya  en  el  mes  de  Septiembre  había  habido  enérgica 
reclamación  de  algunos  ciudadanos  ante  el  Concejo  con- 
tra el  malestar  que  padecía  la  Ciudad,  diciendo  que  el 
riesgo  de  perder  la  vida  era  continuo,  no  tenint  dins  la 
prcsent  ciutat  mes  seguretat  deis  rnals  homens  que  si 
stauen  en  lo  mes  de  ser  t  del  mon.  ¿Qué  no  dirían  en 
Noviembre?  * 

Sin  embargo,  el  día  5  no  hubo  función.  Pero  el  pro- 
curador de  las  temporalidades  del  Obispo  fué  á  Voltre- 
gá  á  reclutar  gente,  que  no  pudo  entrar  el  mismo  día 
en  la  Ciudad  por  encontrar  cerradas  ya  las  puertas. 
Entraron   los   reclutados   el  6,    bien  armados  todos,  y" 


1    Arch.  Mun.— Lib.  11  de-Acuerdos. 
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aquel  día  se  notó,  según  los  datos  del  proceso,  que  en 
el  Palacio  Episcopal  se  iban  acumulando,  recogiéndolas 
en  la  Ciudad,  armas  y  municiones  en  abundaucia.  Lo 
que  pasó  por  la  noche  dejemos  que  lo  cuenten  los  me- 
moriales capitulares:  uSegons  relatio  de  alguns  dells 
tnatexos  eren  dins  dit  palau  cent  sinquanta  homens 
de  armes  y  apres  succei  que  entre  vuit  y  non  de  nit 
/eren  los  del  dit  palau  utta  extratagema  de  anal  otar 
la  Ci'utat  cridant  y  tirant  molts  trets  de  pedrenyál  y 
mosquets,  cridant  molts  crits  fingint  los  tenien  asse- 
tiats  en  lo  dit  palau  y  lo  matex  Bisbc  mana  tocar  la 
campana  del  palau,  y  tot  aquest  avalot  dura  fins  ala 
matinada  ales  4.  hores,  y  entengues  despres  que  lo 
matex  Bisbe  anaue  per  lo  palau  ab  una  Alabarda  en 
la  ma  y  vtta  Alfanga  al  costat  cridant  ab  los  demes  y 
despres  feu  11  ánsar  veu  que  los  Canonges  amen  posa- 
da geni  sobre  les  Claustres  déla  Seu  y  davant  lo  porr 
tal  maior  de  la  yglesia  lo  que  fonc  ynvencio,  per  qué 
los  veitts  de  dit  palau  y  yglesia  volent  veure  lo  que 
ere  tío  ver  en  ningu  tu  sentir  en  en  totes  les  di  tes  parís 
tu  en  altres  fora  del  palau  del  sJ  Bisbe  ninguna  per- 
sona sino  sois  lo  avalot  y  crits  deis  matexos  del  palau*, 
Con  lujo  de  detalles  amplían  esta  breve  relación  los 
testigos  en  el  proceso,  estando  todos  contextes,  incluso 
el  Conceller  Bronsal,  en  que  el  ataque  al  Palacio  fué 
una  ficción  del  Obispo.  El  mismo  Bronsal  agrega  el  de- 
talle de  que  los  supuestos  sitiados  pusieron  de  guardia 
en  la  muralla  del  Palacio,  arriba  en  las  almenas,  á  un 
mozo  extranjero  contra  el  cual  dispararon  sin  compasión 
tal  vez  para  que  hubiera  un  muerto  real  entre  los  fan- 
tásticos sitiados.  Pero  el  otro  no  se  conformó  con  el 
sacrificio  y  logró  ponerse  A  cubierto  de  las  balas  ó  pi- 
lotas, que  dejaron  huella  en  las  casas  vecinas  de  Vil$- 
demany  jr  del  Canónigo  Masmitjá, 
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Ya  que  no  aquí,  en  Madrid  y  en  Roma  surtió  su 
efecto  la  estratagema.  Algo  veremos  de  ello  más  ade- 
lante. 

El  cansancio  de  la  noche  no  les  impidió  á  los  cadells 
del  Obispo  dar  nueva  función  en  la  mañana  del  7.  Ya 
recordará  el  lector  que  era  en  este  día  que  estaba  re- 
unido el  Concejo,  á  instancia  de  D.  Luís  de  Paguera, 
para  tratar  de  la  firma  de  la  Unión,  y  que  aquél  se  le- 
vantó por  razón  de  cierto  alboroto  en  la  Plaza  de  Santa 
María.  Era  esto  por  la  mañana,  entre  diez  y  once.  Salía 
de  la  Catedral  Doña  Jerónima  de  Vilademany,  acompa- 
ñada de  algunos  caballeros  que  se  proponían  escoltarla 
hasta  su  casa,  cuando,  al  pasar  por  frente  de  la  puerta 
del  Palacio,  Sebastián  Domenech  y  José  Coxart  con  al- 
gunos de  los  suyos  salieron  á  encontrar  á  la  comitiva  y 
apuntaron  sus  pedreñales  á  dicha  señora,  á  quien  se 
apresuraron  á  cubrir  con  sus  cuerpos  los  caballeros  que 
la  acompañaban,  los  cuales  iban  desarmados.  Metiéron- 
se todos  en  la  Rodona,  por  la  puerta  menor  que  era  la 
más  cercana,  y,  mientras  unos  asistían  á  Doña  Jeróni- 
ma, que  se  había  desmayado,  otros  fueron  á  dar  parte 
al  Concejo  de  lo  sucedido,  pidiendo  justicia.  El  Veguer 
y  el  Sotsveguer  estaban  ausentes,  el  juez  enfermo  y  no 
tuvieron  más  remedio  los  Concellers  que  acudir  á  Pa- 
guera, y  éste  mandó  el  alguacil  real  que  le  acompañaba 
y  con  él  fueron  los  representantes  de  la  Ciudad  á  sacar 
á  los  sitiados  de  la  Rodona,  escoltando  hasta  su  casa  á 
la  señora  de  Vilademany. 

Sebastián  Domenech  no  había  escarmentado  con  el 
contratiempo  que  le  había  sucedido  pocos  días  antes. 
La  justicia  real  les  había  sitiado  á  él  y  á  su  hermano 
Gregorio  con  su  partida  en  el  Mas  Albanell  de  Malla  y 
no  tuvieron  más  remedio  que  rendirse.  Maniatados  los 
dos  hermanos  fueron    encerrados,  junto  con  25  de  los 
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suyos,  en  las  cárceles  del  castillo  de  Moneada,  pero 
Gregorio  logró  fugarse  y  Sebastián  consiguió  por  su 
carácter  de  beneficiado  que  le  soltaran.  Menos  afortu- 
nados, sus  compañeros  fueron  llevados  presos  á  Bar- 
celona f. 

La  entrada  y  salida  de  partidas  en  el  Palacio  Epis- 
copal, mandadas  ya  por  los  Domenech,  ya  por  los  Co- 
xart,  ya  por  Clot  de  la  Mora,  eran  continuas.  En  todos 
los  papeles  se  lee  que  el  sustento  de  toda  esa  gente 
corría  siempre  á  cargo  del  Obispo.  Los  documentos  ca- 
pitulares hacen  constar  que  era  hombre  rico  y  los  capí- 
tulos acusatorios  del  Cabildo  dicen  que  él  se  jactaba 
de  poder  gastar  en  estas  campañas  hasta  treinta  mil 
libras  \ 

Como  los  sucesos  se  habían  extremado  tanto,  el  Ca- 
bildo se  creyó  en  el  caso  de  tomar  medidas  extraordi- 
narias. .  Empezó  por  mandar  al  Arzobispo-Virrey  una 
embajada  de  dos  Canónigos,  Vila  y  Masmitjá,  para  que 
le  enteraran  de  todo  lo  acaecido  en  la  noche  del  6.  Al 
Cabildo  le  urjía  defenderse  de  la  calumniosa  suposición 
de  haber  organizado  un  ataque  contra  el  Palacio  Epis- 
copal 3.  Luego  acordó  mandar  otra  embajada,  que  lleva- 
ría el  propio  Masmitjá,  al  Rey  en  persona.  En  la  carta 
á  S.  M.  se  insinúan  todos  los  desafueros  del  Obispo, 
que,  á  mayor  abundamiento,  ya  van  detallados  en  opor- 
tunos memoriales  4.  Nada  se  ha  conseguido  para  evitar 
ó  corregir  esos  desafueros,  por  lo  cual  se  acude  á  su 
real  persona,  único  recurso  que  les  queda  á  los  Canóni- 
gos.  Y  con  palabras  suaves  y  corteses  se  le  indica  al 


1  Arch.  Cap.— Caj.  2,  legajo  Robuster. 

*  Id.  Id.— Id.  Id. 

*  Id.  Id.— Registro  de  cartas. 

*  Id.  Jd.— Caj.  2,  legajo  Robusta;  y  Caj.  8,  n.#  772, 
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Rey  lo  que  hizo   su  padre    coa  T)   Pedro  de  Aragón  !. 

En  las  instrucciones  dadas V.  Masmitjá  no  se  le  pone 
más  asunto  que  éste  y  otro  de  que  hablaré  en  su  lugar 
correspondiente,  y  se  le  encarga,  dándole  cartas  y  reco- 
mendaciones, que  vea  también  al  Nuncio,  al  Conde  de 
Miranda,  al  Vice-canciller  y  al  Tribunal  Supremo  de  la 
Inquisición.  Dichas  instrucciones  vienen  resumidas  en 
estas  cuatro  expresivas  palabras:  uLo  principal  intent 
que  portara  es  que  traguen  lo  bisbe  de  Vic  ab  honra 
com  conue  a  prelatn.  Existen  pocas  noticias  de  esta  em- 
bajada cuyo  resultado  ya  veremos  á  su  debido  tiempo  *. 

El  Cabildo  nó  se  había  dormido  y  había  logrado  del 
Nuncio  de  S.  S.  una  absolución  temporal,  que  luego  fué 
prorrogada,  de  las  censuras  que  pesaban  sobre  diez  Ca- 
nónigos. Esta  absolución  se  recibió  en  Vich  el  25  de 
Noviembre,  á  las  tres  de  la  tarde.  El  mismo  día  fué 
aplicada  y  velaron  aquella  noche  los  notarios  y  el  Se- 
cretario capitular  pare  sacar  copias  del  documento  con 
la  intención  de  mandarlas  fijar  el  día  siguiente  en  las 
esquinas  3.  La  satisfacción  no  era,  sin  embargo,  comple- 
ta, porque  Pares  no  dejaba  ni  un  solo  día  de  presentarse 
en  la  Catedral  estorbando  la  celebración  de  los  Oficios. 
Verdad  es  que  tampoco  se  cansaban  los  Canónigos  de 
presentar  requirimientos  y  protestas  notariales.  La  ab- 
solución de  los  Capitulares  excomulgados  no  debía  cau- 
sar mucho  júbilo  en  Palacio,  pero  en  aquellos  días  son- 
reía la  fortuna  al  Cabildo  y  en  medio  de  la  situación 
tirante  en  que  se  encontraba,  rodeado  de  enemigos  que 
ponían  en  continuo  riesgo  las  vidas  de  sus  miembros, 
podía  cantar  victoria.  No  había  llegado  aún,   pero  esta- 


1    Arch.  Cap.— Caj.  2,  legajo  Robuster,  y  Registro  de  cartas. 

*  Id.  Id.— Registro  de  caifas  y  Caj.  8,  números  1008  y  1030, 

*  Jd.  Id.— Caj.  8,  número  249, 


FRANCISCO    ROBUSTER    Y  SALA  241 

ría  ya  en  camino,  1«-  ^ntencia  llamada  de  Litta,  por 
firmarla  el  Auditor  de  *ia  Rota  Romana  Alejandro  de 
Litta,  dictada  á  23  de  Octubre,  por  la  cual  se  reconoce 
en  absoluto  la  jurisdicción  del  Cabildo  en  la  Iglesia.  El 
triunfo  en  este  particular  era  completo,  pero,  además, 
como  ya  se  indica  más  arriba,  los  Canónigos  estaban 
en  vísperas  de  que  se  dictara  en  Roma  el  auto  de  pro- 
cesamiento directo  contra  el  Obispo  y  en  las  demás 
cuestiones  de  detalle  iban  obteniendo  también  favorables 
sentencias. 

Para  desembarazarse,  de  la  continua  presencia  de 
Pares  en  la  Iglesia  el  Cabildo  acudió  al  Nuncio.  Pero 
antes  de  que  dictara  éste  un  mandato,  como  lo  dictó  en 
Valladolid  en  17  de  Diciembre,  reforzando  las  censuras 
fulminadas  contra  el  Obispo  y  sus  oficiales  \  Robuster  se 
fastidió  y  se  fué  á  Artes,  levantando  la  Curia  y  lleván- 
dosela. Era  un  verdadero  golpe  de  Estado  y  el  Concejo 
se  ocupó  en  ello  el  día  11  de  Diciembre.  Después  de 
demostradas  la  gravedad  y  trascendencia  de  esta  reso- 
lución y  de  ponderados  los  perjuicios  materiales  y  mo- 
rales que  ocasionaría  á  la  Ciudad,  acordóse  mandar  al 
Obispo  una  embajada.  Así  se  hizo  en  seguida,  contes- 
tando el  Obispo  que  ésta,  como  todas  sus  cosas,  no  la 
había  hecho  sin  consejo  de  varones  prudentes  á  quienes 
debía  consultar  de  nuevo  antes  de  volver  sobre  el 
acuerdo.  El  Concejo  no  insistió  y  se  limitó  á  esperar 
una  prometida  respuesta  de  la  cual  no  he  encontrado 
noticia  a. 

Vino  luego,  como  queda  dicho,  la  comunicación  del 
Nuncio,  Domenico  Ginnasio,  confirmando  las  censuras 
del  Comisario  apostólico.   La  prohibición  de  que  entren 


1    Arch.  Cap.— Caj.  8,  números  773  á  775  y  978. 
*   Id.  Man.— Lib.  11  de  Acuerdos. 
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el  Obispo  y  sus  oficiales  en  la  Iglesia  es  absoluta  y, 
además  de  la  pena  ordinaria  de  excomunión,  se  les  con- 
mina con  la  multa  de  doscientos  ducados  por  cada  vez 
que  falten  á  las  órdenes  apostólicas.  Con  esta  resolu- 
ción del  Nuncio  se  cierra  el  agitado  aflo  de  1602  y  en- 
tramos en  el  de  1603,  en  que  se  dio  la  última  y  suprema 
batalla  entre  los  Canónigos  y  el  Obispo. 


VI 


1603.— La  Curia  en  Manresa.— El  proceso  contra 
el  Obispo.— El  Rey  le  defiende.— Suerte  del 

proceso.— La  paz. 

TT  unque  el  Obispo  residía  ordinariamente  en  el  castillo 
de  Artes,  la  Curia  se  había  establecido  en  Manresa. 
Contra  ello  protestó  formalmente  el  Cabildo  en  6  de 
Marzo  de  1603  \  En  los  mismos  días  se  empezaba  á 
instruir  en  Barcelona  el  proceso  directo  contra  el  Obis- 
po Robuster.  Como  se  ha  dicho  antes,  la  instrucción  se 
había  cometido  á  los  Obispos  de  Barcelona,  Gerona  y 
Elna  y  á  sus  Vicarios  generales.  El  instructor  había  de 
ser  el  de  Barcelona,  pero  diose  el  caso  de  que,  después 
de  venida  la  comisión  de  Roma,  este  Prelado,  que  era 
todavía  Coloma,  había  sido  trasladado  á  la  Silla  de 
Cartagena.  Fundándose  primero  en  que  la  comisión  iba 
dirigida  no  sólo  á  los  Obispos  sino  también  á  los  Vica- 
rios Generales  y  luego  en  una  instrucción  directa  que 
vino  de  Roma,  cumpliendo  los  deseos  del  Cabildo  Vi- 
cense,  se  encargó  la  información  al  Arcediano  de  la 
Catedral  de  Barcelona  D.  Jerónimo  Vilana,  que  en  nom- 
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bre  del  Cabildo  de  dicha  Iglesia  regla  la  Diócesis.  No 
le  hizo  mucha  gracia  el  negocio  á  Vilana.  La  gravedad 
del  mismo  y  el  hervidero  de  pasiones  que  veía  en  él  le 
inducían  á  descartarse  de  la  comisión,  endosándola  á 
cualquier  oficial,  como  así  lo  hizo,  después  de  haberse 
ya  recibido  en  Barcelona  la  declaración  del  caballero 
vicense  D.  Antonio  Viia,  Barón  de  Sabassona.  El  pri- 
mer oficial  á  quien  fué  traspasada  la  comisión,  después 
de  haberla  aceptado,  la  renunció  por  varias  causas: 
por  sus  ocupaciones,  por  la  amistad  que  le  unía  con  loa 
acusados  y,  además,  propter  metum  vel  timorem.  Des- 
pués de  todo  era  en  verdad  poco  agradable  tener  que 
venir  á  Vich  á  instruir  proceso  nada  menos  que  contra 
el  Prelado  de  la  Diócesis,  hallándose  la  población  en 
tal  estado  de  inseguridad  que  el  tauler,  ó  banquero,  de 
la  Ciudad  había  tenido  que  pedir  guardia  para  que  no 
se  le  llevaran  el  dinero  del  Banco,  poniendo  tales  de- 
fensas en  su  casa  que  parecía  un  presidí  de  frontera  '. 
Pero,  como,  según  dice  el  refrán  catalán,  may  falta 
qui  penja,  frustrado  un  instructor,  se  acudió  á  otro,  y 
éste  aceptó.  Era  jurisconsulto  y  seglar,  y  de  esta  con- 
dición y  de  ser  parcial  de  los  adversarios  de  Robuster 
le  acusan  los  amigos  de  éste. 

Constituyóse  en  Vich  el  mencionado  definitivo  ins- 
tructor y  el  domingo  23  de  Marzo,  en  una  casa  de  la 
calle  de  la  Ramada,  se  tomaron  las  primeras  declara- 
ciones. Ya  hemos  visto  los  puntos  fundamentales  de  la 
acusación:  la  protección  del  Obispo  á  los  Cadells  y  los 
crímenes  de  éstos  consentidos  en  tal  forma  por  el  Prela- 
do que  había  de  considerársele  como  cómplice.  En  otras 
cosas  menudas  se  ocupan  los  artículos  fiscales,  como, 
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por  ejemplo,  en  la  irascibilidad  del  Obispo,  que  con 
.mucha  facilidad  pegaba  á  sus  criados.  Los  testigos  que 
declaran  en  el  proceso  son  28  y  es  de  justicia  reconocer 
que  hay  entre  ellos  personas  muy  respetables  y  que 
no  sólo  no  contradicen  en  sus  deposiciones  las  bases  de 
la  acusación,  sino  que,  por  el  contrario,  la  ilustran, 
como  hemos  visto  por  las  muestras,  con  numerosos  y 
pintorescos  detalles. 

Como  los  diversos  hechos  criminales  de  los  Cadells 
huéspedes  del  Palacio  Episcopal  estaban  tan  relaciona- 
dos con  el  fin  que  se  perseguía  al  formar  el  proceso,  el 
oficial  instructor  pidió  A  la  Curia  real  copia  de  las  in- 
formaciones particulares  incoadas  con  motivo  de  los 
diversos  hechos  aislados  de  aquéllos:  el  asesinato  de 
Plantalamor,  la  hazaña  de  los  Domenech  en  10  de  Oc- 
tubre de  1601,  la  muerte  de  la  Barjaneta  y  los  atenta- 
dos contra  Pablo  Feu  y  D.  Francisco  Vila.  Los  notarios 
de  la  mencionada  Curia  se  resistieron  mucho  á  entregar 
dichas  copias  y  se  comprende  el  porqué:  el  Veguer 
Tord  se  amparaba  de  los  Cadells  y  dichas  informacio- 
nes estaban  tomadas  con  anterioridad  á  su  gobierno  y 
con  distinto  espíritu  del  que  á  él  le  guiaba  en  sus  actos. 
Pero  se  les  amenazó  á  los  notarios  con  muy  rigorosas 
censuras  y  entonces  cedieron. 

El  9  de  Abril  se  tomó  la  última  declaración  y  el  pro- 
ceso pasó  á  manos  del  Vicario  General  de  Barcelona 
D.  Jaime  Martí  en  quien  radicaba  la  comisión  apostólica 
para  el  caso.  Entonces  vinieron  las  dificultades  para 
mandar  el  proceso  á  Roma.  Veamos  cuáles  fueron  és- 
tas, apuntando  antes  algunos  antecedentes. 

Es  claro  que  el  Obispo  no  se  dormía  y  procuraba 
evitar  el  efecto  que  en  la  Rota  Romana  había  de  pro- 
ducir el  resultado  de  la  información.  No  dejaba  de  tener 
allí  sus  agentes,  que  no  permanecían  inactivos,   Y  se 
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colige  de  los  papeles  que  guarda  el  Archivo  Capitular  ■ 
que  el  principal  de  esos  agentes  sería  nada  menos  que 
el  representante  de  S.  M.  C.  cerca  del  Papa.  Robuster 
contaba  con  una  grande  influencia  en  la  Corte  de  Es- 
paña. El  mismo  Rey  era  quien  escribía  al  Papa  defen- 
diendo al  Obispo  procesado.  Ya  ha  sonado  más  arriba 
el  nombre  de  D.  Pedro  Franquesa,  Secretario,  y  hasta 
favorito,  según  cuenta  el  Cabildo,  de  S.  M.  D.  Feli- 
pe III.  Pues  bien,  dice  el  mismo  Cabildo,  nada  menos 
que  en  una  representación  directa  al  Papa,  que  el  tal 
Franquesa  era,  no  sólo  grande  amigo  de  Robuster,  sino 
más  ó  menos  deudo  también  de  su  primo  Miguel  Sala, 
de  Igualada,  el  que  figura  en  el  proceso  de  los  homici- 
das de  Malla.  Dejemos  en  italiano  la  forma  en  que,  se- 
gún el  Cabildo,  se  adquirían  las  cartas  reales  á  favor 
de  Robuster:  Per  la  riccheasa  del  Vescovo  ti  detto 
Franchesa  caua  di  mano  del  Re  le  lettere  della  maniera 
che  uuole.  En  el  mismo  papel  consta  que  el  difunto  Ar- 
zobispo de  Tarragona,  Teres,  grande  amigo  también  de 
Robuster  y  aún  algo  pariente,  por  este  parentesco  y 
amistad,  y  además  por  ciertos  respetos  á  Franquesa, 
se  había  mostrado  parcial  del  Obispo. 

De  todos  modos  lo  cierto  es  que  las  cartas  del  Rey 
á  favor  de  Robuster  fueron  á  Roma  y  en  ellas  se  atri- 
buye la  causa  de  todos  los  disturbios  á  la  animosidad 
secular  que  el  Cabildo  Vicense  suele  sentir  por  todos 
sus  Prelados,  los  cuales,  aburridos,  procuran  marcharse 
á  otra  Diócesis,  aunque  ésta  sea  de  menor  importancia, 
como  alguna  vez  ha  sucedido.  Se  dice  en  dichas  cartas 
que  realmente  fué  atacado  por  los  secuaces  del  Cabildo 
el  Palacio  Episcopal  y  que  el  Obispo,  después  de  haber 
resistido  heroicamente  por  espacio  de  mucho  tiempo  la 
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enemistad  de  los  Capitulares,  se  vio  obligado  al  fin  á 
huir  de  la  capital  de  la  Diócesis  para  poner  su  vida  en 
salvo.  La  mejor  prueba  del  espíritu  inquieto  y  belicoso 
del  Cabildo  está  en  las  dieciseis  causas  que  en  esa  épo- 
ca tenía  pendientes  contra  el  Obispo.  Hay  que  notar 
que  no  se  vé  absoluta  concordancia  de  fechas,  en  lo 
que  toca  á  los  disturbios,  entre  los  diversos  procesos  y 
las  susodichas  cartas. 

Las  cuales  se  quejan  con  mucha  energía  de  que 
asunto  tan  grave  como  una  información  criminal  contra 
un  Obispo  haya  caido  en  manos  de  un  seglar  cualquie- 
ra, habiendo  varios  Prelados  en  Cataluña  que,  con 
mayor  competencia  y  más  dignamente,  podían  encar- 
garse de  ello.  Esto  piden  las  cartas,  que  se  cometa  di- 
rectamente una  nueva  y  verdaderamente  imparcial  in- 
formación á  un  Obispo  determinado  y  que  venga  éste 
á  Vich  y  haga  en  su  Iglesia  una  detenida  visita  tanto 
in  capí  te  quanto  in  tnetnbris,  y  que  examine  hasta  qué 
punto  llega  la  criminalidad  de  su  Prelado,  informándose 
de  su  vida  y  costumbres,  así  como  también  de  la  mane- 
ra de  ser  y  de  obrar  del  Cabildo  en  general  y  de  sus 
miembros  en  particular.  En  las  mismas  cartas  se  dice 
que  el  Arzobispo  ha  intentado  varias  veces  en  vano 
poner  paz  entre  las  dos  partes  y  que  ahora  se  encuen- 
tra también  con  dificultades  invencibles  para  hacer 
desaparecer  el  procedimiento  criminal  dictado  por  la 
Cámara  Apostólica  á  instancias  del  Cabildo  Vicense. 
Sobre  todo  que  el  Obispo  visitador  no  deje  de  inquirir 
el  origen  de  todas  las  discordias  á  fin  de  ver  si,  atacan- 
do el  mal  en  su  raíz,  se  logra  alcanzar  una  paz  durade- 
ra, castigando  á  quien  merezca  castigo  y  absolviendo  á 
quien  se  tenga  ganada  la  absolución. 

Veamos  ya  la  suerte  que  le  cupo  al  proceso,  sacando 
los  datos  de  una  representación  del  Cabildo  Vicense  al 
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Auditor  de  la  Cámara  Apostólica.  Comisionó  ésta  al 
Obispo  de  Gerona  y  al  Comisario  apostólico  para  que 
mandaran  á  Roma  el  original,  después  que  el  Cabildo 
había  intentado  en  vano  remitir  una  copia  auténtica, 
pues  se  había  opuesto  á  ello  el  Subcolector  de  la  Cáma- 
ra en  Barcelona,  prohibiendo  en  absoluto  al  Comisario 
que  autorizara  copia  alguna  de  la  información  4.  Dice 
el  Cabildo  que  el  tal  Subcolector  estaba  sobornado  por 
Robuster.  En  virtud  de  las  facultades  recibidas  de  Ro- 
ma, un  comisionado  del  Obispo  de  Gerona,  que  era  á 
su  vez  grande  amigo  del  de  Vich,  se  presentó  el  día  4 
de  Julio,  acompañado  del  procurador  de  Robuster  y  del 
Sotsveguer  de  Barcelona,  que  había  recibido  órdenes 
del  Virrey,  en  casa  del  notario  en  cuyo  poder  estaba 
el  original  del  proceso,  pidiéndole  con  amenaza  de 
censuras  y  otras  penas,  aún  la  de  prisión,  que  le  entre- 
gara dicho  original.  El  notario,  de  quien  es  de  sospe- 
char que  estaba  instruido  de  antemano,  encontró  medio 
de  negarse,  con  fórmula  legal,  á  hacer  la  entrega.  En- 
tonces se  le  cercó  y  registró  la  casa,  pero  el  proceso, 
que  estaba  muy  bien  guardado,  no  apareció.  El  Cabildo 
no  oponía  dificultad  alguna  á  que  el  proceso  original 
fuera  adonde  debiera  ir,  pero  quería  que  la  transmisión 
se  hiciera  por  personas  imparciales  y  no  por  amigos  de 
Robuster,  dándose  así  el  riesgo  de  perderse. 

Pero  ya  había  dispuesto  la  Cámara  Apostólica  lo  que 
debía  hacerse:  remitir  á  Roma  copia  auténtica  del  pro- 
ceso y  el  original  no  entregarlo  á  nadie  como  no  fuese 
al  Nuncio.  Robuster,  según  dice  el  Cabildo,  tuvo  medio 
de  impedir  que  esa  copia  se  sacara,  á  lo  menos  por  al- 
gún tiempo,  esto  es  el  necesario  para  que  se  echara 
tierra  encima,  y,   aunque  no  lo  he  podido  esclarecer, 
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juzgo  por  lo  que  más  abajo  diré  que  ni  la  copia  autén- 
tica fué  á  Roma  ni  el  original  á  manos  del  Nuncio.  Los 
esfuerzos  del  Cabildo  Vicense,  que  por  otra  parte,  con 
ocasión  de  la  muerte  del  Arzobispo  Teres,  estaba  ins- 
tando para  que  se  prosiguiera  con  energía  el  otro  pro- 
ceso contra  los  asesinos  del  Arcediano  Fabra,  cuya 
marcha,  según  los  papeles  capitulares,  había  aquél  entor- 
pecido, resultaron  vanos.  Tampoco  tenía  éxito  la  em- 
bajada de  Masmitjá  á  la  Corte,  en  el  sentido  que  desea- 
ba el  Cabildo.  Ya  lo  veremos.  Vamos  ahora  á  otra  cosa. 
El  Obispo,  como  más  arriba  queda  dicho,  defendién- 
dose en  Roma  con  la  cooperación,  graciosa  ó  bien  paga- 
da, del  mismo  Rey  Católico,  había  pedido  un  visitador 
que  viniera  á  la  Iglesia  y  practicara  una  información 
detenida  é  imparcial  de  los  sucesos  pasados  y  de  los 
conflictos  presentes.  No  rehuyó  ciertamente  el  Cabildo 
la  proposición,  él  que,  como  dice  en  italiano,  había 
hecho  instruir  el  proceso  directo  contra  el  Obispó 
con  grande  spesa  e  fastidio,  pero  no  se  avenía  con 
lo  que  el  Prelado  había  pedido,  esto  es  que  el  visitador 
fuese  nombrado  por  el  Nuncio.  El  Cabildo  expone  las 
ventajas  que  en  ello  tiene  el  Obispo,  las  cuales,  natu- 
ralmente, son  perjuicios  para  los  Capitulares.  Los  mi- 
nistros, que  con  tan  buena  voluntad  servían  á  Robuster, 
influirían  en  el  ánimo  del  Nuncio  para  que  nombrara  á 
persona  que  les  fuera  grata,  y  el  Nuncio  no  tendría  más 
remedio  que  darles  gusto,  so  pena  de  enemistarse  con 
ellos  y  aún  tal  vez  con  el  mismo  Monarca.  Pide  el  Ca- 
bildo que  el  visitador  se  nombre  en  la  misma  Roma  y 
que  sea  un  italiano,  uno  de  tantos  personajes  ilustrados 
que  sirven  al  Papa,  hombre  verdaderamente  imparcral 
y  libré  de  respetos  y  temores  para  con  los  ministros 
reales.  Por  otra  parte,  Vico  i  pin  lontano  di  Vagliado- 
lid  o  tanto  quanto  di  Genova  y,  además,  il  salario  che 
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il  detto  Nuntio  suole  assegnare  per  somiglianti  occa- 
sioni  a  suoi  mimstri  é  quasi  duplicato  di  quello  che 
in  Roma  i  sólito  assegnarsi,  de  manera  que  hasta  por 
el  lado  económico  resultaba  ventajoso  que  viniera  de 
visitador  uno  de  los  valenti  uomini  que  servían  en  la 
Corte  Romana  !. 

Pues  con  todo  este  trabajo  es  de  creer  que  ni  el 
Obispo  ni  el  Cabildo  se  salieron  con  la  suya,  pues  no 
he  encontrado  noticia  de  que  viniera  visitador  alguno. 
Sucedió  lo  que  tantas  veces  ha  sucedido  y  sucede  en  el 
mundo,  que  en  lo  más  recio  de  la  pelea  alboreó  el  astro 
de  la  paz  y  que  los  más  formidables  ataques  de  la  lucha 
se  daban  ya  á  la  luz  de  esa  aurora. 

Los  documentos  se  acaban  aquí  y  esta  es  para  mí 
una  de  las  mejores  pruebas  de  que  Obispo  y  Cabildo, 
fastidiados  ya  hasta  el  extremo,  cada  uno  por  su  lado, 
de  tantas  rencillas  sin  provecho  y  cansados  seguramente 
de  gastar  dinero  en  vano,  emprendieron  en  esta  época, 
es  decir  á  mediados  de  1603,  con  sinceridad  y  buen  áni- 
mo, las  negociaciones  pacíficas.  Esta,  como  digo,  me 
parece  una  de  las  mejores  pruebas:  cuando  se  tratan 
las  cosas  con  amistad  verdadera  no  suele  emborronarse 
mucho  papel. 

No  llego  á  creer  que  esta  paz,  que  todavía  tardó  un 
año  en  afianzarse,  fuese  resultado  de  las  negociaciones 
iniciadas  en  el  mes  de  Febrero,  á  consecuencia,  según  él 
dice,  de  repetidas  indicaciones  de  S.  M.,  cerca  de  quien 
estaría  ya  el  Canónigo  Masmitjá,  por  el  Virrey-Arzo- 
bispo. La  primera  carta  de  éste  en  que"  pedía  al  Cabildo 
se  aviniera  á  hacer  la  real  voluntad  fué  contestada  con 
bastante  indiferencia  *,   pero  se  le  dijo   á  Teres  que  se 
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formaría  una  minuta  de  las  pretensiones  de  los  Canóni- 
gos. No  se  dieron  con  todo  mucha  prisa  á  mandarla  y 
el  Arzobispo,  que,  pkra  tratar  del  asunto  é  inducirle  á 
que  suspendiera  toda  acción  contra  el  Cabildo,  había 
mandado  al  Obispo  Robuster  que  fuera  á  Barcelona, 
escribe  de  nuevo  y  muy  apretadamente,  hasta  con  ame- 
nazas, pidiendo  los  papeles  capitulares.  Y  torne  adver- 
tir a  vs.  ms.— dice— la  resolucio  perqué  no  sent  la 
ques  den  y  la  que  sa  Mag.%  espera  de  per  so  fies  eccle- 
siastiques  y  christianes  estiguen  certs  que  Un  donare 
llarga  raho  com  ell  me  mana  y  pora  ser  se  procuren 
medís  que  no  serán  tan  suaus  com  los  que  de  present 
se  tracten  f. 

A  la  altura  á  que  habían  llegado  los  sucesos  no  inti- 
midarían mucho  á  los  Canónigos  esas  duras  palabras 
del  Metropolitano.  Los  documentos  sucesivos  no  lo  de- 
muestran. Contestaron  á  esa  segunda  carta  que  los  me- 
moriales se  estaban  ultimando  y  que  ya  se  mandarán 
cuando  estén  listos.  Con  todo,  probablemente  para  que 
la  carta  no  se  perdiera,  la  mandaron  al  Arzobispo  por 
un  propio.  Los  memoriales  se  los  llevó  el  Canónigo  Vi- 
la,  que  había  venido  á  buscarlos,  el  3  de  Abril,  y  el  19 
se  puso  carta  de  súplica  al  Abad  de  Ripoll,  D.  Francis- 
co de  Pons,  para  que  aceptara  el  cargo  de  mediador  en 
nombre  del  Cabildo.  Pons  se  hallaba  en  Barcelona.  El 
mediador  designado  por  el  Obispo  fué  el  Doctor  del 
Real  Consejo  D.  Juan  Magarola,  el  mismo  seguramente 
que  había  sido  juez  instructor  de  la  causa  del  asesinato 
de  Fabra  f. 

Pues  bien,  ninguna  consecuencia  se  vé  de  esta  me- 
diación. Nada  había  que  diera  resultado.  Ni  el  proceso 
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de  los  homicidas  de  Malla,  ni  la  información  contra  el 
Obispo,  ni  el  proyecto  de  visita  apostólica,  ni  la  emba- 
jada de  Masmitjá.  El  verdadero  resultado  de  ésta  hemos 
de  suponer,  pues  no  existen  datos,  que  fué  despedirle  de 
la  Corte  dándole  consejos  de  paz  é  indicándole  que  se 
atuviera  el  Cabildo  á  lo  que  resultare  de  las  negocia- 
ciones del  Arzobispo.  El  cual  murió  precisamente  en  lo 
más  recio  de  la  lucha.  En  cambio  después  de  su  muerte 
cesan  los  papeles:  los  requirimientos,  las  protestas  no- 
tariales, las  exposiciones  á  Roma,  etc.,  etc.  Entonces 
entiendo  yo  que  se  iniciaron  las  verdaderas  y  definiti- 
vas negociaciones  pacíficas,  que  también  tengo  funda- 
mento para  creer  que  se  siguieron  en  Vich  sin  inter- 
vención de  Virreyes  ni  Doctores  del  Real  Consejo.  Ya 
lo  veremos  cuando  llegue  la  hora. 
.  Y  basta  de  conflictos,  de  disturbios,  de  crímenes  y 
de  Cadells.  Y  no  por  cierto  que  la  Ciudad  estuviera  en 
paz,  al  contrario:  entonces  fué  cuando  los  bandos,  pro- 
tegidos á  las  claras  por  el  Veguer  Tord,  dieron  más 
que  hacer  y  que  decir  al  Concejo.  El  Veguer  arrestaba 
á  capricho  á  los  ciudadanos,  tratándoles  tan  mal  en  las 
cárceles  que  hubo  quien  se  quejó  de  que  le  habían  pues- 
to una  cadena  al  cuello.  En  Concejo  del  10  de  Junio  se 
dice  que  la  Ciudad  está  llena  de  hombres  sospechosos 
y  llenas  de  facinerosos  las  iglesias;  que  el  Veguer, 
parcial  con  ellos,  no  sólo  no  cuida  del  orden  material 
pero  ni  aún  del  moral,  de  modo  que  hay  en  la  población 
innumerables  casas  donde  se  juega  escandalosamente, 
y  no  sólo  se  juega  en  esas  casas  sino  también  en  las 
plazas  públicas,  ahont  molts  ciutedatts  y  filis  de  ciutat 
se  destroexen  venent  per  a  jugar  no  sois  los  mobles 
de  casa  mes  encara  les  robes  de  llurs  mullers.  Los 
ilustres  bandoleros,  y  amigos  del  Veguer,  Clot  de  la 
Mora,  Boscás  de  La  Castanya  y  Moncau  de  Tagamanent 
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eran  los  amos  de  la  Ciudad.  Tan  anormal  era  la  situa- 
ción que  el  Arzobispo- Virrey  aconsejó  á  fines  de  Junio 
á  los  Concellers  suspendieran  los  festejos  que  solían 
hacerse  por  S.  Juan  y  S.  Pedro,  cap  y  pairo  desta 
cintat;  sobre  todo  los  bailes  y  corros  de  bou.  A  lo  cual 
no  accedieron  aquéllos  porque  entendían  que  la  supre- 
sión podía  ocasionar  mayores  disturbios  que  las  mismas 
diversiones  y,  además,  porque  la  bollicia  atría  gente  y 
el  comercio  sacaba  ventajas  del  concurso  '. 

Tampoco  cesaron  los  motines  ni  los  asesinatos  y  la 
historia  civil  de  la  Ciudad  tiene  en  el  año  1603  mucha 
tela  cortada,  pero  todo  ello,  gracias  á  Dios,  no  guarda 
ya  relación  alguna  con  el  Obispo  y,  por  esta  razón,  de- 
jaré ya  de  meterme  en  esas  honduras. 


VII 

1603-1604.— Cabos  sueltos.— La   Universidad  de  Vich. 

El  último  choque.— Concordia  definitiva.— El 

Corpus.— La  paz.— Visita.— Protesta  capitular.— 

S.  Juan  de  las  Abadesas.— Órdenes. 

T  los   capitales  sucesos  de  que  he  dado   cuenta  han 
hecho  que  se  quedaran  atrasadas  algunas  notas  que 
hay  que  recojer  antes  de  pasar  más  adelante.  Atemos, 
pues,  esos  cabos  sueltos. 

En  1601  el  Cabildo  había  hecho  gestiones  para  reca- 
bar de  los  de  Lérida  y  Albarracín  respectivamente  la 
parte  que  le  tocaba,  según  derecho  consuetudinario,  de 
los  espolios  de  D.  Pedro  de  Aragón  y  de  D.  Pedro  Jay- 
me.  A  Albarracín  fué  un  beneficiado  con  amplios  pode- 


1    ArCh.  Mun.— Lib.  11  de  Acuerdos. 
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res  y  es  de  creer,  pues  no  se  habla  más  de  ello,  que  la 
petición  fué  debidamente  atendida.  Con  el  Cabildo  de 
Lérida  hubo  necesidad  de  insistir  y  de  redoblar  las 
gestiones  1. 

En  Noviembre  del  mismo  año  1601  recibió  el  Cabildo 
una  regocijada  carta  de  los  Concellers  de  Manresa  no- 
tificándole que  los  trabajos  que  se  habían  hecho  para 
lograr  que  los  Jesuítas  fundaran  una  casa-residencia  en 
aquella  ciudad,  tan  llena  de  los  recuerdos  de  San  Igna- 
cio de  Loyola,  iban  á  dar  feliz  resultado.  El  Cabildo 
les  contesta,  con  fecha  28  del  citado  mes,  asociándose 
al  júbilo  de  aquellos  ciudadanos,  pero  aconseja  á  dichos 
Concellers  que  se  anden  con  algún  cuidado,  pues  no 
quisiera  el  Cabildo  que  la  fundación  causara  perjuicio  á 
sus  intereses,  ya  que  ha  entendido  que  los  Jesuítas  pre- 
tenden, por  ciertos  Breves  que  dicen  poseer,  no  pagar 
diezmos  ni  primicias  de  las  tierras  que  se  les  adjudi- 
can *.  El  cronista  de  Manresa  Magín  Canyelles  3  trae 
algunos  detalles  de  esta  fundación  y  luego  aflade  que 
en  la  Dominica  in  albis  de  1603  el  Paborde  de  aquella 
iglesia,  D.  Juan  de  Aymerich,  puso  la  primera  piedra 
de  la  capilla  que  á  sus  expensas  mandó  levantar  sobre 
la  Santa  Cueva  el  Obispo  Robuster.  Cuidó  de  la  fábrica 
y  ornato  de  aquélla  el  Vicario  General  D.  Juan  Amigant. 

No  se  vé  que  en  esa  fundación  tuviera  gran  parte  el 
Obispo;  la  tuvo  mayor  sin  duda  en  la  de  Dominicas  de 
Santa  Clara,  en  la  misma  ciudad  de  Manresa.  Allí  como 
aquí  había  habido  comunidad  de  religiosas  Clarisas, 
extinguiéndose  en  1599,   según  el  citado  Canyelles,  por 


1    Arch.  Cap. — Registro  de  cartas. 

•  Id.  Id.— Id.  Id. 

*  Esta  crónica  ha  sido  recientemente  publicada,  en  muy  buena  edi- 
ción, por  el  distinguido  patricio,  Archivero  de  aquella  ciudad,  D.  Leon- 
cio Soler  y  March, 
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muerte  de  la  última  de  las  monjas,  que  había  quedado 
sola  en  el  convento,  asistida  por  dos  criadas.  Este  no 
desapareció  como  el  de  Vich,  quedando  vacante  sólo 
por  tres  años;  pues  en  1602,  después  de  varias  gestiones 
practicadas  por  los  Concellers  manresanos,  se  instalaron 
en  él  cinco  dominicas  del  convento  de  los  Angeles  de 
Barcelona  con  una  lega.  Manresa  las  recibió  con  el 
mismo  entusiasmo  que  los  vicenses  habían  recibido  á 
las  suyas,  acompañándolas  en  procesión  á  la  iglesia  de 
Santa  María  y  desde  allí  con  la  misma  solemnidad  al 
convento.  En  Santa  María  se  celebró  con  mucha  pompa 
un  oficio  y  en  él  predicó  el  Obispo  Robuster. 

Dada  cuenta  de  esos  hechos  retrospectivos,  sigamos 
con  la  historia,  que  ofrece  yo  poco  de  nuevo  dentro  del 
año  1603.  Hay,  sin  embargo,  una  nota  culminante  y  es 
la  formación  y  aprobación  por  el  Concejo  de  las  orde- 
nanzas del  Estudio  general  que  en  pocos  años  había 
conseguido  rápido  florecimiento,  adquiriendo  por  grados 
toda  la  importancia  de  una  Universidad  que  acaso  hoy 
día  honraría  aún  á  la  Ciudad  sin  el  profundo  cambio, 
político  que  trajo  el  final  de  la  guerra  de  Sucesión.  Di- 
chas ordenanzas  fueron  redactadas  por  el  Canónigo 
Masmitjá  y  leídas  en  Concejo,  que  las  aprobó,  decretan- 
do fiestas  y  acciones  de  gracias  para  solemnizar  esa 
especie  de  sanción  del  Estudio,  el  día  2  de  Octubre. 

De  dichas  ordenanzas  nos  importa  á  nosotros  el  ca- 
pítulo segundo,  que  lleva  por  título  Del  canceller  y 
vice-canceller  del  Studi.  El  Canciller  había  de  ser  el 
Obispo,  lo  qual  com  a  principal  cap  de  aquell  (del  Es- 
tudio) tinga  lo  principal  carree  de  donar  los  gratis  a 
tots  los  que  en  dit  studi  se  graduaran  de  licentiats 
Mestres  o  doctor s  y  entreuinga  en  tots  los  ocies  en  los 
quals  lo  canceller  deu  y  acastuma  entreuenir.  Vacando 
Ja  Sede,   ocuparía  el  cargo   de  Canciller  el  Arcediano, 
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gobernador  de  la  misma,  y,  si  al  mismo  tiempo  estaba 
vacante  la  dignidad  del  Arcedianato,  haría  las  veces 
de  Canciller  el  Vicario  General  que  en  nombre  del  Ca- 
bildo administrare  la  Diócesis.  Supliría  las  ausencias 
del  Canciller  el  Vice-canciller,  para  cuyo  cargo  se  nom- 
bró al  Deán  Rexach,  y  la  falta  de  éste  el  más  antiguo 
de  los  doctores  del  Estudio. 

El  cargo  de  Rector  debía  ocuparlo  una  persona  ec- 
clesiastica  constituida  en  dignitat  o  canonge  de  la 
present  yglesia  y  doctor  de  dit  studi  \  Era  patrono 
del  Estudio  el  Evangelista  S.  Lucas.  El  Cabildo,  aun- 
que no  siempre  se  mostró  espléndido  con  aquél  en  ma- 
teria de  subvenciones,  le  cobró  mucho  afecto,  hasta  el 
punto  de  llegar  á  ser  luego  un  obstáculo  para  la  crea- 
ción del  Seminario.  Ya  lo  veremos  á  su  tiempo  debido. 

Todavía  el  año  1603  terminó  con  un  choque,  el  últi- 
mo, entre  Cabildo  y  Obispo,  y  ya  daré  cuenta  de  él  al 
hablar  de  la  Visita,  pero  es  indudable  que  el  deseo  de 
la  paz  iba  ganando  terreno  y,  con  la  esperanza  de  que 
ésta  quedaría  pronto  afianzada,  se  entró  en  el  año  1604. 
Los  trabajos  para  una  sólida  y  definitiva  concordia, 
después  de  les  profundos  disentimientos  que  hemos  visto 
y  de  los  actos  realizados  por  una  y  otra  parte,  habían 
de  ser  por  fuerza  largos  y  espinosos,  de  modo  que  hasta 
el  16  de  Julio  no  llega  á  firmarse  el  convenio.  Antes  de 
llegar  á  este  feliz  término  se  notan  ya  señales  de  armo- 
nía. Los  nuevos  Concellers  habían  puesto  empeño  en 
observar  la  costumbre  de  saludar  al  Obispo  luego  de 
haber  tomado  posesión  de  sus  cargos.  Como  Robuster 
estaba  ausente,  propusieron  al  Concejo  que  se  le  man- 
dara el  saludo  en  una  carta,  pero  no  llegó  á  tomarse 
acuerdo  por  falta  de  mayoría  absoluta  de  votos.  E¡sto 


1    Arch.  Man,— Lib.  11  de  Acuerdos, 
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sucedía  el  10  de  Mayo.  El  18  de  Junio  dio  cuenta  el 
Conceller  en  cap  de  haber  recibido  una  embajada  del 
Cabildo  en  que  se  notificaba  á  la  Ciudad  que,  puestos 
de  acuerdo  el  Obispo  y  los  Canónigos,  habían  resuelto 
celebrar  con  gran  pompa  la  Octava  de  Corpus,  á  seme- 
janza de  lo  que  se  hacía  en  otras  catedrales  y  universi- 
dades ilustres.  Habría  en  la  Iglesia  estación  diaria,  con 
adornos  é  iluminación  profusa  y  ab  molta  cantoria  y 
musicha.  El  Obispo  se  encargaría  de  la  empaliada  del 
viernes,  el  Cabildo  de  la  del  sábado  y  la  comunidad  de 
presbíteros  de  la  del  lunes.  Se  pedía  á  la  Ciudad  se  en- 
cargara de  la  del  martes  é  hiciera  todas  las  gestiones 
oportunas  para  que  el  miércoles  se  dedicaran  á  ello  las 
cofradías.  Debía  considerarse  esta  forma  de  solemnizar 
la  Octava  del  Corpus  como  una  fundación  de  carácter 
perpetuo. 

La  Ciudad  recibió  muy  bien  la  proposición  de  Obis- 
po  y  Cabildo  unidos  y  acordó  encargarse  de  la  fiesta 
del  martes,  y  que  per  asso  gasten  y  despengan  los 
sors.  consellers  lo  que  conuindra...  que  es  cert  que  per 
molí  que  fassa  la  ciutat  restara  tnolt  atrassada  per 
lo  ques  deu  al  seruey  de  den  y  veneratio  del  S.mm  Sa- 
grament.  Y  dispuso  luego  que  las  cofradías  se  hicieran 
cargo  de  la  fiesta  del  miércoles,  fo  es  quiscun  any  dos 
confraries  compartidores  de  la  manera  que  aparra  ais 
señor s  consellers  y  jurats  del  present  concell  1. 

Con  tan  buena  preparación  se  llegó  al  término  de  la 
concordia.  Esta,  como  queda  indicado,  se  firmó  por  las 
dos  partes  en  16  de  Julio,  en  el  aula  capitular.  Según 
se  desprende  del  texto  del  convenio  *,  el  afortunado 
mediador  fué  el  Prior  del  Convento  del  Carmen,  P.  José 


1    Arch.  Mun.— Lib.  11  de  Acuerdos. 

•    Jd.  Ep.— Legajo  Escrituras  interesantes. 
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Serrano.  Los  repetidos  triunfos  curiales  que  había  obte- 
nido el  Cabildo  habían  de  perjudicar,  y  visiblemente  la 
perjudican,  la  causa  del  Obispo,  pero  nótase  en  la  con- 
cordia de  parte  de  aquél  espíritu  de  tolerancia  en  todo 
lo  que  no  ataca  fundamentalmente  á  sus  derechos,  como 
es,  por  ejemplo,  el  célebre  asunto  de  la  silla  portátil 
para  oir  los  sermones,  que  se  deja  á  la  discreción  del 
Obispo.  Por  no  extenderme  demasiado,  no  insisto  en 
hablar  de  esta  concordia,  valedera  durante  la  vida  del 
Obispo  Robuster,  que  ya  fué  corta. 

Y  de  tal  modo  había  entrado  en  éste  el  deseo  de  la 
paz  que  á  principios  de  Agosto  mandó  á  buscar  al  Con- 
celler en  cap  para  persuadirle  de  que  era  absolutamente 
necesario  arbitrar  algún  medio  para  restablecer  el  orden 
y  la  tranquilidad  en  la  población.  Había  hablado  de  ello 
con  el  Cabildo  y  éste  nombró  una  comisión  que,  junto 
con  el  Prelado,  entendiera  en  el  asunto.  Pide  Robuster 
que  la  Ciudad  haga  otro  tanto  á  fin  de  ver  si  con  los 
esfuerzos  de  todos  se  consigue  lo  que  se  desea.  El  Con- 
cejo eligió  sus  comisionados  el  día  5  de  Agosto,  que 
fueron  el  Conceller  en  cap  y  el  tercero  y  dos  Jurados. 
La  Ciudad  aprovechó  esta  coyuntura  para  hablar  del 
Estudio  y  acordar  que  se  propusiera  al  Obispo  el  me- 
dio, ya  indicado  mucho  antes,  de  subvencionar  aquél 
con  la  aplicación  de  algunas  rentas  de  las  rectorías 
pingües. 

Las  comisiones  nombradas  para  restablecer  el  orden 
no  se  vé  que  hicieran  cosa  de  provecho.  Fueron  si- 
guiendo el  malestar  y  los  desórdenes,  tanto  que  se  llegó 
á  hablar  de  la  venida  del  Virrey,  expresamente  para 
dar  solución  á  este  asunto.  En  2  de  Septiembre  de  1605 
acordó  definitivamente  el  Concejo  que  se  fundara  la 
unión  de  los  buenos  ciudadanos  contra  los  perturbado- 
res de  la  paz,  pues  todo  comercio,  aún  con  los  pueblos 

17 


258  EPISCOPOLOGIO    DE  VICH 

más  inmediatos,  estaba  enteramente  suprimido.  Nom- 
bróse una  comisión  de  dos  personas  aptas  que  redactara 
las  bases  de  esa  que  fué  llamada  santa  Unió.  El  prime- 
ro de  los  comisionados  fué  el  Prior  del  Carmen,  P.  Se- 
rrano, el  mismo  que  había  intervenido  en  la  concordia 
entre  Obispo  y  Cabildo.  Despachó  rápidamente  la  co- 
misión el  encargo  del  Concejo,  aprobó  éste  las  bases 
formuladas,  se  remitieron  al  Virrey,  que  las  sancionó 
con  algunas  modificaciones,  y  empezó  á  regir  la  Unión, 
que  por  de  pronto  no  dio  los  resultados  que  los  Conce- 
liers  habían  imaginado,  por  ser  aún  muy  vigorosas  las 
parcialidades  y  darse  numerosos  casos  de  traición  *. 

Pero,  como  dije  más  arriba,  el  nombre  del  Obispo 
no  suena  ya  más  en  estas  cosas.  De  modo  que  en  lo 
que  se  refiere  al  afio  1604  no  hay  suceso  alguno  extraor- 
dinario que  notar,  fuera  de  lo  que  ocurre  en  la  Visita 
pastoral,  que  también  da  algo  que  decir  en  ciertos  par- 
ticulares. 

En  lo  que  toca  al  año  1603  dan  poca  luz  los  registros 
de  Visita.  Por  noticias  particulares  sé  que  el  Obispo 
estuvo  personalmente  en  algunas  parroquias  lejanas, 
como,  por  ejemplo,  Aguilar  y  Guardiola.  A  mediados 
de  Diciembre  el  Vicario  General  del  Obispo  D.  José 
Sicart  mandó  publicar  en  la  Catedral  un  edicto  de  Visi- 
ta que  debía  él  practicar  en  nombre  del  Prelado,  ausen- 
te. Esta  visita  empezaría  como  todas  por  la  mencionada 
Catedral,  de  lo  cual  protestó  inmediatamente  y  con  su 
acostumbrada  energía  el  Cabildo.  Sicart  no  se  dio  por 
entendido  y  se  presentó  el  día  22  en  la  Sacristía  mayor 
de  la  Iglesia  para  revestirse  con  el  fin  de  dar  principio 
á  las  ceremonias  previas,  y  en  el  mismo  sitio  fué  re- 
querido por  notario,  notificándole  que  el  Cabildo  impe- 


1    Arch.  Miro.— Líb.  11  de  Acuerdos. 
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diría  por  todos  los  medios  que  otro  que  no  fuese  el 
Prelado  visitara  la  Catedral,  lo  que,  según  las  decicio- 
nes  del  Concilio  de  Trento,  las  costumbres  seculares  de 
las  Catedrales  de  Cataluña  y  la  jurisdicción  propia  de 
la  Iglesia,  sólo  podía  hacer  el  Obispo  en  persona.  Des- 
pués del  requirimiento,  los  Canónigos  prescindieron  del 
visitador,  se  cantaron  los  Oficios  con  el  ceremonial 
acostumbrado,  se  suspendió  una  procesión  que  debía 
hacerse  en  la  misma  hora  por  los  claustros  y  aún  se 
añade  que,  llevando  Sicart  el  Santísimo  Sacramento 
desde  el  sacrario  que  estaba  detrás  del  altar  mayor,  le 
impidieron  los  Canónigos  que  lo  pusiera  sobre  el  ara 
como  aquél  intentaba  hacer.  No  le  quedó  al  visitador 
más  remedio  que  rendirse  á  la  voluntad  del  Cabildo, 
respetar  las  prácticas  que  éste  defendía  y  dar  por  sus- 
pendida la  Visita  f. 

Luego  en  28  de  Septiembre  de  1604  el  Obispo  en  per- 
sona visitó  la  Iglesia  en  paz  y  sin  ocurrir  nada  extraor- 
dinario. Los  registros  de  este  año  son  muy  nutridos. 
Puede  decirse  que  la  Visita  fué  completa  y  comprendió 
toda  la  Diócesis,  pero  la  hizo  el  Obispo  por  delegados. 
Adonde  fué  personalmente  es  á  S.  Juan  de  las  Abade- 
sas y  sobrado  motivo  había  para  ello.  Lo  contaré  en 
párrafo  aparte  valiéndome  para  ello  del  mismo  manus- 
crito referente  á  aquella  colegiata  de  que  ya  saqué 
otras  noticias  referidas  anteriormente,  y,  aunque  la  cosa 
es  grave  y  poco  ejemplar,  no  suprimiré  una  sola  .pala- 
bra para  que  se  vea  si  estuvieron  desacertados  el  Rey 
y  el  Papa  al  decretar  la  supresión  de  los  Canónigos 
regulares  de  S.  Agustín.  Dice  así  el  documento,  con  su 
propia  ortografía: 

aEn  el  anyo  de  mil  y  quinyentos  y  nouenta  y  otcho 


'    Arcli.  Ep.— Registro  de  Visitas. 
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a  veinte  y  dos  de  Nouiembre  todos  los  Canónigos  y  Be- 
neficiados de  la  dicha  yglesia  de  S.1  Joan  de  las  Aba- 
dessas  prestaron  y  juraron  hobedientia  a  Don  Francisco 
Robuster  y  Sala  Obispo  de  Vique,  y  el  continuó  en 
ellos  su  jurisdicion  sin  impedimiento  alguno  ni  contra- 
dicion  por  espatio  de  siete  o  ocho  anyos  uisitando  los 
por  su  persona  y  por  la  de  sus  officiales  castigando  y 
absoluiendo  y  haciendo  en  aquella  yglesia  y  sus  minis- 
tros todas  aquellas  cosas  que  en  las  demás  yglesias  de 
su  Obispado  el  y  los  demás  obispos  azen. 

«Después  desto  fue  prouehido  en  Arcipestre  de  la 
dicha  yglesia  Joan  Coly  (Colí)  uno  de  los  prebendados 
della  que  auian  prestado  y  jurado  hobedientia  al  dicho 
Obispo  de  Vique,  y  en  viéndose  Arcipestre  de  su  pro- 
pria  autoridad  sin  orden,  declaration  o  mandato  de  nin- 
gún superior  se  rebello  y  aparto  de  la  dicha  hobedientia 
con  la  mitad  de  los  Canónigos  y  Beneficiados,  poniendo 
a  los  demás  censuras  y  excomuniones  paraque  hobede- 
ciessen  a  el  solo  y  se  apartassen  de  la  hobedientia  del 
Obispo,  diziendo  ser  suya  la  jurisdicion  y  superioridad 
y  no  del  Obispo,  y  embiando  el  Obispo  un  official  y  vi- 
cario general  suyo  ala  dicha  yglesia  en  sabiendo  lo  que 
passaua  por  el  mes  de  mayo  de  mil  y  seyscientos  y 
tres  para  remediar  estos  desordenes  y  continuar  su  ju- 
risdicion, el  Arcipestre  y  los  Rebellados  se  valieron  de 
los  seglares  de  la  villa  y  con  grande  Aluoroto  cerraron 
la  puerta  de  la  villa  y  las  de  la  yglesia  paraque  no 
pudiesse  entrar  en  la  dicha  yglesia  para  azer  su 
Offecio,  amenacandole  de  muerte  si  lo  procuraba  azer  o 
prendia  alguno  de  los  Clérigos  culpados  como  consta 
largamente  por  un  processo  y  information  que  desto  se 
tomo  y  ansí  se  huuo  de  salir  el  dicho  official  sin  conse- 
guir su  intento  por  temor  de  la  muerte. 

„En  el  año  siguiente  de  mil  seys  cientos  y  quatro 
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por  el  mes  de  Agosto  fue  el  mismo  Obispo  Don  Fran- 
cisco Robuster  en  persona  ala  villa  de  s.fc  Joan  de  las 
Abadessas  para  continuar  su  jurisdicion  y  visitas  como 
solía  y  llegando  con  su  companya  a  la  yglesia  alio  las 
puertas  cerradas  y  dentro  al  Arcipreste  con  los  Canó- 
nigos y  Beneficiados  Rebellados  y  con  muchos  bandole- 
ros y  gente  armada  que  estauan  con  ellos,  y  llamando 
alas  puertas  el  mesmo  Obispo,  le  preguntaban  de  dentro 
que  quien  era  y  que  quería,  y  diziendo  el  que  era  el 
Obispo  y  que  quería  entrar  a  azer  horation  y  visitar  y 
predicar,  le  respondió  el  Argipestre  de  parte  de  dentro 
y  otros  que  no  le  querían  abrir  sino  trahia  recaudos 
nuebos  del  Papa  o  del  Rey,  que  no  lo  conocían  por 
Obispo  ni  superior,  y  porfiando  el  Obispo  en  que  la 
abriessen  y  pidiendo  con  que  derribar  las  puertas,  los 
de  dentro  hizieron  grande  alboroto  de  boces  y  armas  y 
le  dixeron  que  se  apartasse  de  las  puertas,  donde  no 
que  sin  tenerle  respeto  le  tirarían  y  matarían,  y  para 
este  effeto  habían  hecho  muchos  agugeros  en  las  puer- 
tas y  por  ellos  sacaron  entonces  los  canyones  de  los 
padrenyales  o  alcabuces  tocando  con  ellos  el  Roquete 
y  persona  del  dicho  Obispo  que  estaba  apegado  con  las 
puertas,  y  uisto  el  peligro  en  que  estaba  los  que  yuan 
en  su  companya  le  apartaron  de  alli  y  le  hizieron  hyr 
á  su  posada  que  estaua  en  frente  de  la  dicha  yglesia  y 
casa  de  los  dichos  Canónigos  y  dende  la  dicha  su  posa- 
da viya  muchas  cosas  que  en  su  offenssa  y  yrrission 
hazian  y  dezian  los  eclesiásticos  y  seculares  que  estauan 
dentro  de  la  yglesia  donde  tenían  muchas  piedras 
amontonadas  para  tirarle  con  ellas  a  el  y  a  los  que  por 
fuerza  quisieran  entrar  dentro  de  la  yglesia,  y  dezian 
que  eran  melones  que  tenían  para  el  Obispo,  y  entre 
otras  insolentias  un  día  ciertos  Beneficiados  y  seglares 
se  pusieron  a  comer  enfrente  de  las  ventanas  del  Obispo 
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y  estando  los  el,  el  mismo  Obispo,  mirando  les  seruian 
a  la  mesa  dos  mugeres  mo^as,  la  una  de  las  quales  era 
publica  fama  ser  manceba  de  una  de  aquellos  beneficia- 
dos, con  las  quales  después  de  hauer  comido  baylauan 
y  saltauan  con  muchas  rissadas  y  moffas  y  el,  dicho 
Beneficiado,  se  puso  una  gorguera  y  tomo  por  la  mano 
a  su  amiga  y  a  vista  del  Obispo  baylaua  con  ella  y  el 
y  los  demás  ifiostrauan  publicamente  los  pedrenyales 
que  trahian  para  offender  al  Obispo  y  todos  eran  gente 
notados  en  muchas  vellacarias  y  vicios  y  todo  lo  dicho 
y  otras  muchas  mas  cosas  constan  por  processos  y  in- 
formationes  que  dellos  se  thomaron, 

„E1  Obispo  se  fue  sin  visitar  forjado  del  peligro  y 
procedió  con  censuras  contra  los  dichos  canónigos  y 
demás  delinquentes  y  estuuieron  mucho  tiempo  desco- 
mulgados y  entredichos  con  las  puertas  cerradas  viuien- 
do  escandalozamente  entrando  publicamente  malas  mu- 
geres  en  las  casas  del  ámbito  del  monesterio...„ 

Aunque  sea  adelantando  los  sucesos,  sigamos  hasta 
el  fin  las  consecuencias  de  este  episodio  que  tan  señala- 
do lugar  ocupa  en  las  visitas  pastorales  de  Robuster. 
Quien,  como  es  natural,  acudió  al  Metropolitano,  al 
Rey  y  al  Papa  á  fin  de  que  se  pusiera  remedio  á  tan 
grave  rebelión.  Existe  copia  de  la  carta  que  escribió 
S.  M.  al  Embajador  en  Roma  y  dice  así: 

EL  REY 

M.*  Duque  primo  del  concejo,  Embaxador  etc. 

Por  la  carta  que  a  veinte  y  quatro  de  Octubre  del 
anyo  passado  m.  dciiij  os  mande  escriuir  a  instantia 
de  Johan  Coli  Archipestre  de  la  iglesia  de  Satit  Johan 
las  Abadessas  en  la  diócesi  de  Vich  cuya  copia  va  con 
esta  (no  la  he  visto)   se  os  ordenaua  lo  que  vereys  por 
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ella,  y  porque  agora  el  Obispo  de  Vich  me  ha  echo 
relation  que  entre  otras  iglesias  que  de  la  orden  de 
San  Agustín  seglares  que  el  Rey  mi  padre  y  señor 
que  aya  gloria  supplico  a  Su  Santidad  que  seculari- 
sassen  en  aquella  prouincia  de  Tarragona  fue  esta 
vna  aellas  solo  a  fin  y  effecto  que  estuuiessen  subjectos 
dios  ordinarios  en  cuyas  diócesis  estañan  situadas 
porque  como  veían  las  cosas  de  mas  cerca  pueden  re- 
mediar las  luego  que  la  necessidad  lo  pide,  y  que  esta 
suppression  se  executo  en  todos  los  monasterios  de 
Cathalunya  y  particular  de  este  donde  le  dieron  luego 
la  canónica  obedientia,  y  entre  otros  el  dicho  Johan 
Coli  que  entonces  era  Prior  y  canónigo  y  agora  que  es 
Archipestre  quiere  boluer  a  su  primera  líber tat,  y  co- 
mo las  mas  dessas  iglesias  están  en  lugares  aparta- 
dos, y  la  exemption  es  tan  aparejada  para  la  uida 
libre  lo  que  menos  guardan  es  la  regla  y  habito  que 
professan,  y  que  moni  do  el  Rey  mi  padre  y  señor  con 
este  santo  selo  hiso  grande  instantia  en  ello  hasta 
conseguirlo,  y  si  agora  se  renovasse  no  podría  dexar 
de  suceder  los  inconuenientos  que  tales  nouedades  sue- 
len causar,  supplicando  me  que  attento  lo  refferido 
mandasse  proueher  de  remedio  competente  con  breue- 
dat,  y  por  parecer  me  muy  justas  las  causas  que  re- 
presenta estar  del  seruitio  de  Dios  y  mió  como  se  dexan 
considerar  y  lo  recibiré  de  Vos  y  hos  encargo  mucho 
que  en  caso  que  dicho  Coli  pretendiesse  eximir  se  de 
la  jurisdiction  del  dicho  Obispo  ni  innouar  acerca  de 
esto  en  cosa  alguna  valer  se  para  ello  de  la  dicha  mi 
carta,  ni  se  permita^  antes  lo  estoruareys  y  supplica- 
reys  a  Su  Santidad  en  mi  nombre  para  que  tenga  por 
bien  de  no  condescenderlo  ni  dar  lugar  a  ello,  y  en 
caso  que  aunque  no  lo  haya  intentado  dicho  Archipestre 
estareys  bien  aduertido  y  a  la  mira  que  no  se  haga 
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por  ningún  dia  que  tal  es  mi  voluntad  determinada  y 
en  ello  me  seruireys.  Data  En  Valladolid  a  24  de 
Margo  1605.— Yo  el  Rey  '. 

El  documento  consabido  añade  algunas  palabras,  tan 
graves  como  las  anteriores.  u...  Y  el  Arxipestre  Coly, 
que  oiya  y  sabia  todas  estas  maldades  dichas  y  no  las 
remediaua,  estando  acaso  en  Barcelona  fue  preso  por 
el  Obispo  por  los  sobredichos  delictos  y  lo  estuuo  mu- 
cho tiempo  en  Tarragona  donde  se  dio  sentencia  contra 
el,  mandando  le  que  dentro  de  cierto  tiempo  fuesse  a 
Roma  y  con  el  processo  se  presentasse  delante  de  los 
ministros  de  Su  S.d  y  hauiendo  apelado  el  dicho  Arci- 
pestre  de  esta  sentencia,  dentro  de  breues  dias  murió 
el  Obispo  Don  Francisco  Robuster  y  se  quedaron  los 
delictos  sin  castigo,  y  la  yglesia  sin  remedio,  y  los  Ca- 
nónigos y  Beneficiados  della  con  las  vidas  tan  relajadas 
y  escandalosas  como  antes  de  la  suppresion„  f .  En  los 
pontificados  sucesivos  tendré  que  volver  á  hablar  de 
este  asunto  que  dio  mucho  que  hacer  por  espacio  de 
bastantes  años. 

Terminemos  este  capítulo  con  cuatro  palabras  sobre 
Órdenes.  Los  hubo  en  1603  generales,  en  Manresa;  me- 
nores en  la  parroquial  de  Artes,  en  Marzo;  generales  en 
la  misma  parroquia  el  Sábado  Santo,  y  en  éstas  fueron 
admitidos  ya  los  hijos  de  Vich  después  de  haber  consul- 
tado el  Obispo  sus  dudas  en  Roma,  á  pesar  de  haber 
manifestado  antes  que  no  quería  hacerlo,  todo  lo  cual 
ya  había  sido  oportunamente  notificado  al  Concejo  por 
el  P.  Franch;  menores  en  Octubre,  en  Manresa,  y  gene- 
rales,  en  Santa  María  de  Igualada,   el  20  y  21    de  Di- 


1    Arch.  Ep.— Legajo  de  S.  Juan. 
1    Id.  Id.— Id.  id.,  A. 
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ciembre.  En  1604,  generales  en  la  parroquial  de  Artes 
el  Sábado  Santo.  Y  no  encuentro  nada  más. 


VIII 


1605-1607.— El  Obispo  enfermo  y  ausente.— Órdenes  y 

Visita.— -Los  Carmelitas  descalzos  de  Reüs.— Paz 

inalterable.— Consagración  de  un  Obispo.— La 

desmembración. —Notas  interesantes.— 

Visita  y  Órdenes.— Muerte  del  Obispo.— 

Enterramiento   y  traslado. 

T^os  últimos 'afios  del  pontificado  de  Robuster  fueron 
tranquilos  y  sosegados  y,  por  consiguiente,  dan 
poco  que  hablar.  El  Cabildo  escribe  á  Sampsó  con  fecha 
12  de  Enero  de  1605  diciéndole  que  la  concordia  de 
Julio  de  1604  ha  dado  inmejorables  resultados  y  que  se 
distruta  de  completa  paz. 

El  Obispo  padecía  cuartanas.  Se  le  conoce  su  mal 
estado  de  salud  en  la  firma,  que  es  muy  gorda  y  menos 
segura,  que  antes.  Por  estos  tiempos  se  había  reanudado 
también  la  correspondencia  entre  Obispo  y  Cabildo, 
suspendida  por  los  choques  anteriores.  El  7  de  Marzo 
estaba  en  Manresa,  adonde  había  ido  desde  Reus,  agrá* 
vándose  su  enfermedad  con  las  fatigas  del  camino. 
Promete  en  dicha  fecha  volver  pronto  á  Vich,  cosa  que 
vivamente  desea,  pero  no  hay  indicio  de  que  esto  se 
realizara.  En  17  de  Mayo  escribe  desde  Barcelona  y 
dice  que  ha  experimentado  alguna  mejoría  y  el  25  vuel- 
ve á  escribir,  contestando  á  consultas  del  Cabildo, 
dándole  á  éste  facultades  para  resolver  lo  que  le  pro- 
pone (que  no  sé  qué  era),  pues  la  mejoría  experimentada 
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es  poca  y  no  puede  venir,  como  él  y  el  Cabildo  desean, 
sin  exponerse  gravemente  K 

En  Septiembre  estaba  aquí  y  concedió  Órdenes  ge- 
nerales dentro  de  las  Témporas  de  San  Mateo  en  la 
Rodona.  En  ellas,  como  ha  hecho  notar  su  diligente  y 
enamorado  biógrafo  el  Presbítero  D.  Ramón  Corbella, 
recibió  la  Misa  el  famoso  Rector  de  Vallfogona,  Dr.  D. 
Francisco  Vicente  García,  familiar  del  Obispo,  quien 
en  28  de  Diciembre  de  1606  le  confirió,  después  de  se- 
veras oposiciones,  la  dignidad  de  Rector  de  aquella 
parroquia. 

En  16  de  Diciembre  inició  Robuster  la  visita  de  la 
Catedral,  que  prosiguió  el  Vicario  General  Sicart.  No 
hay  noticia  de  otras  visitas  que  ésta  y  la  de  algunas 
iglesias  de  la  Ciudad. 

El  año  1606  tampoco  es  fecundo  en  sucesos  notables. 
Las  historias  generales  hablan  de  la  fundación  de  los 
Carmelitas  descalzos  de  Reus  con  asistencia  de  Robus- 
ter, de  quien  habían  recibido  para  los  gastos  la  cantidad 
de  12.000  libras  *.  En  Marzo  estaba  aquí,  pues  concedió 
Órdenes  particulares  en  el  Palacio  Episcopal  y  en  San- 
ta Clara,  y  generales  el  Sábado  de  Pasión,  día  21,  en 
la  Rodona. 

El  13  de  Abril  está  en  Barcelona  y  escribe  muy  alar- 
mado á  su  oficial  sobre  cierto  asunto  grave  del  que  no 
he  encontrado  noticia,  probablemente  algún  desmán  del 
Clero.  Es  muy  singular  que  esta  carta  llegara  á  manos 
del  Cabildo  que  la  guarda  en  sus  registros.  Por  ella  se 
vé  cuánta  experiencia  le  habían  dejado  al  Obispo  los 
sucesos  pasados.  "Encontinent  que  v.  m.  aura  rebut 
esta  (si  antes  nou  ha  fet)  prenga  informatio  del  cas 


1    Arch.  Cap.— Carias  de  Obispos  do  Vich. 
*    Id.  Id.— Caj.  1,  legajo  sobre  los  Jesuítas. 
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ab  tant  calor  quant  importa  per  tira,  pan  y  qtúetut 
nra.  propia,  pus  es  cert  que  lo  continuar  teñirla  con- 
sisteix  en  la  satisfaccio  ab  que  lo  Capítol  restara  del 
castich  que  v.  m.  /ara  contra  los  delinquents  y  axi 
pus  tots  vehem  quant  nos  conue  deu  v.  tn.  fer  un  cas- 
tich exemplar  de  modo  que  vejan  antes  exces  que  re- 
missio  perqué  es  certissim  que  quant  nosaltres  non 
castigar etn  están  tan  escoguts  los  canonges  que  reco- 
rrerán a  altre  tributial  lo  que  deuem  obuiar  per  totes 
les  vies  y  modo  ques  puga,  adames  que  per  nostre 
offici  estam  obligats  a  tot  lo  dit„.  Forma  pareja  con 
esta  carta  otra  escrita  al  Cabildo  sobre  el  mismo  asun- 
to, muy  atenta,  participándole  que  ya  ha  mandado  ins- 
trucciones á  su  oficial.  En  estas  cartas  aparece  algo 
modificada  su  antigua  firma. 

En  Agosto  estaba  en  Manresa,  y  escribe  muy  afec- 
tuosamente á  los  Canónigos  el  16,  agradeciéndoles  las 
rogativas  que  hacen  por  el  restablecimiento  de  su  salud, 
que  es  evidente  se  había  alterado  mucho.  El  día  8  de 
Septiembre,  si  no  estaba  todavía  en  aquella  ciudad,  vol- 
vió á  ella  junto  con  el  Obispo  de  Barcelona  D.  Rafael 
de  Rovirola.  A  estos  dos  Prelados  estaba  encargada  la 
información  de  los  hechos  maravillosos  acaecidos  en 
Manresa  al  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  Ignacio 
de  Loyola.  Allí  se  verificó,  durante  el  mismo  mes,  la 
consagración  del  monje  de  Montserrat  P.  Lorenzo  Nieto 
para  Obispo  de  Cáller  (en  italiano  Cagliari),  en  la  isla 
de  Cerdeña.  El  tercer  Obispo  consagrante  fué  el  de 
Solsona,  D.  Luís  Sans,  que  había  llegado  á  Manresa  el 
día  17. 

Y  esto  me  lleva  de  la  mano  á  decir  qué  se  hizo  en 
el  asunto  de  la  desmembración  antes  de  terminar  el 
pontificado  de  Robuster.  Se  hizo  bien  poco,  casi  nada. 
El  Obispo  siguió  no  metiéndose  en  ello,    y,  si  lo  hizo, 
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no  consta.  El  Cabildo  fué  prosiguiendo  sus  gestiones, 
aunque  no  con  el  empeño  de  antes.  En  Agosto  de  1601, 
habiendo  recibido  unas  letras  citatorias  de  Roma,  man- 
dó á  Solsona  un  comisionado  para  notificarlas,  y,  ha- 
biendo de  citarse  al  Concejo  de  la  Ciudad,  no  logró  que 
éste  se  reuniera,  dándole  por  excusa  que  lo  impedía  la 
recolección  de  los  frutos  *.  En  aquellas  fechas,  para  la 
colecta  de  subsidio  y  excusado,  se  consideraban  ya  de 
Solsona  las  parroquias  separadas.  Cuando  se  mandó  á 
la  Corte  á  Masmitjá  para  representar  al  Rey  los  agra^ 
vios  del  Obispo  y  pedir  su  traslación  se  le  encargó  que 
hiciera  también  algunas  gestiones  acerca  de  este  asunto, 
pero  de  modo  que  no  quedara  perjudicado  el  objeto 
principal  de  la  embajada.  Y  nada  más  por  lo  que  res- 
pecta al  Cabildo  f. 

La  Ciudad  todavía  se  preocupó  menos  de  ello.  En 
Concejo  de  24  de  Enero  de  1601  se  dio  cuenta  de  haber- 
se recibido  una  carta  del  agente  de  Roma,  D.  Juan  de 
Rossell,  conteniendo  noticias  poco  agradables.  Sin  me- 
diar discusión,  se  acordó,  en  vista  de  esas  noticias, 
contestar  á  Rossell  que  la  Ciudad  abandonaba  la  cau- 
sa 3.  De  modo  que  la  apelación  no  dio  fruto.  Los  de 
Urjel,  más  tenaces,  siguieron  pleiteando  4. 

El  12  de  Septiembre  escribe  nuevamente  el  Obispo 
á  los  Canónigos,  desde  Manresa,  y  les  habla  de  los  bue- 
nos frutos  de  las  concordias  y  manifiesta  su  deseo  de 
volver  á  esta  Ciudad,  lo  cual  será  muy  en  breve.  Sin 
embargo,  el  12  de  Octubre  estaría  aún  en  Manresa  donde 
se  firmó  una  escritura  de  amortización  de  varios  diez- 
mos que  percibía  el  Obispo  en  aquel  territorio,  mediante 


1  Arch.  Cap.— Caj.  8. 

*  Id.  Id.— Registro  de  cartas. 

*  Id.  Mun.— Lib.  11  de  Acuerdos. 

*  Id.  Cap.— Registro  de  cartns. 
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la  cantidad  de  300  libras  pagaderas  de  una  vez  y  una 
pensión  de  15  libras  anuales.  El  Cabildo,  como  protector 
de  la  Mitra,  aprobó  y  firmó  dicho  acto  \  El  cronista 
Canyelles  habla  también  de  esta  concordia. 

El  6  de  Octubre  habían  acordado  los  Canónigos  di- 
rigirse al  Obispo  pidiéndole  un  mandato  por  el  cual 
nadie  pudiese  tomar  posesión  de  beneficio  alguno  en  la 
Diócesis  sin  pagar  antes  los  derechos  de  fábrica  de  la 
Iglesia.  No  me  consta  el  asentimiento  directo  del  Obis- 
po, pero  los  resultados  prueban  que  éste  accedió  á  lo 
que  deseaba  el  Cabildo  f. 

La  carta  de  12  de  Septiembre  es  la  última  que  he 
encontrado  de  Robuster  y  por  cierto  que  llama  la  aten- 
ción la  firma,  hecha  por  mano  muy  temblorosa.  El  10 
de  Diciembre  estaba  aquí  y  empezó  la  visita  de  la  Ca- 
tedral, continuándola  esta  vez  personalmente.  Los  re- 
gistros también  son  este  año  muy  mezquinos.  Fueron 
visitadas,  como  el  anterior,  varias  iglesias  de  la  Ciudad, 
y  aquí  se  acaban  los  datos. 

Concedió  Órdenes  particulares  el  Obispo  durante  el 
mes  de  Diciembre  en  el  Palacio  Episcopal  y  en  la  igle- 
sia del  Carmen  y  generales  el  día  23  en  la  Rodona. 

El  aflo  1607  se  inició  pacíficamente  como  los  dos  an- 
teriores. Todo  lo  notable  está  comprendido  dentro  del 
mes  de  Abril.  El  10  ordenó  el  Cabildo  que  se  cumpliera 
la  fundación  de  D.  Juan  Terrades  de  asistir  doce  Pres- 
bíteros al  Monumento  3.  El  22  concedió  el  Obispo  facul- 
tad á  los  Canónigos  de  Manresa  de  usar  los  hábitos  de 
coro  enteramente  iguales  á  los  que  se  llevaban  en  las 
Catedrales.  Este  dato  es  de  Canyelles, 


*  Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 

*  Id.  Id.-Id.  id. 

*  Jd.  Id-— Notas  episcopológicas, 
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El  día  27,  entre  diez  y  once  de  la  mañana,  fué  con- 
vocado el  Cabildo  y  se  le  dio  cuenta  de  que  el  Obispo 
Robuster  había  fallecido  cerca  de  las  nueve  '.  El  día 
30  los  albaceas  pidieron  al  Cabildo  se  sirviera  señalar 
sitio  en  la  Iglesia  donde  depositar  el  cadáver  del  Obis- 
po, y  fué  señalado  el  Coro  s.  Más  tarde  pidieron  el 
cuerpo  los  Carmelitas  descalzos  de  Reus  para  sepultar- 
lo en  su  iglesia.  Habiendo  accedido  á  ello  el  Cabildo,  el 
día  6  de  Noviembre  llegó  á  Vich  una  numerosa  repre- 
sentación de  aquella  comunidad,  presidida  por  el  Pro- 
vincial, y  el  día  7  se  hizo  entrega  de  los  restos  y  funeral 
y  procesión  solemne  para  acompañarlos  hasta  las  puer- 
tas de  la  Ciudad,  donde  se  despidió  á  los  Carmelitas 
que  se  los  llevaban  3. 

Y  queda  historiado  el  pontificado  de  Robuster.  Para 
terminar,  considero  oportuno  reproducir  las  cuatro  pa- 
labras que  le  dedica  el  Episcopologio  catalán  formado 
en  tiempo  del  Obispo  Fray  Andrés  de  San  Jerónimo: 
u  Tingue  molts  encontres  ab  los  Canon ges  y  Capítol,  en 
tant  que  fonch  mettester  enuiar  a  Roma  un  Canonge, 
pero  ja  cansat  de  encontres,  plets  y  litigis  de  diuerses 
materies  procura  de  ques  componguessen  les  sites  pre- 
tencions  y  acaba  sos  días  ab  ntolta  pan  y  quietut  y 
volgut  de  tots:  era  gran  predicador  y  predi  cana  en 
l lengua  Catalana^. 

Si  es  cierta  la  partida  de  bautismo  de  que  he  dado 
cuenta,  murió  antes  de  cumplir  los  63  años. 


1    Arch.  Cap.— Lib.  8  del  Portero. 
1    Id.  Id.— Id.  1  del  Secretariato. 
Id.  Id.— Notas  episcopológicas. 
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SEDE  VACANTE 


El  Administrador  de  la  Sede.— Disposiciones 
capitulares. —Capuchinos. 


las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  27  de 
Abril  de  1607,  en  que  se  había  dado  noticia 
á  los  Canónigos  del  fallecimiento  del  Obispo 
Robuster,  reunióse  de  nuevo  el  Cabildo 
para  dar  posesión  de  la  vacante  al  Arcediano  D.  José 
Bru.  El  acto  fué  sencillo  y  no  ofreció  nada  de  parti- 
cular !. 

Poca  cosa  hay  que  contar  de  este  interregno.  Los 
disturbios  públicos  no  habían  cesado  y  el  25  de  Octubre, 
por  razón  de  que  la  tnalitia  deis  hotnens  de  cadaldia 
va  augmentant  en  gran  offensa  de  den,  se  dictan  en 
Cabildo  varias  providencias  para  evitar  que  el  claustro 
de  la  Iglesia  y  sus  anejos  se  conviertan  en  guaridas  de 
malhechores  *.  El  14  de  Diciembre  se  comisiona  á  los 
Canónigos  Jaime  Bergadá  y  Pablo  Lledó  para  que, 
junto  con  los  Tesoreros,  manden  hacer  un  ritual  o  ceri- 
moni  al  conforme  la  reformatio  deis  nous  nussals  re- 
formáis... 3 


1    Areb.  Cap.— L ib.  1  del  Secretariato. 

•  Id.  Id.— Id.  8  del  Portero. 

*  Id.  Id.— Id.  1  del  Secretariato, 
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En  Concejo  se  habló  el  18  de  Julio  del  asunto  de  la 
fundación  de  los  Capuchinos,  que  había  quedado  olvi- 
dado desde  los  primeros  aftos  del  pontificado  de  Robus- 
ter.  Habíase  sabido  que  dichos  frailes  habían  de  celebrar 
el  20  capítulo  en  Barcelona  y  se  acordó  escribirles  que 
la  Ciudad  haría  todo  lo  posible  para  que  se  fundara  en 
Vich  un  convento  de  la  Orden  *.  Los  Capuchinos  no 
despreciaron  la  indicación,  pero  los  trabajos  que  se  hi- 
cieron para  realizar  el  deseo  del  Concejo  pertenecen  ya 
al  pontificado  de  Reart. 


1    Arch.  Mun.— Lib.  12  de  Acuer4os. 
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Antecedentes.— Re art  en  Elna.— Reart  en  Vich. 

Recibimiento   solemne .  —Visita. —Capuchinos.  — 

Bandolerismo.— Relaciones  con  la  Ciudad. 


:gún  el  autor  del  Episcopologio  de  Elna, 
Mr.  Puiggarí,  que  es  quien  mejor  puede 
saberlo,  D.  Onofre  Reart  nació  en  Perpifián 
de  la  noble  familia  de  su  apellido.  Fué 
Canónigo  Penitenciario  de  la  Catedral  de  Barcelona  y 
luego  sucedió  á  Robuster  en  la  silla  de  Elna,  de  la  cual 
tomó  posesión  el  4  de  Mayo  de  1599,  haciendo  su  entra- 
da solemne  en  Perpiftán  el  16  de  Agosto.  Durante  su 
gobierno,  á  petición  del  Rey  D.  Felipe  III  y  por  bula 
expedida  en  Roma  en  el  mes  de  Septiembre  de  1601,  se 
trasladó  la  residencia  del  Obispo  y  Cabildo  de  Elna  á 
la  iglesia  de  S.  Juan  de  Perpiflán.  Fué  el  ejecutor  .de  la 
bula  el  Obispo  de  Barcelona  D.  Alfonso  Coloma,  comi- 
sionado al  efecto  por  el  Arzobispo  de  Tarragona,  y  la 
ceremonia  de  traslación  se  hizo  el  30  de  Junio  de  1602, 
celebrando  de  pontifical  el  Obispo  Reart  en  la  mencio- 
nada iglesia  de  la  capital  del  Rosellón. 

La  primera  noticia  que  existe  de  su  presentación 
para  la  Sede  de  Vich  es  la  carta  del  mismo  Obispo  al 
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Cabildo  fechada  en  Per  pifian  el  9  de  Enero  de  1608  f. 
El  Cabildo  nombró  una  embajada,  compuesta  de  los  Ca- 
nónigos Pujol  y  Moragues,  para  que  fuese  á  darle  la 
enhorabuena  f,  y  hay  carta  de  Reart,  fechada  el  23  del 
mismo  Enero,  también  en  Perpinán,  dando  cuenta  de 
haber  recibido  dicha  embajada  y  diciendo  que  está  de 
partida  para  el  Concilio  de  Tarragona  3. 

No  he  hallado  noticia  del  nombramiento  real  ni  de 
las  ejecutoriales.  El  Cabildo  acordó  hacer  á  Reart  un 
recibimiento  solemne.  Merece  transcribirse  íntegro  el 
acuerdo  tomado  el  9  de  Abril,  que  dice  así:  uLo  Rnt. 
Capítol  determina  que  atento  que  de  las  pabordies  res- 
talla algún  residuo  fosen  donades  d  cada  un  canonge 
y  portioner  set  lliures  per  la  entrada  del  Sor.  Bisbe 
y  que  fosen  conuidats  per  part  de  dit  Rnt.  Capítol  los 
portiones  aduocat  y  metge  y  procurador  de  dit  rene- 
rent  capítol  lo  procurador  deis  aniuersaris  y  boser  de 
les  distributions  comunes  y  tambe  los  notar  i s  publichs 
y  del  officiálat  y  sindic...  per  acompanyar  dit  Rnt. 
Capítol»  4.  El  Canónigo  de  Elna  Compter  y  el  hermano 
del  Obispo  D.  Francisco  Reart  entregaron  las  bulas  al 
Cabildo  el  16  de  Abril  y  el  17  tomaron  posesión  de  la 
Sede,  como  procuradores  del  nuevo  Prelado  \  Hay 
carta  de  éste  del  mismo  17,  aunque  parezca  inverosímil, 
escrita  desde  Barcelona,  dando  las  gracias  al  Cabildo 
por  haberle  dado  la  posesión  y  añadiendo  que  saldrá 
de  Barcelona  el  sábado  día  19  para  llegar  á  Vich  el 
domingo  siguiente  8. 


1  Arch.  Cap. —Car tas  de  Obispos  de  Vich. 

*  Id.  Id.— Lib.  1  del  Secretariato. 

*  Id.  Id.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 

*  Id.  Id.— Lib.  8  del  Portero. 

*  Id.  Id.— Cartas  de  Obispos  de  Vich  y  Notas  episcopológicas. 

*  J4.  fd.-Jd.  4e  Obispos  de  Vich. 
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El  1.°  de  Junio  publicó  el  edicto  para  la  Visita  pas- 
toral \  y  desde  luego  he  de  hacer  notar  que  no  he  sido 
feliz  en  encontrar  datos  acerca  de  las  visitas  de  este 
Obispo.  Los  registros  generales  son  menos  que  deficien- 
tes, son  nulos,  y  sólo  hay  noticia  de  algunas  visitas 
hechas  por  delegados  á  varias  parroquias  del  Oficialato. 
Del  registro  de  Órdenes  se  colige,  sin  embargo,  como 
veremos,  que  no  descuidó  Reart  este  deber  capital  de 
su  ministerio.  Consta  también  que  repitió  la  visita  de 
la  Catedral  en  1610. 

Como  hay  poco  notable  de  que  tratar  en  este  ponti- 
ficado, resulta  asunto  principal  del  mismo  la  fundación 
de  los  Capuchinos  de  Vich.  El  General  de  la  Orden  la 
autorizó  y  el  17  de  Junio  del  mismo  año  1608  estaba  en 
la  Ciudad  el  Comisario  de  aquélla,  quien  pide  el  vali- 
miento de  Obispo,  Cabildo  y  Concejo.  Este  se  muestra 
desde  luego  generoso,  como  le  tocaba,  habiendo  partido 
de  él  la  iniciativa,  y  vota  una  subvención  de  800  libras. 
El  Cabildo  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  Ca- 
nónigos Bergadá,  Lledó  y  Comalada,  á  la  cual  se  unió 
el  Arcediano  Bru,  para  que  entendiera  en  el  asunto.  El 
Obispo  nombró  otra  comisión  presidida  por  su  Vicario 
General  D.  Juan  Magín  Gallart,  y  el  día  18  del  referido 
mes  todos  estos  comisionados,  junto  con  los  del  Concejo 
y  el  Comisario  de  los  Capuchinos,  dieron  la  vuelta  á  la 
Ciudad  para  fijar  sitio  donde  emplazar  el  nuevo  Con- 
vento. El  lugar  elegido  fué  la  Capilla  del  Ángel  Custo- 
dio, extramuros,  acordándose  que  el  edificio  conventual 
se  edificase  algo  más  arriba,  añadiéndole  una  casa  que 
la  Capilla  tenía  adjunta.  La  Ciudad  y  el  Cabildo  harían 
donación  de  ésta  junto  con  los  accesorios  y  ornamentos 
para  el  culto. 


1    Arch.  Ep.— Registros  de  Visitas. 
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El  día  1 .°  de  Mayo  de  1609  había  bendecido  el  Obispo 
el  solar  donde  se  había  decidido  levantar  el  Convento 
y  puesto  la  primera  piedra.  Pero  á  los  Padres  les  falta- 
ba dinero,  pues  habían  consumido  ya  en  las  obras  pre- 
liminares las  800  libras  que  les  había  dado  la  Ciudad. 
Confiaban  en  el  resultado  de  la  colecta  hecha  en  el  Sí- 
nodo que  acababa  de  celebrarse,  pero  este  resultado  fué 
muy  mezquino,  pues  no  pasó  de  la  suma  de  26  libras. 
El  Concejo  atendió  la  petición  que  le  hicieron  los  Pa- 
dres de  200  libras  más.  Se  llevaron  adelante  las  obras, 
que  dirigían  los  mismos  frailes  qué  debían  formar  la 
residencia,  los  cuales  se  habían  instalado  interinamente 
en  una  casa  particular.  El  26  de  Octubre  de  1610,  acom- 
pañados del  Cabildo  y  del  Concejo,  se  trasladaron  defi- 
nitivamente los  Padres  al  Convento,  ya  dispuesto  para 
recibirles,  celebrándose  con  este  motivo  una  procesión 
solemne,  que  recorrió  gran  parte  de  la  Ciudad,  llevando 
el  Obispo  el  Santísimo  Sacramento  f. 

Notemos  algo,  antes  de  terminar  este  capítulo,  del 
asunto  del  bandolerismo,  que  seguía  perturbando  al  país 
de  un  modo  deplorable.  Existe  alguna  nota  especial 
que  no  merece  ser  pasada  por  alto.  Según  se  desprende 
de  los  libros  del  Concejo,  el  Obispo  trató  de  mejorar  las 
relaciones,  que  eran  muy  tirantes,  entre  la  Unión  y  el 
Veguer.  Esto  sucedía  en  Diciembre  de  1608.  En  28  de 
Marzo  de  1610  el  Gobernador  de  Cataluña  visita  al  Con- 
cejo. Había  venido  á  Vich  por  esas  cosas  de  los  bando- 
leros y  de  ello  habla  á  los  magistrados  de  la  Ciudad, 
encareciéndoles  la  necesidad  de  vigilancia  en  las  puer- 
tas, pues  le  constaba  que  poco  tiempo  había  logró  me- 
terse en  la  población  Perot  Rocaguinarda,  quien  había 


1    Arcb.  Cap.— Notas  cpiscopológicas   y  Lib.  1    del  Secretariato.- 
Arcb.  Mnn.— Lib.  12  de  Acuerdos, 
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estado  en  el  Palacio  del  Obispo.  No  se  hace  comentario 
alguno  á  esta  noticia. 

En  Junio  del  mismo  año  el  Concejo  trabaja  con 
ahinco  cerca  del  Gobernador  y  del  Prelado  para  evitar 
que  vengan  á  la  Ciudad  ciertos  soldados  mandados  por 
un  tal  Dalmau  Dezcallar.  Se  hace  notar  que  estos  sol- 
dados eran  castellanos  y  se  portaban  como  verdaderos 
facinerosos,  de  modo  que  cada  vez  que  venían  á  la 
Ciudad  había  choques  y  tiros  entre  ellos  y  los  de  la 
Unión,  hasta  el  extremo  de  que  de  las  resultas  había 
quedado  ésta  medio  disuelta. 

La  Ciudad  tuvo  relaciones  de  otro  género  con  el 
Obispo.  En  19  de  Julio  de  1610  le  puso  por  intermedia- 
rio entre  ella  y  el  Cabildo  en  el  continuo  pleito  sobre 
las  Escribanías.  El  28  de  Septiembre  el  Concejo  le  con- 
cedió al  Prelado  una  pluma  de  agua,  que  éste  tomó  de 
la  fuente  de  Santa  María,  conduciéndola  á  sus  expensas 
al  Palacio.  La  misma  generosidad  habían  tenido  antes 
los  magistrados  de  la  Ciudad  con  los  frailes  del  Carmen 
y  de  la  Merced,  teniéndola  luego  con  los  Capuchinos. 
Además,  en  4  de  Enero  de  1611,  dieron  á  los  de  la  Mer- 
ced, para  reparaciones  ea  el  Convento,  200  libras  y,  el 
5  de  Enero  de  1612,  regalaron  otras  25  libras  á  los  Do- 
minicos para  reparar  su  iglesia,  entregando  también 
cantidades  con  el  mismo  objeto  el  Obispo  y  el  Cabildo.  Y 
apuntemos  como  final  dos  notas  referentes  á  la  Ciudad: 
el  22  de  Septiembre  de  1609  la  Cofradía  de  los  Santos 
Mártires  Luciano  y  Marciano  había  logrado  del  Papa 
un  Jubileo  y  el  Concejo  se  encargó  de  pedir  al  Obispo 
su  publicación;  el  29  de  Abril  de  1611  había  recibido 
aquél  una  comunicación,  pidiéndole  escribiera  á  S.  S. 
para  lograr  la  canonización  de  Santa  Teresa,  firmada 
por  los  Carmelitas  Descalzos  de  Barcelona,  acordando 
contestar  que  se  haría  cuando  lo  hicieran  las  demás 
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ciudades  y  universidades  de  Cataluña  y  esto  con  el 
bien  entendido  de  que  el  asunto  no  le  costaría  dinero 
á  la  Ciudad  '. 


II 

Sínodos  de  1609  y  1610.— Órdenes.— Notas  sueltas. 

CJl  15  de  Abril  de  1609  expidió  Reart,  desde  el  Palacio 
Episcopal,  letras  convocatorias  para  un  Sínodo 
cuya  apertura  fijó  para  el  día  29  del  mismo  mes.  El  día 
27  nombró  el  Cabildo  los  síndicos  que  debían  represen- 
tarle en  la  asamblea,  que  fueron  los  Canónigos  D.  Jai- 
me Rexach  y  D.  Antonio  Juan  Masmitjá  f.  El  Sínodo, 
según  las  letras  citatorias,  debía  reunirse  en  la  Cate- 
dral, y,  efectivamente,  el  día  29,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  con  las  mismas  solemnidades  que  se  observa- 
ron en  tiempo  de  D.  Pedro  Jay me— según  indica  el 
registro—,  se  abrió  la  asamblea.  Asistieron  en  su  mayor 
parte  los  que  tenían  deber  de  hacerlo,  y  en  el  acto  de 
la  apertura,  en  la  Catedral,  estaba  presente  un  nume- 
roso gentío  de  la  Ciudad,  según  advierten  las  actas. 

La  primera  sesión  se  celebró  á  las  tres  de  la  tarde 
del  mismo  día  29  en  el  aula  mayor  del  Palacio  Episco- 
pal. Se  examinaron  los  poderes  de  los  asistentes  que 
representaban  á  otras  personas  y  se  expidieron  monito- 
rios contra  los  que  sin  excusa  satisfactoria  no  habían 
comparecido.  Luego  se  nombraron  los  examinadores 
sinodales  y  después  se  dio  cuenta  de  la  inevitable  ins- 
tancia de  la  comunidad  del  Capbreu  pidiendo  fuese  ad- 


1    Arch.  Mun.— Lib.  12  de  Acuerdos. 
*    Id.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
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mitida  su  representación  en  el  Sínodo.  Abrió  el  Obispo 
acto  continuo  una  información  en  la  cual  fueron  oídos 
varios  Párrocos  que  estaban  presentes  y,  como  la  in- 
formación resultó  enteramente  favorable  al  Capbreu, 
el  Obispo  Reart,  á  pesar  de  las  protestas  del  Cabildo, 
admitió  por  aquella  ves  la  representación  en  Sínodo  de 
la  mencionada  comunidad. 

No  hubo  ninguna  otra  sesión.  Dictáronse  quince 
constituciones,  pero  sospecho  que  no  todas  se  hicieron 
firmes,  por  ciertas  señales  que  algunas  de  ellas,  la 
mayoría,  llevan  al  margen.  Por  la  primera  se  suavizan 
bastante,  aunque  no  se  altera  por  lo  regular  la  esencia, 
las  del  Sínodo  de  1591.  Se  levantan  muchas  de  las  pe- 
nas allí  indicadas. 

Por  la  segunda  se  pone  coto  al  lujo  de  excomuniones 
propio  de  la  época,  con  el  fin  de  que  las  que  se  fulmi- 
naren fuesen  mejor  respetadas  y  obedecidas. 

La  tercera,  cuarta  y  quinta  se  refieren  á  procedi- 
mientos curiales  y  son  de  escaso  interés.  La  sexta  tiene 
por  objeto  evitar  que  se  omita  por  herederos  ó  albaceas 
la  celebración  de  sufragios.  Por  la  séptima  se  da  per- 
miso á  los  Párrocos  para  hacerse  substituir  por  otro 
sacerdote  cuando  tengan  el  vicario  ausente.  Por  la  oc- 
tava se  prohibe  administrar  la  Sagrada  Comunión  á 
laicos  durante  los  tres  días  de  Pascua  de  Resurrección 
en  los  monasterios  ú  otras  iglesias  que  no  sean  parro- 
quiales, no  pudiendo  dar  las  cédulas  de  cumplimiento 
del  precepto  más  que  los  Párrocos  ó  sus  vicarios.  Por 
la  nona  se  refuerzan  las  disposiciones  del  Sínodo  de 
1591  para  evitar  el  abuso  de  cohabitar  los  desposados 
sin  haber  oido  la  misa  de  bendición.  Por  la  décima  se 
manda  nuevamente  que  sean  observadas  como  fiestas 
de  precepto  las  de  S.  Justo  y  Santa  Escolástica  en  todo 
el  territorio  de  la  Diócesis.   La  undécima  se  refiere  á 
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licencias  de  predicadores  y  la  duodécima  pone  reglas 
en  la  percepción  de  frutos  por  los  Ecónomos.  Por  la 
décimatercia  se  quitan  del  calendario  de  D.  Pedro  Jay- 
,me  nada  menos  que  treinta  y  dos  días  feriados,  por  la 
razón  de  que  éstos,  ajustáis  ab  los  dies  de  di  timen  ge 
di  es  de  f  estes  de  precepte  y  votius,  se  ueu  resten  molts 
pochs  dies  juridichs  en  gran  dany  y  incommoditat 
deis  contrahents  y  litigants.  Entre  las  fiestas  elimina- 
das hay  la  de  S.  Vicente  Ferrer.  De  las  treinta  y  dos 
no  hay  ni  una  sola  que  sea  observada  como  de  precepto 
en  la  Diócesis  en  el  día  de  hoy. 

Por  la  décimacuarta  se  da  licencia  á  los  Presbíteros 
para  celebrar  dos  Misas  el  día  de  la  Conmemoración  de 
los  Difuntos.  Por  la  décimaquinta  y  última  se  dispone 
que  el  Sínodo  se  celebre  anualmente,  fijando  la  reunión 
para  el  miércoles  siguiente  á  la  Dominica  in  albis. 

Y  se  observó  puntualmente  esta  última  constitución 
el  año  siguiente  de  1610,  reuniéndose  el  Sínodo  el  miér- 
coles susodicho,  que  cayó  en  21  de  Abril.  Celebróse 
también  la  ceremonia  de  inauguración  en  la  Catedral  y 
las  sesiones  en  la  misma  aula  mayor  del  Palacio.  Estas 
fueron  tres:  las  dos  primeras  tuvieron  lugar  durante  la 
tarde  del  mismo  día  21  y  se  invirtió  casi  todo  el  tiempo 
en  el  examen  de  poderes  y  expedición  de  letras  conmi- 
natorias contra  los  que  no  asistieron,  que  fueron  pocos. 
El  rigor  con  que  se  trata  este  asunto  de  la  incompares- 
cencia  acaba  de  probar  el  empeño  que  había  puesto  el 
Obispo  Reart  en  la  celebración  de  Sínodos,  á  pesar  de 
que  los  tiempos  eran  poco  á  propósito  para  andar  por 
esos  mundos  la  gente  que  podía  llevar  algún  dinero  en 
el  bolsillo,  como  ya  veremos  en  el  siguiente  pontificado. 

La  última  sesión  se  celebró  el  día  22  y  se  hizo  en 
ella  la  elección  de  examinadores  y  jueces  sinodales. 
Luego  salió  la  acostumbrada  reclamación  del  Capbreu, 
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ó  dígase  mejor,  salió  esta  vez  la  de  los  Canónigos,  pues 
los  representantes  de  aquél  fueron  admitidos  ya  en  el 
Sínodo  desde  la  primera  sesión.  Los  síndicos  del  Cabil- 
do eran  los  Canónigos  D.  Gaspar  Codolosa  y  D.  Juan 
Gonfaus  \  los  cuales  protestaron  con  la  energía  de  cos- 
tumbre; pero  el  Obispo  falló  la  cuestión  admitiendo  á 
los  del  Capbreu,  invocando,  entre  otras,  la  razón  de 
que  ya  habían  sido  admitidos  en  el  Sínodo  anterior. 

Dictáronse  en  el  mismo  cinco  constituciones.  Por  la 
primera  se  establece  que  han  de  asistir  á  los  Sínodos 
los  Vicarios  perpetuos.  Por  la  segunda  se  manda  á  los 
Párrocos  que  en  el  acto  de  la  Visita  pastoral  den  cuenta 
al  secretario  de  los  testamentos  otorgados  á  fin  de  evi- 
tar que  se  omita  la  celebración  de  sufragios.  Por  la 
tercera  se  deroga  alguna  de  las  disposiciones  referentes 
á  asuntos  curiales  promulgadas  en  el  Sínodo  de  1609  y 
á  las  mismas  cosas  hace  referencia  la  cuarta.  La  quin- 
ta y  última  habla  nuevamente  de  las  excomuniones,  á* 
las  cuales  pone  limitación  marcada,  pues  dice  la  misma 
constitución  que  se  hacía  abuso  de  ellas  en  los  Deana- 
tos  imponiéndolas  por  causas  leves  *. 

A  pesar  de  la  rigorosa  constitución  de  1609  de  cele- 
brar Sínodo  todos  los  años,  no  encuentro  noticia  de  que 
lo  hubiese  en  1611. 

Entre  generales  y  particulares  concedió  Órdenes  el 
Obispo  Reart  numerosas  veces.  Ya  en  5  de  Abril  de 
1603,  antes  de  su  llegada  á  Vich,  concedió  el  presbite- 
rato á  tres  Diáconos  en  la  Cartuja  de  Montalegre.  Den- 
tro del  mismo  año  hay  registradas  tonsuras  en  el  Pala- 
cio Episcopal  en  diversas  fechas  y  en  la  iglesia  mayor 


1    Arcli.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
1    Id.  Ep.— Libros  de  Sínodos. 
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de  Manresa,  seguramente  estando  en  Visita,  el  27  de 
Mayo,  martes  de  Pentecostés.  En  Vich,  Órdenes  genera- 
les el  31  de  Mayo,  sábado  de  la  Trinidad,  en  la  capilla 
del  Espíritu  Santo,  y  el  20  de  Diciembre  en  la  Rodona. 

En  1609  hay  numerosa  tonsuras  y  Órdenes  menores 
en  el  Palacio  y  tonsuras  en  Igualada  el  28  de  Noviem- 
bre. Órdenes  generales,  en  Vich,  el  sábado  de  Pasión, 
4  de  Abril,  en  el  Palacio,  con  pocos  ordenandos,  y  el 
sábado  de  la  Trinidad,  13  de  Junio,  en  la  Rodona. 

En  1610,  tonsuras  y  Órdenes  menores  en  el  Palacio 
y  otras  tonsuras  en  Montalegre,  el  23  de  Mayo,  y,  en 
S.  Hilario  Sacalm,  el  12  de  Septiembre.  El  17  de  Agos- 
to Órdenes  especiales  en  S.  Jerónimo  del  Valle  de  He- 
brón.  Generales  en  Vich,  el  5  y  6  de  Marzo,  en  el  Pa- 
lacio y  el  Sábado  de  Pasión  en  la  capilla  del  Espíritu 
Santo,  y  diaconatos  y  presbiteratos  el  28  y  31  de  Octu- 
bre en  el  Palacio. 

En  1611,  muchas  tonsuras  en  el  Palacio  y  Órdenes 
especiales  en  Granollers  de  la  Plana  el  10  de  Julio. 
Generales  el  25  y  26%  de  Febrero  en  el  Palacio  y  en  la 
capilla  del  Espíritu  Santo. 

Como  se  vé,  el  Obispo  Reart  salió  varias  veces  de 
Vich  y  hay  que  suponer  que  sería  por  regla  general 
para  visitar  las  parroquias.  Sin  embargo,  ya  queda 
dicho  más  arriba  que  de  estas  visitas  apenas  quedan 
recuerdos  en  los  registros  generales  y  en  las  notas  par- 
ticulares que  han  llegado  á  mis  manos. 

Como  ñnal  de  capítulo,  consignaré  algunas  notas 
referentes  al  Cabildo.  Con  el  Obispo  no  consta  que  tu- 
viese diferencias  y  sólo  consta  alguna  reclamación  por 
perjuicios  causados  por  los  Rectores  á  la  Curia  del 
Oficialato  *.  Durante  este  breve,  pero  tranquilo,  pontifi- 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secreta  riato. 
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cado  obtuvo  la  Sacristía  Mayor  D.  Enrique  de  Alemany, 
que  tomó  posesión  de  ella  el  5  de  Abril  de  1609.  Ale- 
many llegó  á  ser  el  Néstor  del  Cabildo,  pues  su  nombre 
llena  los  libros  del  mismo  durante  la  mayor  parte  del 
siglo  xvn.  Debía  de  ser  muy  joven  cuando  vino  á  esta 
Iglesia  desde  Gerona,  de  donde  era  natural  y  de  cuya 
Colegiata  de  S.  Félix  había  sido  sacristán  segundo  *. 
El  Obispo  Reart  le  concedió  el  diaconato  en  los  Órde- 
nes de  la  Trinidad  del  propio  año  de  1609. 

En  12  de  Octubre  de  1610  admitió  el  Cabildo  la  fiesta 
de  S.  Juan  Almoyner,  fundada  por  Bernardo  Pares  con 
administración  del  Capbreu.  En  21  de  Enero  de  1611 
fué  admitida  también  la  de  la  Conversión  de  S.  Pablo, 
fundada  por  el  Canónigo  D.  Pablo  Lledó  \ 

En  6  de  Junio  del  mismo  año  acordóse  que  las  reli- 
quias de  los  Patronos  de  la  Ciudad  Santos  Justo,  Lucia- 
no y  Marciano  se  llevaran  en  las  procesiones  bajo  palio 
y  que,  cuando  las  primeras  estuvieren  expuestas  en  el 
altar  mayor  de  la  Catedral,  se  encargara  la  Ciudad 
de  alumbrarlas  con  dos  velas  fuera  de  la  hora  de  los 
Oficios  3. 

En  15  de  Julio  se  resolvió  conceder  presencia  y  dis- 
tribuciones á  los  Canónigos  Diputados  ú  Oidores  de 
cuentas  del  General  de  Cataluña  4. 

Otras  dos  notas,  exclusivas  del  Obispo,  y  basta.  Du- 
rante este  pontificado,  en  1610  y  1611,  se  hizo  por  orden 
de  Reart  un  escrupuloso  inventario  de  todas  las  tempo- 
ralidades de  la  Mitra,  formando  al  efecto  un  índice  de 
todos  los  documentos  que  se  guardaban  en  el  Archivo 


1    Arch.  Gap.— Notas  epUcopológicas,  donde  se  supone  que  Alemany 
fué  deudo  del  Obispo  Reart. 
»    Id.  Id.-Id.  Id. 

*  Id.  Id.— Lib.  1  del  Secretariato. 

♦  Id.  Id.— Id.  8  del  Portero. 
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Episcopal.  El  índice  se  conserva  todavía  en  el  mismo 
Archivo.  El  cronista  de  Manresa  Canyelles  dice  que 
Reart  fué  grande  amigo  y  protector  de  los  Jesuítas  de 
aquella  ciudad,  cuya  residencia  ensanchó  adquiriendo 
para  ello  una  casa  contigua  á  la  iglesia  de  Santa  Lucía. 


III 


Reart  trasladado  A  Gerona.— Dos  hechos  notables. 

Renuncia  Reart  la  dignidad  episcopal  y  se  retira 

A  PerpiñAn.-— Su  muerte.—  Enterramiento.— 

Sus  escritos. 

Cl  día  19  de  Enero  de  1612  se  enteró  el  Cabildo  de 
que  D.  Onofre  Reart,  electo  Obispo  de  Gerona, 
había  hecho  renuncia  de  la  Mitra  de  Vich.  Inmediata- 
mente se  puso  en  posesión  de  la  vacante  al  Arcediano 
D.  José  Bru.  El  nombramiento,  según  lo  que  dicen  los 
PP.  Merino  y  La  Canal  en  su  catálogo  de  los  Obispos 
de  Gerona,  era  ya  conocido  en  aquella  ciudad  el  20  de 
Julio  de  1611  y  Reart  lo  comunicó  al  Cabildo  en  15  de 
Octubre,  pero  no  tomó  posesión  de  la  Sede  gerundense 
hasta  el  30  de  Enero  de  1612,  lo  cual  hizo  por  procura- 
dor. Según  Jaumar  *,  fundado  en  un  acta  notarial  tomada 
por  el  escribano  vicense  D.  Juan  Viñas  en  23  del  mismo 
Enero,  el  procurador  que  mandó  Reart  para  la  presen- 
tación de  las  Bulas  al  Cabildo  de  Gerona  fué  el  Sacris- 
ta de  Vich  D.  Enrique  de  Alemany. 

El  lector  podrá  ver  el  pontificado  de  Reart  en  Gero- 
na en  el  tomo  xliv  de  la  España  Sagrada,  escrito  por 
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los  mencionados  PP.  Merino  y  La  Canal.  En  él  figuran 
dos  hechos  notables:  uno  el  proyecto,  fracasado  por  la 
oposición  del  Cabildo,  de  dividir  la  Diócesis  gerundense 
en  dea  na  tos;  otro  la  prohibición  que  dictó  Reart  á  los 
eclesiásticos  de  usar  y  retener  arcabuces  ó  pedreñales. 
Esta  prohibición  fué  dictada  en  virtud  de  un  breve  pa- 
pal fechado  en  Roma  el  23  de  Noviembre  de  1613,  aflo  ix 
del  pontificado  de  Paulo  V.  El  documento  impreso  en 
que  el  Obispo  Reart,  como  Juez  del  Breve,  hace  firme 
la  orden  pontificia  para  todos  los  eclesiásticos  de  Cata- 
luña y  condados  anejos  bajo  excomunión  y  penas  pecu- 
niarias lleva  la  fecha  de  22  de  Febrero  de  1613  y  se 
conserva  en  este  Archivo  Capitular,  aunque  mutilado  *. 

El  Cabildo  gerundense  supo  el  29  de  Septiembre  de 
1616  que  él  Obispo  Reart  había  enviado  al  Rey  la  di- 
misión de  su  cargo  pastoral  y  rogó  al  Prelado  desistiese 
de  su  propósito,  mandando  al  mismo  tiempo  súplica  á 
S.  M.  de  que  no  aceptase  dicha  renuncia.  Estas  gestio- 
nes del  Cabildo  no  impidieron  que  se  le  nombrara  suce- 
sor, aunque  en  definitiva  Reart,  á  quien  parece  le  pesa- 
ba la  dignidad  episcopal,  no  salió  de  Gerona  hasta 
Febrero  de  1621,  en  cuyo  día  17  se  despidió  de  su  Ca- 
bildo. Así  lo  consignan  Merino  y  La  Canal,  pero  Puig- 
garí  dice  que  abandonó  la  Diócesis  de  Gerona  el  10  de 
Enero  de  1619.  Retiróse  entonces  á  su  ciudad  natal, 
Perpiñán,  donde  le  alcanzó  la  muerte,  viviendo  en  el 
seno  de  su  familia,  el  26  de  Octubre  de  1622.  Fué  ente- 
rrado en  la  iglesia  de  S.  Juan,  al  pié  del  altar  mayor. 

Dijo  Torres  Amat  en  su  Diccionario  de  Escritores 
catalanes  que  D.  Onofre  Reart  dejó  escritos  unos  Opús- 
culos históricos  "que  han  perecido  casi  todos». 


Caj.  8,n.*  1161  A. 


SEDE  VACANTE 


El  Arcediano  administra  la   vacante.— Muerte  del 

Arcediano.— El  Cabildo  se  encarga  de  la 

administración.— Interregno  breve. 

lo  ya  queda  dicho  más  arriba,  al  ser 
¡jniocida  la  traslación  del  Obispo  Reart  á 
;rona,  tomó  posesión  de  la  vacante  el 
jrcediano  Bru  '.  Esto  sucedía,  como  está 
dicho  también,  el  19  de  Enero,  y  el  17  de  Marzo  pasó 
el  Arcediano  á  mejor  vida.  Por  cuya  razón  se  encontró 
el  Cabildo  en  un  caso  excepcional,  aunque  no  obstó  la 
rareza  del  caso  para  que  obrara  con  decisión  y  rapidez, 
pues  inmediatamente  se  hizo  cargo  de  la  vacante  de  la 
Sede,  nombrando  Vicarios  Generales,  para  administrarla 
en  su  nombre,  á  los  Canónigos  Bergadá,  Masmitjá,  Gon- 
faus  y  Montaner  '.  Se  abrogó  con  este  motivo  todas  las 
facultades  que  competían  al  Arcediano  en  semejantes 
casos,  percibiendo  las  temporalidades,  nombrando  Rec- 
tores, etc.,  todo  lo  cual  originó,  como  ya  veremos,  lar- 
ga contienda  con  el  sucesor  de  Bru  3. 

Por  lo  demás  no  ocurrieron  durante  este  interregno, 
que  fué  muy  breve,  sucesos  dignos  de  notarse, 

'    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 

*    Id.  Id.— Id.  8  del  Portero. 

P    Jd.  Id.— NolM  episeopológicAB. 


ANTONIO  GALLART 


i 


Antecedentes.—  Gallart  en  Elna.— Gallart  en  Vich. 

Recibimiento.— Gallart  y  la  Ciudad.— Gallart 

y  el  Cabildo.— Roces.— Concilio.— Lucha. 

[ambién  vino  de  Elna  el  nuevo  Obispo.  Todos 
los  antecedentes  demuestran  que  D.  Antonio 
Gallart  procedía  de  familia  muy  noble.  Su 
hermano,  D.  Cristóbal,  era  tesorero  del 
Principado  de  Cataluña  y  tuvo  otro  hermano,  D.  Fran- 
cisco, que  fué  Canónigo  de  Tarragona.  Jaumar  1  trae 
datos  que  comprueban  todo  esto  y  Puiggarí  lo  confirma 
á  medias.  En  lo  que  no  se  avienen  los  manuscritos  epis- 
copológicos  del  Cabildo  Vicense  y  Puiggarí  es  en  la 
dignidad  de  que  gozaba  Gallart  al  ser  elevado  á  la 
Sede  de  Elna,  el  29  de  Marzo  de  1609.  Puiggarí  dice  que 
era  Maestrescuela  y  Arcediano;  los  manuscritos  vicen- 
ses  no  le  hacen  más  que  Maestrescuela.  No  es  probable 
que  tuviese  las  dos  dignidades,  pero  tal  vez  de  la  de 
Maestrescuela,  de  la  cual  estaba  ya  en  posesión  en  1606, 
había  sido  elevado  con  posterioridad  á  la  del  Arcedia- 
nato.  Admítase  esto  como  una  simple  hipótesis, 
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Por  una  carta  suya  que  existe  en  el  Archivo  Capi- 
tular !  me  consta  que,  siendo  Canónigo  de  Lérida,  esta- 
ba en  relaciones  directas  con  el  de  esta  Catedral 
Sampsó,  quien  parece  le  agenció  en  Roma  el  despacho 
de  las  Bulas  para  el  Obispado  de  Elna. 

Puiggarí  apenas  trae  nada  notable  de  su  pontificado 
en  dicha  Diócesis,  donde  había  hecho  su  solemne  en- 
trada el  23  de  Agosto  de  1609.  Habla  de  unas  discusio- 
nes que  tuvo  con  el  Cabildo  y  Clero  de  su  Iglesia  por 
haber  querido  obligarles  á  observar  con  mayor  asidui- 
dad de  lo  que  solían  el  precepto  de  la  residencia. 

Según  Puiggarí,  su  elección  para  la  Silla  Vicense  es 
ya  de  1610.  Se  conoce  que  las  gestiones  de  Reart  para 
dejar  el  cargo  pastoral,  ó  á  lo  menos  la  Mitra  Ausetana, 
eran  muy  antiguas.  Gallart  no  participó  al  Cabildo  su 
nombramiento  hasta  el  27  de  Noviembre  de  1611  a.  El 
Cabildo  le  contestó  el  14  de  Diciembre  felicitándole,  con 
los  cumplimientos  de  rúbrica,  en  los  cuales  no  quedaba 
olvidado  Reart,  que  todavía  gobernaba  la  Diócesis  3. 

El  11  de  Febrero  de  1612  nombra  el  Cabildo  á  los 
Canónigos  D.  Antonio  Vila  y  D.  Antonio  Juan  Masmitjá 
para  que  vayan  lo  mes  prest  á  felicitar  á  Gallart,  que 
estaba  ya  en  Barcelona  4.  Los  dos  comisionados  fueron 
portadores  de  una  carta  del  Cabildo  fechada  el  doce s, 
á  la  cual  contestó  el  Obispo  el  16  dando  las  gracias 
y  diciendo  que  espera  recibir  muy  pronto  las  Bulas  6. 
Estas  se  habían  despachado  en  Roma  A  14  de  las  Kalen- 
das  de  Abril   de   1611  7   y  precisamente  el  mismo  día 


Caj.  2,  Gallart. 

Arch.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 

Id.  Id.— Reg.  de  cartas. 

Id.  Id.— Lib.  1  del  Secretariato. 

Id.  Id.— Id.  Id. 

Id.  Id.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 

Id.  Id.— Notas  episcopológicas.=Arch.  de  la  Corona  de  Aragón. 
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del  afio  siguiente  firma  el  Virrey  de  Cataluña  las  eje- 
cutoriales para  que  se  le  dé  posesión  de  la  Sede  J.  El 
13,  viernes,  escribía  Gallart  al  Cabildo  que  mandaba  al 
Canónigo  Compter,  de  Elna,  como  procurador  y  suplica- 
ba que  se  le  diese  posesión  cuanto  antes,  pues  deseaba 
llegar  á  Vich  á  tiempo  para  bendecir  los  Santos  Óleos. 
Esta  carta  lleva  una  postdata  sin  fecha  que  dice  así: 
uDiluns  a  mich  día  plahent  a  den  partiré  de  assi  (de 
Barcelona)»  f. 

El  15  presentó  las  Bulas  Compter  y  el  16  se  le  dio 
posesión,  de  lo  cual  se  conserva  acta  en  el  Archivo  Ca- 
pitular 3.  La  vacante  de  Arcediano  alteraba  el  ceremo- 
nial de  la  recepción,  y  el  Cabildo,  el  día  siguiente  de  la 
posesión,  es  decir  el  17  de  Abril,  acordó  "que  lo  modo 
de  rebre  del  Sor.  bisbe  don  Antón  Gallart  sie  lo  se- 
guent:  per  fo  que  falte  y  vaga  lo  Ardiaconat  y  prece- 
deix  lo  canonge  mes  antich  en  dit  capítol  per  fo  la 
forma  es  la  se  guent...;  que  las  dos  dignitats  de  sa- 
grista  major  y  dega...  porten  lo  canonge  mes  antich 
presidint  en  dit  capítol  en  lo  mig  quant  partirán  per 
dit  acompanyament  y  al  punt  que  trobaran  lo  Sor. 
bisbe  las  dos  dignitats...  prenguen  lo  Sor.  Bisbe  al 
mitg  restant  lo  canonge  mes  antich  en  lo  lloch  li  toque 
per  raho  de  sa  antiguitat  y  fassa  lo  rahonament  per 
part  del  Rnt.  capítol  en  semblants  ocasions  acostunui- 
des  de  fer  y  de  aquí  partirán  portant  lo  Sor.  bisbe  al 
mitg  fins  tropian  los  magnifichs  consalers  ab  son 
acompanyament  lo  qual  trobat  sen  tornaran  ab  la  ma- 
texa  forma  que  son  anats  ab  expresa  protestatio  tant 
per  part   de  dit  Rnt.    capítol  com  per  part  de  ditas 


f    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón. 

•  Id.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 

*  Cajón  8,  número  562. 
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di  g  ni  tais  y  que  de  aso  no  sen  puga  traure  consequen- 
tía  ni  femé  exemplar...n  Paréceme  evidente  que  hay 
que  suprimir  esa  última  y  l . 

El  pontificado  de  Gallart  fué  muy  breve  y  aún  así 
bastante  .  accidentado.  Empezó  por  encontrar  dificulta- 
des, como  Robuster,  en  ordenar  á  los  hijos  de  la  Ciudad 
con  titulo  á  las  distribuciones  de  la  Catedral.  El  asunto 
había  quedado  sin  componer.  El  Concejo  le  mandó  em- 
bajada, que  recibió  el  Prelado  muy  cortesmente,  dicien- 
do á  los  embajadores  que  había  dos  medios  para  salir 
del  conflicto:  uno,  reducir  el  número  de  ordenandos  á 
lo  que  permitieren  las  distribuciones;  otro,  pedir  á  Roma 
un  Breve  que  fijara  bien  las  condiciones  del  privilegio 
á  fin  de  que  el  Obispo  pudiera  obrar  con  más  desemba- 
razo. Gallart  prefería  este  último  medio  y  se  ofreció  á 
escribir  á  Roma,  lo  cual  aceptó  la  Ciudad,  conformán- 
dose con  la  voluntad  del  Obispo  y  escribiendo  también 
á  su  vez  para  apoyar  las  gestiones  del  Prelado  \ 

Con  el  Cabildo  debió  de  haber  choque  muy  luego, 
porque  así  lo  hace  suponer  el  acuerdo  tomado  en  sesión 
capitular  de  20  de  Junio,  que  dice  así:  uAtenent  que  lo 
Sor.  bisbe  nos t aria  ho  no  aniria  ab  la  quietut  que  dit 
Sor.  bisbe  volria  a  la  professo  del  St.  Sagrament  per 
tant  lo  Rnt.  capítol  se  acontenta  prenga  lo  lloch  volra 
ab  asistencia  de  dos  dignitats  ho  de  dos  canonges  mes 
antichsn  3.  Hay  que  advertir  que,  si  bien  en  las  reunio- 
nes capitulares  los  Canónigos  antiguos  tenían  preferen- 
cia, en  los  actos  litúrgicos  conservaban  sus  preeminen- 
cias las  dignidades  \   No  poseo  más  datos  con  que  ilus- 


1  Arch.  Cap.— Lib.  8  del  Portero. 

1  Id.  Mun.— Id.  12  de  Acuerdos. 

•  Id.  Gap.— Id.  8  del  Portero, 

♦  Id.  Id—Id,  id, 
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trar  la  precedente  cita  y  no  puedo,  por  consiguiente, 
decir  qué  diferencias  existían  entre  Obispo  y  Cabildo, 
que  algo  más  tarde  pleitearon  por  cuestión  de  unos 
diezmos,  acabando  por  someter  el  asunto  á  un  arbitraje. 
Es  casi  indudable  que  la  harmonía  que  reinaba  en 
Mayo  entre  el  Prelado  y  los  Canónigos,  los  cuales 
mancomunadamente  escribieron  al  Rey  para  que  se  in* 
terpusiera  con  el  Papa  á  fin  de  que  no  vinieran  coadju- 
torías sin  especial  abono  del  Obispo  y  Cabildo,  fué  de 
poca  duración.  Hubo  disgusto  en  el  asunto  de  la  provi* 
sión  de  una  rectoría,  por  la  cual  escribió  el  Cabildo  al 
Obispo,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  Montserrat. 
El  Cabildo  presentó  cierto  requirimiento,  cuya  forma 
de  reclamación  evidentemente  no  satisfizo  al  Prelado. 
En  carta  de  éste,  muy  atenta  y  respetuosa  para  los  de- 
rechos del  Cabildo,  dice  que  la  requesta  anana  ab  una 
poca  de  colera  sens  que  donas  occasio...  Y  continúa: 
u Mes  aso  nom  leñara  les  ganes  Une  de  sernir  a  Vs* 
tns.n  Y  le  pide  al  Cabildo  observe  lo  que  sea  de  justicia, 
que  él  por  su  parte  encarga  á  sus  oficiales  no  falten  en 
nada  á  las  preeminencias  capitulares  1.  Sucedía  esto  en 
Noviembre  de  1612.  El  Obispo  estaba  en  Montserrat 
desde  antes  del  26  de  Octubre,  pues  existe  carta  de  esta 
fecha,  y  el  26  de  Diciembre  escribía  desde  el  mismo 
Monasterio  que  todavía  no  sabía  cuándo  podría  volver 
á  Vich.  ¿Volvió  antes  de  la  reunión  del  Concilio  pro. 
vincial  de  Tarragona,  donde  estuvo  presente  junto  con 
los  Capitulares  D.  Juan  Baranera  y  D.  Hugo  de  Monta- 
ner?  *  No  he  visto  dato  que  lo  pruebe.  En  dicho  Conci- 
lio se  habló  mucho  del  bandolerismo  que  estaba  en  su 
mayor  ange,  hasta  el  punto  de  que  no  pudo  prorrogarse, 


1    Areh.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 
'   Id.  Id.— Lib.  1  del  Secretariato. 
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como  estaba  proyectado,  por  no  atreverse  los  Obispos 
á  emprender  el  viaje  '. 

A  la  vuelta  del  Concilio,  que  se  celebró  durante  el 
mes  de  Febrero  de  1613,  es  cuando  debieron  estallar  los 
mayores  enojos  entre  el  Prelado  y  los  Canónigos.  En  8 
de  Marzo  escribía  el  Cabildo  á  su  agente  en  Roma,  Mon- 
targull:  uLo  don  Anthon  Gallart  bisbe  de  Vich  es  in- 
quiet  y  es  vingut  de  Elna  aottt  ha  patidas  molías  bo- 
rrascas y  assi  comensa  de  amostrarse  qui  es,  de  cadaldie 
nos  amolesta  per  ell  o  per  sos  subdits  los  capellans 
qui  ab  cappa  sua  fan  nouedats  contra  la  Administratio 
que  te  lo  Capítol  en  aquesta  Iglesia».  Algunos  Benefi- 
ciados se  habían  reñido  y  dado  de  bofetadas  en  plena 
Iglesia  *  y  los  culpables  habían  sido  privados  de  las 
distribuciones  por  el  Cabildo,  pero  el  bosser  del  Capbreu 
no  quiso  atender  la  orden.  Entonces  fué  cuando  acudie- 
ron los  Canónigos  al  Obispo,  pidiéndole  remedio  para 
tales  desórdenes.  A  la  instancia  acompañaba  un  memo- 
rial de  los  desafueros  de  los  Capellanes,  á  quienes  se 
llamaba  subditos  del  Obispo,  y  el  Cabildo,  con  la  ener- 
gía de  costumbre,  reivindicaba  su  derecho,  tantas  veces 
controvertido,  de  mandar  en  la  Iglesia  3. 

Gallart  contestó  á  la  instancia  en  tono  nada  dulce. 
No  le  había  cuadrado  esa  palabra  subditos,  voletü  dir 
al  ques  pot  collegir  en  dita  scriptura  deis  antecedents 
y  subseguents  que  dits  Capítol  y  Cattonges  no  l i  son 
subdits,  y  había  tomado  las  quejas  contra  los  Beneficia- 
dos como  quejas  contra  él  mismo,  considerando  que  le 
habían  inculpado  de  negligent  en  son  offici,  lo  cual 
echa  en  cara  á  los  Canónigos  per  no  incumbirlos  tal 


1    Ezenarro,  Concilios  de  Tarragona. 
•    Arch.  Cap.— Registro  de  cartas. 
»    Id.  Id.— Caj.  2,  Gallart, 
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autoritat  ni  teñir  occasio  alguna  com  ho  sap  Den  y 
tot  lo  mon.  En  su  respuesta  hace  notar  el  Obispo  que 
las  cuestiones  con  el  Clero  no  son  de  un  afto  ni  de  dos 
sino  de  muchos  años  atrás,  las  mismas  de  siempre,  y 
toca  de  paso  todos  los  motivos  de  lucha  que  ha  habido 
entre  Obispo  y  Cabildo,  reivindicando  para  la  Mensa 
Episcopal  las  Escribanías  del  Ofícialato.  Pero  en  lo  que 
más  recalca  el  acento  Gallart  es  en  la  presunción  que 
tienen  los  Canónigos  de  poder  administrar  la  Iglesia  por 
sí  solos  y  hasta  privative  ad  Episcopum. 

La  respuesta  del  Prelado  originó  un  nuevo  documen- 
to de  los  Capitulares  en  que  nada  dejan  por  decir.  A 
las  palabras  con  que  les  aconseja  la  paz,  diciendo  que 
paz  y  sosiego  es  lo  que  él  quiere  y  desea,  se  contesta 
que  todos  los  Obispos  que  han  querido  verdaderamente 
tener  paz  la  han  tenido,  que  nunca  el  Cabildo  ha  rehui- 
do las  concordias,  pero  que  ya  es  sabido  que  todas  las 
concordias  son  vanas  cuando  los  Beneficiados  tienen  en 
quien  apoyarse.  Que  es  evidente  que  la  paz  se  ha  alte- 
rado desde  que  el  Prelado  que  la  aconseja  está  rigiendo 
la  Diócesis,  quien,  mientras  hace  sus  protestas  pacíficas, 
amenaza  al  Cabildo  con  perturbar  su  tranquila  posesión 
de  las  Escribanías  del  Ofícialato.  ¿Qué  ha  de  hacer  el 
Cabildo,  si  se  le  ataca,  más  que  defenderse?  Aduce  el 
nuevo  documento  todas  las  sentencias  favorables  obte- 
nidas en  Rota,  tanto  en  la  cuestión  de  las  Escribanías 
como  en  la  de  la  administración  de  la  Iglesia,  sacando 
á  colación  el  fallo  memorable  de  23  de  Octubre  de  1602 
contra  Robuster,  con  el  que  pudo  decir  el  Cabildo  que 
había  definitivamente  triunfado.  Fundados  en  él,  repi- 
ten con  gran  energía  los  Canónigos  que  tienen  dita 
administratio  y  factdtat  de  statuhir  y  ordenar  en 
dita  yglesia  de  Vich,  recordando  que  el  mencionado 
fallo  declara  tocar  y  spectar  (dicha  facultad)  a  dits  ca* 
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pitol  y  canonges  y  tío  a  dit  señor  bisbe  qui  tant  sola- 
ment  pot  entreuenir  en  lo  ordenar  en  dita  yglesia  com 
hu  de  capítol  y  no  altrament  l. 

Con  estos  antecedentes  puede  presumirse  con  qué 
harmonía  debieron  emprenderse  las  negociaciones  para 
llegar  á  un  acuerdo,  las  cuales,  sin  embargo,  se  em- 
prendieron, aunque  las  paralizó  ó  suspendió  la  inespe- 
rada muerte  del  Obispo. 


II 


Acción  a  vil  contra  el  bandolerismo.— El  Obispo 
toma  la  iniciativa.— Acuerdos.— Visita  y  Órdenes.— 

Notas    sueltas. 

Cl  día  11  de  Octubre  de  1613,  reunido  el  Concejo, 
anuncia  el  Conceller  en  cap  que  el  señor  Obispo 
había  manifestado  deseos  de  asistir  al  mismo  para  tra- 
tar de  un  asunto  grave.  El  Concejo  acuerda  que  vayan 
á  buscarle  al  Palacio  doce  de  los  individuos  presentes 
y  con  esta  compañía  y  la  de  los  Canónigos  Jaime  y 
Baltasar  Bergadá,  Codolosa,  Masmitjá,  Gonfaus  y  Se- 
rralta,  se  presenta  el  Prelado  en  la  Casa  de  la  Ciudad. 
Y,  tomando  la  palabra  ante  el  Concejo,  expone  los 
gravísimos  daños  que  está  causando  el  bandolerismo, 
encatiuant  tanta  gent  com  tothom  ven  y  los  fan  pagar 
per  llurs  rescats  mes  del  que  teñen  y  aportant  los 
presos  los  fan  gratis  impropera  s  fins  son  composats 
posant  los  las  dagas  en  lo  coll  y  punyintlos  y  las  pis- 
tolas en  los  pits  amenasantlos  que  si  no  aportan  lo 
rescat  ells  vólen  los  mataran.  Todo  y  todos  se  resien- 


Arch.  Cap.-Onj.  2,  Gallart. 
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ten  de  la  perturbación  que  causan  tales  excesos,  en  tant 
que  ell  no  a  gosat  per  temor  no  li  succehis  algún  dany 
anar  a  visitar  sas  iglesias.  Propone  como  remedio  la 
formación  de  una  compañía  de  soldados  sostenida  entre 
todos  y  que  el  Concejo  reúna  á  los  caballeros  de  la 
Ciudad  para  tratar  con  ellos  de  quién  podrá  ser  nom- 
brado jefe  de  dicha  milicia. 

La  proposición  del  Obispo  fué  acogida  con  entusias- 
mo y  reunióse  de  nuevo  el  Concejo  á  las  dos  de  la  tar- 
de del  mismo  dia  con  asistencia  de  los  caballeros  y  de 
los  ciudadanos  honrados.  En  sucesivas  reuniones  fueron 
consultados  también  los  abogados,  los  médicos,  los  mer- 
caderes, todos  los  que  tenían  alguna  representación  en 
la  Ciudad.  Los  Concellers  nuevos  junto  con  los  viejos  y 
sus  asesores  deliberaron  sobre  el  asunto  y  el  día  20 
fueron  presentadas  y  aprobadas  unas  largas  capitula- 
ciones que  ya  publicó  Galadíes  '.  Puestas  á  la  sanción 
del  Virrey,  éste  las  devolvió  con  algunas  modificaciones 
poco  esenciales.  En  lo  que  no  transigió  fué  en  que  los 
soldados  de  que  se  trataba  se  armaran  con  pedreñales 
por  haber  prohibido  su  uso  una  real  pragmática.  Advir- 
tió S.  E.  que  quedaba  el  recurso  de  elevar  instancia  al 
Rey,  pero,  que  si  S.  M.  le  pedía  informe,  él  lo  mandaría 
negativo.  El  Concejo  y  todos  los  ciudadanos  considera- 
ban indispensable  el  uso  de  pedreñales  para  igualar  la 
fuerza  de  los  soldados  á  la  de  los  bandoleros.  Con 
discrepancia  de  algunos  de  los  ciudadanos,  acordó  el 
Concejo  pedir  al  Rey  la  autorización  necesaria  y  soli- 
citar la  influencia  del  confesor  de  S.  M.  y  de  otros 
personajes. 

Entretanto  se  había  ido  en  busca  de  dinero,  habiendo 
ofrecido  cantidades  el  Obispo,  el  Cabildo,  el  Clero  y  al- 


1    Obra  titulada  Carretera  de  Barcelona  d  Vlch. 
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gimas  de  las  bullías  de  la  Plana.  El  Concejo  acordó 
conceder  150  libras  por  tres  meses,  50  cada  mes.  Luego 
se  nombró  jefe  de  la  milicia  á  D.  Gaspar  de  Prat,  que 
aceptó  el  cargo  con  modestia,  y  así  quedaron  las  cosas, 
esperando  la  autorización  del  Rey  '. 

Por  lo  que  dijo  el  Obispo  Gallart  ante  el  Concejo  se 
comprenderá  por  qué  razón  hay  pocos  datos  de  Visita 
pastoral  en  los  registros  generales  y  por  qué  no  han 
venido  notas  particulares  que  suplan  el  silencio  de 
aquéllos.  Sin  embargo  por  el  registro  de  Órdenes  cons- 
ta que  estuvo  en  Manresa,  Sallent  y  S.  Hipólito  de 
Voltregá.  Además  tengo  una  apuntación  de  S.  Julián 
de  Cabrera  según  la  cual  estuvo  también  allí  D.  Anto- 
nio Gallart.  No  hay  bastante  precisión  en  la  nota  para 
asegurar  que  la  visita  no  fuese  por  delegado.  Con  todo, 
hay  en  ella  una  providencia  notable  y  es  que  los  obre- 
ros de  la  Parroquia  adquieran  un  ejemplar  del  misal 
romano.  Es  de  suponer  que  ésta  sería  una  providencia 
general. 

En  cuanto  á  Órdenes,  hay  registradas  numerosas 
tonsuras  y  otros  Órdenes  menores,  y  también  mayores, 
en  el  Palacio  Episcopal,  en  Manresa,  Sallent,  S.  Hipó- 
lito de  Voltregá  y  sobre  todo  en  Montserrat  á  fines  de 
1612.  En  dicho  año,  el  22  de  Febrero,  los  hubo  genera- 
les en  el  Palacio  Episcopal.  En  1613  encuentro  lo  si- 
guiente: Órdenes  mayores  en  el  mismo  Palacio  el  Sába- 
do de  Pasión,  23  de  Marzo;  generales  en  el  Carmen,  de 
Vich,  en  las  Témporas  de  primavera  y  subdiaconatos 
en  la  misma  iglesia  el  21  de  Septiembre.  Y  nada  más 
digno  de  mención. 

Como  final  del  pontificado  vaya  también  un  par  de 
notas  sueltas.    Aceptó  durante   el  mismo   el   Cabildo  la 


1    Aicli.  Miin.— Lib.  12  de  Acuerdos  =Obra  de  Gal  adíes  ciíada. 
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fundación  de  la  fiesta  de  Santa  Cecilia.  En  26  de  Mayo 
de  1613  acordaron  los  Capitulares  que  no  se  pusieran 
en  el  Mercadal  sota  la  vela  posa  la  Ciutat  las  sillas 
que  solían  ponerse,  porque  es  mes  desensa  del  Santí-. 
ssim  Sagrament  que  tots  estigan  deuant  de  dit  Santí- 
ssim  Sagrament  de  peus.  Ya  se  vé  que  se  trata  de  la 
procesión  del  Corpus. 


III 


Muerte  de   Gallart. —Enterramiento    provisional.— 
Testamento.— Enterramiento  definitivo. 

/YNurió  el  Obispo  Gallart  el  16  de  Diciembre  de 
1613  f.  No  es  cosa  bien  cierta,  peí  o  sí  más  que 
probable,  que  su  cuerpo  fuera  depositado,  como  el  de 
Robuster,  en  el  Coro  de  la  Iglesia.  El  día  8  de  Agosto 
de  1609,  D.  Antonio  Gallart,  á  la  sazón  Obispo  electo 
de  Elna,  otorgó  testamento  en  Barcelona  y  en  él  incluyó 
una  cláusula  por  la  cual  disponía  que  su  cuerpo,  donde 
quiera  que  le  sorprendiere  la  muerte,  fuese  trasladado 
á  la  Cartuja  de  Scala  Dei,  y  allí  en  modesta  sepultura 
fuese  enterrado  al  lado  de  sus  hermanos  que,  como  él, 
habían  sentido  por  aquella  casa  devoción  especial.  A 
este  objeto  destinó  200  libras  de  su  peculio,  con  las 
cuales  se  cubrirían  los  gastos  del  traslado  y  las  limos- 
nas de  los  sufragios  *. 

La  voluntad  del  testador  se  cumplió  estrictamente, 
pero  no  sucedió  esto  hasta  1621.  Vinieron  dos  comisio- 
nados de  la  Cartuja  y   con   las  mayores  formalidades 


1    Arch.  Cap.— Lib.  8  del  Portero. 

4    Id.  Id.— Notas  episcopológicas  y  Caj.  8,  número  6G4. 
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fué  exhumado  el  cuerpo  del  Obispo  el  23  de  Septiembre. 
El  24  se  le  cantaron  unos  sufragios  y  luego  con  la 
mayor  pompa  fueron  acompañados  los  restos  hasta  el 
final  de  la  calle  de  S.  Pedro,  tal  como  se  había  hecho 
con  los  de  Robuster,  y  los  Cartujos  se  los  llevaron  á 
Scala  Dei,  después  de  haber  hecho  todas  las  fianzas 
necesarias  en  la  Tesorería  de  la  Iglesia  de  que  se  pa- 
garían escrupulosamente  todos  los  gastos  hechos  en  la 
misma  para  la  exhumación,  sufragios  y  distribuciones '. 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 

En  el  Caj.  2,  Gallart,  existe  un  catalogo  de  la  biblioteca  de  este 
Obispo,  la  cual  contenía  695  volúmenes. 


j 


SEDE  VACANTE 


El  Cabildo  administrador  de  la   Sede.— El 
Arcediano  Macip.— Choques  y  escándalos. —Concordias 

frustradas. — pleito. 


:ve  fué  también  esta  vacante,  pero  turbu- 
lenta. No  se  había  provisto  todavía  la  dig- 
nidad del  Arcedianato  y  el  mismo  día  16  de 
Diciembre  de  1613,  entre  cinco  y  seis  de  la 
tarde,  el  Cabildo  se  posesionó  de  la  Sede  ',  nombrando 
Vicarios  Generales,  entre  los  cuales  figuró  en  primer 
término  D.  Enrique  de  Alemany  f.  Y  por  cierto  que  no 
faltó  actividad  en  la  administración,  sobre  todo  en  la 
Visita  de  las  iglesias  y  en  la  provisión  de  rectorías. 

El  21  de  Junio  de  1614  tomó  posesión  del  Arcedia- 
nato, cuya  dignidad  había  obtenido,  D.  Miguel  Macip  y 
Sotello,  quien  no  prestó  juramento  hasta  el  2  de  Agos- 
to 3.  Inmediatamente  exigió  el  nuevo  Arcediano  que  se 
le  diera  posesión  de  la  Sede  vacante,  á  lo  cual  se  negó 
el  Cabildo,  fundado  en  que  tenía  derecho  á  regirla  has- 
ta la  venida  del  nuevo  Obispo.  Macip  entonces  se  tomó 
lo  que  no  le  daban  y  revocó  todo  cuanto  había  hecho 


1    Arch.  Cap.— Lib.  8  del  Portero. 

■    Id.  Id.-Caj.  1. 

»    Id.  Id.-Lib.  8  del  Portero. 
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el  Cabildo,  como  regente  de  la  Sede,  desde  la  muerte 
de  Gallart  !.  Entablóse,  pues,  una  de  aquellas  luchas 
encarnizadas  que  tanto  daban  que  hacer  á  abogados  y 
escribanos. 

Como  ya  está  indicado,  los  Vicarios  Generales  del  Ca- 
bildo habían  visitado  la  Iglesia.  Macip  no  quiso  tenerlo 
en  cuenta  y  el  día  10  de  Agosto  entró  en  la  Catedral 
para  repetir  la  visita  f.  Hay  que  advertir  que  el  día 
anterior  se  había  tratado  en  Cabildo  de  una  proposición 
de  concordia  hecha  por  ciertos  caballeros  de  la  Ciudad 
que  deseaban  cortar  el  escándalo  público  ocasionado 
por  el  conflicto.  Los  Capitulares,  considerant  esser  jus- 
ta la  petitio  y  deseando  también  la  pau  y  quietut  de 
dita  yglesia,  nombraron  una  comisión  que  entendiese 
en  la  concordia  compuesta  de  los  Canónigos  Alemany 
y  Prat,  á  los  cuales  se  unirían  como  asesores  otros 
cuatro  miembros  del  Cabildo,  con  la  advertencia  dé 
que,  si  algo  nuevo  surgiese  de  parte  de  éste  ó  de  parte 
del  Arcediano,  suspendieran  inmediatamente  dichos  co- 
misionados todo  trabajo  que  tuviesen  emprendido  3.  La 
novedad  vino,  pues,  de  parte  de  Macip.  Presentóse, 
como  queda  dicho,  en  la  Catedral  para  visitarla,  y  el 
Cabildo,  no  siendo  costumbre  repetir  la  visita  dentro 
del  año  y  teniendo  por  válida  la  que  sus  representantes 
habían  verificado,  quiso  protestar  del  nuevo  agravio 
que  Macip  infería  á  su  jurisdicción.  Dicen  los  memoria- 
les capitulares  que  el  Arcediano  se  presentó  en  la  Igle- 
sia acompañado  de  varios  seglares  y  de  algunos  Bene- 
ficiados, pues  con  éstos  estuvo  desde  el  principio  bien 
avenido. 


1    Arch.  Cap.— Cfljón  1. 

»    Id.  Id.-Id.  id. 

»    Id.  Id.— Lib.  8  del  Porlero. 
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Los  notarios  del  Cabildo  acudieron  á  la  Catedral  y, 
acompañados  de  algunos  Canónigos,  subieron  al  altar 
mayor  para  consumar  la  protesta.  Macip  les  prohibió 
levantar  acta  alguna,  originóse  entonces  gran  tumulto 
que  coartó  la  libertad  de  los  Capitulares  y  de  los  nota- 
rios y  éstos  y  aquéllos  se  retiraron  sin  conseguir  su 
objeto.  Pero  la  protesta  no  se  quedó  en  el  tintero  y  se 
hizo  en  sitio  conveniente  el  mismo  día.  La  contestación 
de  Macip  fué  excomulgar  ipso  /acto  á  los  Canónigos 
Alemany,  Codolosa,  Oriol,  Rexach,  Moragues  y  Serral- 
ta  que  llevaban  la  voz  cantante  del  Cabildo.  Y,  después 
de  fulminada  la  excomunión,  añaden  los  memoriales 
que  Macip  fen  tocar  per  tnolt  espay  de  temps  la  cam- 
pana vedada  per  comtnoure  los  ánimos  de  les  persones 
teñen  odi  al  capítol  f. 

Otras  medidas  violentas  tomó  el  Arcediano  que  de- 
tallan los  memoriales  susodichos,  entre  ellas  el  encar- 
celamiento, que  duró  más  de  tres  meses,  de  uno  de  los 
agentes  curiales  del  Cabildo.  Además  puso  en  conoci- 
miento de  los  Párrocos  que  iba  á  emprender  la  Visita, 
y,  como  éstos  replicaran  que  la  Visita  estaba  hecha  ya, 
Macip  les  dijo  que  la  consideraba  nula  y  que  les  exigiría 
nuevos  derechos  bajo  la  amenaza  de  deshacer  todo  lo 
que  á  favor  de  ellos  había  hecho  el  Cabildo  *. 

Los  Canónigos  excomulgados  habían  consultado  á 
los  abogados  que  el  Cabildo  tenía  en  Barcelona  qué 
caso  debían  hacer  de  las  censuras  y  el  voto  fué  que 
éstas  debían  considerarse  nulas.  El  dictamen  se  impri- 
mió y  se  fijó  en  las  esquinas,  pero  Macip,  dicen  los  me- 
moriales, lo  hacía  arrancar  con  tal  premura  que  no 


1    Arch.  Cap.— Cajón  1. 
•   Id.  Id.-Id.  id. 
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había  medio  de  que  el  público  se  enterase  del  docu- 
mento '. 

El  14  de  Agosto  había  intentado  nuevamente  hacer 
cesar  la  lucha  por  medio  de  tratos  pacíficos  el  Juez  del 
Real  Consejo  Misser  Rollan.  El  Cabildo  confirmó  los 
poderes  á  los  comisionados  nombrados  el  día  9,  pero 
tampoco  surtió  efecto  la  gestión  del  nuevo  amigable 
componedor,  y  se  inició  un  pleito  tenaz  que  fué  hasta 
Roma  y  del  cual  me  tocará  hablar  más  adelante,  cuan- 
do sea  ocasión  de  hacerlo  s.  La  fortuna  fué  que  el  inte- 
rregno fué  corto,  pues  de  lo  contrario  los  choques  entre 
el  Cabildo  y  el  Arcediano  hubieran  alcanzado  un  grado 
de  violencia  inaudito  con  gran  perjuicio  de  la  Iglesia. 


1    Arch.  Cap.— Cajón  1. 

'   Jd.  Id.— Lib.  1  c|e!  Secretariato, 
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Antecedentes.— Buena  recepción.— 1615-1617.— Las 

cuestiones  con  el  arcediano.— acuerdos  capitulares.— 

Relaciones  del  Obispo  con  la  Ciudad.— El 

bandolerismo.— Visita  y    Órdenes.— 

Suceso  extraordinario. 


lDa  menos  que  de  los  siete  Infantes  de  Lara 
le  hacen  descender  á  Fray  Andrés  de  San 
Jerónimo  los  manuscritos  episcopológicos 
del  Cabildo,  aunque  declinan  la  responsabi- 
lidad notando  que  la  versión  procede  de  los  Jesuítas, 
grandes  amigos  de  nuestro  Obispo.  Ocasión  tendremos 
de  comprobar  esta  amistad.  Dicen  los  mismos  papeles 
que  su  apellido  era  Gustioz  y  que  había  nacido  en 
Oviedo,  y  que  jamás  quería  hacer  uso  de  tal  apellido, 
lo  cual  se  comprende  llevando  el  nombre  especial  de  la 
religión  á  que  pertenecía.  Su  convento  era  el  del  Esco- 
rial, del  cual,  continúan  diciendo  los  manuscritos,  fué 
prior  dos  veces,  y,  además,  visitador  general  de  la 
Orden.  Fué  también  confesor  de  la  Reina  D.a  Margarita 
de  Austria  y  por  este  cargo,  y  por  su  residencia  en  el 
monasterio  del  Escorial,  es  verosímil  que  tuviese  Ui- 
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fluencia  en  la  Corte,  y  así  debieron  saberlo  ó  sospe- 
charlo los  Concellers  que  trataron  de  aprovecharla  ya 
bastante  tiempo  antes  de  su  venida,  es  decir  en  Enero 
de  1615  l. 

No  existe  carta  de  aviso  ni  tengo  nota  acerca  de  la 
fecha  del  nombramiento  real,  ni  de  las  Bulas,  ni  noticia 
de  ejecutoriales.  Lo  que  sé  es  que  el  día  17  de  Noviem- 
bre de  1614  presentó  las  Bulas  del  nuevo  Prelado  el 
Canónigo  D.  Antonio  Vila,  ante  quien,  con  grandes 
formalidades,  se  hizo  constar  la  perturbación,  así  como 
un  modo  de  sisma,  que  existía  en  la  Iglesia  por  culpa 
del  Arcediano,  por  cuya  razón  se  hizo  con  gran  rapidez 
el  examen  y  admisión  de  las  Bulas  con  el  propósito  de 
terminar  cuanto  antes  con  la  anómala  situación  en  que 
todos  se  encontraban  *. 

Posteriores  á  este  acto  hay  dos  cartas  del  Obispo, 
fechadas  en  Madrid  el  29  de  Noviembre  y  el  22  de  Di. 
ciembre  respectivamente  3.  En  la  primera  manifiesta 
disgusto  por  haberse  excusado  el  Cabildo  de  reconocer 
la  provisión  de  un  oficial  que  S.  Rma.  había  hecho,  lo 
cual,  según  le  han  escrito,  ha  causado  escándalo  públi- 
co. En  la  segunda,  escrita  toda  ella  de  su  pufto  y  letra, 
dice  que  le  han  comunicado  cosas  que  le  han  dado  pe- 
na, "affirmandose  que  con  la  Ciudad  y  con  el  Arcedia- 
no y  con  les  beneficiados  y  con  sus  obispos  tienen  (los 
Capitulares)  siempre  pleitos,  y  que  por  esto  y  otras 
cosas  están  aborrecidos  y  nadie  los  puede  ver  y  que  me 
conviene  no  usar  de  benignidad  con  ellos  sino  entrar 
habiéndome  temer... „  El  Obispo  ha  suspendido. todo  jui- 
cio, pues  no  quiere   creer  tales  cosas  de  tan  doctos  va- 


1    Arch.  Mun.— Lib.  12  de  Acuerdos. 

*    Id.  Cap.— Libs.  8  del  Portero  y  1  del  Secrctarialo. 

'    Id.  Id.— Cartas  de  Obispos  de  Vicb. 
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roñes  sin  verlo  por  sí  mismo.  Viene  con  buen  ánimo  y 
con  muchos  deseos  de  paz.  Esta  carta  es  un .  verdadero 
prólogo  del  pontificado  de  Fray  Andrés  de  San  Jeró- 
nimo. 

Las  actas  del  Cabildo  no  hablan  de  ella.  El  19  de 
Enero  de  1615  se  comisiona  á  los  Canónigos  Alemany  y 
Vila  para  acompañar  en  su  entrada  al  nuevo  Obispo, 
qui  ve  deis  regnes  de  castella.  Supongo  que  irían  á 
buscarle  á  Barcelona.  Pero  no  puedo  decir  la  fecha  de 
su  solemne  entrada  en  la  capital  de  la  Diócesis. 

A  pesar  de  todo,  las  relaciones  con  el  Cabildo  em- 
pezaron siendo  muy  cordiales.  En  sesión  del  19  de  Fe* 
brero  acordaron  los  Canónigos  deshacer  el  órgano  viejo, 
que  estaba  muy  deteriorado,  encargando  á  los  Obreros 
viesen  si,  desapareciendo  el  obstáculo  del  órgano,  se 
podrá  emballir  y  millorar  la  silla  pontifical  que  en  las 
demás  Catedrales  del  Principado  solía  ser  vistosa  y 
digna  de  quien  debía  ocuparla  1. 

Lo  primero  que  le  tocó  hacer  al  nuevo  Prelado  fué 
tarciar  en  las  encendidas  cuestiones  entre  el  Cabildo  y 
el  Arcediano,  y  el  13  de  Abril  se  nombró  comisión  com- 
puesta de  D.  Enrique  de  Alemany  y  D.  Gaspar  de  Prat 
para  que  entendiera  en  una  concordia  proyectada  é 
indicada  por  el  Obispo.  Y  nos  feu,  dice  con  seco  laco- 
nismo una  nota  marginal  puesta  al  lado  del  precedente 
acuerdo.  Y  la  causa  fué  siguiendo  sus  trámites,  que 
naturalmente  habían  de  ser  largos  *. 

En  los  tres  años  que  abraza  este  capítulo  no  suceden 
cosas  extraordinarias.  Obispo  y  Cabildo  se  llevan  bien  y 
andan  acordes  en  todo,  según  las  muestras  que  existen. 
Notemos  algunos  acuerdos  interesantes  de  estos  tres  años. 


Arch.  Cap.— Lib.  8  del  Portero. 
Id.  Id.— Id.  1  del  Secretaiiato. 
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El  10  de  Noviembre  de  1615  se  comisiona  á  D.  Jaime 
Bergadá,  canonge  mes  antich  y  president  en  capítol 
(ya  se  vé  que  se  prescinde  del  Arcediano),  al  Sacrista 
Alemany,  al  Canónigo  Codolosa  y  á  los  Tesoreros  para 
que  vean  cómo  podrá  hacerse  el  traslado,  que  sea  con 
la  debida  decencia  y  devoción,  de  las  reliquias  de  los 
Santos  Mártires  Luciano  y  Marciano  de  la  caja  donde 
están  á  otra  de  plata  regalada  por  un  devoto  y  acepten 
el  ofrecimiento  de  otro  devoto  de  hacer  dorar  las  rejas 
de  la  capilla  deade  se  Veneran  dichas  reliquias;  ad- 
virtiéndoles que  no  hagan  nada  sin  consultarlo  con  el 
Obispo. 

Intentaba  el  Arcediano  lograr  de  Roma  que  se  hicie- 
se coadjutoría  de  su  dignidad,  á  lo  cual  se  oponía  el 
Cabildo,  y  en  19  de  Enero  de  1616  se  acuerda  escribir 
al  agente  en  aquella  ciudad,  Montargull,  que  lo  impida 
por  todos  los  medios  atiento  que  no  te  (el  Arcediano) 
causes  justas  pera  ques  dega  fer. 

En  Agosto  del  mismo  afto  cometió  una  falta  uno  de 
los  Canónigos  y  el  Obispo  se  conformó  con  la  jurispru- 
dencia establecida  pidiendo  adjunto,  cayo  cargo  confirió 
el  Cabildo,  el  día  28,  al  Canónigo  D.  Onofre  Corominas. 

Conocidos  son  los  trabajos  que  se  hicieron  en  aquel 
tiempo  por  iniciativa  del  Rey  en  favor  del  culto  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen.  El  Cabildo  reci- 
bió carta  real  pidiendo  su  cooperación  en  las  peticiones 
que  debían  mandarse  al  Papa,  acordando  que  se  hicie- 
ra como  S.  M.  pedía. 

Y  no  hay  otra  cosa  de  interés  en  los  libros  capitula- 
res durante  los  mencionados  tres  años.  Veamos  ahora 
las  relaciones  del  Obispo  con  la  Ciudad.  ' 

Continuaba  el  bandolerismo  infestando  los  caminos, 
y  los  robos  y  los  secuestros  eran  el  pan  de  cada  día. 
\&  Vni<?n  formada  en  la  Ciudad  de  poco  había  servido, 
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parte  porque  el  mal  se  prolongaba  demasiado  y  todo  el 
mundo  se  cansaba  de  dar  dinero,  parte  también  porque 
esta  fuerza  local,  sostenida  á  costa  de  muchos  sacrifi- 
cios, no  encontraba  protección  en  los  poderes  superiores 
y  no  se  había  podido  alcanzar  la  concesión  de  usar  pe- 
dreñales con  que  equilibrar  los  medios  de  defensa  con 
los  de  ataque.  El  Obispo,  que,  como  todos,  sentiría  los 
efectos  de  tan  anómalo  estado,  se  interesó  desde  su  ve- 
nida en  estos  asuntos  de  la  Ciudad,  de  modo  que  en  el 
mes  de  Julio,  estando  de  partida  para  Barcelona,  van  á 
visitarle  los  del  Concejo  y  le  encargan  interponga  su 
influencia  con  el  Virrey  para  que  permita  cumplir  uno 
de  los  artículos  más  esenciales  de  las  capitulaciones  de 
la  Unión,  que  era  el  cierre  de  ciertas  tabernas  ó  bode- 
gones de  los  alrededores  de  la  Ciudad  que  servían  de 
refugio  á  los  bandoleros.  El  Obispo  trabajó  en  este 
sentido  y  escribió  desde  Barcelona  á  los  Concellers  que 
no  cejaran  en  sus  esfuerzos  de  sostener  1  a  Unión  porque 
presto  vendría  el  Virrey  y  con  él  tendrían  ocasión  de 
corregir  todos  los  defectos  que  hubiera  en  la  misma. 
La  carta  del  Obispo  se  había  leído  en  Concejo  del  13 
de  dicho  mes  de  Julio  y  se  acordó  atender  sus  indica- 
ciones, pero  el  Virrey  no  vino  porque  fué  relevado.  El 
día  23  se  lee  nueva  carta  del  Obispo  en  que  dice  que 
con  el  nuevo  Virrey  seguramente  se  podrá  hacer  algo, 
que  se  hagan  nuevos  esfuerzos  y  que  escribe  á  D.  Car- 
los de  Vilademany  para  que  acepte  el  cargo  de  jefe  de 
la  Unión,  para  el  cual  había  sido  indicado.  Efectiva- 
mente, en  el  mismo  Concejo  se  hace  esta  elección,  pero 
Vilademany  no  acepta  porque  espera  tratar  el  asunto 
con  el  Virrey  y,  entre  otras  excusas,  da  la  de  la  dispa- 
ridad de  armas.  Se  contesta  al  Obispo  que  se  interese 
con  el  Virrey  á  fin  de  que  esa  cuestión  de  las  armas 
tenga  una  solución  favorable, 
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Vino  Octubre  y  las  cosas  estaban  del  mismo  modo. 
El  día  15  se  presenta  en  Concejo  D.  Miguel  de  Claria- 
na  para  excitar  nuevamente,  en  nombre  del  Obispo,  el 
celo  de  los  magistrados  de  la  Ciudad  para  continuar  la 
persecución  de  los  bandoleros.  El  Concejo  manda  al 
Obispo,  que  está  en  Vich,  una  embajada  dándole  cuenta 
de  los  trabajos  realizados  y  decirle  que  lo  que  falta  es 
dinero,  que  se  interese  con  el  Cabildo  para  que  ayude 
á  la  obra.  Pero  el  asunto  no  adelanta  un  paso  hasta  el 
mes  de  Diciembre.  El  día  primero  se  nombra  en  Con- 
cejo una  comisión  para  que  vaya  al  Palacio  á  manifes- 
tar el  sentimiento  de  la  Ciudad  por  el  gran  a  grata  y 
desacato  que  a  ti  fet  los  bandolers  al  s*  bisbe.  ¿Qué 
había  sucedido?  No  lo  sé.  En  el  mismo  Concejo  se  dice 
que  la  situación  es  apurada,  que  nadie  puede  arriesgar- 
se ya  á  hacer  un  viaje  á  Barcelona  y  que  urje  hacer 
un  esfuerzo  supremo.  Se  lee  carta  de  los  Jurados  de  La 
Garriga  adhiriéndose  á  la  Unión.  El  7  vuelve  á  reunirse 
el  Concejo  y  se  dice  que  el  Obispo  se  ha  subscrito  por 
la  misma  cantidad  que  dio  Gallart  y  que  se  ha  empeña- 
do con  los  Canónigos  y  Párrocos  para  que  también  den 
dinero.  En  el  acto  se  subscriben  por  determinadas  can- 
tidades los  Concellers  y  Jurados  y  el  18,  porque  el 
Obispo  da  prisa,  asigna  el  Concejo  para  los  trabajos 
de  persecución  150  libras  por  tres  meses  como  la  otra 
vez.  El  4  de  Enero  de  1616  viene  nueva  instancia  del 
Obispo  para  que  se  active  el  asunto.  Hay  ya  gente  dis- 
ponible para  formar  la  partida.  El  Obispo  pide  que  se 
nombre  jefe,  pero  esto  no  se  hace  hasta  el  día  3  de 
Febrero  en  que,  por  indicación  de  Obispo  y  Cabildo  y 
otras  personas  respetables,  queda  elegido  para  el  cargo 
el  alguacil  real,  natural  de  Vich,  D.  Miguel  Juan  de 
Monrodón.  Y,  como  ya  el  Obispo  y  el  Cabildo  y  la  mayo- 
ría de  los  subscritos  han  dado  dinero,  se  acuerda  que 
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la  Unión  se  ponga  inmediatamente  en  campaña.  En 
cuanto  al  resultado,  basta  leer  para  enterarse  el  acta 
del  Concejo  de  6  de  Abril  de  1616,  en  que  se  trata,  sin 
que  llegue  á  llevarse  á  efecto,  de  mandar  una  respeta- 
ble embajada  al  Virrey  para  contarle  los  horrores  que 
cometen  los  bandoleros  y  quejársele  de  que  por  diversas 
causas,  que  S.  E.  podría  corregir,  de  nada  sirven  los 
esfuerzos  de  la  Ciudad  para  contener  tales  horrores. 

Al  fin  se  contentó  el  Concejo  con  enviar  al  Virrey 
unas  simples  letras,  y  no  sé  por  qué  sería  que  en  Agos- 
to había  aquél  recibido  una  carta  de  éste,  con  duplicado 
que  fué  á  manos  del  Sotsveguer  (no  había  Veguer), 
conteniendo  certes  amettasses  proa  pesades.  El  Obispo, 
enterado  del  asunto,  reúne  inmediatamente  en  su  Pala- 
cio á  los  Concellers,  al  Sotsveguer  y  al  Juez  ordinario 
y  les  aconseja  que,  sin  perder  tiempo,  manden  al  Virrey 
una  representación  de  todo  lo  que  ha  hecho  la  Ciudad 
en  beneficio  de  la  tranquilidad  del  país.  Asi  lo  hace  el 
Concejo,  encargando  la  comisión  á  algunos  de  los  Ju- 
rados que  casualmente  se  encontraban  en  Barcelona.  Y 
con  esto  terminan  las  noticias  municipales  acerca  del 
asunto  del  bandolerismo  \ 

La  amistad  del  Concejo  con  el  Obispo  era  á  lo  que 
se  vé  muy  sincera  y  continuamente  se  servía  el  prime- 
ro de  la  influencia  del  segundo  para  asuntos  de  interés 
particular  de  la  Ciudad.  Tal  vez  se  debió  á  esa  amistad 
que  en  Marzo  de  1616  no  estallara  un  conflicto  entre  el 
Cabildo  y  el  Concejo  por  cuestión  de  las  llaves  de  la 
caja  de  las  reliquias  de  los  Santos  Mártires  Luciano  y 
Marciano  que  tenía  la  Ciudad  y  que  reclamó  el  Cabildo, 
alegando  que  A  él  le  tocaba  el  derecho  y  el  deber  de  la 
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custodia  de  dichas  llaves.  Contra  la  costumbre,  el  Con- 
cejo cedió  f. 

El  12  de  Octubre  de  1615  el  Cabildo  nombró  asis- 
tentes para  la  Visita  en  la  Iglesia  Catedral  *.  El  edicto 
lleva  la  fecha  de  16  del  mismo  mes  y  á  continuación  se 
dice  que  el  Obispo,  para  efectuar  dicha  Visita,  después 
de  celebrada  misa  en  la  capilla  del  Palacio,  bajó  á  la 
Iglesia,  con  acompañamiento  de  clérigos,  Canónigos  et 
aliorum  proborum  hominunt,  vía  sólita,  per  pontetn 
claustrum  nouutn  preteriens  (sic)  8.  La  Visita  fué  dete- 
nida, muy  detenida  y  minuciosa,  y  el  Obispo  se  enteró 
sobre  todo  de  las  obligaciones  de  los  Beneficiados  y  de 
la  forma  con  que  se  cumplían.  De  modo  que  no  terminó 
el  examen  hasta  fines  de  Noviembre,  dedicándose  luego 
el  Prelado  á  visitar  las  demás  iglesias  de  la  Ciudad. 

No  tengo  datos  suficientes  para  decir  que  en  1616  y 
1617  visitara  de  nuevo  la  Catedral,  aunque  lo  considero 
probable.  En  los  registros  generales  no  hay  notadas  en 

1615  y  1616  más  que  visitas  de  delegados,  pero  de  los 
registros  de  Órdenes  se  desprende  que  el  Obispo  visitó 
personalmente  varias  parroquias  y,  además,  por  infor- 
mé particular  sé  que  el  8  de  Agosto  de  1616  administró 
el  Sacramento  de  la  Confirmación  en  Oristá.  A  fines  de 

1616  y  principios  de  1617  visitó  nuevamente  algunas 
iglesias  de  la  Ciudad,  incluyendo  las  ermitas  enclavadas 
en  la  Parroquia,  como  S.  Lorenzo,  S.  Sixto,  etc.  4 

En  1615  y  en  diversas  fechas  hay  registrados  Órde- 
nes particulares  en  la  capilla  del  Palacio  Episcopal  y 


1  Arch.  Man.— Lib.  13  de  Acuerdos. 

1  Id.  Cap.— Id.  1  del  Secretariato. 
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generales  en  el  Monasterio  de  S.  Jerónimo  de  la  Murtra, 
fuera  de  la  Diócesis,  el  19  de  Septiembf e. 

En  1616  hay  también  registrados  Órdenes  particula- 
res, en  diversas  fechas,  en  el  Palacio  y,  además,  en  la 
iglesia  del  Carmen  de  Manresa  y  en  Igualada  el  18  y 
28  de  Octubre  respectivamente,  en  Santa  Coloma  d,e 
Queralt  el  3  de  Noviembre,  en  MontUeó  el  10  del  mismo 
mes,  en  Calaf  el  13,  en  Prats  del  Rey  el  17,  en  Sampe- 
dor  el  21  y  en  Artes  el  29.  Y  esto,  según  los  registros, 
lo  hace  el  Obispo  continuando  general em  visitationem. 
Hay  notados  Órdenes  generales,  en  la  Rodona,  el  19  de 
Marzo,  sábado  de  Pasión,  y  el  24  de  Septiembre. 

En  1617  Órdenes  generales,  en  la  misma  Rodona, 
también  el  sábado  de  Pasión,  11  de  Marzo,  y  el  23  de 
Septiembre.  Hay  registrados  otros  Órdenes  particulares» 
dentro  del  mismo  afto,  en  el  Palacio  Episcopal. 

Se  habla  como  de  una  cosa  muy  extraordinaria  y 
digna  de  figurar  en  esta  historia  de  un  terrible  aguace- 
ro en  la  Ciudad  y  comarca  caído  el  día  5  de  Noviembre 
de  1617,  con  grandes  perjuicios  causados  por  el  río  Mé- 
der.  Los  manuscritos  episcopológicos  del  Archivo  capi- 
tular dicen  sencillamente  que  dicho  río  "hizo  estragos 
y  daños  tan  excesiuos  que  no  havía  memoria  de  hom- 
bres que  cosa  semejante  se  huviesse  visto„.  De  ello 
trató  de  aprovecharse  el  Concejo,  pidiendo  cartas  al 
Obispo  y  al  Cabildo  para  el  Rey,  á  fin  de  que,  teniendo 
en  consideración  los  daños  causados  por  las  aguas, 
moderara  S.  M.  ciertas  pretensiones  tributarias  que 
desde  largo  tiempo  traían  cavilosa  á  la  Ciudad  '.  Me 
refiero  al  famoso  quint  (quinta  parte  de  las  rentas  ur- 
banas) que  tantos  disgustos  ocasionó  en  él  Principado. 


1    Arcii.  Mun.—  Lib.  18  de  Acuerdos. 
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II 

1618-1620.— Choques  entre  el  Cabildo  y  los 

Beneficiados.— Sínodo.— -El  Arcediano  Macip.— Concilio 

provincial.— Espolios.— Brujas.— Roces  con  el 

Cabildo.— Relaciones  con  el  Concejo.— Órdenes.— 

Visitas  en  la  Catedral.— Choque  con  el 

Cabildo.— Visita   general    de    la    Diócesis. 

Empezó  el  año  1618  con  uno  de  tantos  choques  con 
los  Beneficiados  acerca  de  los  eternos  asuntos  de 
privaciones  y  admisiones.  El  Obispo,  como  otros  ante- 
cesores suyos,  favorecía  más  ó  menos  á  los  Capellanes, 
aunque  por  esta  vez  era  en  sentido  de  paz  y  concordia. 
El  12  de  Enero  acordó  el  Cabildo  mandarle  una  emba- 
jada representándole  la  tenacidad  con  que  los  Benefi- 
ciados se  resistían  á  obedecer  las  sentencias  firmes  que 
poseía  el  Cabildo  y  suplicándole  se  servesca  exirsen 
de  per  mig,  porque  había  propósito  serio  de  llevar  la 
causa  á  Roma  \  Y  no  hay  más  notas  de  esto  ni  de 
otra  cosa  de  que  deba  hablarse  por  ahora  hasta  el  10 
de  Abril  en  que  el  Cabildo  nombra  síndico  para  asistir 
al  Sínodo  cenvocado  por  el  Obispo  al  Canónigo  D.  Jai- 
me Rexach  f.  Otro  síndico,  que  debió  de  nombrarse 
después,  fué  el  Canónigo  D.  Sebastián  Oriol.  Hablemos 
de  este  Sínodo. 

Las  letras  convocatorias  se  habían  expedido  en  Vich 
el  18  de  Marzo,  debiéndose  abrir  el  Sínodo,  como  así 
sucedió,  el  miércoles  25  de  Abril.  A  las  diez  de  la  ma- 
ñana se  celebraron  las  acostumbradas  ceremonias  en  la 
Catedral,  asistiendo  al  Prelado  el  Arcediano  Macip  y  el 


Arcli.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
Id.  Id.— Id.  Id. 


FRAY  ANDRÉS  DE  SAN    JERÓNIMO  313 

Sacrista  Alemany.  Después  de  las  ceremonias,  se  nom- 
braron, en  la  misma  Iglesia,  comisionados  para  examinar 
los  poderes  de  los  asistentes  y  se  citó  para  la  pri- 
m3ra  sesión,  en  el  aula  mayor  del  Palacio  Episcopal,  á 
la  una  de  la  tarde.  Luego  fueron  designados  el  juez  de 
causas  para  el  mismo  Sínodo,  que  fué  el  Sacrista  Ale- 
many, y  los  consultores  de  casos  de  conciencia. 

No  á  la  una,  sino  á  las  dos,  se  abrió  la  primera  se- 
sión. Acudió  la  mayoría  de  los  convocados  y  los  que 
no  asistieron,  en  su  mayor  parte,  lo  hicieron  con  excu- 
sa legítima.  Entre  estos  hay  citado  el  célebre  Rector 
de  Vallfogona,  García.  Se  declaró  la  contumacia  de  los 
que  sin  razón  no  asistieron  y  se  prestó  luego  el  jura- 
mento ó  profesión  de  fe.  Y  se  levantó  la  sesión. 

La  segunda  tuvo  lugar  el  día  siguiente  en  el  mismo 
sitio,  pero  no  consta  la  hora.  Se  nombraron  examina- 
dores, jueces,  testigos,  abogados  y  promotores  sinodales 
y  se  dictaron  diecisiete  constituciones.  Por  la  primera 
se  ordena  la  estricta  observancia  de  las  constituciones 
provinciales  de  Tarragona  y  de  las  sinodales  de  la 
Diócesis  anteriormente  promulgadas.  Esta  constitución 
quedó  firme  con  una  enmienda  propuesta  por  el  Cabildo 
según  la  cual  debía  modificarse  el  sentido  de  parte  de 
la  promulgada  en  1591,  bajo  el  pontificado  de  D.  Pedro 
Jayme,  acerca  de  las  sepulturas,  haciéndose  constar 
que  el  derecho  de  concesión  de  éstas  dentro  de  la 
Parroquia  de  Vich  correspondía  á  Obispo  y  Cabildo 
con  entera  exclusión  del  Sínodo. 

Por  la  segunda  se  prohibe  á  los  clérigos  de  la  Dió- 
cesis presentarse  á  Órdenes  sin  conocer  bien  la  lengua 
latina  y  el  canto  litúrgico. 

Por  la  tercera  se  manda  á  los  Párrocos  llevar  una 
consueta  con  las  costumbres  y  ritos  particulares  de  ca- 
da iglesia  y  las  obligaciones  de  cada  uno  de  los  que  en 
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ella  intervengan.  La  consueta  se  presentará  al  Vicaria- 
to general  á  fin  de  que  puedan  enterarse  de  ella  los 
nuevos  Rectores  antes  de  tomar  posesión  de  las  respec- 
tivas parroquias. 

Por  la  cuarta  se  ordena  á  todos  los  Beneficiados  de 
la  Diócesis  que  en  el  plazo  de  seis  meses  presenten  á  la 
Curia  del  Vicariato  los  títulos  de  sus  beneficios. 

Por  la  quinta  se  manda  á  los  Párrocos  y  Coadjutores 
que  en  el  salpds  se  abtengan  de  entrar  en  las  casas. 

Por  la  sexta  se  prescribe  que  en  la  iglesia  ni  duran- 
te los  Oficios  ni  en  ninguna  ocasión  se  donen  rants  nis 
llanse  ni  distribuesca  ay guaros  o  altra  aygua  odorífe- 
ra, y  que  las  completas  ó  Salve  se  digan  de  modo  que 
estén  terminadas  á  puesta  de  sol  y  se  cierren  las  igle- 
sias al  toque  de  oración. 

Prescribe  la  séptima  que  todos  los  administradores 
de  causas  pías  hagan  registrar  en  la  Curia  del  Oficiala- 
to  ó  en  los  Deanatos  los  títulos  de  las  rentas  de  cada 
una  de  dichas  instituciones. 

Manda  la  octava  que  en  el  mismo  plazo  formen  los 
Párrocos  y  Beneficiados  un  capbreu  de  sus  rentas  y  lo 
registren  en  el  Vicariato  ó  en  los  Deanatos  respectivos. 

La  novena  reglamenta  la  institución  de  Obreros  de 
las  iglesias  y  la  décima  la  definición  de  testamentos. 

La  undécima  confirma  el  precepto  pascual  y  dicta 
reglas  para  su  fiel  observancia. 

Por  la  duodécima  se  manda  que  á  la  muerte  del 
Obispo  en  todas  las  iglesias  de  la  Diócesis  se  celebre 
una  Misa  en  sufragio  de  su  alma,  cantada  donde  exista 
comunidad  y  rezada  donde  no  exista.  Otra  misa  dirán 
los  Rectores  á  la  muerte  de  cada  uno  de  éstos  y  se  ex- 
tenderá la  observancia  de  esta  regla  de  caridad  á  los 
Canónigos  y  á  todos  los  sacerdotes  residentes  en  la 
Catedral,  concediendo  el  Obispo  cuarenta  días  de  indul- 
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gencia  por  cada  vez  que  se  celebre  el  Santo  Sacrificio 
con  esta  intención. 

Por  la-décimatercia  se  manda  que  se  impriman  estas 
Constituciones,  las  cuales  no  serán  firmes  hasta  que  se 
haya  entregado  un  ejemplar  á  cada  uno  de  los  Párrocos. 

La  décimacuarta  prescribe  que  se  impriman  rituales. 

Propusiéronse  otras  dos  Constituciones  cuya  promul- 
gación no  llegó  á  efectuarse.  La  primera  es  sobre  asun- 
tos de  ordenandos  y  la  segunda  sobre  testamentos  de 
clérigos.  Finalmente,  hay  otra  que  en  rigor  no  puede 
llamarse  tal,  pues  hace  referencia  á  actos  pasajeros  del 
mismo  Sínodo. 

Se  precisó  luego  la  lista  de  casos  de  conciencia  re- 
servados al  Obispo  y,  para  que  no  quedase  olvidada, 
se  continuó  en  los  registros  sinodales  la  protesta  dé  los 
síndicos  capitulares  por  la  presencia  de  representantes 
del  Capbreu  en  el  Sínodo  que  también  esta  vez  fueron 
reconocidos  y  admitidos  por  el  Prelado.  Y  nada  más. 

Pocas  cosas  quedan  á  contar  dentro  del  aflo  de  1618. 
Con  la  Ciudad  trataron  con  mucho  empefio  Obispo  y 
Cabildo  el  precio  áque  les  vendería  hielo,  de  cuya  ven- 
ta era  empresaria  aquélla.  Se  trata  con  tal  seriedad 
este  asunto  que  se  vé  era  entonces  el  hielo  artículo  de 
primera  necesidad,  sobre  todo  para  las  personas  acha- 
cosas ó  enfermas  l.  Con  el  Cabildo  corrió  bien  el  Obis- 
po durante  todo  el  año,  de  modo  que  en  11  de  Junio 
hubo  inteligencia  completa  acerca  de  la  privación  de  un 
Capitular  que  había  caido  en  falta  y  en  Noviembre  se 
le  vé  todavía  al  Prelado  tratando  de  concordar  las  te- 
rribles diferencias  que  tenían  los  Canónigos  con  el  Ar- 
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cediano  Macip.  Se  había  llenado  mucho  papel  con  pa- 
receres de  abogados,  protestas,  apelaciones  y  proyectos 
de  concordia,  y  al  fin  ya  no  se  pleiteó  por  lo  de  la  ju- 
risdicción en  Sede  Vacante  que  parecía  el  nudo  de  la 
cuestión,  sino  por  los  dineros  que  durante  su  adminis- 
tración había  percibido  el  Cabildo  y  que  reclamaba 
Macip  como  cosa  suya.  El  Obispo  propuso  en  estas  fe- 
chas que  el  Cabildo  cediera  en  algo  de  su  actitud,  pero 
fué  mal  escogida  la  ocasión,  porque  precisamente  en- 
tonces, por  razones  que  el  Cabildo  aún  no  sabía  pero 
sospechaba,  el  Arcediano  hacía  días  que  dejaba  de 
asistir  al  Coro  bajo  pretexto  de  enfermedad.  Muy  pron- 
to se  averiguó  que  era  excomunión,  no  sé  por  qué  mo- 
tivo. De  modo  que  el  Cabildo  se  limitó  á  contestar  al 
Prelado  que  no  era  deudor  sino  acreedor  del  Arcediano. 
No  se  llegó,  pues,  á  concordia;  luego  Macip  se  ausentó, 
y  el  19  de  Febrero  de  1612  recibió  el  Cabildo  una  carta 
de  la  Baronesa  de  Rocafort,  hermana  del  Arcediano, 
anunciando  la  muerte  de  éste  '. 

A  fines  de  Abril  se  celebró  Concilio  en  Tarragona,  al 
que  asistieron  el  Obispo  y  el  Canónigo  D.  Juan  Bara- 
nera  como  síndico  del  Cabildo.  Nada  sucedió  en  el  Con- 
cilio que  pueda  interesarnos. 

Con  ciertos  representantes  del  Cabildo  de  Elna  tra- 
taron los  Canónigos  el  asunto  de  los  espolios  de  los 
Obispos  Robuster  y  Gallart,  asunto  que  duró  largo 
tiempo.  Y  la  nota  final  del  año  la  da  el  Concejo,  en  19 
de  Diciembre,  acordando  excitar  el  celo  de  los  funcio- 
narios reales  para  que  averiguaran  si  había  brujas  en 
la  Ciudad  y  las  castigaran  debidamente,  pues  los  Con- 
cellers  ayudarían  á  la  obra  con  el  dinero  de  la  Ciudad, 
con  el  mismo   empeño  que   ayudaban  á  la  persecución 
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de  los  bandoleros.    En  aquellas  fechas   habían  sido  pre- 
sas varias  brujas  en  las  cercanías  de  la  población  *. 

En  el  aflo  1619  se  rompen  las  hostilidades  entre  Obis- 
po y  Cabildo.  Juzgó  el  Obispo  que  le  tocaba  el  derecho 
de  conceder  sepulturas  y  quiso  reivindicarlo.  El  Cabildo 
resistió  á  la  petición,  se  trató  de  ventilarlo  en  paz  pero, 
al  fin,  se  inició  causa  y  se  llevó  á  Tarragona.  Esto  su- 
cedía en  Febrero.  Luego  en  Abril  se  le  suplicó  al  Obis- 
po se  inhibiera  de  la  cuestión  que  tenía  el  Cabildo  con 
los  Beneficiados  llamados  morats  por  el  color  de  las 
mucetas.  Mas  tarde  quiso  también  el  Obispo  por  suyo 
el  derecho  de  conceder  esas  mucetas  y  las  pieles  negras. 

En  Julio  tuvo  que  hacerle  el  Cabildo  reclamaciones 
para  lograr  que  en  la  Curia  del  Vicariato  se  atendiera 
con  más  escrupulosidad  á  los  derechos  que  por  varios 
arbitrios  le  tocaban  á  la  Iglesia;  y  éste  y  los  demás  ro- 
ces, aunque  no  llegaron  á  ocasionar  todavía  un  choque 
completo,  fueron  un  buen  preludio  de  las  luchas  que 
vinieron  después  *. 

Todo  esto  no  fué  obstáculo  para  que  el  Obispo,  el 
Cabildo  y  la  Ciudad  unidos  celabraran  unas  fiestas  es- 
pléndidas dedicadas  á  la  Inmaculada  Concepción.  Estas 
fiestas,  iniciadas  por  el  Obispo,  debían  ya  haberse  cele- 
brado mucho  tiempo  antes,  como  se  había  hecho  en  otras 
poblaciones  del  Principado,  pero  la  Ciudad  andaba  cavi- 
losa y  muy  ocupada  en  la  indicada  cuestión  de  tributos 
y  no  había  tenido  buen  humor  hasta  entonces  para 
gastar  dinero  en  regocijos  públicos. 

Al  fin  se  celebraron  las  fiestas  el  21  de  Abril,  domin- 
go. Hubo  procesión  general,  y,  si  se  cumplieron  los 
acuerdos  del  Concejo,  como  hemos  de  suponer,  en  dicha 
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procesión  figuró  un  estandarte  de  tafetán  blanco  con  la 
imagen  de  la  Virgen  Inmaculada  en  medio.  Hubo  luego 
una  encamisada  y  juegos  de  armas,  salvas  y  toros.  Se 
dieron  á  los  caballeros  guantes  y  lanzas,  y  también  se 
acordó  que  se  diera  premio  al  qui  extra  tnes  galant  y 
al  qui  ntillor  tirara.  Cabildo  y  Ciudad  dispusieron 
grandes  iluminaciones,  aquél  en  las  iglesias  y  ésta  en 
toda  la  extensión  de  la  muralla,  en  la  Casa  del  Concejo, 
en  el  Hospital  de  Terrades,  en  la  Cárcel  y  en  las  fuen- 
tes públicas.  La  procesión  se  hizo  con  igual  solemnidad 
que  la  del  Corpus,  llevando  los  Capitulares  y  demás 
eclesiásticos  capas  pluviales.  Con  esta  ocasión  se  habló 
en  Concejo  de  hacer  un  palio  nuevo,  que,  según  parece, 
era  cosa  de  la  Ciudad,  donde  se  pusieran  las  armas  de 
ésta  y  no  las  llaves  de  S.  Pedro,  que  era  el  escudo  del 
Cabildo;  pero  nada  se  acordó  *. 

Al  calor  de  estas  fiestas  nacieron  varios  pensamien- 
tos generosos,  entre  ellos  uno  de  un  profesor  de  Cate- 
cismo, quien  propuso  al  Concejo  la  fundación  de  una 
casa  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  sine  labe  concepta 
donde  se  educarían  en  temprana  edad  huérfanos  de 
ambos  sexos,  hijos  de  legítimo  matrimonio.  Luego  se 
pondría  en  oficio  á  ellos  y  se  colocaría  á  ellas  en  casas 
honradas  en  clase  de  sirvientas.  El  Concejo  acordó  tra- 
tarlo con  el  Obispo  y  el  Cabildo...  y  no  se  habló  más 
de  ello  s. 

Durante  el  afio  1620  siguieron  agriándose  las  relacio- 
nes entre  el  Prelado  y  los  Capitulares.  Con  mucha 
atención  y  cortesía  le  presentaron  éstos  á  aquél  letras 
de  Tarragona  por  la  causa  de  las  sepulturas,  cuya  mar- 
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cha  era  lisonjera  para  el  Cabildo.  Una  de  las  cosas  que 
más  seriamente  mortificaron  á  los  Canónigos  fueron 
ciertas  provisiones  de  Visitas  dictadas  en  el  mes  de 
Abril,  de  las  cuales  ya  hablaré  en  su  lugar  correspon- 
diente. Sin  embargo,  el  Cabildo  estuvo  al  lado  del  Obis- 
po en  todo  lo  que  no  hacía  referencia  á  sus  derechos, 
sobre  todo  en  el  descubrimiento  y  castigo  de  los  autores 
de  cierto  atentado  criminal  (una  puñalada)  que  sufrió 
en  la  calle  de  S.  Hipólito  á  mediados  del  mes  de  Marzo 
el  oficial  del  Prelado  D.  Antonio  Vallespir.  El  Cabildo 
nombró  adjunto  para  la  instrucción  del  crimen,  en  el 
cual  aparecían  más  ó  menos  complicados  los  Canónigos 
D.  Gaspar  de  Prat  y  D.  Segismundo  Vila.  El  Concejo 
se  puso  también  al  lado  del  Obispo  significándole  su  pe- 
sar y  denunciando  el  caso  al  Virrey  *. 

Con  la  cooperación  del  Prelado  y  del  Cabildo  había 
conseguido  el  Concejo  los  medios  de  quitar  de  la  plaza 
mayor,  ó  Mercadal,  unas  carnicerías,  que  serían  unos 
malos  barracones  donde  se  acojía  la  gente  de  mal  vivir. 

En  el  mes  de  Junio,  con  autorización  del  Obispo, 
contribuyó  la  Ciudad  al  gasto  de  las  bóvedas  de  yeso 
con  que  los  Mercenarios  mutilaron  la  elegante  iglesia 
ojival  que  les  habían  legado  los  antiguos  Padres. 

El  Concejo  confirmó  el  2  de  Septiembre  la  concesión 
de  una  pluma  de  agua  de  la  fuente  de  Santa  María  al 
Palacio  Episcopal,  de  la  cual  se  vé  que  no  habían  hecho 
uso  todavía  los  Obispos  *. 

Terminemos  este  capítulo  con  la  acostumbrada  rela- 
ción de  Órdenes  y  Visitas. 

Todos  los  Órdenes  que  encuentro  registrados  en  1618 
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figuran  concedidos  en  la  capilla  del  Palacio  Episcopal, 
varios  particulares  y  generales  el  sábado  de  Pasión,  21 
de  Marzo.  Lo  mismo  sucede  en  1619,  encontrándose 
también  registrados  varios  Órdenes  particulares  y  ge- 
nerales dos  veces,  el  sábado  de  Pasión,  16  de  Marzo,  y 
el  21  de  Septiembre,  los  primeros  muy  numerosos.  En 
1620  hay  también  Órdenes  particulares  en  la  capilla  del 
Palacio  y,  además,  en  Moya,  Sallent,  Sampedor,  Man- 
resa,  Prats  del  Rey,  Calaf,  Igualada  y  en  la  iglesia  de 
S.  Eudaldo  de  Ripoll  el  17  de  Noviembre,  y  generales 
en  el  Palacio  el  Sábado  Santo,  18  de  Abril,  y  el  19  de 
Septiembre  y  el  19  de  Diciembre  en  la  Rodona. 

El  edicto  de  Visita  de  1618  lleva  la  fecha  de  13  de 
Marzo.  La  de  la  Catedral,  empezada  el  mismo  día,  no 
terminó  hasta  muy  entrado  el  mes  de  Mayo,  pero  fué 
tanto  ó  más  escrupulosa  que  las  anteriores.  El  25  de 
dicho  mes  visitó  el  Obispo  la  Rodona  y  el  29  la  iglesia 
de  la  Piedad.  Luego  fué  á  todas  las  capillas  de  la  Ciu- 
dad y  á  algunas  de  extramuros.  Se  conserva  el  registro 
de  varias  visitas  hechas  fuera  de  la  Ciudad  por  dele- 
gados. 

En  1619  empieza  el  Obispo  la  Visita  de  la  Catedral 
el  17  de  Marzo,  la  cual  efectúa  también  con  gran  dete- 
nimiento, y  la  termina  el  30  de  Agosto.  En  Diciembre 
visita  la  Rodona,  la  Piedad  y  demás  capillas  de  la  Ciu- 
dad y  de  extramuros.  El  Oficial  Vallespir  empezó  por 
delegación  otra  Visita  fuera  de  la  Ciudad  que  no  termi- 
nó hasta  1620. 

El  día  26  de  Abril  de  este  año,  dominica  in  albis,  el 
domero  mayor,  D.  Pedro  Matavacas,  publicó  en  el  pul- 
pito de  la  Catedral  un  documento  subscrito  por  el  Obis- 
po que  llenó  de  indignación  á  los  Capitulares.  Dicho 
documento  era  como  un  resultado  de  la  Visita  general 
de  la  Diócesis,    empezada,   según  Se  dice  en  el  mismo, 
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en  1619  y  terminada  en  1620,  y  en  él  se  hacían  públicas 
las  faltas  que  el  Prelado  había  encontrado  en  la  Cate- 
dral y  las  provisiones  dictadas  para  corregirlas.  Según 
el  mencionado  papel,  no  había  en  la  Iglesia  madre  del 
Obispado  unas  crismeras  dignas  de  la  misma  ni  toallas  - 
en  buen  estado  para  el  altar  mayor.  El  canto,  así  en 
las  procesiones  como  en  el  Coro,  andaba  descuidadísi- 
mo, de  modo  qu3  entre  cincuenta  ó  sesenta  asistentes 
sólo  se  oían  tres  ó  cuatro  voces,  y  todo  porque  faltaban 
los  libros  necesarios  del  rito  romano  por  no  haberse 
cumplido  los  diferentes  acuerdos  capitulares  por  los 
cuales  se  había  dispuesto  la  impresión  ó  adquisición  de 
dichos  libros.  Y  aún  los  que  poseía  el  Cabildo,  por  estar 
en  el  Coro  todo  el  día  abiertos,  sin  que  nadie  se  cuidara 
nunca  de  cerrarlos,  estaban  llenos  de  polvo  y  muy  es- 
tropeados. Y  el  Coro,  lo  lloch  aont  se  aj unten  tots  á 
les  alabanses  diuines,  estaba  tan  descuidado  como  los 
libros,  pie  de  pols,  y  ab  maltes  telarañes,  tant  que 
guaní  van  a  oír  lo  sermo,  y  sassenten  en  les  cadires 
manco  vsades  es  necessari  netejarles  los  ntatexos  que 
en  el l es  se  assenten.  Las  velas  grandes  que  se  encendían 
en  la  elevación  del  Santísimo  Sacramento  se  apagaban 
en  cualquier  parte,  ordinariamente  en  las  paredes,  de 
modo  que  se  hallaban  éstas  en  estado  de  indecencia. 
Luego  se  mete  el  documento  en  los  descuidos  de  los  Be- 
neficiados, que  son  otra  historia,  y,  como  final,  hay  dos 
órdenes  severas:  una  prohibiendo  á  todo  ordenado  in 
sacris  que  acompafte  á  mujer  alguna,  lo  cual  ya  estaba 
prohibido  por  constitución  sinodal  y  se  vé  que  se 
cumplía  poco,  pues  se  manda  al  fiscal  que  lo  atienda 
sin  contemplaciones  y  haga  efectiva  la  multa  que  se 
impone  que  es  de  diez  sueldos,  la  mitad  para  él  y  la 
otra  mitad  para  obras  pías;  otra  mandando  que  á  los 
penitentes  desde  largo  tiempo  no  confesados,  ó  cargados 
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con  faltas  muy  graves  no  se  les  permita  recibir  la  Co- 
munión hasta  el  día  siguiente  de  reconciliados,  esto  lo 
más  pronto,  para  mayor  reverencia  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

De  la  publicación  del  documento  episcopal  se  dio 
cuenta  en  Cabildo  del  día  27  y  acordóse  presentar  una 
enérgica  protesta  al  Obispo.  Aunque  no  se  habla  más 
de  ello,  se  adivina  que  la  consecuencia  del  acto  del  día 
26  fué  ahondarse  muy  considerablemente  el  abismo  que 
estaba  ya  abierto  entre  el  Prelado  y  los  Capitulares  \. 

El  31  de  Mayo  del  mismo  afto  de  1620  renovó  aquél 
la  visita  á  la  Catedral,  terminándola  el  28  de  Julio  y 
confirmando  en  ella  las  provisiones  susodichas.  En  los 
días  que  quedaban  del  mismo  mes  y  en  los  primeros  de 
Agosto  visitó  la  Rodona,  la  Piedad  y  demás  capillas 
que  había  visitado  en  los  años  anteriores. 

En  Octubre  encuentro  al  Obispo  visitando  personal- 
mente las  Parroquias  de  Moya,  Sallent,  Sampedor  y 
Manresa.  En  esta  ciudad  aprovechó  muy  bien  los  días, 
arreglando  muchas  cosas  que  necesitaban  compostura 
y  nombrando  como  oficial  que  le  representara  en  ade- 
lante al  entonces  Párroco  de  Guardiola  D.  Mauricio 
Esbert.  Para  la  iglesia  de  Santa  María  firmó,  con  fecha 
6  de  Noviembre,  una  serie  tal  de  provisiones  que  pare- 
ce un  código,  el  cual,  con  ser  muy  extenso,  todavía  fué 
ampliado  desde  Vich  el  1.°  de  Diciembre.  Es  muy  curio- 
so y  se  guarda  en  los  registros  de  Visita. 

Luego  fué  el  Obispo  á  Prats  del  Rey;  á  Calaf;  á 
Santa  Coloma  de  Queralt,  donde  autorizó  la  fundación 
de  la  Cofradía  de  la  Purísima  Sangre,  y  á  Igualada, 
donde  creó  oficial  al  Párroco  de  la  misma  Iglesia,  don 
Jaime  Queralt.  Todas  las  funciones  episcopales  desem- 
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peñó  Fray  Andrés  de  S.  Jerónimo  en  esta  misión  apos- 
tólica, administrando  de  continuo  los  Sacramentos  de  la 
Confirmación  y  del  Orden  y  fulminando  repetidas  exco- 
muniones. Le  acompañó  su  Vicario  General  D.  José 
Sicart. 

Además,  desde  Agosto  A  Diciembre,  el  visitador  es- 
pecial D.  Segismundo  Bertrana,  Párroco  de  Coreó,  vi- 
sitó las  Parroquias  del  Oficial  ato. 
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1621-1622.— Fundaciones    del    Obispo.— Enemistad   del 

Cabildo.— Fundación  del  Colegio  de  Jesuítas.— 

Fuerte  oposición   del  Cabildo  y  la  Ciudad.— Un 

Corpus  de  sangre  en  la  Catedral.— Más 

conflictos.— Munificenci a  del  Obispo.— Buenos 

oficios  del  Concejo.— Conflicto  entre  dos 

ciudades.— Nuevo  escándalo  en  la 

Catedral.— Visita  y  Órdenes. 

El  año  1621  empieza  con  una  buena  nota,  con  la  fun- 
dación que  hizo  el  Obispo  de  la  fiesta  de  Santa 
Paula  en  las  mismas  condiciones  que  había  fundado 
antes  la  de  S.  Jerónimo.  Esta  nueva  fiesta,  propuesta 
el  11  de  Enero  y  admitida  muy  cortesmente  por  el  Ca- 
bildo el  21  del  mismo  mes,  empezó  á  celebrarse  el  27  ^ 
Sordamente  continuó  la  enemistad  entre  Obispo  y 
Cabildo,  siguiendo  aquél  en  su  empeño  de  ejercer  el 
derecho  de  concesión  de  mucetas  moradas  y  pieles  ne- 
gras. El  Cabildo  siguió  consultando  abogados  y  traba- 
jando en  Tarragona. 
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Fué  afio  aciago  el  de  1621,  pues  en  poco  espacio  de 
tiempo  se  celebraron  en  la  Catedral  funerales  por  el 
Papa  Paulo  V  y  el  Rey  Felipe  III.  La  Ciudad  contri- 
buyó, como  de  costumbre,  á  sufragar  los  gastos  dé  los 
últimos  \ 

En  23  de  Marzo  se  concedió  por  el  Cabildo  á  los 
Mercenarios  la  facultad  de  celebrar  la  procesión  del 
Buensuceso  el  día  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Sefiora. 

El  10  de  Junio  se  anunció  en  Cabildo  que  el  Obispo 
había  manifestado  su  intención  de  empezar  la  visita  de 
la  Iglesia,  acordando  aquél  que  se  hiciese  como  deseaba 
el  Prelado  y  mandando  que  le  asistieran  los  Canónigos 
Obreros  y  los  Tesoreros  *.  En  estas  fechas  había  visita- 
do el  Obispo  la  capilla  de  la  Casa  de  la  Ciudad,  la  cual, 
como  sabemos,  fundada  en  una  concesión  pontificia 
acerca  de  capillas  y  oratorios  particulares,  había  insta- 
do para  que  pudiera  celebrarse  en  ella,  no  habiéndose 
hasta  la  fecha  conseguido;  pero  el  Obispo  prometió  á 
los  Concellers  que  daría  la  autorización  luego  que  se  la 
hubiese  dotado  de  los  ornamentos,  de  que  carecía  3. 

Como  queda  dicho  arriba,  Fray  Andrés  de  S.  Jeró- 
nimo era  grande  amigo  de  los  Jesuítas.  Esta  amistad, 
fundada  tal  vez  en  la  muy  justificada  consideración  que 
le  merecía  la  Orden  de  S.  Ignacio,  le  llevó  á  intentar 
por  todos  los  medios  la  fundación  en  Vich  de  una  casa 
de  la  Compañía.  La  primera  prueba  no  le  salió  bien. 
El  21  de  Julio  se  presentó  en  Cabildo  y  manifestó  á  los 
Capitulares  que  había  pensado  proponer  al  Concejo  de 
la  Ciudad  se  confiara  la  dirección  del  Estudio  á  los  Pa- 
dres de  la  Compañía,  cuyos  emolumentos  podrían  salir 
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de  la  Almoyna  general,  que  estaba  en  manos  de  los 
Concellérs.  Antes  de  hacer  la  propuesta,  pedía  al  Cabil- 
do le  dijese  su  parecer  y  qué  inconvenientes  encontraba 
para  poner  en  práctica  la  idea,  y  fonch  votat  aquest 
artigle  deuant  de  sa  5.»  y  hague  diffetents  parers  y 
se  proposaren  alguns  inconuenients.  Y  no  dan  más 
luz  las  actas  capitulares  '. 

El  mismo  día  anunció  el  Obispo  á  la  Ciudad  su  pro- 
pósito de  ir  al  Concejo  y  fueron  á  buscarle  al  Palacio 
doce  Jurados,  conforme  á  la  costumbre.  El  Concejo 
escuchó  con  gran  respeto  la  propuesta  del  Obispo, 
enunciada  algo  más  categóricamente,  es  decir  que  se 
darían  á  los  Jesuítas,  entre  los  cuales  se  contaban  siem- 
pre hombres  eminentes,  las  cathedras  de  la  Unitiersi- 
tat,  satisfaciéndose  el  gasto  de  las  rentas  de  la  Altnoy- 
na,  cuya  administración  no  perdería  la  Ciudad  como 
tampoco  la  del  Estudio.  El  Concejo  agradeció  el  buen 
celo  que  la  proposición  manifestaba  y  prometió  al  Obis- 
po que  dentro  de  ocho  ó  quince  días  se  le  mandaría 
respuesta.  Más  de  veinte  pasaron,  y  al  fin,  el  13  de 
Agosto,  el  Conceller  en  cap,  como  quien  recuerda  una 
cosa  olvidada,  hizo  presente  á  sus  colegas  que  estaban 
en  descubierto  con  el  Prelado,  y  entonces,  sin  discusión, 
acordóse  contestarle  que  la  Ciudad  no  era  duefta  de 
alterar  los  fines  para  que  había  sido  instituida  la  Al- 
tnoyna  general.  Acordémonos  de  los  escrúpulos  que 
surgieron  en  el  Concejo  después  de  haberse  asignado  al 
Convento  de  Santa  Clara  una  parte  de  las  rentas  de  la 
Almoyna  *. 

Mientras  iba  discurriendo  el  Obispo  por  qué  otro  medio 
podrían  los  Jesuitas  instalarse  en  Vich,  ocurrieron  dos 
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sucesos  notables:  la  averiguación,  en  Agosto,  de  dos 
milagros  de  S.  Bernardo  Calvó,  y  la  consagración  en  la 
Catedral,  el  12  de  Diciembre,  del  Abad  de  Ripoll,  don 
Francisco  Senjust,  electo  Obispo  de  Elna  *. 

En  el  mismo  mes  de  Diciembre  encontró  el  Prelado 
la  manera  de  satisfacer  los  deseos  de  los  Jesuítas  y  fué 
hacerles  entrega  de  la  capilla  de  S.  Justo.  Esta  capilla, 
edificada  en  el  mismo  sitio  donde  era  fama  había  tenido 
su  cuna  y  habitación  dicho  Santo,  la  había  levantado 
D.  Francisco  Vivet,  Canónigo  que  fué  de  la  Iglesia  de 
Vich,  á  fines  del  siglo  xv,  ayudando  á  los  gastos  la 
Ciudad,  la  cual  tenía  en  la  administración  del  santuario 
una  intervención  que  fué  reconocida  en  el  largo  y  rui- 
doso litigio  que  siguió  á  la  entrega,  hecha  con  todas  las 
formalidades,  por  el  Prelado. 

El  día  21  de  Diciembre,  fecha  de  la  adjudicación,  se 
trató  el  asunto  en  Cabildo  y  en  Concejo.  Díjose  en  Ca- 
bildo que  el  Obispo,  al  hacer  la  entrega,  había  faltado 
en  dos  cosas:  una  en  hacerla  sin  su  consentimiento  (esta 
misma  palabra);  otra  en  permitir  que  extendiera  el  acta 
el  notario  del  Vicariato.  En  Concejo  hizo  notar  el  Con- 
celler en  cap  que  era  público  y  notorio  que  los  Jesuítas 
habían  tomado  posesión  de  la  capilla  de  S.  Justo,  y, 
corn  ajan  entes  gneis  carregan  que  dits  sors.  conceller s 
an  sabut  y  concorregut  en  dit  negoci  lo  que  es  contra 
veritat  perqué  may  an  sabut  cosa  alguna,  propuso  que 
se  examinara  bien  si  la  Ciudad  podía  alegar  derechos 
sobre  dicha  capilla  y,  si  resultaba  así,  que  se  alegaran 
esos  derechos  y  se  hicieran  valer  \ 

El  mismo  día  el  Sacrista  Alemany,  que  ejercía  fun- 
ciones de  Vicario  General  del  Obispo,   ofreció  que  el 
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notario  que  había  tomado  acta  de  la  entrega  de  la  capi- 
lla haría  una  restitución  á  la  escribanía  pública  y  que, 
en  cuanto  al  consentimiento,  que  el  Cabildo  consideraba 
indispensable,  el  Obispo  lo  solicitaría  '.  Sigamos  la 
marcha  de  este  asunto,,  que  nos  ha  de  ocupar  muy 
largo  tiempo,  por  rigoroso  orden  cronológico. 

El  día  22  vuelve  á  hablarse  de  él  en  Concejo  y,  sin 
duda  por  estar  éste  convencido  de  que  pisaba  terreno 
firme,  se  acuerda  ir  á  proponer  al  Cabildo  la  defensa 
por  ambas  corporaciones  juntas  de  la  posesión  de  la 
capilla,  y  una  acción  mutua  para  impedir  que  la  obra 
del  colegio  que  proyectan  levantar  los  Jesuítas  pase 
adelante.  Evidentemente  con  este  fin,  se  trata  de  tomar 
un  acuerdo,  del  que  disiente  uno  solo  de  los  que  asisten 
á  la  sesión:  adquirir  un  corral  vecino  de  la  capilla  y 
poner  allí  una  tahona.  Hay  quien  opta  por  convertirlo 
en  plaza  pública.  Al  fin  prevaleció,  aunque  más  tarde, 
lo  de  la  tahona. 

El  26  se  presenta  en  Cabildo  el  Superior  de  los  Je- 
suítas fundadores,  P.  Jaime  Roma,  acompañado  de 
Alemany,  y  piden  entrambos  el  consentimiento  de  los 
Capitulares.  Advierten  que  no  ha  bajado  el  Obispo  para 
pedirlo  personalmente  por  razón  de  impedírselo  su  esta- 
do de  salud.  Excusan  los  emisarios  el  acto  de  la  en- 
trega diciendo  que  el  Prelado  lo  comunicó  en  Visita, 
creyéndose  con  perfecto  derecho  á  ello,  pero  que  luego 
se  convenció  de  que  necesitaba  contar  con  el  consenti- 
miento del  Cabildo.  Este  no  da  respuesta,  y  no  toma 
otro  acuerdo  que  el  de  consultar  el  caso  á  los  aboga- 
dos. El  31  vuelve  á  tocarse  este  registro;  se  dice  que  los 
Jesuítas  no  abandonan  la  posesión  de  la  capilla,  se  hace 
notar  que   el  Cabildo  no  ha  consentido  en  ello,  y  se 
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acuerda  mandar  una  protesta  formal  al  Obispo  y  diri- 
girse á  la  vez  á  la  Ciudad  para  que  ayude  en  lo  que 
pueda  á  ñn  de  obuiar  lo  inconuenieut  de  la  vinguda 
deis  Pares  de  la  companya. 

El  4  de  Enero  de  1622  recibe  el  Concejo  la  embajada 
capitular  y  se  proclama  la  alianza.  Dicen  los  embaja- 
dores que  la  fundación  de  los  Jesuítas  ha  sido  hecha 
con  descortesía  y  falta  de  urbanidad,  sin  respeto  alguno 
á  los  derechos  de  la  Ciudad  .  y  del  Cabildo.  El  mismo 
día  celebró  éste  sesión  y  se  dio  cuenta  en  ella  de  haberse 
cumplido  los  dos  acuerdos  anteriores  cerca  del  Obispo 
y  cerca  de  la  Ciudad  y  se  resolvió  mandar  un  Capitular 
á  Roma  para  agenciar  este  asunto  y  los  demás  que  el 
Cabildo  tenía  pendientes  de  resolución. 

El  7  de  Enero  recibe  el  Cabildo  embajada  de  la  Ciu- 
dad para  confirmar  el  mutuo  acuerdo  y  anunciar  que  el 
Concejo  está  dispuesto  á  sufragar  la  mitad  de  los  gastos 
que  la  causa  ocasione.  El  14  aprueban  los  Concellers  el 
pensamiento  de  llevar  el  asunto  á  Roma  l. 

Mientras  tanto  el  Concejo  habíase  conformado  con  la 
petición  del  Obispo  de  consagrar  á  los  gastos  del  Estu- 
dio la  Almoyna  general  y  otras  rentas  particulares,  con 
lo  cual  se  justificó  la  propuesta  del  Prelado  cuando  que- 
ría dar  las  cátedras  de  dicho  Estudio  á  los  Jesuítas  *. 

Estos  no  se  movieron  de  S.  Justo  y  la  causa  siguió 
sus  pasos  naturales  que  fueron  larguísimos,  según  vere- 
mos. Para  que  se  justificara  más  y  más  la  necesidad 
de  mandar  un  agente  á  Roma,  estalla  entre  Obispo  y 
Cabildo  un  conflicto  nuevo,  con  motivo  de  la  provisión 
de  la  capellanía  mayor.   El  Obispo  considera  inhábil  al 
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Canónigo  Oliveres,  candidato  del  Cabildo,  y  da  la  cape- 
llanía al  Canónigo  Bergadá.  Y,  como  no  cabían  dos  ob- 
tentores en  una  misma  prebenda,  Oliveres  trata  de  pro- 
ceder criminalmente  contra  Bergadá,  el  Cabildo  nombra 
dos  arbitros,  que  no  logran  zanjar  la  cuestión,  y  se 
desentiende  de  la  misma,  mandándola  también  á  la  Ro- 
ta y  sosteniendo  á  Oliveres. 

Como  lo  cortés  no  quita  á  lo  valiente,  el  Cabildo 
atendió  la  petición  hecha  por  un  Padre  Jesuíta,  el  22  de 
Abril  del  propio  año  1622,  de  que  tocaran  las  campanas 
en  celebración  de  haber  sido  canonizado  S.  Ignacio  de 
Loyola.  Pocos  días  antes,  el  18,  había  concedido  proce- 
sión á  los  Carmelitas  como  señal  de  regocijo  por  la 
canonización  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Precisamente 
estaban  celebrando  los  frailes  del  Carmen  capítulo  pro- 
vincial en  esta  Ciudad  cuando  llegó  la  fausta  nueva  \ 
El  Concejo  había  contribuido  á  los  gastos  del  capítulo 
con  la  cantidad  de  50  libras  '. 

Todavía  no  se  había  enviado  á  Roma  al  Capitular 
que  debía  resolver  tantos  asuntos  cuando  llegó  el  acia- 
go día  25  de  Mayo,  precedido  de  una  jornada  laboriosa 
en  el  mismo  interior  de  la  Iglesia.  En  esta  jornada  cua- 
tro Beneficiados  se  habían  insolentado  con  el  Cabildo  y 
éste  se  quejó  inmediatamente  al  Obispo,  quien  prometió 
castigar  á  los  insolentes.  Pero  fueron  más  graves  los 
sucesos  del  día  25.  Los  Beneficiados,  en  gran  número  y 
en  tropel,  invadieron  el  Coro,  mientras  se  celebraban 
los  Oficios,  y  maltrataron  de  palabra  y  obra  á  los  Capi- 
tulares, cayendo  herido  de  consideración  el  Canónigo 
Serralta.  Mandóse  inmediatamente  al  Obispo  noticia  de 
lo  que  había  pasado,   diciéndosele  que  no  se  tocaría  & 


1    Ardí.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato, 
*    Id.  Man.— Id.  14  de  Acuerdos. 


330  EPISCÓPOLOGIO   DÉ  VICll 

vísperas  hasta  que  él  bajara  y  pusiera  coto  á  tales  des- 
manes. Como  la  sangre  había  corrido,  declaróse  polluta 
la  Iglesia  y  se  cerraron  las  puertas. 

Y  precisamente  el  día  26  era  el  del  Corpus  y  no  ha- 
bría modo  de  hacer  la  procesión.  En  esto  pensaron  en 
seguida  los  señores  del  Concejo  cuando  recibieron  la 
embajada  del  Cabildo  avisándoles  del  hecho  y  de  sus 
gravísimas  consecuencias.  Mandóse,  pues,  en  el  acto 
una  comisión  al  Obispo  para  suplicarle  que  por  todos 
•  los  medios  pusiera  paz  entre  el  Cabildo  y  el  Clero  y 
viera  cómo  podía  celebrarse  la  procesión  el  día  siguien- 
te. Contestó  el  Prelado  que  ya  se  había  interpuesto  en- 
tre los  dos  adversarios  y  nada  había  conseguido;  que 
ahora  le  tocaba  castigar  á  los  culpables  y  cumpliría 
enérgicamente  este  deber.  Que  en  lo  demás  bien  merecía 
el  asunto  larga  reflexión  y  muchas  consultas,  pero  que, 
en  atención  á  los  deseos  de  la  Ciudad,  el  26  por  la  ma- 
'  ñaña  reconciliaría  la  Iglesia  á  fin  de  que  no  hubiese  de 

suspenderse  la  procesión.  El  Cabildo,  que  también  había 
recibido  embajada  de  la  Ciudad,  condescendió  con  igual 
buen  ánimo  á  lo  que  se  le  pedía  '. 

El  día  30  resuelven  los  Capitulares  proceder  crimi- 
nalmente contra  los  autores  del  hecho  y  el  3  de  Junio 
acuerdan  ponerlo  en  conocimiento  de  todos  los  Cabildos 
del  Principado.  Los  criminales  fueron  encarcelados  por 
el  Obispo,  pero  el  16  del  mismo  Junio  se  dice  que  éste 
ha  soltado  al  principal  de  ellos,  en  vista  de  lo  cual  de- 
terminan los  Canónigos  elevar  queja  á  Roma.  Todavía 
no  había  quedado  resuelto  quién  iría  allá  á  negociar 
,  tantos  asuntos.  Los  cuales  se  aumentaron  entonces  con 

'  el  empeño  que  puso  el  Obispo  en  figurar  como  juez  en 
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materia  de  privaciones,  contra  los  derechos  que  invo- 
caba el  Cabildo,  y  el  otro  empeño  de  castigar,  con  la 
cooperación  única  de  su  oficial,  al  asendereado  Canóni- 
go Serralta,  que,  herido,  como  hemos  visto,  en  el  motín 
de  los  Beneficiados,  en  primeros  de  Agosto  se  encontra- 
ba arrestado,  con  aquiescencia  del  Cabildo  en  lo  esen- 
cial pero  con  protesta  en  el  procedimiento.  Este  negocio 
se  allanó,  sin  embargo,  en  muy  breve  tiempo,  pues  el 
Obispo  se  conformó  con  el  nombramiento  de  Adjunto  y 
éste  y  el  oficial  del  Obispo  llegaron  á  ponerse  de  acuer- 
do con  asentimiento  del  Cabildo. 

Al  fin  partió  un  Canónigo  para  Roma  y  éste  fué 
D.  Miguel  Perpinyá.  Las  condiciones  con  que  se  le  hizo 
la  comisión  fueron  de  lo  más  espléndido  que  se  había 
visto  dentro  del  Cabildo,  pues,  además  de  asignarle  una 
buena  cantidad  para  los  gastos  de  viaje  y  de  permanen- 
cia en  la  Ciudad  Eterna,  se  le  concedió  la  presencia  y 
todos  los  demás  emolumeutos  anejos  á  ésta.  Sin  embar- 
go, se  le  obligó  á  prestar  una  fianza.  Este  acuerdo  se 
había  tomado  en  19  de  Septiembre  '. 

El  19  de  Octubre  el  Obispo  estaba  gravemente  enfer- 
mo. Así  se  desprende  de  lo  que  dice  el  Canónigo  Ber- 
gadá  en  Cabildo  del  mismo  día  anunciando  que  el  Pre- 
lado, antes  de  acabar  sus  días,  quiere  hacer  á  la  Iglesia 
una  demostración  de  sus  sentimientos,  la  cual  consiste 
en  asignar  desde  luego  á  la  fábrica  de  la  misma  la 
cantidad  de  dos  mil  libras.  Y  resuelve  el  Cabildo  acep- 
tar esta  bona  obra  ab  moltes  graties  que  se  han  de 
donar  al  señor  Bisbe  per  esta  ckaritat,  nombrándose 
para  ir  á  mostrarle  este  agradecimiento  al  mismo  Ber- 
gadá  y  al  Canónigo  Rexach  *. 
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Lo  que  andaba  mal  era  lo  de  los  Beneficiados,  con 
los  cuales  había  nuevo  motivo  de  pendencia.  El  23  de 
Agosto  había  acordado  el  Cabildo  que  en  la  capilla  de 
S.  Miguel,  que  estaba  acabándose  de  restaurar,  no  se 
dijeran  ni  cantaran  misas  de  difuntos  por  lo  impropio 
que  era  esto  de  un  lugar  donde  había  la  reserva  del 
Santísimo  Sacramento.  Pero,  como  esas  misas  en  una  ú 
otra  capilla  debían  celebrarse  y  como,  por  razones  que 
no  constan,  no  se  podían  llevar  los  cadáveres  á  la  Rodo- 
na, resolvió  el  Cabildo  que  se  pose  en  tal  l  lo  claustro 
de  la  Sen  del  sota  claustro  y  que  se  mude  allí  en  lo 
cap  del  claustro  prop  lo  fossar  ahont  es  la  capella 
quey  es  s.t  mamet  lo  altar  de  S.É  Nicolau  y  que  allí  se 

fasse  portal   en  la  mateixa  capella  de  s.J  Aicolau 

Esta  es  á  todas  luces  una  manera  indirecta  de  sacar  á 
los  Beneficiados  de  la  Iglesia,  pero  por  de  pronto  no 
tuvieron  otro  remedio  que  conformarse,  aunque  agrián- 
dose más  y  más  las  rencillas. 

La  Ciudad,  agradecida  á  los  ofrecimientos  del  Obis- 
po para  entablar  concordia  en  asunto  gravísimo  de  que 
hablaré  en  seguida,  brindóse  á  su  vez  á  intentar  un 
arreglo  entre  el  Cabildo  y  el  Clero,  á  cuyo  fin  se  man- 
dó embajada  al  primero,  quien  contestó  que  com  les 
dessensions  que  corren  sien  granes  y  de  causa  crimi- 
nal que  axi  tiols  apar  (á  los  Capitulares)  sie  cosa  con- 
cordable \  Esto  fué  en  19  de  Octubre. 

El  14  fué  el  día  en  que  el  Obispo  había  propuesto  al 

Concejo  su  intervención  en  las  tirantes  relaciones  que 

había  entre  las  ciudades  de  Vich  y  Manresa.  El  Obispo 

p  fundaba  su  propuesta  en  su  carácter  de  Prelado  de  las 

dos  ciudades  y  el  Concejo  mostró  por  ella  profundo 
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agradecimiento,  aceptándola  desde  luego.  Veamos  de 
qué  se  trataba. 

La  Ciudad  de  Vich  había  hecho  en  la  Segarra  unos 
acopios  de  trigo  qué,  al  ser  transportados,  durante  el 
mes  de  Junio,  por  unos  arrieros,  hubieron  de  pasar  por 
Manresa.  Allí,  sin  tener  en  cuenta  que  los  arrieros  iban 
de  tránsito  y  olvidándose  de  que  la  Ciudad  de  Vich 
estaba,  por  sus  privilegios,  inmune  de  ciertos  tributos, 
se  aplicó  á  aquéllos  el  impuesto  llamado  de  lleuda,  que, 
obligados  por  la  fuerza,  tuvieron  que  satisfacer.  Llega- 
dos á  Vich  y  explicado  el  caso,  los  Concellers  entabla- 
ron enérgicas  reclamaciones,  dando  á  los  de  Manresa 
cierto  plazo  para  deshacer  el  agravio.  Al  mismo  tiempo 
se  llevó  el  asunto  á  Barcelona,  sometiéndolo  allí  al  pa- 
recer de  numerosos  abogados  y  tratándolo  también  con 
los  que  estaban  al  servicio  de  la  ciudad  de  Manresa.  En 
el  emplazamiento  mandado  á  los  Concellers  de  Manresa 
se  decía  que,  si  ellos  no  daban  satisfacción  de  la  ofensa, 
la  Ciudad  de  Vich  se  la  tomaría  por  si  misma.  Pasaron 
días,  muchos  días,  pero  al  fin  los  de  Manresa  contesta- 
ron y  no  de  la  manera  que  el  Concejo  de  Vich  deseaba. 
Luego  propusieron  que  se  confiara  el  asunto  á  los  abo- 
gados de  una  y  otra  parte  residentes  en  Barcelona,  pero 
tampoco  esto  dio  resultado,  y,  en  vista  de  ello,  acordó 
el  Concejo  de  Vich,  el  día  6  de  Agosto,  enterar  de  todo 
al  Virrey,  mostrándole  los  privilegios  de  la  Ciudad  y 
advirtiéndole  que  el  trigo  gravado  por  los  de  Manresa 
estaba  destinado  á  los  pobres. 

Pasaron  más  días  sin  conseguirse  ningún  arreglo  y 
el  30  de  Agosto  se  dio  cuenta  al  Concejo  de  Vich  de 
que  en  Manresa  había  sido  preso  y  continuaba  detenido, 
sin  más  razón  que  la  de  las  rencillas  pendientes,  un  tal 
Menines,  vecino  de  la  primera  ciudad.  Acordóse  mandar 
dinero  á  Menines  y  perseguir  con  tod^  energía  á  sus 
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aprehensores.  Crecieron  los  odios  entre  una  y  otra  par- 
te con  el  transcurso  de  los  días  y  por  esto  fué  que,  en 
la  fecha  más  arriba  indicada,  trató  el  Obispo  de  interpo- 
nerse para  evitar  un  conflicto  grave.  Esta  intervención 
se  admitió,  como  queda  dicho,  por  el  Concejo  Vicense, 
pero  con  la  condición  de  que  seguirían  su  curso  las 
causas  incoadas  con  motivo  de  los  mencionados  hechos. 

El  17  de  Noviembre  el  Obispo  había  participado  á 
los  Concellers  de  Vich  que  los  de  Manresa  le  habían 
escrito  y  se  conformaban  con  entablar  concordia,  pero 
al  mismo  tiempo  se  supo  que  otro  vecino  de  la  primera 
ciudad  había  sido  atropellado  en  la  segunda  y  persegui- 
do por  gente  armada  de  pedreñales  que  le  había  quitado 
un  mulo.  Dicho  vecino  debió  su  salvación  al  socorro  de 
personas  amigas  que  lo  pusieron  en  lugar  seguro.  Se 
pone  en  conocimiento  del  Obispo  el  nuevo  desafuero  de 
los  manresanos  y  á  la  pregunta  que  hace  de  si  puede 
contar  con  el  Concejo  de  Vich  para  iniciar  los  trabajos 
de  concordia  se  le  contesta  que  dentro  de  seis  ú  ocho 
días  se  le  mandará  respuesta  y  que,  entretanto,  piensa 
valerse  la  Ciudad  de  sus  privilegios. 

El  18,  después  de  repetidas  consultas  á  los  abogados, 
se  proclama  la  ley  de  las  represalias  y  se  acuerda  pedir 
la  ayuda  del  Veguer  para  hacer  efectivas  las  decisiones 
de  la  Ciudad.  Se  manda  salga  gente  para  ir  á  capturar 
á  unos  arrieros  que  se  sabe  vienen  de  Manresa  y  se 
acuerda  escribir  á  las  villas  aliadas  de  Artes  y  Sallent 
para  que  tengan  preparadas  vituallas  con  que  socorrer 
á  los  de  Vich  caso  que  tengan  de  pasar  por  allí.  El  20 
el  Canónigo  Bergadá,  en  nombre  del  Obispo,  representa 
en  Cabildo  que  está  ja  determinat  en  la  Ciutat  de  anar 
d  Manresa  ab  bandera  y  sacramental  lo  que  apar  serie 
un  dany  irreparable,  y  pide  que  se  interpongan  los 
Capitulares  para  evitarlo;  y  el  Cabildo  atiende  la  peti- 
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ción  mandando  una  embajada  á  los  Concellers  para 
que  se  acomoden  y  reporten  en  esta  ocasio  y  usen  de 
la  discredo  que  Deu  los  ha  donat,  ofreciéndose  para 
servir  de  intermediario.  El  Concejo  contesta,  el  21,  que 
agradece  el  ofrecimiento  y  que  ya  están  en  manos  del 
Obispo  los  tratos  de  concordia.  El  22  manda  á  buscar 
el  Obispo  á  los  comisionados  de  la  Ciudad  y  les  dice 
que,  gracias  á  los  trabajos  hechos  cerca  del  Obispo  de 
Barcelona,  á  la  sazón  Virrey,  y  del  Gobernador  de  Ca- 
taluña, los  de  Manresa  se  ofrecen  á  restituir  los  presos 
con  tal  que  los  de  Vich  hagan  lo  mismo,  de  lo  cual  se 
colige  que  se  logró  capturar  á  los  susodichos  arrieros. 
Los  de  Vich  se  sosegaron  y  el  Obispo  logró  conjurar  el 
daño  irreparable  que  temían  los  Canónigos,  consiguien- 
do que  lo  restante  se  tratara  en  paz  y  por  los  trámites 
ordinario?  '. 

El  mismo  día  en  que  se  apaciguaba  á  los  de  la  Ciu- 
dad movieron  un  nuevo  escándalo  en  la  Catedral  los 
Beneficiados,  lo  cual  indujo  al  Cabildo  á  apresurar  las 
obras  que  se  hacían  en  el  claustro  bajo  y  suspender 
hasta  la  primavera  las  de  la  capilla  de  San  Miguel.  El 
escándalo  consistió  en  cantar  un  oficio  de  cuerpo  pre- 
sente en  el  altar  de  la  Natividad  mientras  se  celebraba 
otro  con  acompañamiento  de  órgano  en  el  de  Santa 
Cecilia  *. 

Terminó  el  año  con  alguna  ventaja  obtenida  en  Ro- 
ma por  el  Cabildo  contra  los  Jesuítas,  la  cual  consistía 
en  un  Breve  confirmando  á  los  Capitulares  en  la  pose- 
sión de  la  capilla  de  S.  Justo.  Pero  .fué  una  ventaja  de 
ningún  resultado  porque  no  se  anulaba  en  el  Breve  el 


1    Arch.  Cap.— Lib.   1  del   Secretariato.—Aich.    Mun.— Lib.    15  (^e 
Acuerdos. 

*    Jd.  Id.— Id.  1  del  Secretatiato. 
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acto  de  cesión  del  Obispo  y,  por  otra  parte,  también  los 
Jesuítas  habían  obtenido,  aún  con  anterioridad,  otro 
Breve  análogo  '. 

El  12  de  Junio  de  1621  publicóse  el  edicto  de  Visita, 
la  cual  no  tengo  datos  para  decir  si  la  inició  el  Obispo 
en  persona,  pero  sí  para  asegurar  que  no  la  continuó, 
pues  lo  hizo  su  Vicario  general  D.  Mauricio  Esbert.  Este 
visitaba  ya  la  Catedral  el  16  del  referido  mes  y  todavía 
no  había  terminado  la  visita  á  fines  de  Agosto.  El  mismo 
Esbert  visitó  la  Rodona,  la  Piedad  y  las  demás  capillas 
de  la  Ciudad  que  en  los  años  anteriores  había  visitado 
el  Obispo.  En  la  visita  de  S.  Justo  tomó  información 
de  la  erección  de  esta  capilla  y  de  las  condiciones  con 
que  la  hizo  el  Canónigo  Vivet,  de  quien  se  dice  que 
estaba  enterrado  en  la  misma,  cuya  información  había 
de  servir,  como  hemos  visto,  para  cederla  á  los  Jesuí- 
tas. Esbert  visitó  además  algunas  parroquias  y  santua- 
rios de  las  cercanías  de  la  Ciudad  y  otras  numerosas 
visitas  hizo  por  delegación  el  Párroco  de  Coreó. 

Tampoco  visitó  personalmente  el  Obispo  la  Catedral 
ni  otra  parroquia  alguna  en  1622.  Si  fué  así,  los  datos 
se  han  perdido.  Los  visitadores  fueron  también  Esbert 
y  el  Párroco  de  Coreó,  Bertrana. 

Los  Órdenes  particulares  de  .1621  figuran  concedidos 
todos  en  el  Palacio  Episcopal  y  también  otros  generales 
en  5  de  Junio,  sábado  de  la  Trinidad.  El  18  de  Septiem- 
bre se  dieron  otros  generales  en  la  Rodona.  En  1622 
tampoco  hay  más  Órdenes  particulares  que  los  conferi- 
dos en  el  Palacio  y  otros  generales  en  el  mismo  sitiQ  el 
sábado  de  Pasión,  12  de  Marzo.  Y  nada  más. 


»    Arch.  Cap.-Lib.  1  del  Sccretariato  y  Oaj.  I,  leg.  Jesuítas. 


FKAY  ANDRÉS  DE  SAN    JERÓNIMO  337 

VI. 

1622-1625.— Conflicto  entre  dos  Curias. —Otros 

conflictos. — Componendas. — Concilio    provincial. —Los 

de  Urjel  y  el  Obispado  de  Solsona.— San  Juan  de 

las  Abadesas.— Ojeada  retrospectiva.— El 

Obispo  en  entredicho  y  multado.— San  Miguel 

de  los    Santos.— Visita  y  Órdenes.— 

Muerte  del  Obispo.— Necrologías. 

^on  ser  el  año  1622  tan  fecundo  en  conflictos  todavía 
le  aventajó  el  1623.  El  primer  incidente  fué  muy 
ruidoso.  El  día  2  de  Enero  representóse  en  Cabildo  el 
gran  perjuicio  que  se  causaba  á  las  Escribanías  públi- 
cas, de  patrimonio  capitular,  con  no  ejecutarse  en  ellas 
las  bulas  apostólicas  acerca  de  beneficios  y  prebendas, 
pues  desde  algún  tiempo  había,  por  razones  de  compla- 
cencias y  otras  del  mismo  linaje,  algunos  Canónigos 
sacaban  la  ejecución  de  la  Curia  del  Vicariato  sin  mirar 
por  el  provecho  de  la  Mensa  capitular,  faltando  así  al 
juramento  que  tenían  prestado  desde  su  ingreso  en  el 
Cabildo.  Añadíase  á  este  perjuicio  el  que  se  ocasionaba 
á  los  notarios  arrendatarios  de  la  Escribanía  pública,  á 
más  de  que  los  salarios  que  se  cobraban  en  la  Curia  del 
Vicariato  eran  excesivos  y  no  podía  el  Cabildo  recono- 
cerlos. Unánimamente,  ó,  mejor,  con  una  sola  excep- 
ción, se  acordó  que  en  adelante  todos  los  Capitulares 
ejecutarían  las  bulas  que  recibieren  en  la  Escribanía 
pública  y  el  que  dejare  de  hacerlo  se  sometía  desde  lue- 
go voluntariamente  á  la  pena  de  privación  de  las  distri- 
buciones diurnas  y  nocturnas  por  espacio  de  dos  meses 
consecutivos.  Este  acuerdo,  tomado  con  gran  solemni- 
dad, se  comunicaría  á  los  Capitulares  ausentes. 

Esa  misma  solemnidad  dio  más  relieve  á  la  excep- 

22 
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ción,  que  vino  por  parte  del  Canónigo  Serralta.  Este, 
con  palabras  fuertes,  se  rebeló  contra  el  acuerdo  y  el 
Cabildo,  en  9  de  Enero,  le  aplicó  la  citada  pena  y  le 
declaró,  además,  incapaz  para  cualquier  oficio  dentro 
del  propio  Cabildo.  Recordemos  que  el  Canónigo  Serral- 
ta había  sido  arrestado  por  cierta  irregularidad  en  su 
conducta  privada.  Todavía  duraba  el  proceso  de  correc- 
ción á  que  le  habían  sometido  juntos  Obispo  y  Cabildo, 
pero  dicen  las  actas  capitulares  que  aquél  había  descui- 
dado los  trámites,  lo  cual  se  le  hizo  presente  luego  por 
haber  entrado  el  Prelado  con  mucho  empuje  en  este 
negocio  desde  el  día  11  de  Enero.  En  dicho  día  mandó 
al  Canónigo  Archivero  y  Secretario,  D.  Juan  Baranera, 
le  trasmitiese,  bajo  pena  de  excomunión,  copia  del 
acuerdo  capitular  del  día  2,  á  lo  cual  se  negó  Baranera. 
El  12  fulminó  sobre  él,  el  Obispo,  las  censuras  prometi- 
das, lo  cual  acabó  de  irritar  al  Cabildo. 

El  mismo  día  12  manda  el  Obispo  al  bolsero  dé  al 
Canónigo  Serralta  las  distribuciones  de  que  le  ha  priva- 
do el  Cabildo,  bajo  pena  de  sa  indigna  tío  y  enemistat. 
El  Cabildo  protesta  con  grande  energía  y  persigue  á 
Serralta  por  todos  lados,  mandándole  rendir  cuentas  de 
su  cargo  de  colector  de  la  Cuarta,  exigiéndole  la  devo- 
lución de  todos  los  papeles  que  tenga  referentes  al  Ca- 
bildo y  recordando  al  Prelado,  como  se  ha  dicho  más 
arriba,  el  proceso  de  corrección  á  que  se  halla  someti- 
do, advirtiéndole  que  el  Cabildo  lo  proseguirá  y  fallará 
por  su  única  cuenta  si  S.  Rma.  se  niega  á  activarlo. 
Nómbrase  el  día  14  una  comisión  de  cuatro  Capitulares, 
presidida  por  el  Sacrista  Alemany  y  de  la  cual  forma 
parte  Baranera,  para  cuidar  de  todos  estos  asuntos. 
Esto  sucedía  el  16,  en  cuya  misma  fecha  fueron  decla- 
rados excomulgados  los  Canónigos  Sentmartí,  Coromina 
y  Colldelram  por  haber  sido  citados  por  el  Vicario  Ge- 
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neral  Esbert  acerca  del  asunto  y  no  haber  compare- 
cido \ 

El  mismo  día  16  se  habló  en  el  Concejo  de  este 
tremendo  choque  entre  Obispo  y  Cabildo,  cuya  causa 
original  fué  la  ejecución  de  una  bula  en  la  Curia  del 
Vicariato  por  Serralta  *,  y  se  mandó  al  Cabildo  una 
embajada  ofreciéndole  la  mediación  de  la  Ciudad  para 
conjurar  el  conflicto.  El  Cabildo  aceptó,  aviniéndose  á 
concordia,  con  tal  que  el  Obispo  revocara  todas  las 
medidas  de  rigor  que  había  tomado.  Finalmente  el  27 
se  firmó  por  Obispo  y  Cabildo  un  compromiso  de  ate- 
nerse á  la  concordia  que  personas  doctas  en  derecho 
formularían.  Estas  fueron  los  jurisconsultos  D.  Francis- 
co Tarrés  y  D.  Martín  Juan  Campana  y  los  notarios 
D.  Juan  Codina  y  D.  Juan  JRibot,  todos  de  Vich.  La 
concordia,  que  no  quedó  firme  hasta  22  de  Abril,  clasi- 
ficó las  bulas,  diciendo  cuáles  deberían  autorizarse  en  la 
Curia  del  Vicariato,  cuáles  en  la  Escribanía  pública 
y  cuáles  podrían  autorizarse  indistintamente,  á  volun- 
tad del  interesado,  en  una  ú  otra  escribanía.  Esta 
concordia,  que  fué  aceptada  por  entrambas  partes  sin 
nuevos  tropiezos,  puede  verse  todavía  en  el  Archivo 
Episcopal  3. 

Tal  vez  influyó  en  la  rapidez  con  que  el  Obispo  es- 
cuchó los  tratos  conciliadores  el  grave  aspecto  que  tomó 
en  aquellas  fechas  un  asunto  de  más  importancia,  como 
era  la  instrusión  de  los  Monjes  del  Monasterio  de 
Montserrat  en  la  jurisdicción  de  la  Diócesis,  adjudicán- 
dose abusivamente  la  de  la  iglesia  de  Santa  Cecilia,  en 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato.=Arch.  Ep.— Escrituras  inte- 
resantes. 
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la  misma  montaña,  y  la  de  Monistrol.  El  Obispo  se  vio 
en  el  caso  de  litigar  y  acudir  á  Roma,  por  lo  cual  pidió 
en  20  de  Enero  al  Cabildo  por  medio  de  Alemany  su 
cooperación  como  protector  de  la  Mensa  episcopal,  ad- 
yirtiéndole  que  esto  no  le  costaría  dinero.  El  Cabildo  se 
brindó  á  ello  y,  como  estaba  enfermo  el  Obispo,  se  le 
envió  contestación  satisfactoria  por  medio  de  embaja- 
da 1.  Pero,  precisamente  el  mismo  día  en  que  esto  se 
acordaba,  surgió  un  nuevo  conflicto  entre  el  Prelado  y 
los  Capitulares.  Nació  de  haber  dado  orden  aquél  al 
Monjo  mettor  de  que  cerrara  la  Iglesia  antes  del  toque 
de  oraciones,  aplicando  á  la  Catedral  una  orden  que 
acababa  de  dictar  para  todas  las  iglesias  de  la  Diócesis. 
El  Cabildo  se  irritó  en  la  misma  forma  que  solía  hacer- 
lo cada  vez  que  el  Obispo  tocaba  á  la  administración 
de  la  Iglesia  y  acordó  que  se  mandara  al  Monjo  no 
cerrara  hasta  la  hora  de  costumbre,  que  era  al  toque 
de  oraciones,  y,  si  el  Monjo  no  obedecía,  que  se  li 
prenguessen  les  claus  y  tambe  se  fes  lo  que  cot tiangues 
tant  ab  lo  Sor.  Bisbe  com  ab  lo  monjo  *. 

No  hay  más  noticias  de  este  incidente  que  debió  de 
terminar  bien,  pues  al  cabo  de  algunos  días,  el  25  de 
Febrero,  el  Cabildo  se  muestra  muy  apesarado  porque 
en  una  reclamación  relativa  á  excesos  de  cierto  benefi- 
ciado el  abogado  ha  ido  más  allá  de  lo  que  debía  es- 
tampando algunas  frases  demasiado  vivas  que  han  mo- 
lestado al  Obispo,  á  quien  se  manda  embajada  diciéndole 
que  nunca  fué  intención  de  los  Capitulares  ofenderle  en 
lo  más  mínimo.  Pero  el  Obispo  no  debió  satisfacerse  ni 
desagraviarse  porque  el  2  de  Marzo  se  habla  de  una 
respuesta  de  S.  Rma.   escrita  ab  molí  mal  terme,  acor- 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
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dando  el  Cabildo  enviar  á  Alemany,  que  estaba  en 
Barcelona,  los  dos  escritos,  encargándole  mandara  re- 
dactar por  los  abogados  una  nueva  contestación  ab 
molt  bon  terme  y  cortesía. 

A  fines  de  Marzo  debía  haber  paz  porque  se  habla 
de  la  concordia  sobre  lo  de  las  bulas  en  términos  muy 
amistosos,  prorrogándose  el  tiempo  del  compromiso  que 
había  terminado  ya.  Continuaba  esta  paz  en  19  de 
Abril,  en  cuyo  día  se  supo  que  se  habia  fallado  en  fa- 
vor de  Bergadá,  el  candidato  del  Obispo,  el  pleito  sobre 
la  capellanía  mayor.  El  Cabildo  resolvió  apelar  del 
fallo,  y,  como  esta  apelación  debía  mandarse  á  Roma, 
acordóse  consultar  al  mismo  tiempo  un  asunto  de  mayor 
importancia:  cómo  podrían  extinguirse  los  títulos  de  los 
beneficios  unidos  á  la  Mensa  capitular  y  cuánto  dinero 
costaría  conseguir  esto,  pues  entonces  las  rentas  de 
esos  beneficios  se  unirían  á  dicha  Mensa  y  servirían 
para  comprar  casas  dónde  habitarían  por  turno  los  Ca- 
nónigos, saliendo  de  las  mismas  los  gastos  de  repara- 
ciones que  hubieren  de  hacerse  con  el  tiempo  en  dichas 
casas. 

Seguía  durando  esa  paz  en  13  de  Junio,  en  cuya  fe- 
cha se  trató  de  un  edicto  publicado  por  el  Obispo  en 
que  éste  había  mandado,  bajo  pena  de  excomunión,  que 
fuera  fijado  en  el  Coro  ó  en  otro  sitio  de  la  Iglesia. 
Al  Caf>ildo  no  le  pareció  bien  esa  conminación  del 
edicto,  pero  no  se  sublevó  como  otras  veces  y  mandó 
embajada  al  Obispo  suplicándole  con  mucha  suavidad 
que,  si  creía  que  algo  había  de  corregirse  en  la  Iglesia, 
se  dignara  representarlo  ante  el  Cabildo  y  el  Cabildo  le 
daría  gusto  en  todo,  porque  deseaba  en  grado  sumo  la 
paz  y  sosiego  en  la  Iglesia  y  aún  más  con  su  Prelado. 
No  se  levantó  la  sesión  hasta  que  los  embajadores 
hubieron  vuelto  con  la  respuesta,   que  fué  suave  tam- 
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bien  y  muy  conforme  con  la  observación  del  Cabildo  \ 

No  se  alteró  ya  esa  paz  en  todo  lo  que  restaba  de 
año.  Anotemos,  antes  de  darlo  por  terminado,  algunas 
cosas  importantes. 

El  16  de  Junio  presentó  sus  bulas  el  nuevo  Arcediano 
D.  Juan  Barrera,  á  quien  no  se  dio  posesión  de  la  dig- 
nidad sin  que  jurara  antes,  como  así  lo  hizo,  observar 
escrupulosamente  la  concordia  firmada  por  Obispo  y 
Cabildo  acerca  de  la  ejecución  de  bulas  apostólicas.  Y 
precisamente  el  día  17  se  mandó  á  Alemany,  que  toda- 
vía estaba  en  Barcelona  cuidando  de  los  asuntos  del 
Cabildo,  una  fuerte  amonestación  por  haber  faltado  á 
alguno  de  los  artículos  de  dicha  concordia  '. 

En  Agosto  se  reunió  en  Tarragona  Concilio  provin- 
cial, al  cual  consta  que  asistió  el  Canónigo  Coromina, 
como  Síndico  del  Cabildo,  pero  no  el  Obispo,  á  quien 
la  gota  retenía  con  frecuencia  en  su  Palacio.  En  Sep- 
tiembre se  trató  con  el  Prelado  el  modo  y  forma  de 
establecer  definitivamente  como  capilla  del  Sacramento 
la  de  S.  Miguel,  prohibiendo  con  ordenanzas  firmes  que 
celebraran  en  ella  los  Beneficiados  funerales  y  aniver- 
sarios. En  el  mismo  mes  se  negó  á  los  Religiosos  de 
Santo  Tomás  el  permiso  para  fundar  una  enfermería 
en  el  Remedio  8. 

El  afio  terminó  con  fiestas  y  regocijos  públicos  por 
haberle  nacido  al  Rey  una  hija.  Hízose  procesión,  como 
de  costumbre  en  qstos  casos,  acordándose  que,  á  pesar 
de  los  precedentes,  no  se  llevara  en  aquélla  el  Santísi- 
mo Sacramento  sino  la  Veracruz  4.  La  Ciudad  tomó  en 
estas  fiestas  la  parte  importante  que   solía,   y  viene  á 
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propósito  hablar  de  la  Ciudad  para  decir  que  en  aque- 
llas fechas  estaba  tratando,  con  la  cooperación  del 
Obispo,  de  recabar  de  Roma  la  competente  autorización 
para  conceder  grados  en  el  Estudio  general,  que  pro- 
gresaba con  rapidez  \ 

En  1624  le  dejó  al  Obispo  su  enfermedad  más  tiempo 
libre,  de  modo  que  pudo  salir  de  la  Ciudad.  Ausente  de 
ella  estaba  en  8  de  Mayo  en  que  el  Cabildo  creyó  nece- 
sario escribirle  quejándose  de  que  los  nuncios  de  la 
Curia  del  Vicariato  no  cumplían  con  lo  concordado  res- 
pecto á  entrega  de  escrituras.  Estas  eternas  cuestiones 
entre  las  dos  Curias  tomaron  un  carácter  bastante  agu- 
do á  fines  de  año  y  principios  de  1625.  El  Cabildo  había 
obtenido  en  Roma  algunos  prpnunciamientos  en  favor 
de  la  del  Oficialato,  pero  al  fin  entró  el  asunto  en  vías 
de  composición  y  no  resultó  de  él  ningún  conflicto  gra- 
ve. Mas  amenazadoras  se  presentaron  las  diferencias 
que  acerca  de  las  Escribanías  tenía  el  Cabildo  con  la 
Ciudad,  pero  tampoco  ocurrió  nada  sonado  gracias  á 
haberse  interpuesto  el  Obispo,  en  el  mes  de  Septiembre, 
entre  los  dos  adversarios  *. 

En  Diciembre  el  Obispo  estaba  nuevamente  impedido 
por  su  enfermedad,  de  modo  que  no  podía  bajar  á  la 
Iglesia  \  Con  todo,  en  el  mes  de  Febrero  de  1625  estuvo 
en  disposición  de  asistir  al  Concilio  provincial  de  Ta- 
rragona, adonde  fué  también,  en  nombre  del  Cabildo, 
el  Canónigo  Coromina.  En  este  Concilio  se  habló  toda- 
vía del  pleito  que  sostenían  los  de  Urjel  contra  la  des- 
membración de  su  Obispado  para  erigir  el  de  Solsona, 
aunque  ya  por  entonces  se  había  dicho  la  última  palabra 


*  Arcb.  Mun.— Lib.  15  de  Acuerdos. 
■    Id.  Id.— Id.  Id. 

*  Id.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
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en  tal  asunto,  pues,  á  petición  de  Felipe  IV,  el  Papa 
Gregorio  XV  había  expedido  en  el  mes  de  Enero  de 
1623  una  Bula  ordenando  que  las  parroquias  que  debían 
separarse  de  Urjel  se  redujeran  del  número  primitivo 
de  258  á  114,  con  lo  cual,  gracias  al  litigio,  se  ganaron 
los  de  Urjel  144  iglesias.  Esta  Bula  la  confirmó  en 
Agosto  del  mismo  aflo  el  nuevo  Papa  Urbano  VIII, 
mandando  ejecutarla,  lo  cual  se  realizó  por  el  represen- 
tante del  Cabildo  de  Solsona  y  un  procurador  real,  to- 
mando posesión  de  las  parroquias  adscritas  á  la  nueva 
Sede,  osean  las  114  susodichas,  desde  el  8  de  Enero 
hasta  el  27  de  Febrero  de  1624,  es  decir  casi  en  los 
mismos  días  en  que  estaba  reunido  el  Concilio.  A  la 
sazón  vacaba  dicha  Sede  por  muerte  de  su  segundo 
Obispo,  Fray  Juan  Alvaro  1. 

Nada  notable  ocurrió  desde  el  citado  mes  de  Febrero 
de  1625  hasta  Mayo,  en  que  sobrevino  un  suceso  harto 
grave  que  es  lícito  sospechar  si  aceleró  la  muerte  de 
Fray  Andrés  de  San  Jerónimo.  La  causa  vino  de  los 
asuntos  de  S.  Juan  de  las  Abadesas,  que,  después  de 
haber  dado  que  hacer  á  los  dos  inmediatos  sucesores  de 
Robuster,  sobre  todo  á  Reart,  llegaron  á  un  periodo 
agudo  en  tiempo  del  Prelado  cuya  historia  nos  está 
ocupando.  El  Arcipreste  Colí  no  cejó  ni  un  momento 
en  toda  su  vida  para  unir  á  su  dignidad  todas  las  pre- 
rrogativas de  los  antiguos  Abades  y,  aunque  arrancó 
al  Metropolitano  y  aún  á  la  Rota  algunas  ventajas  que 
le  sirvieron  para  molestar  á  los  Obispos  de  Vich,  jamás 
consiguió  una  declaración  categórica  para  ejercer  la 
autoridad  espiritual  como  Ordinario. 

Fray  Andrés  de  San  Jerónimo  tomó  muy  á  pechos 
esta  cuestión  desde  el  primer  día  en  que  se  ocupó,  y  ya 


1    Ar*fc,  Cap.— Kpiscopologio  ms.  de  Costa  y  Bofarull. 


FRAY  ANDRÉS  DE  SAN   JERÓNIMO  345 

sabemos  que  fué  muy  luego  después  de  su  entrada  en 
el  Obispado,  en  ejercer  su  deber  de  Visita  pastoral. 
Verdad  es  que  en  el  año  1615  los  Canónigos  de  San 
Juan  le  obligaron  á  obrar  por  medio  de  unas  letras 
inhibitorias  que  el  Obispo  encontró  molestas.  Desde 
aquel  momento  consultó  el  caso  con  abogados  de  nota 
y  eclesiásticos  experimentados  y,  como  en  la  Bula  de 
secularización  de  las  abadías  agustinianas  hasta  cierto 
punto  se  precisaba  poco  lo  de  la  sujeción  de  las  nuevas 
Colegiatas  á  los  respectivos  Obispos  y  en  ello  se  funda- 
ba Colf,  teniéndose  por  el  Ordinario  de  que  habla  dicha 
Bula,  el  Prelado  quiso  arrancar  del  Papa  una  buena 
aclaración  que  le  permitiera  ejercer  su  autoridad  con 
entero  desembarazo.  Esta  aclaración  no  fué  tan  fácil 
arrancarla,  porque  en  Roma  tenían  los  de  S.  Juan  sus 
agentes  que  no  carecían  de  actividad. 

Colí  había  muerto  en  10  de  Agosto  de  1619,  después 
de  haber  luchado  en  vano  para  poner  paz  dentro  de  la 
misma  Colegiata,  donde  no  todos  los  Canónigos  eran 
amigos  suyos,  trascendiendo  á  la  población,  dividida 
también  en  do%s  bandos,  las  rencillas  interiores.  En  car- 
ta que  tengo  á  la  vista  dirigida  por  el  propio  Prelado  á 
su  agente  en  Roma,  Serrarrica,  se  explica  el  estado  de 
aquella  iglesia,  donde  nada  se  había  ganado  con  la 
muerte  de  Colí.  Hablando  del  proceso  formado  en  tiem- 
po de  Robuster,  dice  que  "los  canónigos  y  clérigos  con- 
tenidos en  el  dicho  proceso  y  todos  los  demás  viven  oy 
en  los  mesmos  vicios  y  faltas  que  quando  se  higo  el 
proceso  y  no  se  ha  remediado  nada  con  la  provission 
de  nueuo  Archipreste,  ni  se  remediara  ya  mas  porque 
los  Archiprestes  viuiran  como  los  canónigos  y  si  bibie- 
ren  mejor  no  se  atreberan  á  castigar  sus  malas  vidas 
antes  los  temen  como  si  fueran  sus  superiores  y  no  sub- 
ditos y  ansí  aquella  Iglesia  esta  sin  dueño  y  sin  justicia 
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ni  razonn.  Serrarrica  y  un  beneficiado  llamado  Molist 
que  fué  á  Roma  comisionado  por  el  Obispo  para  la  vi- 
sita ad  limina  agenciaron  con  relativa  brevedad  la  con- 
cesión del  Breve  que  tanta  falta  hacía  para  el  buen  ejer- 
cicio de  la  autoridad  pastoral  sobre  la  Colegiata  de  San 
Juan.  No  fué  dictado  sin  antes  oír  á  aquel  Cabildo,  pero 
al  fin  apareció  en  18  de  Enero  de  1624,  primer  año  del 
pontificado  de  Urbano  VIII,  y  colmó  los  deseos  del 
Obispo,  pues  en  él  se  dice  con  toda  claridad  que  Ordi- 
narii  nuil  ate  ñus  esse  intelligendnm  Archipresbyterum 
Ecclesiae  praedictae  S.  Joannis,  sed  Episcopum  Vi- 
cen.  dutntaxat,  ideo  que  Ecclesiam  ipsam  illiusque 
Dignitates,  Canonicatos,  et  beneficia  pro  tempore  obti- 
ttentes,  al  que  alios  quoscuntque  Ministros  non  eidem 
Archipresbytero,  sed  Vicen.  Episcopi  tantum  visita- 
tioni,  correctioni  abque  omnimodae  jurisdictioni  sub- 
jectos  esse...  4  Posteriormente  á  la  publicación  de  este 
Breve,  el  25  de  Abril,  obtuvieron  los  de  S.  Juan  una 
inhibición  de  la  Rota  que,  sin  dañar  al  Breve  ni  menos 
quitarle  valor,  les  sirvió  tal  vez  para  hacer  presión  en 
Tarragona,  donde  indudablemente  tenían  buenos  ami- 
gos, de  lo  cual  resultó  lo  que  voy  á  contar  f. 

La  ejecución  del  Breve  venía  cometida  al  Obispo  de 
Gerona,  quien  atendió  á  la  petición  de  Fray  Andrés  de 
San  Jerónimo  mandando  al  Arcipreste  y  Cabildo  de 
S.  Juan  que  obedecieran  sus  disposiciones.  Había  suce- 
dido á  Colí  D.  Sebastián  Illa  y  éste  se  mostró  tan  tenaz 
como  aquél  en  tiempo  de  Robuster  á  cumplir  las  órde- 
nes que  se  le  enviaban.  Publicóse  el  documento  en  Vich 
y  en  la  parroquial  de  S.  Juan,  pero  le  fué  imposible  al 
procurador  de  nuestro  Obispo  presentar  al  Arcipreste 


1    Arch.  Ep.— Leg.  8.  Juan  de  las  Abadesas* 
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las  letras  en  que  se  le  pedía  la  obediencia  al  Breve  por 
haberse  puesto  gente  armada  en  todas  las  puertas  y 
amenazarle  con  la  muerte  si  no  se  retiraba.  Una  segun- 
da tentativa  salió  tan  infructuosa  como  la  primera.  El 
Obispo  de  Gerona  fulminó  censuras  contra  los  rebeldes, 
pero  no  se  atrevió  á  recurrir  al  brazo  secular  para  re- 
ducirlos, como  pedia  el  Prelado  Vicense,  hasta  estar  se- 
guro de  que  podía  contar  con  el  favor  del  Virrey. 

No  sé  si  contando  con  este  favor  ó  prescindiendo  de 
él,  Fray  Andrés  de  San  Jerónimo  y  su  oficial  Esbert 
no  titubearon  en  obrar  con  energía  y  lo  cierto  es  que 
fueron  traídos  á  Vich  el  Arcipreste  de  S.  Juan  y  un 
Canónigo  de  la  Colegiata  llamado  D.  Antonio  Isalguer 
y  encerrados  en  las  cárceles  episcopales.  Como  los  pre- 
sos habían  acudido  al  Metropolitano,  estalló  un  conflicto 
entre  éste  y  nuestro  Obispo,  quien,  según  parece,  se 
negó  á  entregar  los  presos.  Lo  cierto  es  que  desde  Ta- 
rragona los  reclamaron  y  vino  de  allá  un  oficial  de 
aquella  Curia  con  varios  agentes  para  hacer  efectiva  la 
reclamación. 

El  Obispo  se  había  dirigido  algunos  días  antes  al 
Cabildo  pidiéndole  su  cooperación,  que  algún  tiempo 
antes  le  había  ofrecido,  para  imponer  su  autoridad  epis- 
copal en  S.  Juan,  pero  ante  la  gravedad  del  asunto  los 
Canónigos  se  declararon  neutrales,  hasta  que  el  día  22 
de  Mayo,  habiendo  entrado  en  Cabildo  el  notario  de  la 
Metropolitana,  con  carta  de  los  Canónigos  tarraconen- 
ses, los  Capitulares  resolvieron  intervenir  f  y  también 
el  mismo  día  acordó  mediar  amistosamente  en  el  asunto 
el  Concejo  de  la  Ciudad  *,  á  quien  igualmente  había 
pedido  protección  el  Obispo;  y  con  las  gestiones  de  unos 


*  Arcli.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
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y  otros  se  consiguió  que  entraran  los  adversarios  en 
vías  de  composición,  aunque  no  fué  con  tanta  rapidez 
que  se  lograra  evitar  la  publicación  de  un  mandato 
expedido  en  Tarragona  el  30  de  Mayo  por  el  Vicario 
General  del  Arzobispo  D.  Juan  de  Hozes,  privando  al 
Obispo  de  Vich  del  ingreso  en  la  Iglesia  y  excomulgando 
á  su  oficial  Esbert,  con  una  multa  para  el  primero  de 
dos  mil  libras  y  otra  de  mil  para  el  segundo.  Esta  sen- 
tencia fué  ya  promulgada  en  Vich  el  24  de  Mayo  y  el 
mismo  cartel  impreso  que  tengo  á  la  vista  y  que  guarda 
todavía  las  obleas  con  que  fué  fijado  explica  el  motivo: 
porque,  habiéndoseles  intimado,  .al  Obispo  y  Esbert, 
que  entregaran  los  presos,  no  sois  no  han  obehit,  pero 
han  inuadit,  vsurpat,  e  impedit  la  jurisdiccio  metro- 
polytana  de  son  superior  estant  dit  Reuerendissim  se- 
ñor Bisbe  de  Vich  en  son  Palacio  ab  honiens  armáis 
de  pedreñals  ab  animo  de  resistir  ab  euident  perill  de 
la  vida  de  dit  officiál  metropolyta,  y  de  sos  minis- 
tres ' .  Y  no  se  habla  una  palabra  más  de  las  cosas  de 
S.  Juan  de  las  Abadesas  en  vida  de  Fray  Andrés  de 
San  Jerónimo. 

Antes  de  morir  tuvo  el  consuelo  de  poner  en  manos 
de  los  Concellers  unas  cartas  de  los  Trinitarios  descal- 
zos de  Valladolid  anunciándoles  que,  en  vista  de  los 
milagros  obrados  por  el  bienaventurado  Fray  Miguel 
de  los  Santos,  la  Orden  iba  á  emprender  el  proceso  de 
beatificación,  y  pidiendo  á  la  Ciudad  de  Vich,  que  fué 
cuna  de  varón  tan  insigne,  costeara  los  gastos  de  la  in- 
formación que  en  ella  habría  de  tomarse,  con  lo  cual 
haría  un  señalado  favor  á  dichos  Trinitarios  que  no 
contaban  con  grandes  recursos.  El  Concejo  aceptó  la 
propuesta  y  mandó  inmediatamente  una  carta  de  aten- 
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ción  y  algunos  datos  de  la  familia  de  Fray  Miguel  '. 

Ni  un  solo  año  descuidó  la  Visita  pastoral  Fray  An- 
drés de  San  Jerónimo,  aunque  la  de  1623  y  de  1624  no 
fué  personal  y  de  la  de  1625  apenas  quedan  datos. 

En  cuanto  á  Órdenes  los  hubo  generales  el  sábado 
de  Pasión,  1.°  de  Abril,  y  en  23  de  Septiembre,  en  el 
Palacio,  además  de  otros  particulares  en  el  mismo  sitio 
y  en  varias  fechas.  En  1624,  generales  en  el  Palacio  el 
1.°  de  Junio,  y  particulares,  no  tantos  como  el  aflo  an- 
terior, en  el  mismo  Palacio,  también  en  diversas  fechas, 
y  además  en  S.  Juan  de  las  Abadesas,  esto  es:  en  la 
misma  Colegiata  el  1.°  de  Septiembre  y  el  22  y  26  in 
quadam  aula  domorum  Canter ar y  S.  Joannis  etc.,  cuyo 
Camarero  corría  muy  bien  con  el  Obispo  *.  En  1625  no 
hay  registrada  más  que  una  sola  concesión  de  tonsuras 
en  la  capilla  del  Palacio  Episcopal  el  20  de  Septiembre, 
lo  cual  nos  demuestra  que  no  guardó  muchos  días  cama 
Fray  Andrés  de  San  Jerónimo  en  su  última  enfermedad. 

El  día  28  el  Arcediano  Barrera  anunció  al  Cabildo 
que  el  Obispo  acababa  de  morir  3.  El  día  anterior  había 
manifestado  el  deseo  de  ser  enterrado  en  S.  Justo  y  así 
parece  que  se  cumplió  el  día  30  4.  La  iglesia  de  que 
había  hecho  donación  á  los  Jesuítas  tuvo  un  nuevo  Pa- 
trono, S.  Andrés,  y  para  la  restauración  de  la  misma  y 
para  las  obras  del  Colegio  legó  Fray  Andrés  de  San 
Jerónimo  veinte  mil  libras,  de  las  que  firmaron  carta 
de  pago  los  Padres  de  la  Compañía,  aunque  luego  se  les 


1    Arch.  Mun.— J/ib.  15  de  Acuerdos. 

9    Id.  Ep.— Leg.  S.  Juan  de  las  Abadesas. 

1    Id.  Cap.— Lib.  1  del  Secre  tari  ato. 

4  Id.  Id. — Notas  episcopológicas.  En  la  iglesia  de  S.  Justo,  hoy  del 
Seminario  Conciliar,  no  quedan  señales  visibles  de  este  enterramiento. 
¿Podría  sospecharse  algo  de  una  tumba  que  hay  medio  oculta  por  la 
grada  del  presbiteiio? 
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redujeron  á  dieciocho  mil,  por  quebranto  en  la  venta 
de  ciertos  granos  y  por  no  haber  cobrado  el  valor  de 
ciertos  créditos  que  figuraban  en  la  cantidad  total  del 
legado  f. 

Una  nota  muy  favorable  á  la  buena  memoria  de  este 
Obispo.  Se  preocupó  mucho  de  la  redacción  de  un  Epis- 
copologio  Vicense  y  aún  llegó  á  redactarse,  aunque  es 
verdad  que  de  poco  sirve.  Las  líneas  que  se  dedican  á 
su  pontificado  no  son  muy  largas  y  aún  la  mitad  de 
ellas  está  dedicada  á  contar  el  aguacero  de  Noviembre 
de  1617,  como  suceso  muy  capital.  Dice  que  entre  las 
cosas  que  más  fijaron  su  atención  fué  una  la  reforma 
del  canto  litúrgico,  "en  lo  qual  aprovecho  tanto  su  dili- 
gencia y  constancia  en  no  querer  ordenar  á  quien  no 
supiesse  alómenos  el  canto  llano  que  en  poco  tiempo  se 
vio  notable  mejora  y  reforma  en  ello„,  Afiade  el  episco- 
pólogo  que  "fue  este  Obispo  muy  recto,  y  grande  amigo 
de  razón  y  justicia,  y  amicissimo  de  paz,  y  ansi  la  tuuo 
con  todos  muy  grande,  aunque  sustento  algunos  pleytos 
que  no  pudo  escusar  ansi  por  la  defensión  de  los  dere- 
chos de  su  dignidad,  como  por  la  general  cabreuacion 
que  hizo  de  las  rentas  de  su  mensa  episcopal,,  *.  Existe, 
además,  otro  juicio  coetáneo  más  desenfadado.  Está  en 
catalán  y  dice  así:  *Era  molt  docte  en  particular  en 
Theologia,  Philosophia,  Gramática  y  en  Cant:  en  son 
temps  no  fottch  may  prouehida  rectoría  sino  a  persona 
docte,  ni  may  ordena  de  ordens  sagráis  sino  a  doctes; 
uo  feya  cas  de  amistáis  ni  per  moltes  cartes  de  fauor 
donaua  rectories,  ni  ordens:  en  efecte  era  home  molt 
resolut...  Veritat  es  que  era  home  molt  colerich  ab  tota 
sort  y  estat  de  gent,  y  de  pocas  cosas  feya  sentiment, 


1    Arch.  Gap.— Notas  episcopológicas  y  Caj.  1,  leg.  Jesuítas, 
t    fcl.  Id.— Notas  episcopológicas. 
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y  de  cosas  granes  non  feya  cabal  y  axi  miraua  ninya- 
ríes  y  dic  de  tot  lo  Bisbat  fon  causa  de  molts  plets;  lo 
seu  gouern  de  ordinari  estaua  encontrat  ab  lo  Capítol 
sota  color  de  la  sua  Jurisdictio,  do  ñaua  credit  a  per- 
sones dobles  y  poch  temerosas  de  Deu,  era  triol t  enemich 
de  la  Justicia  confiat  en  son  parer  al  qual  seguía  de 
ordinari  y  de  homens  indoctes  y  maliciosos...  Dit  Bis- 
be  may  predica  no  obstant  que  era  molt  docte  com  alt 
dich;  de  ordinari  viuia  enfermis  de  la  gotta  y  era  vn 
poch  tartamut  y  flach;  diuen  los  pares  de  la  Companya 
que  era  molt  humil  y  per  fo  no  volia  dir  que  f  os  des- 
cendent  deis  set  Tn/ants  del  Ara,  y  que  tres  voltas  la 
semmana  se  disciplinaua,  y  que  aportaua  cilici  molt 
riguros.  Jo  he  escrit  la  present  vida  axi,  y  del  modo 
esta  escrita  per  ser  axi  la  veritat  de  tot  lo  alt  escrit 
oblo  modo  y  forma  esta  notat„.  Hay  algún  motivo 
para  suponer  que  escribió  este  juicio  el  Canónigo  don 
Onofre  Coromina  1. 


Arch.  Cap.— Notas  episcopológicas, 
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El  Arcediano  Barrera.— Litigio. — Deudas  episcopales. 

Fray  Miguel  de  los  Santos.— Los  Beneficiados.— 

Funeralss. — Espoli  os. —Cortes.  —San 

Bernardo  Calvó,— Indumentaria  capitular.— 

El  Monumento  de  la  Catedral.— Mínimos 

en  Manresa.—  Fray  García  Manrique. 

pleito  seguido  con  tanto  empeño  por  el 
Cabildo  y  D.  Miguel  Macip  acerca  de  la 
jurisdicción  en  Sede  Vacante  había  dado 
por  resultado  una  sentencia  rotal  confir- 
mando las  prerrogativas  del  Arcediano.  En  virtud  de 
esta  sentencia  rotal  fué  que  D.  Juan  Barrera,  luego  de 
anunciada  la  muerte  de  Fray  Andrés  de  San  Jerónimo, 
es  deqir  en  la  misma  sesión  capitular  de  28  de  Septiem- 
bre de  1625,  pidió  la  posesión  de  la  vacante  y  le  fué 
otorgada,  pero  con  fuerte  protesta  del  Cabildo  que  ni 
por  la  vía  jurídica  ni  por  via  de  transacción  pudo  con- 
seguir aquella  vez  su  ardiente  deseo  de  quedarse  con  la 
administración  de  la  Sede  durante  los  interregnos.  La 
protesta  capitular,  que  se  hizo  constar  en  todos  los  li- 
bros y  en  el  acta  de  posesión  de  Barrera,  no  fué  del 
gusto  del  Canónigo  Rexach  que  disintió  de  todo  lo  he- 
cho y  se  retiró  de  Cabildo  '. 

1    Ai-ch.  Cap.— Lib.  1  del  Sec  retaría  to. 
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La  misma  tenacidad,  ó  mayor  todavía,  que  mostraba 
el  Cabildo  en  la  defensa  de  los  que  creía  sus  derechos 
mostró  el 'Arcediano  Barrera  para  conservar  los  suyos. 
De  modo  que  la  vacante  sirvió  para  encender  una  nue- 
va guerra  curial  que  también  duró  largo  tiempo,  apro- 
vechándose el  Cabildo  de  la  solicitud  verdaderamente 
excepcional,  pues  lo  demuestran  los  papeles,  manifes- 
tada per  Barrera  en  ejercer  sus  funciones  extraordina- 
rias '.  La  vacante  duró  21  meses  justos  y,  durante  estos 
meses,  sin  tener  en  cuenta  las  visitas  hechas  en  1625  por 
Fray  Andrés  de  San  Jerónimo  y  las  que  podía  hacer  en 
1627  el  Obispo  sucesor,  de  cuyo  nombramiento  tenía  el 
Cabildo  noticia  oficial  antes  de  finir  el  año  1626;  durante 
esos  21  meses  digo,  el  Arcediano  Barrera  hizo  la  Visita 
de  tres  años,  exigiendo  con  el  mayor  rigor  los  derechos 
correspondientes,  de  lo  cual  protestaron  con  energía 
algunos  Párrocos  *.  Verdad  es  que  dicha  Visita  fué  la- 
boriosa y  abundante  en  provisiones,  ayudado  Barrera 
por  sus  Vicarios  generales,  el  Sacrista  Alemany  y  el 
Canónigo  Perpinyá  3,  cuyas  funciones  no  consideró  el 
Cabildo  legítimas.  Anotemos  los  principales  sucesos  de 
esta  vacante. 

En  2  de  Octubre  dice  el  Cabildo  que  de  las  dos  mil 
libras  que  prometió,  certo  modo,  Fray  Andrés  de  San 
Jerónimo  para  la  fábrica  de  la  Iglesia,  sólo  había  paga- 
do trescientas,  y  quedaban  cuentas  á  saldar  con  la  cuar- 
ta y  excusado  y  con  las  Pabordías  4. 

El  3  del  mismo  mes  de  Octubre  se  habla  por  segunda 
vez  en  Concejo  de  la  información  acerca  de  la  vida  de 
Fray  Miguel  de  los  Santos,  sobre  la  cual  se  habían  re- 


1  Arch.  Ep.— Reg.  de  Visitas.=Arcb.  Cap.— Caj.  8,  n.*  269. 

*  Id.  Cap.— Caj.  8,  n.#  573. 

*  Id.  Ep.— Reg.  de  Visitas. 

*  Id.  Cap.— Lib.  1  del  Secretaiiato. 
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cibido  nuevas  comunicaciones.  Acordóse  tratarlo  con  el 
Arcediano,  que  estaba  encargado  de  activar  y  recibir 
dicha  información  '. 

El  14  manda  el  Cabildo  á  los  Beneficiados,  que  aca- 
baban de  recibir  alguna  ventaja  en  su  pleito  contra  los 
Capitulares,  asistan  á  una  procesión,  y  lo  hacen  de  ma- 
la gana,  cometiendo  en  ella  muchos  desacatos.  Los  Ca- 
nónigos llevan  el  asunto  á  los  abogados  y  el  19  intentan 
una  concordia  que  se  lleva  á  efecto,  de  modo  que  con 
gran  rapidez  se  formulan  nuevas  constituciones  y  el  24 
acuerda  el  Cabildo  tocar  las  campanas  y  cantar  un 
Te-Deum  en  celebración  de  tan  fausto  y  extraordinario 
suceso. 

El  3  de  Noviembre  celebraron  los  Jesuítas  en  San 
Justo  los  funerales  en  sufragio  del  alma  de  Fray  An- 
drés de  San  Jerónimo,  condescendiendo  el  Cabildo  á  la 
cortés  petición  del  P.  Rector,  D.  Francisco  Pasqual,  de 
que  se  le  prestaran  para  el  caso  ornamentos  de  la  Ca- 
tedral y  celebraran  los  Oficios  los  mismos  Capitulares. 
El  4  de  Noviembre  y  el  15  de  Diciembre  se  ocupó  el 
Cabildo  en  dar  disposiciones  acerca  del  espolio  del  refe- 
rido Obispo,  pidiendo  el  subcolector  de  la  cuarta  y  ex- 
cusado, que  era  el  Canónigo  Vila,  un  pectoral  para 
saldar  las  deudas  que  por  este  concepto  tenía  pendien- 
tes el  difunto  Prelado.  A  primeros  de  Enero  de  1626 
volvióse  á  hablar  en  Cabildo  de  esas  cosas  de  espolios 
y  se  acordó  vender  y  deshacer  los  báculos  que,  proce- 
dentes de  dichos  espolios,  se  guardaban  en  la  tesorería, 
ya  que  el  guardarlos  era  ocasio  que  los  bisbes  no  sen 
fan  \ 

El  10  de  Enero  del  mismo  1626  se  nombró  al  Sacris- 


1    Arch.  Mun.— Lib,  15  de  Acuerdos. 
1    Id.  Cap.— Id.  1  del  Secretariato* 
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ta  Alemany  para  asistir  á  las  Cortes  de  Lérida  1,  dán- 
dole las  correspondientes  instrucciones,  en  las  cuales  no 
se  nota  cosa  de  particular  interés,  fuera  de  pedir  toda- 
vía indemnización  por  las  rentas  arrebatadas  á  la  Mensa 
capitular  con  la  fundación  del  Obispado  de  Solsona  y 
creación  del  Deanato  y  de  estar  alerta  en  que  la  Ciudad 
no  pidiera  algo  que  fuera  en  perjuicio  de  la  Iglesia, 
como,  por  ejemplo,  en  la  cuestión  de  las  Escribanías  f. 
La  Ciudad  nombró  sus  síndicos  el  día  16  y  les  dio  tam- 
bién unas  instrucciones  muy  largas  y  muy  minuciosas, 
en  las  cuales  se  hace  mucho  hincapié  en  las  cosas  del 
Estudio  general,  pidiendo  para  el  mismo  algunas  de  las 
rentas  procedentes  de  la  supresión  de  abadías  y  solici- 
tando facultad  para  conceder  grados  de  Bachiller  y  de 
Doctor  en  Teología  y  en  Medicina  3. 

El  30  de  Enero  pide  el  Arcediano  visitar  la  Catedral 
como  sus  predecesores,  fijando  para  el  acto  el  domingo 
inmediato.  Con  intención  ó  sin  ella  pero  de  todos  modos 
bajo  el  pretexto  de  que  había  necesidad  de  meditar  el 
asunto,  le  mandó  suplicar  el  Cabildo  que  se  sirviera 
aguardar  hasta  el  otro  domingo.  Barrera  no  contestó 
ciertamente  en  forma  muy  pacífica.  Esta  contestación 
fué  que  no  podía  aplazar  la  visita  más  allá  del  1.°  de 
Febrero  porque  tenía  compromiso  de  visitar  la  iglesia 
de  Manresa  el  8,  añadiendo  que  su  intención  era  irre- 
vocable y  que  visitaría  la  Catedral  el  día  por  él  fijado, 
con  asistencia  del  Cabildo  Q  sin  ella.  El  Cabildo  acordó 
protestar  inmediatamente  con  toda  energía  y  repetir  la 
protesta  en  el  acto  de  la  visita  si  ésta  llegaba  á  verifi- 
carse 4,  lo  cual  creo  no  sucedió,  aunque  no  tengo  datos, 


1  Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secreiariato. 

*  Id.  Id.— Caj.  8,  n.*  1177. 

*  Id.  Mun.— Lib.  15  do  Acuerdos. 

*  Id.  Cap.— Id.  1  del  Secreiariato. 


356  EPISCOPOLOGIO   DE  VICH 

porque  una  de  las  bases  del  litigio  que  de  todo  esto  s$ 
siguió  es  la  acusación  de  haber  visitado  Barrera  varias 
parroquias  antes  que  la  Catedral,  cosa  inaudita  y  que 
rompia  con  toda  costumbre.  No  hablaré  de  este  litigio 
que  fué  largo  como  todos,  aunque  menos  accidentado 
que  el  que  sostuvo  el  Cabildo  con  el  antecesor  de  Ba- 
rrera, ni  alteró  tampoco  tan  profundamente  la  amistad 
del  Arcediano  con  los  Capitulares  '. 

En  21  y  26  de  Febrero,  30  de  Marzo  y  30  de  Abril  se 
da  cuenta  de  comunicaciones  del  Sacrista  Alemany 
acerca  del  asunto  de  las  Cortes.  Bastante  les  costó  á 
los  Canónigos,  atentos  siempre  á  evitar  ciertos  gastos, 
condescender  con  la  ausencia  de  Alemany  por  espacio 
de  tanto  tiempo,  pero  tuvieron  que  ceder  por  la  impor- 
tancia del  negocio.  La  marcha  extraña  de  aquellas  Cor- 
tes justificaba  bastante  la  impaciencia  de  los  Capitula- 
res. El  30  de  Abril  citado  se  toma  acuerdo  respecto  de 
la  demanda  del  Rey  en  la  qual  demana  doscetits  sin- 
guanta  ducats  cada  any  per  espay  de  quinse  anys:  Que 
(el  síndico)  consente  al  dotmtiu  conforme  se  ha  cotisen- 
tit  ais  Reys  predecessors  ab  tal  empero  que  lo  Bras 
ecclesiastich  nos  grane  mes  del  que  Jins  assi  esta  ya 
grauat...  y  en  cas  se  hagues  de  grauar  lo  Bras  eccle- 
siastich de  non  que  y  pose  dissentiment  f. 

El  17  de  Julio  se  habló  en  Cabildo  de  un  asunto  de 
verdadera  trascendencia,  la  canonización  del  insigne 
Obispo  de  Vich  S.  Bernardo  Calvó.  Al  hablar  de  este 
asunto  emplearé  la  palabra  canonización  por  usarse  en 
los  papeles  de  aquel  tiempo  más  que  la  de  beatificación, 
aunque  ésta  seria  tal  vez  la  más  propia.  El  fijar  el  Ca- 
bildo la  atención  en  este  asunto  fué  debido  á  la  venida 


1    Arch.  Cap.—  Lib.  1  del  Secretariato. 
•    Id.  Id.-Id.  id. 
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de  un  Padre  Bernardo  que  hizo  saber  á  los  Capitulares 
haber  tenido  en  sus  manos,  en  Roma,  el  proceso  de  ca- 
nonización que  estaba  atascado  por  no  haber  quien  ins- 
tara su  marcha.  Resolvió  el  Cabildo  tratar  de  ello  con 
la  Ciudad  y  realizar  todos  los  trabajos  convenientes 
para  hacer  adelantar  el  mencionado  proceso  f.  En  su 
virtud,  el  día  21  del  propio  Julio  presentóse  con  mucha 
solemnidad  en  la  casa  del  Concejo  una  comisión  com- 
puesta del  Sacrista  Alemany  y  de  los  Canónigos  Co- 
romina,  Codina  y  Estevanell  para  hablar  con  los  ma- 
gistrados de  la  Ciudad  de  tan  importante  asunto.  El 
Concejo  escuchó  con  grande  atención  y  simpatía  la 
embajada  capitular  y  nombró,  para  que  ayudara  al  Ca- 
bildo en  tan  atractiva  tarea,  una  comisión  compuesta  de 
cuatro  Jurados,  que  fueron  D.  José  Calvet,  D.  Francis- 
co Sala,  D.  Miguel  Luciano  Sellers  y  D.  Matías  Vergés. 
El  21  de  Agosto  amplía  el  Concejo  las  facultades  de 
estos  comisionados  permitiéndoles  gastar  dinero,  y  se 
dice  que  se  ha  escrito  ya  á  Roma  y  que  el  Arcediano 
dirigirá  una  circular  á  los  Párrocos  encomendándoles  la 
devoción  al  Santo  y  pidiéndoles  contribuyan  á  los  gran- 
des dispendios  que  originará  el  proceso  de  canonización  *. 
Entran  también  en  este  capítulo  algunas  notas  inte- 
resantes del  año  1627.  Una  de  ellas  es  relativa  á  la  in- 
dumentaria de  los  Capitulares,  un  acuerdo  de  26  de 
Marzo  que  á  la  letra  dice  así:  Se  a  determinat  que  a 
cetero  ningún  capitular  puga  assistir  en  Capítol  ni 
ca pella  ab  sombrero  sino  ab  barret  de  quatre  corns. 
Algunos  días  antes  y  con  otro  motivo  que  se  dirá  en 
lugar  oportuno  se  había  hablado  en  Cabildo  de  la  mis- 
ma indumentaria. 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretatialo. 
*    Id.  Mun.— Id.  15  de  Acuerdos. 
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Es  de  más  fuste  la  determinación  tomada  en  27  de 
Abril  á  petición  del  Concejo,  que,  condolido  de  la  mise- 
rable iluminación  del  Monumento  de  la  Catedral,  ofreció 
aumentarla  con  tal  que  el  Cabildo,  por  su  parte,  hiciese 
lo  mismo.  Propuso  además  el  Concejo  que  pusiera  el 
Cabildo  durante  toda  la  octava  los  cantor s  frates  que  la 
ciutat  donara  los  menestrils.  El  Cabildo  acepta  la  pro- 
puesta, quedando  en  que  anualmente,  durante  la  primera 
semana  de  Cuaresma,  se  dirá  al  Concejo  las  velas  que 
deberán  poner  en  el  Monumento  una  y  otra  corporación  \ 

Durante  esta  vacante,  el  19  de  Octubre  de  1625,  se 
formalizó  en  Manresa  la  fundación  de  los  Religiosos  de 
San  Francisco  de  Paula,  llamados  Mínimos,  preparada 
ya  en  los  últimos  años  del  pontificado  de  Fray  Andrés 
de  San  Jerónimo  y  contrariada  por  los  Carmelitas  y  los 
Dominicos.  El  Obispo  había  dictado,  en  los  últimos  días 
de  su  vida,  sentencia  favorable  á  los  Mínimos  y,  gracias 
á  esta  sentencia,  se  realizó  dicha  fundación  '. 

El  sucesor  de  Fray  Andrés  de  San  Jerónimo  en  la 
Mitra  Ausetana  debió  ser  el  franciscano  Fray  García 
Manrique,  que  no  he  podido  sacar  en  claro  si  fué  cas- 
tellano ó  aragonés,  inclinándome  á  creer  lo  segundo; 
pero  de  quien  dicen  que  estuvo  emparentado  con  las 
gentes  más  linajudas  de  Castilla  y  que  fué  varón  ejem- 
plar, habiendo  sido  Guardián  de  varios  conventos  de  su 
Orden  en  las  provincias  castellanas.  En  18  de  Enero  de 
1626  participó  su  elección  al  Cabildo  y  en  29  de  Marzo 
supo  éste  que  había  muerto  mientras  se  ocupaba  en  so- 
licitar de  Roma  las  Bulas  que  debían  autorizar  el  nom- 
bramiento real  *.  Este  percance  prolongó  el  interregno. 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato.=Arch.    Mun.— Lib.  15  de 
Acuerdos. 

*  V.  la  crónica  man  resana  de  Canyelles. 

*  Arch.  Cap.— Notas  episcopológicas. 


PEDRO  DE  MAGAROLA 


i 


Antecedentes.— Recibimiento  solemne  y   afectuoso.- 
Sínodos.— No  lo  hay  en  1628.— Constituciones  del 
de  1627.— Edictos  episcopales.— Protesta  del 
Cabildo.— San  Bernardo  Calvó.— Nube. 


|ació  D.  Pedro  de  Magarola  en  Barcelona  y 
fué  bautizado  en  la  Parroquia  de  los  Santos 
Justo  y  Pastor  el  día  17  de  Octubre  de 
1571  '.  Fué  su  padre  D.  Antonio  Magarola, 
de  quien  dicen  era  farmacéutico  *,  y  no  le  antepongo 
el  de  al  apellido  porque  sin  él  me  ha  venido  la  noticia 
referente  al  bautismo  de  D.  Pedro  y  porque  tampoco  lo 
anteponía  éste  allá  por  los  años  de  1615  y  1616,  cuando 
se  comunicaba,  desde  Barcelona,  con  Fray  Andrés  de 
San  Jerónimo  acerca  de  los  asuntos  de  S.  Juan  de  las 
Abadesas,  firmando  sus  cartas  en  esta  forma:  El  D.0T 
Pedro  Magarola  3.  Su  madre  se  llamó  D.a  Isabel  Fon- 
tanet  4. 


1  Notas  proporcionadas  por  el  señor  Marqués  de  Don. 

9  Arch.  Cap.— Notas  episcopológicas. 

*  Id.  Ep.—Leg.  S.  Juan  de  las  Abadesas. 

4  Notas  del  señor  Marqués  de  Don. 
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Magarola  fué  sucesivamente  Párroco  de  La  Roca  en 
la  Diócesis  de  Barcelona,  Arcipreste  de  Vilabertrán  en 
la  de  Gerona,  Tesorero  de  la  Catedral  de  Barcelona, 
Vicario  General  del  Obispo  Ro virola  y  Prior  de  Santa 
Ana  en  la  misma  ciudad  '.  Luego  fué  nombrado  para 
la  Silla  de  El  na,  expidiéndosele  las  Bulas  en  Roma  el 
25  de  Octubre  de  1622,  en  cuyo  mismo  año  tomó  pose- 
sión del  cargo  episcopal,  aunque  no  hizo  su  entrada  so- 
lemne en  Perpiftán  hasta  el  1.°  de  Abril  de  1623  f.  Nada 
notable  trae  de  su  pontificado  el  Episcopologio  de  El  na, 
como  no  sea  una  reducción  de  misas  y  aniversarios  en 
la  iglesia  mayor  de  S.  Juan  de  dicha  ciudad  8. 

En  carta  de  9  de  Diciembre  de  1626  participa  al 
Cabildo  de  Vich  que  el  Rey  le  ha  nombrado  para  esta 
Sede.  Nada  de  particular  contiene  esta  carta,  que  es 
muy  cortés  y  va  firmada  con  nombre  y  apellido  y  el  tí- 
tulo pastoral:  Don  Pere  de  Magarola,  Bisbe  de  El  na  *. 
Se  le  expidieron  en  Roma  las  Bulas  para  su  nueva  Dió- 
cesis á  11  de  las  Kalendas  de  Abril  de  1627  y  el  25  de 
Junio  del  mismo  año  firmó  en  Barcelona  las  correspon- 
dientes ejecutoriales  el  Obispo  de  Solsona  D.  Miguel 
Santos  de  San  Pedro,  Vice-general,  Gobernador  y  Lu- 
garteniente de  S.  M.  5 

El  18  de  Diciembre  se  propone  en  Cabildo  qu£  apa- 
rexaria  be  que  per  la  vinguda  del  sj  bisbe  isquessen 
a  rebrerlo  ab  sombreros  ab  cordons  y  flochs  cont  lo 
aporten  los  Abats  que  axi  ho  fan  en  al  tras  Cathedrals 
desta  Prouintia,  y  se  acuerda  que  per  ara  se  faga  com 


1    Arch.   Cap.— Ñolas  episcopológicas.-r:Aich.  Ep.— Leg.  S.  Juan  de 
las  Abadesas. 
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Puiggart,  Episcopologio  de  Elna. 

*  Id.  Id. 

4    Arch.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 

•  Id.  de  la  Corona  de  Aragón. 
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fitts  ara  se  es  fet.  El  30  áé  nota  que  ya  pasa  el  tiempo 
de  ir  á  felicitar  al  Obispo  electo  y  se  encarga  á  los.  Co- 
muneros elijan  dos  Capitulares  para  cumplir  esta  comi- 
sión. En  2  de  Enero  de  1627  quedan  nombrados  los  Ca- 
nónigos Baranera  y  Serralta  y  el  20  del  mismo  mes  dan 
cuenta  en  Cabildo  de  su  viaje— supongo  á  Perpiflán— y 
referir  en  la  alegría  y  contento  y  demes  parts  de  aquest 
bon  Prelat,  y  se  lee  una  carta  de  sa  s.a  plena  de  corte- 
sías. El  21  de  Marzo  se  acuerda  escribir  á  los  Capitula- 
res que  se  encuentran  en  Barcelona  que  se  hallen  dis- 
puestos para  estar  aquí  el  día  de  la  entrada  del  Obispo 
y  se  resuelve  además  que  las  distribuciones  que  se  darán 
por  dicho  acto  sólo  alcancen  á  los  que  á  él  asistan  y  á 
los  enfermos.  Esta  distribución,  según  acuerdo  del  9  de 
Abril,  fué  de  ocho  libras  '. 

A  pesar  de  dar  tanta  prisa  á  los  Capitulares  ausen- 
tes, pasaron  muchos  días  antes  de  verificarse  la  entrada 
del  nuevo  Obispo.  El  28  de  Junio  presentó  las  Bulas  su 
sobrino  D.  Vicente  Magarola  y  se  le  dio  posesión  en  la 
tarde  del  mismo  día.  El  6  de  Julio  el  mismo  D.  Vicente 
Magarola  entró  en  Cabildo  y  pidió  á  éste,  en  nombre  de 
su  tío,  señalara  la  fecha  para  su  entrada.  El  Cabildo, 
confundido  por  tan  extraordinaria  atención,  mandó  em- 
bajada al  citado  sobrino  para  decirle  que  de  ninguna 
manera  haría  lo  que  se  le  pedía,  sino  que  el  Sor.  bisbe 
lo  assenyale  o  sa  merce  (el  sobrino)  per  lo  Sor.  bisbe. 
Y  lo  Sor.  Vicens  Magarola  apres  de  auer  molt  porfiat. 
de  qui  assenyalaria  la  diada  a  dit  que  si  al  Capítol  li 
estaña  be  /os  diumenge  mes  proxim  y  sino  quant  al 
Capítol  li  estigues  be.  Y  el  Cabildo  determinó  que  fue- 
ra en  dicho  domingo,  dia  11  del  referido  mes  de  Julio. 
En  la  misma  sesión  en  que  fué  señalada  esta  fecha  se 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
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acordó  que  fuera  á  Barcelona  el  Canónigo  Baranera  y 
se  juntara  allí  con  el  Canónigo  Codina  y  que  los  dos 
acompañaran  hasta  Vich  á  D.  Pedro  de  Magarola  \ 

El  recibimiento  fué  solemne  y  una  relación  contem- 
poránea hace  suponer  que  los  acuerdos  del  Cabildo  para 
que  nadie  faltara  en  dicho  acto  fueron  escrupulosamente 
observados,  pues  nombra  á  los  Capitulares  que  no  estu- 
vieron presentes  en  la  ceremonia,  los  cuales  fueron  cua- 
tro. Dos  de  ellos  estaban  en  Roma,  Serrarrica  y  Corne- 
lias; el  tercero,  Coromina,  estaba  ocupado  en  Barcelona 
en  las  tareas  del  General  de  Cataluña,  y  el  cuarto,  Per- 
pinyá,  acababa  de  meterse  fraile  en  la  religión  de  los 
Capuchinos.  Por  la  misma  relación  podemos  hasta  saber 
que  D.  Pedro  de  Magarola  era  hotne  flach  y  de  una  me- 
diana estatura  *. 

El  dia  26  se  presentó  por  primera  vez  en  Cabildo 
para  saludar  á  éste  en  su  propia  casa,  y  allí  se  offeri 
en  comu  y  en  particular  ab  molt  gran  llarguesa.  Lo 
cual  debió  facilitar  mucho  que  fueran  admitidos  en  la 
Iglesia,  conforme  á  la  petición,  que  se  declara  muy 
justa,  del  Obispo  y  sin  otra  condición  que  sufrir  un 
examen  de  canto,  dos  capellanes  de  su  familia  \ 

El  primer  acto  episcopal  de  Magarola  fué  reunir 
Sínodo,  expidiéndose  las  letras  convocatorias  el  día  2 
de  Agosto,  antes  de  cumplir  el  mes  de  su  venida,  y 
señalando  para  su  apertura  el  1.°  de  Septiembre.  De 
este  Sínodo  habla  Villanueva  y  de  otro  celebrado  en 
1628.  De  este  último  no  he  encontrado  noticia  en  ningu- 
na parte,  ni  en  los  registros  sinodales  ni  en  las  actas 
capitulares  ni  en  documentos  sueltos.  Para  mí  el  de  1627 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretaria! o. 

1    Id.  Id.— Notas   episcopológicas.    Se   conserva  de  este  Obispo  un 
retrato  de  familia  que  confirma  lo  de  home  flach, 
•    Id.  Id.— Lib.  1  del  Secretariato. 
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y  el  de  1628  son  uno  solo,  es  decir  el  de  1627.  El  error, 
si  lo  es,  proviene  de  la  fecha  de  la  impresión  de  las 
Constituciones  dictadas  en  el  Sínodo,  que  fué  hecha  en 
Barcelona  en  1628  *.  Ni  en  los  preámbulos  del  volumen 
ni  en  los  apéndices  se  dice  en  qué  Sínodo  especial  fue- 
ron promulgadas  dichas  Constituciones,  y,  aunque  el 
documento  de  convocatoria  general,  sin  fecha,  dice  que 
el  Sínodo  se  reunirá  todos  los  años  la  Dominica  in  al- 
bis,  siguiendo  en  esto  las  huellas  de  Reart,  lo  cierto  es 
que  en  1629  no  encuentro  más  que  el  nombramiento  de 
síndicos  por  el  Cabildo  el  20  de  Abril  *,  y  nada  más,  y 
en  1631,  1632,  1633  y  1634  no  se  dice  una  sola  palabra 
de  cosas  sinodales.  En  cuanto  á  1628,  no  sólo  callan  los 
registros  de  Sínodos  y  las  actas  del  Cabildo,  sino  tam- 
bién los  manuscritos  episcopológicos.  Creo,  pues,  que 
D.  Pedio  de  Magarola  no  celebró  más  que  dos  Sínodos, 
el  de  1627  y  de  1630,  pues  sólo  de  estos  dos  hay  noticias 
precisas.  El  primero,  de  que  voy  á  tratar,  fué  sin  duda 
el  más  importante  y  trascendental  después  del  de  1591. 
El  27  de  Agosto  nombró  el  Cabildo  pasa  asistir  á  la 
asamblea  á  los  Canónigos  Baranera  y  Nadal,  quienes 
recibieron  el  28  los  poderes  necesarios  3.  Abrióse  pun- 
tualmente el  día  L°  de  Septiembre  con  las  ceremonias 
de  costumbre,  en  la  Catedral,  donde  predicó  el  Rector 
de  Mura.  Después  de  dichas  ceremonias  fueron  nom- 
brados los  examinadores  de  poderes,  el  Juez  para  las 
causas,  que  fué  D.  Enrique  de  Alemany,  y  los  consul- 
tores de  casos  de  conciencia.  Luego  se  expidieron  las 
acostumbradas  letras  monitorias  y  se  citó  para  la  pri- 
mera sesión,  el  mismo  día,  á  las  dos  de  la  tarde,  en  el 
Palacio  Episcopal. 


1    Arch.  Ep. — Libros  de  Sínodos  impresos.  Sinodales  de  Vich. 
•   Jd.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
»    Id.  Id.-Id.  id. 
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En  esta  primera  sesión  se  hizo  el  examen  de  poderes 
y  se  leyeron  las  letras  conminatorias  contra  los  que, 
sin  justa  causa,  no  habían  comparecido,  que  eran  pocos, 
y  luego  después  fueron  nombrados  los  examinadores  y 
jueces  sinodales.  El  primero  de  estos  jueces  fué  Ale- 
many,  que  ejercía  también  el  cargo  de  Vicario  General 
del  Obispo. 

La  segunda  sesión  tuvo  lugar  el  día  2,  á  las  nueve 
de  la  mañana;  la  tercera  el  mismo  día,  á  las  tres  de  la 
tarde,  y  la  cuarta  y  última,  el  día  3,  á  las  nueve  de  la 
mañana;  todas  en  el  mismo  Palacio.  Los  registros  ca- 
llan acerca  de  qué  sesión  fué  la  dedicada  á  dictar  Cons- 
tituciones; sólo  dicen  que  en  las  tres  últimamente  cita- 
das se  resolvieron  instancias  de  los  presentes.  He  de 
advertir  aquí  que  existe  algún  recuerdo  manuscrito  de 
las  Constituciones  sinodales  de  1627  en  el  Archivo  Capi- 
tular, las  cuales,  aunque  incompletas,  son  un  simple 
borrador  ó  copia,  nada  más  que  empezada,  de  las  de  la 
compilación  impresa  en  1628  '. 

Hablemos  de  esta  compilación,  verdaderamente  mo- 
numental '. 

Empieza  el  libro  con  una  exhortación  del  Obispo  al 
Clero  y  fieles  de  la  Diócesis  en  un  latín  muy  aceptable; 
sigue  luego  una  dedicatoria  al  Obispo,  subscrita  por 
Petras  Joannes  Marangesius  in  jure  laureatus,  que 
fué  el  compilador,  y  viene  luego,  precedido  de  un  breve 
preámbulo  histórico,  un  catálogo  de  los  Obispos  Auso- 
nenses,  empezando  por  S.  Justo.  Los  tres  que  pone  en 
el  catálogo  antes  de  Cinidio  los  sacó  el  compilador  del 
cronicón  de  Dextro.  El  propio  Magarola  cierra  la  lista. 
Después  se  inserta  el  ya  citado  edicto  de  convocatoria 


1    Caj.  E. 

1    Arch.  Cap.  y  Ep. 
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de  Sínodo,  en  términos  generales  y  sin  fecha  alguna,  y 
á  continuación  va  la  lista  de  todos  los  que  tienen  dere- 
cho y  costumbre  de  asistir  á  tales  asambleas. 

Y  se  entra  en  seguida  en  las  Constituciones  que  ocu- 
pan 55  f óleos  en  cifras  arábigas,  es  decir  110  páginas. 
Y,  aunque  la  tarea  es  larga,  como  el  libro  es  raro  y  la 
obra  sinodal  muy  seria  y  muy  celebrada  además,  juzgo 
conveniente  estampar  aquí  el  índice  de  todas  esas  Cons- 
tituciones con  los  epígrafes  de  sus  títulos  y  capítulos. 
El  cual  es  como  sigue; 

Tit.  I.— De  sümma  Trinitate,  et  fide  Cathouca.— 
Cap.  unte.  Forma  iuramenti  professionis  Fidei, 

Tit.  II.— De  Constitutionibus-^Ct?/).  i.  Fiat  compi- 
latio  veterum,  ac  novarum  Constitutionum.— Ca/>.  n, 
Omnes  Clerici  volumen  Constitutionum  teneant.— G«/>.  ni. 
Constitutiones  Provinciales  Tarraconen.  et  Synodales 
Vicen.  executioni  mandentur.— Cap.  iv.  In  quaübet  ec* 
clesia  habeatur  líber,  in  quo  provisiones  et  ordinationes 
visitationum  describantur.— Cap.  v.  Constitutiones,  et 
ordinationes  Communitatum  non  observentur  ante  con- 
firmationem  Ordinarii. 

Tit.  III.— De  consuetudine.=Cí*^.  i.  Parochi  librum 
consuetudinum,  et  rituum  suae  ecclesiae  scribi  faciant. 
—Cap.  n.'Summatum  est  supra. 

Tit.  IV.— De  fide  instrumentorum. =£«/>.  i.  Ut  nullus 
k  sua  parochia  extra  términos  illius  scripturas  extrahat. 
—Cap.  ii.  Nullus  recipiat  notas  in  parochia  alterius, 
sine  licentia  curati  illius.— Cap.  ni.  Curati,  et  eorum 
loca  tenentes  conscribant  plané  notas,  seu  aprisias 
instrumentorum,  quae  receperint  infra  dúos  menses.— 
Cap.  iv.  Curati  in  domibus  suorum  ecclesiarum  locum 
congruum  pro  scripturarum  suae  ecclesiae  conservatione 
constituant,— Cap.  yf   Ut  in  archivo  cqriae  Vjcariatus 
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Vicen.  conservetur  líber  institutionum  beneficionim  et 
piarum  causarum,— Cap.  vi.  Ut  in  Decanatibus  nostrae 
Dioecesis  in  locis  in  quibus  est  consistorium,  sit  domus, 
in  qua  iura  per  Decanum  reddantur,  et  ibi  siat  archivus 
ubi  scripturae  custodiantur.— Cap.  vil.  Dotationes,  et 
f undationes  beneficiorum  in  curiis  Vicariatus,  et  Deca- 
natuum  transcribantur. 

TlT.  V.—ÜE  FERnS,  DIEBUS  FESTIVIS,  IEIUNIIS,  ET  VO- 
TO. —Cap.  unte.  Curent  Rectores,  ut  dies  festi  á  suis  pa- 
rochianis  religiosa  colantur. 

Tit.  VI.— De  maioritate,  et  obedientla.=G*/>.  i. 
Edicta  publicentur.— Cap.  n.  Rectores  mandatum  in  lit- 
teris  contentum  compleant.— Cap.  m.  Modus  servandus 
in  praesentatione,  et  subsignatione  litterarum.— Cap.  iv. 
Parochi  librum  habeant,  in  quo  nomina  excomunicato- 
rum  describentur. 

Tit.  VIL— De  praebendis,  et  alus  benefichs.= 
Cap.  i.  Personatus  vacantes  denuntientur.— Cap.  n.  Be- 
neñciati  divina  officia,  vel  alia  exercitia  juxta  suas 
obligationes  persolvant. 

Tit.  VIII.— De  Rectoribus,  et  Curatis,  et  eorum 
oFFicio.=Ca/>.  i.  Parochi  in  domibus  laicorum  non  habi- 
tent,  et  quae  ad  eorum  ofñcium  pertinent  adimpleant.— 
Cap.  ii.  Admissus  ad  altarius  parochiam  regendam  quo 
modo,  et  quamdiu  poterit  alteri  eamdem  curam  commit- 
tere.— Cap.  ra.  Parochus  et  si  habeat  Vicarium  k  sua 
parochia  sine  licentia  Preláti  non  discedat.— Cap.  iv. 
Ut  parochi  quator  libros  habeant,  et  quid  in  quolibet 
eorum  scribere  debeant.— Cap.  v.  Curati  vicinos  morti 
ad  ptó  moriendum  diligenter  hortentur,  rixasque  com- 
ponant.— Cap.  vi.  Quae  debeat  parochus  singulis  diebus 
Dominicis  populum  docere.— Cap.  vn.  Quos  libros  cura- 
ti, et  alii  clerici  habere,  et  legere  debeant.— Cap.  vra. 
Rectores  et  curati   piis  operibus  invigilent.— Cap.  ix, 
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Rectores,  et  alii  clerici  domos  non  ingrediantur  in  as- 
persione  salis,  et  aquae.— Cap.  x.  Processiones  novae 
non  fiant  per  Rectores,  vel  alios  extra  parochiam.— 
Cap.  xi,  Curati  k  festo  sanctae  Crucis  mensis  Maii, 
usque  ad  festum  eiusdem  sanctae  Crucis  mensis  Sep- 
tembris  h  suis  parochiis  non  discendant,  et  imminente 
tespestate  illam  exorcizent. 

Tit.  IX.— De  clericis  non  residentibus. =Cap.  i.  Be- 
neficiati  venientes  ad  residendum  ad  distributiones  quo- 
tidianas,  et  ad  caetera  emolumenta  admittantur.— Cap.  n. 
Beneficiad  ecclesiarum,  officia  Subdiaconorum,  et  Diaco- 
norum,  cum  opus  fuerit  exerceant.— Cap.  m.  Beneficiati 
in  ecclesiis  suorum  beneficiorum  residentes  adiuvent 
Rectores  in  confessionibus  audiendis  ad  hoc  prius  ap- 
probati.— Cap.  iv.  Rectores  curent  ut  debita  servitia 
beneficiis  suarum  ecclesiarum  praestentur.— Cap.  v.  Be- 
neficiati absentes  solvant  iura  servitutis  suorum  benefi- 
ciorum residentibus,  et  illam  facientibus. 

Tit.  X.— Ne  clerici,  vel  beneficiati  saecularibus 
negotiis  se  iMMiscEANT.==C«/>.  i.  Constituti  in  sacris  sae- 
cularia  negotia  non  tractent,  nec  reditus,  etiam  eccle- 
siasticos,  conducant.— Cap.  n.  Clerici  officia  saecularia 
non  exerceant.— Cap.  in.  Clerici  in  sacris  constituti, 
tabernariorum  officium  non  exerceant,  nec  muías  ad 
locandum  habeant.— Cap.  iv.  Clerici  in  sacris  ordinibus 
constituti,  et  beneficiati,  bannitos,  et  proscriptos  in  suis 
domibus  non  recipiant. 

Tit.  XI.— De  clericis  PEREGRiNis.=Ca/>.  unic.  Curati 
non  recipiant,  nec  admittant  clericos  alienae  Dioecesis 
absque  licentia. 

Tit.  XIL— De  clerico  venatore. —Cap.  unic.   Vena- 

* 

tio  clericis  prohibita.     , 

Tit.  XIII.— De  vita  et  honéstate  clericorum.= 
Cap.  i.  Invocatio  constitutionum  editarum  circa  vitam, 
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et  honestatem  clericorum.— Cap~  n.  Ut  clerici  mulleres 
non  comitentur,  nec  laicis  inserviant— Cap.  ni.  Clerici 
coloratis,  vel  inhonestis  vestibus  non  utantur.— Cap.  iv. 
Ut  clerici  arma  deferre  non  audeant— Cap.  v.  Ludus 
clericis  prohibitus.— Cap.  vi.  Presbyterorum  filii  non 
inserviant  ministerio  altaris  in  ecclesia  in  qua  pater 
celebrat. 

Tit.  XIV.— De  cohabitatione  clericorum,  et  mulie- 
rum. =£}*/>.  i.  Clerici,  vel  beneflciati  foeminarum  suspec- 
tarum  cohabitationem  vitent.— Cap.  n.  Clerici  concubi- 
narii  severe  puniantur. 

Tit.  XV.— De  Operariis,  et  bacineriis,  et  aliis  ad- 
MiNisTRATORiBus.=Cor/>.  i.  In  ecclesiis  parochialibus  sin- 
gulis  annis  operarii  eligantur.— Cap.  n.  Procuratores 
confraternitatum  pecunias  in  communi  deposito  depo- 
nant.— Cap.  ni.  Administratores  piarum  causarum  infra 
dúos  menses  finito  anno  administrationis  rationem  red- 
dant.— Cap.  iv.  Quid  faciendum  sit  de  eleemosynis,  sive 
stipe.— Cap.  v.  Ne  petantur  eleemosynae  intra  ecclesias 
dum  missa  conventualis  decantatur.— Cap.  vi.  Nullus 
qui  non  specialiter  designatus,  in  ecclesias  eleemosynas 
petat  pro  pauperibus  verecundis. 

Tit.  XVI.— De  quaestoribus.=G*/>.  i.  Rector,  aut 
Vicarius  nullum  quaestorum  admittat  sine  Ordinarii  li- 
centia.— Cap.  n.  Quaestores  indulgentias  non  publicent, 
nec  imagines  aut  alia  huius  generis  deferant. 

Tit.  XVII.— De  peregrinis  et  vagabundis.=Go^.  i. 
Homines  extranei,  et  incogniti  non  permittantur  habita- 
re in  parochiis  huius  Dioecesis.— Cap.  n.  Peregrini,  et 
vagabundi  in  hospitalibus  non  admittantur  sine  litteris 
.testimonialibus  Ordinariorum. 

Tit.  XVIII.— De  laicis  adulteris,  et  concubixarhs. 
— Cap.  ttnic.  Laici  adulteri  quomodo  k  propriis  curati 
sint  monendi, 
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Tit.  XIX.— De  Eremitis.=C«/>.  i.  Nullus  induatur 
habitu  eremitae  sine  licentia  Ordinarii.— Cap.  n.  Nullus 
sine  Episcopi  licentia  eremiticum  habitum  suscipiat,  aut 
locum  eligat,  nec  parochus  sine  eadem  licentia  ad  sa- 
cellum  eremitam  in  sua  Parochia  existens  admittat.— 
Cap.  in.  Eremitae  quolibet  mense  confiteantur,  et  sa- 
cram  communionem  publicé  sumant. 

Tit.  XX.— De  ecclesiis,  et  sacellis. =Cap.  i.  Ecde- 
siae  dirutae  reparentur.— Cap.  n.  Quomodo  tractanda,  et 
veneranda  sint  loca  sacra.— Cap.  in.  Victualia  in  eccle- 
siis non  reponantur.— Cap.  iv.  In  ecclesiis  nullae  nego- 
tiationes  fieri  debent.— Cap.  v.  De  fenestris  quae  in 
templorum  parietibus  fieri  solent.— Cap.  vi.  In  ecclesiis, 
et  sacellis  nocturnae  vigiliae  fieri  prohibentur.— Cap.  vn. 
Flores,  et  aquae  odoriferae  non  distribuantur  in  ecclesiis. 
— Cap.  vni.  Ante  ecclesias  non  saltationes,  nec  ludi 
fiant.— Cii/>.  ix.  In  ecclesiis  arma  ofensiva  non  defe- 
rantur. 

Tit.  XXI.— De  immunitate  ecclesiarum.=Co/>.  i.  Ne 
officiales  saeculares  confuientes  ad  ecclesiam  catenis, 
aut  vinculis  oppresos  teneant.— Cap.  n.  Confugientes 
ad  ecclesiam  honeste  vivant. 

Tit.  XXII. — De  rebus  ecclesiae  non  a^eni andis.  = 
Cap.  i.  Redituum  emptiones,  quae  dici  solent  smercia- 
menta  non  fiant  sine  auctoritate  Ordinarii.— Cap.  n. 
Quomodo  beneficiorum  domus  repararidebeant.— Cap.  in. 
Bona  beneficiorum  permutan,  aut  vendi  non  debent.— 
Cap.  rv.  Contractus,  et  instrumenta  de  rebus  ecclesias- 
ticis  et  piis  apud  notarios  vagos  non  fiant.— Cap.  v. 
Cerei  absque  licentia  non  vendantur. 

Tit.  XXIII. — De  reliquiis,  et  veneratione  Sancto- 
BVH.=:Cap.  i.  Quomodo  Sanctorum  reliquias  oporteat 
venerad.— Cap.  n.  Imagines  Domini  nostri  Iesu  Christi, 
et  Sanctorum  vestibus  profanis  non  induantur. 

24 
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Tit.  XXIV.— De  ornamentos  altarium,  et  ecclesja- 
rum. =&*/>.  unic.  Altaría  quomodo  debeant  ornari. 

Tit.  XXV.— De  celebratione  Missarum,  et  divtno- 
rum  Officiorum.=C¡0/>.  i.  Sacerdotes  quomodo  primam, 
et  alias  Missas  celebrare  teneantur.— Cap.  n.  Qua  hora 
Missa  conventualis  incohari  debeat.— Cap.  ni.  Quis  ordo 
á  bursario  in  soluendis  distributionibus  servari  debeat. 
—Cap.  iv.  Qualiter  se  habere  oporteat  clericos  in  eccle- 
sia,  et  choro.— Cap.  v.  Episcopo  defuncto  quilibet  Sa- 
cerdos  Missam  pro  ejus  anima  celebret.— Cap.  vi.  Qua- 
liter reduci  debeant  aniversaria.— Cap.  vn.  Ecclesiae 
omnes  in  quantum  poterunt  cum  cathedrali  conformen- 
tur.— Cap.  viii.  Ordinarium  de  novo  reformetur,  et 
imprímatur. 

Tit.  XXVI.— De  verbi  Dei  praedicatione.=Gj/>.  i. 
Nullus  praedicare  permittatur,  nisi  licentiam  in  scriptis 
ostendat.— Cap.  n.  Curati  diebus  Dominicis,  et  festivis 
exponant  populo  contenta  in  Evangelio  illo  die  decan- 
tato,— Cap.  ni.  Ne  clerici,  et  Benefíciati  dum  concio  fit, 
seu  verbum  Dei  praedicatur,  deambulent  in  ecclesia. 

Tit.  XXVIL— De  Baptismo.=Cíi^.  i.  Curabunt  pa- 
rentes  ut  fílii  sui  ducantur  ad  sacrum  Baptisma,  et 
praesbyteri,  seu  Benefíciati  patrini  esse  prohibentur.— 
Cap.  ii.  De  baptizandis  in  casu  necessitatis.— Cap.  ra. 
Baptizandis  nomen  Sanctorum  imponatur.— Cap.  rv. 
Fontes  baptismales  quomodo  tenendi  sunt,  et  de  aqua 
benedicta.— Cap.  v.  Quid  faciendum  sit  de  capitiis,  sive 
capidis,  quae  in  celebratione  Baptismi  dantur,  seu  offe- 
runtur. 

Tit.  XXVIII.— De  Confirmatione^Co^.  unic.  Cu- 
rent  parochi,  nequis  intra  suae  parochiae  limites  sine 
huius  sacramenti  susceptione  septennio  major  habitet. 
Et  ne  hoc  sacrosanctum  Sacramentum  iteretur,  diligen- 
ter  studeant. 
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Tit.  XXIX.— De  Paenitentia. —Cap.  i.  Quo  aetatis 
tempore  fídeles  peccata  confiten  debeant.— Cap.  n.  Con- 
fessores  habentes  facultatem  absolvendi  k  peccatis,  et 
censurís  ecclesiastícis  non  dispensent  super  irregulari- 
tatibus.  -rCap.  ni.  Curati  eorum  nomina  describant  qui 
ad  confitendum  obligantur.— Cap.  iv.  Medici  admoneant 
aegrotantes,  ut  confiteantur  peccata,  ac  animae  suae  sa- 
luti  consulant.— Cap.  v.  Mulierum  confessiones  in  loco 
publico  dumtaxat  audiantur. 

Tit.  XXX.— De  sanctissimo  Eucharistiae  Sacramen- 
to.= Cap.  i.  Qua  forma  deferendum  sit  ad  infirmos 
sanctissimum  Eucharistiae  Sacramentum,  et  qua  forma 
reducendum  ad  ecclesiam.— Cap.  n.  Ubi  servari  debeat 
sanctissimum  Eucharistiae  Sacramentum.—  Cap.  in. 
Quando  sanctissimum  Eucharistiae  Sacramentum  reno- 
vari  debeat.— Cap.  iv.  Qualis  debet  esse  locus  ad  repo? 
nendum  Eucharistiae  Sacramentum,  et  sanctum  Chrisma, 
et  oleum  designatus.— Cap.  v.  Sanctissimum  Eucharis- 
tiae Sacramentum  non  administretur  alibi  sanis,  nisi  in 
ecclesiis.— Cap.  vi.  Eucharistiae  Sacramentum  non  affe- 
ratur  ad  incendia,  rixas,  inundationes  aquarum,  vel 
tempestates.— Cap.  vii.  Laici  non  sumant  sacram  com- 
munionem  eodem  die  quo  peccata  sua  confessi  fuerint, 
qui  vero  frequenter  octavo  quoque  die  sint  contenti.— 
Cap.  vra,  Publici  concubinarii,  et  concubinae,  et  mere- 
trices, et  alii  enormes,  notoriique  peccatores  non  sem- 
per  recipiantur  ad  communicandum,  etiam  si  afferant 
sigillum,  seu  scripturam  suorum  confessariorum.— 
Cap.  ix.  Omnes  in  propría  parochia  sacram  communio- 
nem  sumant.— Cap.  x.  Infirmis  vomitum,  vel  aliquid 
simile  patientibus  Eucharistia  adoranda  non  exhibeatur 
ad  os,  sed  tantum  in  spiritu  adoranda  ante  oculos  pro- 
ponatur. 

Tit.  XXXI.— De  Ordinis  Sacramento.— Cap.  i.  Quid 
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párochus  faceré  debeat  cum  edictum  aliquod  de  sacris 
ordinibus  divulgat.— Cap.  n.  Parochi  praeter  litteras 
testimoniales  ad  partem,  si  aliquid  circa  ordinandos  scr- 
veriht,  denuncient.— Cap.  ni.  Qui  ad  ordines  promoved 
desiderant  grammaticam  et  cantum  sciant. 

Tit.  XXXIL— De  Matrimonio.  =  Cap.  i.  Qui  matri- 
monium  contraxerint,  non  separentur  sine  licentia.— 
Cap.  ii.  Parochi  nullos  invitis  parentibus  matrimonio 
iungant  sine  licentia  Praelati.— Cap.  ni.  Exteri,  et  igtioti 
&  curatis,  sine  Ordinarii  licentia  matrimonio  non  copu- 
lentur.— Cap.  iv.  Sponsalia  verbis  futuri  temporis  con- 
tracta sine  licentia  nostra  non  dissol vantur . — Cap.  v. 
.  Communes  preces  ignorantes,  et  fidei  substantiam,  ne 
matrimonio  iungantur.— Cap.  vi.  Nunciato  impedimento, 
vel  detecto  inter  contrahentes  matrimonium,  quid  á 
parócho  agendum  sit.— Cap.  vn.  Qui  de  licentia  Praelati 
ante  quam  monitiones  fierent  matrimonium  ex  causa 
contraxerunt,  non  cohabitent,  doñee  dictae  monitiones 
postea  absolutae  sint,  et  verba  cotitrahentium  alta  voce 
proferantur.— Cap.  vin.  Contracturi  matrimonium,  du- 
rantibus  monitionibus,  non  cohabitent.— Cap.  ix.  An,  et 
quando  in  nuptiis  secundis  benedictio,  et  missa  nuptialis 
celebranda  sit— Cap.  x.  Matrimonium  contrahentes  in- 
tra  dúos  menses  benedictionis  missam  audiant.— Cap.  xl 
Homines  vagabundi  in  parochiis  commorari  cum  mulie- 
ribus  non  permittantur,  nisi  constiterit  de  eorum  matri- 
monio.— Cap.  xn.  Qui  matrimonium  extra  Dioecesim 
contraxerint  ad  divina  non  admittantur. 

Tit.  XXXIII.— De  extrema  unctione.=  Cap.  um'c. 
Admonitio  circa  administrationem  huius  Sacramenti. 

Tit.  XXXIV. —  De  testamentis,  et  codiciixis.= 
Cap.  i.  Nullus  impediat  volentes  testamenta,  vel  codi* 
cilios  condere.— Cap.  n.  Legata  pia  infra  annum  com- 
pleantur.—  Cap.    ni.    Definitiones  testamentorum  non 
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fiant,  nisi  legatis  pus  completis.  Et  de  salario  auditoria 
bus  solvendo.— Cap.  iv.  Declaratur  salarium  manumis- 
soribus  testamentorum  debitum.— Cap.  v.  Vasa  vinaria, 
et  olearia  non  vendantur.— Cap.  vi.  Testamentorum  de- 
finí t  iones  non  valeant,  nisi  fuerint  per  auditor em  testa- 
mentorum subscriptae.— Cap.  vn.  Administratores  pia- 
rum  causarum  institutiones  rescribí  faciant  in  nostri$ 
curiis. 

Tit.  XXXV.— De  sepulturis. —Cap.  i.  In  ecclesiis 
nulla  corpore  sepeliantur  sine  licentia  Ordinarii.— 
Cap.  ii.  Corpora  defunctorum  ne  exhumentur  sine  li- 
centia  Ordinarii.— Cap.,  ni.  Ut  iura  integra  parochiali 
ecclesiae  persolvat  qui  extra  eam  sepeliri  voluerit.— 
Cap.  iv.  Declaratio  praecedentis  constitutíonis.— Cap.  v. 
Exequiae  defunctorum  per  manumissores  in  propria  pa- 
rochia  fiant.— Cap.  vi.  Appellatione  alienigenae  et  pere- 
grini  qui  intelligi  debeant  declarantur,  et  quid  Rectori 
illius  parochiae  solvendum  sit. 

Tit.  XXXVL— De  0BLATi0NiBus.=Ca^>.  i.  Denegantes 
oblationes  Rectoribus,  qua  poena  puniantur.— Cap.  n. 
Ut  oblationum  non  fiant  licitationes. 

Tit.  XXXVII.— De  decimis,  et  primitiis.=C«/>.  i. 
Non  solventes  decimas,  et  primitias  et  fraudem  in  solu- 
tione  illarum  commi tientes  excommunicantur.— Cap.  ii- 
Laici  non  ingerant  se  collectioni  decimarum,  vel  pri- 
mitiarum. 

Tit.  XXXVIIL— De  censibus  et  capibreviis. =Cap.  l 
Beneficiati,  Rectores,  et  alii  bona  ecclesiastica  adminis- 
trantes recognoscant  census  suorum  beneficiorum  intra 
menses  sex.— Cap.  n.  Rectores,  et  Beneficiati  capibrevia 
suorum  beneficiorum  conficiant.—  Cap.  ni.  Censualium 
luitiones  deponantur  in  tabulis  depositorum  civitatis  Vi- 
ci,  vel  alus  publica,  vel  in  depositis  cathedralis  ecclesiae, 
vel  in  Archivo  alicuius  communitatis  proximioris  ecclé- 
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siae,  vel  beneficiis.— Cap.  iv.  Si  propter  negligentiam 
beneficiatorum  census  et  reditus  perdantur  ipsi  reficere 
teneantur. 

Tit.  XXXIX.—  De  iniuriis,  et  damno  d  ato. =Cap. 
unic.  Nullus  contra  clericos  libellos  famosos   componat. 

Tit.  XL.— De  simonía.  =*Cap.  i.  Caveant  omnes  ne 
pro  sacramentorum  administratione  quidquam  exigant— 
Cap.  ii.  Transactiones  super  litibus  beneficialibus  incon- 
sulto prelato  non  fiant, 

Tit.  XLL— De  usuris. =Cap.  unte.  Casus  in  quibus 
usura  committitur. 

Tit.  XLIL— De  superstitiosis. =Cap.  unte.  Ne  qui 
in  malis  curandis  utantur  orationibus  ab  Ordinario  non 
approbatis. 

Tit.  XLIII.  —  De  sententia  excommunicationis.  = 
Cap.  i.  Constitutiones  contra  invasores  etc.,  et  Bulla  in 
coena  Domini  quolibet  anno  publicentur.— Cap.  n.  Ex- 
communicati  non  absolvantur  ad  petitionem  procurato- 
rum,  nisi  constiterit  de  volúntate  principalium.— Cap.  ni. 
Pauperes  excommunicati  quomodo  sint  absolvendi. — 
Cap.  iv.  Excommunicati  absolvantur  k  Sabbato  ante 
Dominicam  Palmarum,  usque  ad  Dominicam  in  Albis. 
— Cap.  v.  Quae  sint  servanda  k  Sacerdote  in  absolutio- 
ne  excommunicationis.— Cap.  vi.  Excommunicati  publi- 
centur in  ecclesiis  parochialibus  singulis  mensibus. — 
Cap.  vii.  Absolutio  censurarum,  quae  k  confessoribus  fit 
vigore  iubilei  seu  bullarum,  forum  tantum  conscientiae 
concerint.— Cap.  vm.  Mensam  lusoriam  habentes  excom- 
municantur.— Cap.  ix.  Generales  litterae  pro  rebus  de- 
perditis  non  ab  alio  quam  ab  Episcopo  concedantur. 

Añadiéronse  á  la  compilación  varios  edictos  y  cartas 
pastorales  publicables  todos  los  afios  en  determinados 
días.  Por  la  pastoral  de  Cuaresma  se  viene  en  conocí- 
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miento  de  cuanto  atribulaban  todavía  á  los  Prelados  los 
excesos  del  bandolerismo,  tanto  que  en  la  misma  com- 
pilación se  reproduce  la  Constitución,  que  ya  quedó 
mentada  en  el  pontificado  de  D.  Pedro  Jayme,  acerca 
de  dichos  excesos.  También  se  continúa  en  el  libro  una 
instrucción  á  los  Párrocos  sobre  el  arte  de  Notaría;  va- 
rios extractos  de  las  Constituciones  provinciales  Tarra- 
conenses y  otra  porción  de  documentos,  entre  los  cuales 
hay  que  citar  el  edicto  general  para  Órdenes,  cuyas 
condiciones,  si  se  cumplieron  como  es  natural  suponer, 
desmienten  las  acres  palabras  del  juicio  episcopológico, 
escrito  en  catalán  por  la  misma  mano  que  trazó  el  de 
Fray  Andrés  de  San  Jerónimo,  donde  se  dice  que  Maga- 
rola  es  molt  fácil  en  donar  ordens  y  ordena  tant  los 
ignorants  cotn  los  doctes,  y  vuy  que  contptam  a  28  de 
setembre  del  any  1628  te  lo  Bisbat  pie  de  Capellans  y 
ntolts  dells  ignorants,  que  bes  pot  dir  que  dit  Maga  rol  a 

fa  justament  lo  contrari  de  son  predecesor que  no 

ordenaue  sino  los  doctes ...  l 

En  la  primera  reunión  del  Sínodo,  tenida  en  el  Pala- 
cio Episcopal  el  1.°  de  Septiembre,  según  ya  queda  di- 
cho, presentó  el  Cabildo  la  inevitable  protesta  contra  la 
presencia  del  Capbreu  en  la  asamblea,  no  dando  el 
Obispo  más  contestación  que  la  de  que  seria  el  asunto 
debidamente  considerado.  Lo  cual,  es  claro,  no  bastó 
para  que  los  Capitulares  consiguieran  su  objeto,  hablán- 
dose de  ello  en  Cabildo  del  día  10,  aunque  con  poco 
empeño  y  como  de  cosa  ya  pasada. 

Dentro  de  este  año  1627  siguieron  ocupándose  los 
Capitulares  en  el  asunto  de  la  canonización  de  S.  Ber- 
nardo y  en  7  de  Octubre  acordaron  mandar  al  Canónigo 
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Codina  al  Monasterio  de  Santas  Creus  para  averiguar 
si  allí  se  rezaba  del  Santo. 

En  los  primeros  días  de  Diciembre  mandó  el  Cabildo 
al  Obispo  una  embajada  para  notificarle  el  nombra- 
miento de  ciertos  Notarios,  y  se  dice  en  acta  capitular 
del  día  3  de  dicho  mes  que  el  Obispo  había  manifestado 
algún  disgusto  por  no  haber  hecho  el  mencionado  nom- 
bramiento en  su  presencia.  El  Cabildo  le  manda  otra 
embajada  de  desagravio,  instruyéndole  de  lo  que  en  el 
asunto  tocaba  hacer  á  uno  y  á  otro,  esto  es  que  el  Ca- 
bildo hacía  los  nombramientos  y  el  Obispo  daba  á  los 
Notarios  la  autorización  para  desempeñar  el  cargo.  Fué 
una  ligerísima  nube  que  se  desvaneció  fácilmente. 


II 

La  fundación  de  los  Jesuítas.— -Notas  sueltas. 

Carmelitas  descalzas.— Iluminación  del  Monumento.— 

La  capellanía  mayor.— Notas  civiles.— Los 

conflictos  con  los  jesuítas.— las  s antas  espinas 

de  sampedor. 

Cl  asunto  principal  de  que  hay  que  hablar  dentro  de 
los  años  1628  y  1629  es  el  de  la  fundación  de  los 
Jesuítas,  combatida,  como  ya  hemos  visto,  por  el  Cabil- 
do y  la  Ciudad.  Esta  enemistad,  sobre  todo  por  parte 
del  Cabildo,  llegó  á  su  periodo  álgido  en  1629,  y  de  ella 
y  de  sus  numerosos  incidentes  me  propongo  hablar 
después  de  apuntadas  las  principales  notas  de  otro  gé- 
nero anteriores  al  conflicto  magno  con  los  Padres  de  la 
Compañía.  Estas  notas  son  especialmente  capitulares. 

Prueba  de  que  la  harmonía  con  el  Obispo  era  perfecta 
es  la  atención   con  que,  .en  10  de  Marzo  de  1628,  se  le 


j 


PEDRO  DE    MAGAROLA  377 

concede  permiso  para  enterrar  en  la  Catedral  el  cadá- 
ver de  un  personaje  de  quien  el  Obispo  era  albacea. 
Esta  amistad  continúa  firme  y  se  nota  en  31  de  Marzo, 
en  cuya  fecha  acuerda  el  Cabildo,  á  propuesta  del  Obis- 
po, ir  á  representar  á  la  Ciudad  el  agravio  que  había 
inferido  ésta  á  S.  Rma.  y  á  los  Capitulares  dando  permiso 
para  edificar  un  convento  de  Religiosas  Carmelitas  des- 
calzas sin  contar  con  el  beneplácito  del  Prelado  y  del 
Cabildo.  El  Concejo  contestó  con  mucha  delicadeza  á 
los  representantes  de  uno  y  otro  que  el  permiso,  conce- 
dido en  sesión  del  28,  fué  otorgado  sin  perjuicio  de  las 
prerrogativas  episcopales  y  capitulares  y  sin  mengua 
de  las  disposiciones  pontificias  y  de  las  de  los  Concilios 
acerca  de  la  materia.  Como  así  era  la  verdad.  '. 

Antes  de  venir  este  incidente  el  Cabildo  había  acep- 
tado, el  7  del  mismo  Marzo,  la  fundación  de  una  renta 
hecha  por  un  devoto,  para  que  el  martes  de  Carnaval, 
de  doce  menos  cuarto  á  las  doce  de  la  noche,  avisara 
la  campana  Pere  el  principio  de  la  Cuaresma,  á  fin 
de  poner  coto  á  los  desórdenes  del  día;  y  Cabildo  y 
Concejo  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  aumentar  la 
iluminación  del  Sacrario  durante  las  ceremonias  del 
Jueves  y  Viernes  Santo.  El  Cabildo  añadiría  50  velas 
grandes  y  12  pequeñas  y  otro  tanto  haría  la  Ciudad,  y 
Capitulares  y  Concellers  mandarían  construir,  al  efecto, 
unas  blandoneras,  con  las  armas  de  la  Iglesia  y  las  de 
la  Ciudad  respectivamente  \ 

Continuaba  en  este  tiempo  el  pleito  entre  Oliveres  y 
Bergadá  acerca  de  la  capellanía  mayor,  y  el  Cabildo, 
que  hasta  entonces  había  dado  todo  su  valimiento  á 
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cejo,  en  29  de  Noviembre  de  1627,  acuerda  preguntar  al 
Cabildo  en  qué  estado  se  encuentra  la  causa,  alarmado 
por  la  adquisición  que  van  haciendo  los  Padres  de  la 
Compañía  de  casas  al  lado  de  la  capilla  de  S.  Justo  sin 
pedir  para  nada  venia  á  la  Ciudad,  com  deuen  y  teñen 
obligatio.  El  Cabildo  entera  á  los  Concellers  de  los  pa- 
sos hechos  que  distaban  bastante  de  ser  decisivos.  No- 
temos, antes  de  pasar  más  adelante,  que  los  Jesuítas 
residían  en  una  casa  alquilada  de  la  calle  de  la  Riera, 
vecina  de  la  capilla  de  S.  Justo. 

El  30  de  Diciembre  del  mismo  1627  el  Cabildo  notifi- 
ca al  Concejo  que  los  Padres  han  alquilado  ó  comprado 
la  casa  llamada  del  beneficio  de  Santa  Lucía,  cuya  en- 
trada es  por  la  calle  de  S.  Hipólito,  y  que  han  pasado 
á  vivir  en  ella,  poniéndola  en  comunicación  con  la  ca- 
pilla mencionada.  El  Cabildo,  que  ya  desde  el  mes  de 
Octubre  había  tratado  de  evitar  que  dicha  casa  fuera 
alquilada  á  los  Jesuítas,  pide  el  concurso  de  la  Ciudad 
para  oponerse  á  todo  lo  que  éstos  hacen  y,  sobre  todo, 
para  romper  la  comunicación  establecida  con  la  capilla. 
El  Concejo  acuerda  conceder  incondicionalmante  el 
concurso  pedido,  y,  apenas  tomado  el  acuerdo,  entran 
en  la  sala  el  Superior  de  la  residencia,  P.  Pasqual,  y 
D.  Miguel  de  Clariana  como  protector  de  los  fundado- 
res. El  P.  Pasqual  cuenta  que  el  dueño  de  la  casa  donde 
vivían  les  ha  despedido  y,  para  meterse  en  una  ú  otra 
parte,  han  alquilado  la  casa  de  Santa  Lucía.  Esta  será 
otra  residencia  interina,  porque  el  plan  es  levantar  un 
edificio  propio,  para  lo  cual  se  pedirá  el  correspondiente 
permiso  á  la  Ciudad;  bien  que  no  será  ahora  ni  en  bas- 
tantes años  porque  la  Compañía  carece  de  recursos.  El 
Superior,  ó  P.  Rector  del  Colegio  de  S.  Andrés,  como 
otras  veces  se  le  llama,  pide  al  Concejo  no  haga  oposi- 
ción á  su  residencia  en  la  casa  de  Santa  Lucía.  El  Con- 
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cejo  oye  la  embajada  y  resuelve  examinar  si  los  Jesuítas 
han  hecho  algo  en  perjuicio  de  la  Ciudad  y  exigir  en 
tal  caso  la  enmienda.  Y  que  se  trate  con  el  Obispo  y  el 
Cabildo.  Este  recibe  embajada  de  la  Ciudad  el  31  y 
nombra  cuatro  comisionados  para  tratar  del  asunto  con 
el  Prelado  y  la  Ciudad  y  acuerda  activar  la  causa  y 
pedir  al  Obispo  mande  á  los  Jesuitas  que  cierren  el 
agujero  abierto  en  S.  Justo  para  comunicar  la  capilla 
con  la  nueva  casa  donde  viven.  El  primero  de  dichos 
comisionados  era  Alemany. 

En  Cabildo  de  3  de  Enero  de  1628  los  cuatro  comi- 
sionados dan  cuenta  de  las  conferencias  tenidas  con  el 
Obispo,  de  las  cuales  resulta  un  proyecto  de  concordia 
con  los  Padres  de  la  Compañía.  Las  condiciones  que 
para  esta  concordia  impone  el  Cabildo  son  sencillamen- 
te que  se  deshaga  todo  lo  hecho  desde  el  día  en  que 
Fray  Andrés  de  San  Jerónimo  cedió  la  capilla  á  los 
Jesuitas,  quienes  únicamente  podrán  servirse  de  ella 
durante  determinado  tiempo,  hasta  que  se  metan  en 
otra  parte.  Del  cumplimiento  de  los  pactos  se  hará  res- 
ponsable á  D.  Miguel  de  Clariana  bajo  multa  de  dos  mil 
libras  en  caso  de  ruptura.  Aunque  vino  el  Padre  Pro- 
vincial de  los  Jesuitas,  nada  se  concordó,  y  el  18  de  Fe- 
brero acuerda  el  Cabildo  que  los  comisionados,  previo 
aviso  al  Obispo,  pasen  adelante  en  las  hostilidades. 

Nada  nuevo  ocurre,  sin  embargo,  hasta  el  21  de  Julio 
en  que  se  reúne  el  Concejo,  á  petición  del  Obispo,  pre- 
sentándose en  jiombre  de  éste  su  sobrino  D.  Vicente 
Magarola,  quien  entrega  al  Conceller  en  cap  una  carta 
real  que  se  lee  en  alta  voz  y  dice  así:  1 


1    Arch.  Mun.—Lib.  15  de  Acuerdos. 
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EL    REY 

El  Rector  del  Collegio  de  la  Compañía  de  Jhus. 
dessa  ciudad  dessea  edifficar  casa  en  sitio  que  señalo 
para  ella  su  fundador  don  fray  Andrés  de  S.  Gerónimo 
que  fue  vuestro  prelado  que  es  en  la  ig.*  de  S.  Justo, 
y  porque  holgare  que  por  vuestra  parte  ayudéis  a  que 
consiga  su  intento  en  caso  que  se  offreciesse  difficul- 
tad,  he  querido  scriuiros  sobre  ello  y  significaros  que 
quedare  seruido  de  que  fatwre seáis  a  estos  religiosos 
por  el  fruto  que  resulta  en  seruicio  de  nuestro  S.*de 
los  exercicios  spirituales  que  enseñan  y  frequentia  de 
sacramentos  que  obliga  a  que  se  les  haga  toda  la  aco- 
gida que  huuieren  mettester  para  su  comodidad. 

Datum  en  M.ú  a  viij.  de  Junio  de  M.  de  xxviij. 

Yo  el  Rey. 

Leída  la  carta,  acuerda  el  Concejo  oir  al  P.  Rector 
y  se  le  manda  á  buscar.  Comparece  éste  y  se  le  pide 
qué  desea.  El  P.  Rector  solicita:  primero,  que  se  le  con- 
ceda la  tahona  que  la  Ciudad  levantó  al  lado  de  la  ca- 
pilla á  cambio  de  otra  que  se  construirá  á  todo  gasto, 
por  cuenta  de  los  Padres,  en  el  sitio  que  la  Ciudad  desig- 
ne; segundo,  que  se  permita  á  aquéllos  alienar  todas  las 
casas  que  buenamente  puedan  adquirir,  y,  tercero,  que 
el  Concejo  nombre  comisionados  para  señalar  la  exten- 
sión de  terreno  que  se  acuerde  conceder  para  el  empla- 
zamiento del  futuro  colegio.  En  cambio,  los  Padres 
harán  por  la  Ciudad  todo  lo  que  esté  en  su  mano  y 
desde  luego  se  ofrecen  á  servir  gratuitamente  tres  cáte- 
dras donde  se  enseñarán  las  ciencias  que  crea  el  Con- 
cejo más  convenientes  á  los  escolares  hijos  de  la  Ciu- 
dad, El  Concejo  atiende  todas  las  peticiones  del  Padre 
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Rector  y  los  comisionados  señalan  el  solar  del  colegio. 
Pero  se  advierte  que  estas  concesiones  se  hacen  sin 
perjuicio  de  los  derechos  y  autoridad  de  Obispo  y  Ca- 
bildo. 

El  mismo  día  21  bajó  el  Obispo  al  aula  capitular  y 
notificó  á  los  Canónigos  que  había  recibido  otras  dos 
cartas  reales,  una  para  él  y  otra  para  el  Cabildo,  pi- 
diendo lo  mismo  que  se  pedía  á  los  Conceller s.  Léese  la 
carta  y  el  Obispo  propone  que  se  trate  el  asunto  en  paz 
y  se  le  dé  definitivo  asiento,  cuidando  de  que  todo  quede 
á  salvo,  la  jurisdicción  y  los  diezmos.  Ya  saldrán  des- 
pués éstos.  El  Cabildo  renueva  sus  poderes  á  los  comi- 
sionados, advirtiéndoles  que  procedan  ab  la  conformitat 
y  germandat  que  per  est  negossi  se  an  donat  Capítol 
y  Ciutat. 

El  28  se  presenta  en  Concejo  el  P.  Rector  para  dar 
las  gracias  por  las  mercedes  recibidas,  y  no  hay  más 
noticias  del  asunto  hasta  el  25  de  Agosto.  En  este  día 
se  lee  en  Cabildo  un  memorial  de  los  Jesuítas  por  el 
cual  se  ve  que  éstos  no  renuncian,  como  se  dice  que 
habían  ofrecido  ellos  y  había  ofrecido  el  Obispo,  al  pri- 
vilegio papal  que  poseen  de  no  pagar  diezmos,  privile- 
gio que  afectaba  muy  sensiblemente  á  las  mensas  epis- 
copal y  capitular.  Acuérdase  ir  al  Concejo  y  pedirle 
cumplimiento  de  la  palabra  dada  de  que  no  permitiría 
á  los  Jesuítas  edificar  hasta  firmar  dicha  renuncia,  y 
excitar  el  celo  de  los  agentes  en  Roma  para  que  venga 
pronto  un  medio  con  que  atajar  los  trabajos  de  los  Pa- 
dres en  su  fundación. 

Durante  el  mes  de  Septiembre  volvió  á  tratarse  de 
concordia,  buscándose  por  una  y  otra  parte  una  solución 
en  lo  de  los  diezmos.  El  día  13  de  Octubre  acusa  el  Ca- 
bildo á  los  Jesuítas  de  haberse  roto  las  relaciones  por 
culpa  de  éstos  y  acuerda  ir  nuevamente  al  Obispo  y  á 
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la  Ciudad  á  representarles  la  conducta  seguida  por  los 
Padres  y  las  palabras  que  han  dado,  ninguna  de  las 
quáls  han  tinguda.  El  20  de  Octubre  recibe  el  Concejo 
embajada  del  Cabildo,  pidiendo  que  los  acuerdos  toma- 
dos por  aquél  á  favor  de  los  Jesuítas  no  se  lleven  á  la 
práctica  hasta  que  éstos  se  hayan  entendido  con  el 
Obispo  y  los  Capitulares.  El  Concejo  oye  al  P.  Pasqual 
y  acuerda  que  los  comisionados  de  la  Ciudad  traten  de 
poner  en  buenas  relaciones  á  las  tres  partes,  dándoles 
para  ello  un  plazo  que  terminará  el  día  de  S.  Martín. 

En  Cabildo  del  25  del  mismo  Octubre  se  habla  de 
una  solución  que  ha  encontrado  el  Obispo,  quien  prefe- 
ría perjudicarse  á  sí  mismo  personalmente  á  perjudicar, 
con  su  aquiescencia  á  los  privilegios  de  los  Jesuítas,  á 
las  mensas  episcopal  y  capitular.  Al  efecto,  ofrecía  un 
Capital  cuyas  rentas  sirviesen  para  satisfacer  esos  diez- 
mos que  los  Padres  se  excusarían  de  pagar.  El  Cabildo 
no  toma  en  dicho  día  acuerdo  explícito  sobre  el  parti- 
cular y  solamente  resuelve  repetir  las  conferencias  con 
el  Prelado  y  el  Concejo.  Este  se  vé  apremiado  por  uno 
de  los  Jurados,  el  12  de  Diciembre,  para  que  se  cumplan 
los  acuerdos  de  21  de  Julio  que  las  negociaciones  del 
Cabildo  habían  tenido  en  suspenso.  Acuérdase  pasar 
adelante  en  lo  del  canje  de  la  tahona  y  dar  á  los  comi- 
sionados un  nuevo  y  último  plazo,  hasta  Navidad,  para 
intentar  concordia  entre  el  Cabildo  y  los  Padres,  con  el 
bien  entendido  de  que,  si  nada  logran,  sen  isquen  del 
tnig.  Los  efectos  de  este  acuerdo  son  terribles  dentro 
del  Cabildo,  que,  reunido  el  15,  determina  entablar  causa 
contra  la  Ciudad  ante  el  real  Consejo  por  haber  atenta- 
do aquélla,  con  su  autorización  á  los  Padres  para  le- 
vantar el  edificio,  á  la  jurisdicción  capitular.  Y  así  esta- 
ban las  cosas  al  terminar  el  año  1628. 

El  10  de  Enero  de  1629  vuelve  á  hablarse  en  Cabildo 
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del  asunto.  Han  conferenciado  los  comisionados  de  éste 
con  los  de  la  Ciudad  y  de  ello  resulta  que  se  manda 
nueva  embajada  capitular  al  Obispo  recordándole  que 
dio  palabra  de  que  los  Jesuítas  no  edificarían  sin  estar 
concordadas  todas  las  diferencias  con  unos  y  otros  y 
pidiéndole  mande  un  comisionado  á  la  Ciudad  para  que 
diga,  en  consell  pie,  que  S.  Rma.  agradecerá  se  dé  auto- 
rización á  los  Padres  para  edificar,  con  tal  que  se  respe- 
ten los  derechos  del  Cabildo  y  de  la  Iglesia,  y  que  de 
ninguna  manera  sufran  los  Concellers  que  se  edifique 
sin  quedar  á  salvo  esos  derechos.  Don  Vicente  Maga- 
rola  llevó  el  12  al  Concejo  esta  embajada  en  nombre  de 
su  tío.  Explicó  la  solución  que  el  Obispo  trataba  de  dar 
al  conflicto  y  dijo  que  no  se  había  podido  llevar  á  la 
práctica  por  no  haberse  llegado  á  entender  el  Cabildo 
y  los  Padres.  El  Obispo,  por  su  parte,  tiene  el  deber  de 
velar  por  los  intereses  de  la  Mitra.  Y  acaba  el  delegado 
formulando  la  petición  del  Cabildo  que  recomienda  el 
Prelado.  Y  queda  atendida,  con  la  fórmula  de  que  se 
mantienen  firmes  los  acuerdos  de  21  de  Julio  sin  perjui- 
cio de  los  intereses  episcopales  y  capitulares,  ni  de  las 
rentas  de  la  Almoyna,  ni  de  ninguna  de  las  pías  institu- 
ciones cuya  administración  toca  al  Concejo.  Y  se  manda 
embajada  al  Obispo  agradeciendo  su  celo  y  diciéndole 
que  la  intención  del  Concejo  jamás  fué  perjudicar  al 
Real  Patronato,  ni  á  la  Mitra,  ni  al  Cabildo. 

El  1.°  de  Marzo  vuelve  el  Concejo  á  tratar  del  asun- 
to y,  después  de  varios  incidentes  y  de  haber  pedido 
alguien  en  vano  que  se  oiga  á  los  comisionados  del  Ca- 
bildo, se  toma  el  siguiente  acuerdo:  que  se  haga  el 
cambio  de  tahona,  pero  imponiendo  á  los  Jesuítas  la 
condición,  que  reconocerán  bajo  fianza,  de  que  no  pue- 
den adquirir  propiedad  alguna  dentro  de  la  Ciudad,  ni 
fuera  de  ella,  ni  en  todo  el  territorio  de  la  Diócesis  sin 
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consentimiento  del  Concejo;  y,  si  per  cas  feyan  lo  con- 
trari  caygan  en  pena  de  mil  ducats  de  or,  de  cuya 
cantidad  se  harían  tres  partes,  una  para  el  oficial  eje- 
cutivo y  las  otras  dos  para  la  Almoyna.  Lo  singular  es 
que,  después  de  este  acuerdo,  el  16,  se  sulfura  el  Cabil- 
do por  la  concesión  hecha  del  cambio  de  tahona  y  man- 
da nueva  embajada  al  Obispo  pidiéndole  todo  su  favor 
para  proceder  contra  la  Ciudad.  Esta  indignación  se 
hubiera  comprendido  mejor  después  del  Concejo  habido 
el  21  en  que  se  oyó  al  P.  Pasqual,  quien  dijo  que  sus 
Superiores  le  habían  escrito  que  eran  inaceptables  las 
condiciones  impuestas  por  el  Concejo,  y,  en  vista  de  su 
razonamiento,  se  quitaron  lisa  y  llanamente  dichas  con- 
diciones, confirmando  el  acuerdo  sobre  lo  de  la  tahona, 
sin  perjuicio  de  los  intereses  episcopales,  capitulares,  etc. 
Este  acuerdo  fué  tomado,  sin  embargo,  con  voto  parti- 
cular de  seis  Jurados  pidiendo  que  nada  se  hiciese  sin 
que  antes  los  Jesuítas  hubiesen  concordado  todo  lo  que 
se  refiriera  á  percepción  de  diezmos. 

Por  el  Cabildo  de  27  de  Abril  se  sabe  que  los  Canó- 
nigos habían  entablado,  en  efecto,  la  causa  contra  la 
Ciudad,  la  cual,  en  definitiva,  se  preocupó  poco  de  ello, 
y  los  acuerdos  en  favor  de  los  Jesuítas  se  llevaron  á  la 
práctica,  empezando  éstos  á  derruir  muros  viejos  para 
empezar  la  construcción  del  colegio.  El  6  de  Junio  esta- 
ba realizado  el  canje  de  tahona  y  se  estaban  echando 
ya  los  cimientos  del  nuevo  edificio,  pero  aquella  noche 
habían  ido  algunos  mal  intencionados  á  destruir  todo  lo 
nuevo  que  se  había  hecho  y  por  la  mañana,  armados 
con  garrotes,  habían  puesto  sitio  á  la  casa  de  los  Pa- 
dres, no  dejando  entrar  ni  salir  á  nadie,  impidiendo  con 
amenazas  á  los  albafiiles  continuar  su  trabajo.  El  Con* 
cejo  se  indigna  por  el  desacato  que  el  hecho  representa 
á  Dios  Nuestro  Señor,  perqué  nos  f  aria  tal  en  térra  de 
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Infels  y  enemichs  de  la  religio  cristiana,  y  por  lo  que 
redunda  en  descrédito  de  la  Ciudad.  Y  manda  embajada 
al  Obispo  para  que  fulmine  censuras  contra  los  culpa- 
bles, y  otra  á  los  jueces  para  que  abran  una  severa  In- 
formación, y  carta  al  Virrey  para  que  imponga  un 
ejemplar  castigo,  y  acuerda  además  invalidar  para  car- 
gos municipales  á  todos  los  ciudadanos  que  aparezcan 
condenados  por  el  delito.  El  Obispo  contesta  que  ya  se 
está  ocupando  en  él  y  que  obrará  con  la  mayor  energía. 

El  12  del  mismo  mes  de  Junio  los  comisionados  del 
Cabildo  hicieron  saber  á  éste,  en  nombre  del  Obispo, 
que  los  Jesuítas  pedían  otra  vez  concordia  y  contestan  á 
S.  Rma.  los  Capitulares  que  tienen  llarga  experiencia 
de  que  no  demanan  concordia  sino  pera  ent reteñir  y 
enganyar  com  o  amostran  pus  no  para  la  obra  y  de- 
manan  concordia  y  axi  que  lo  Capítol  no  entenfer 
concordia  sino  quen  passe  las  mans  la  Justitia.  Y  así 
llegó  el  memorable  día  25,  cuyos  sucesos  fueron  tan 
graves  que  el  acta  capitular  donde  se  cuentan  va  seña- 
lada con  índice  £F» 

Ya  sabemos  con  qué  malos  ojos  vio  el  Cabildo  que 
los  Jesuítas  se  aposentaran  en  la  casa  del  beneficio  de 
Santa  Lucía.  Veamos  cómo  cuentan  los  mismos  Jesuítas 
lo  sucedido  con  esta  casa  antes  del  25  de  Junio.  Traduz- 
co directamente  del  catalán  1:  "Mosén  Marcos  Graell, 
beneficiado  de  Santa  Lucía,  pretendiendo  quedarse  con 
la  casa  de  dicho  beneficio  y  disponer  de  ella  á  su  vo- 
luntad, trató  de  alienarla  estableciéndola  en  favor  de  su 
grande  amigo  Bernardino  Mensa,  sombrerero,  y  la  hizo 
valorar  en  sólo  diez  libras  de  censo  anual,  cinco  redi- 
mibles y  cinco  irredimibles,  puso  en  él  su  decreto  el 
Ordinario  y  mandóse  á  Roma  para   la   confirmación 


1    ¿rch.  Cap.— Caj.  1,  leg.  Jesuítas, 
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apostólica.  En  el  entretanto  que  se  lograba  esa  confir- 
mación empezó  á  hacer  obras  en  la  casa  según  su  gus- 
to, y,  realizada  ya  buena  parte  de  esas  obras  y  sabien- 
do que  la  confirmación  apostólica  estaba  concedida  y 
remitida  á  un  amigo  suyo  de  confianza  de  quien  estaba 
seguro  la  ejecutaría,  envió  recado  por  un  carpintero  á 
los  Padres  si  querían  comprar  la  casa,  y,  haciéndole 
reparar  éstos  que  no  podía  venderla,  les  dio  noticia  de 
la  confirmación  apostólica  y  les  aseguró  que  haría  que 
dicho  Mensa  verificara  la  venta  y  ejecutara  el  decreto 
de  confirmación.  Esto  no  lo  alcanzó,  porque  claramente 
le  confesó  el  oficial  que  para  otro  lo  haría  pero  no  para 
los  Jesuítas  por  entender  que  lo  sentiría  mucho  el  Ca- 
bildo, y,  además,  ponía  reparos  en  la  ejecución  por  no 
ser  in  evidentem  utilitatem  beneficii,  ni  podía  aprove- 
charse ó  apropiarse  lo  demás  que  pensaba  sacar  de  las 
obras  hechas,  las  cuales  no  eran  ya  suyas,  sino  del  be- 
neficio. Con  mucha  razón  ponían  reparos  los  Padres  en 
ejecutar  dicho  decreto  apostólico,  y  concordaron  con 
Marcos  Graell  que  añadiría  algo  al  censo  del  beneficio 
y  se  sacaría  otro  decreto  apostólico,  y,  en  el  ínterin, 
se  alquilaría  la  casa  á  los  Padres,  como  se  hizo  con  es- 
critura privada,  firmada  y  jurada  por  las  dos  partes,,. 
Añade  la  relación  de  los  Padres  que  Graell  jamás  quiso 
enviar  á  Roma  á  sacar  el  nuevo  decreto,  "diciendo  que, 
cuando  dichos  Padres  tuviesen  sitio  señalado  por  la 
Ciudad,  derribaría  parte  de  su  casa  y  haría  ejecutar  el 
decreto  apostólico  alcanzado,  probando  ser  el  primer 
censo  in  evidentem  utilitatem  beneficii,  y  quedándose 
con  las  600  libras  de  más  que  le  tenían  prometidas 
los  Padres».  Mudáronse  éstos  á  la  casa,  á  título  de 
alquiler,  vinieron  luego  las  controversias  con  el  Cabildo 
y  la  Ciudad  y  los  Capitulares  hicieron  la  oposición  que 
ya  conocemos  á  las  obras  de  edificación  emprendidas 
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por  los  Jesuitas,  quienes  recabaron  del  Nuncio  unas 
letras  citatorias  ó  inhibitorias  para  cuya  presentación 
pidieron  reunión  de  Cabildo,  pero  no  pudieron  ser  pre- 
sentadas á  éste  en  pleno,  sino  sólo  al  Arcediano,  per 
quant  despres  de  auer  iuntat  Capítol,  y  feta  la  prppor 
sitio  en  ell  se  al f aren  y  lo  dexaren  en  lo  lloch  del  Ca- 
pítol y  sen  añoren  sens  voler  dar  lloch  a  que  lo  no  tari 
que  estatia  present  pera  que  las  presentas,  pero  despres 
se  presentaren  unas  y  al  tres  ab  la  deguda  forma.  Lue- 
go, dice  la  relación,  "quisieron  los  Padres  ejecutar  la 
confirmación  apostólica  que  tenia  Marcos  Graell  por 
sólo  15  libras  en  favor  del  beneficio,  percibiendo  éste,  de 
los  Padres  20  libras  de  arrendamiento...  y  dándole  400 
en  dinero  contante  por  cuya  cantidad  se  cerró  la  venta 
hecha  por  Mosén  Fontcuberta  al  Cabildo  por  haber  Ber- 
nardino  Mensa  traspasado  á  aquél  sus  derechos.  El  23 
de  Junio,  en  el  espacio  de  media  hora,  Fontcuberta  y 
el  Cabildo  tomaron  posesión  de  la  casa,  sin  reparar  en 
las  letras  del  Nuncio  presentadas  el  día  anterior,  según 
las  cuales  nada  podía  hacerse  en  lo  tocante  á  la  casa 
sin  antes  acudir  á  aquél».  "El  día  24-— añade  la  rela- 
ción—levantándose del  confesonario  el  Rector  del  Cole- 
gio para  ir  á  predicar  en  la  Catedral,  el  síndico  del 
Cabildo  le  dijo,  por  orden  de  éste,  que  desocupara  la 
casa  de  Santa  Lucia  por  todo  el  día  siguiente.  £1  25 
recibieron  los  Padres  nuevo  recado,  no  dando  otra  res- 
puesta más  sino  que  quedaban  enterados  y  que  confia- 
ban que  se  les  daría  más  tiempo  para  el  desocupo». 
Hasta  aquí  los  Jesuitas.  Veamos  ahora  cómo  cuentan 
las  actas  capitulares ,  y  las  municipales  lo  que  sucedió 
el  día  25. 

Reúnese  el  Cabildo  después  de  comer  y  dícese  que 
se  han  mandado  dos  recados  á  los  Padres  para  que 
desocupen  la  casa  y,  no  sólo  no  lo  han  hecho,   sino  que 


390  ÉPISCOPOLOGIO  t)É  victí 

al  último  recado  han  contestado  que,  si  algo  quería  el 
Cabildo,  les  mandara  papeles.  Por  otra  parte  se  ha  sa- 
bido que  ha  sido  convocado  intempestivamente  el  Con- 
cejo á  instancia  de  los  Padres  y  en  él  se  ha  tratado  de 
adquirir  la  casa  para  embellecimiento  de  la  Ciudad,  tot 
ficticiament  y  sois  pera  inquietar  y  molestar  lo  Capí- 
tol y  conseruar  los  pares  en  dita  casa  y  que  volien 
entUar  una  sinquantena  pera  guardarla.  De  todo  lo 
cual  no  he  encontrado  noticia  en  las  actas  del  Concejo. 
El  Cabildo  juzga  lo  hecho  como  agravio  grande  recibi- 
do de  los  Jesuítas  y  de  la  Ciudad,  pues  que  de  fet  y 
iniustament  seis  volian  alsar  ab  dita  casa,  y,  conside- 
rando que  en  todas  estas  cosas  había  periculum  in 
mora,  acuerda  el  Cabildo— traduzco  también  directa- 
mente, salvando  redundancias— ir  capitularmente  á  la 
casa  de  Santa  Lucía  con  hábitos  de  coro  y  ab  tnassa 
alsada  á  posesionarse  del  edificio.  Y  en  seguida,  man- 
dando primeramente  que  se  levante  la  campana  de  Ca- 
bildo que  tocará  incesantemente  hasta  que  éste,  en  la 
misma  forma,  regrese  á  la  Iglesia,  salen  los  Capitulares 
en  procesión  y  con  imponente  solemnidad,  emprendien- 
do el  camino  de  la  referida  casa.  Y,  llegados  á  ella,  se 
llama  á  la  puerta  varias  veces  sin  que  nadie  responda. 
Entonces  se  fuerza  la  cerradura  y  el  Cabildo  sube  con  la 
misma  solemnidad  la  escalera  y  va  apoderándose  de 
todas  las  puertas  y  de  las  llaves  de  éstas,  ayudándole 
muchos  Beneficiados  y  Conducticios  y  aún  los  mismos 
Jesuítas  cuando  se  empieza  con  toda  formalidad  á  qui- 
tar los  muebles,  que  son  trasportados  á  la  tahona  cedi- 
da por  la  Ciudad,  pasándolos  por  el  huerto  de  la  casa 
que  era  por  donde  se  había  establecido  la  comunicación 
con  la  capilla  de  S.  Justo.  Todo  esto  se  hizo,  según  ad- 
vierte la  misma  acta  capitular,  con  mucha  cortesía  y 
galantería.  Luego  mandó  el  Cabildo  cerrar  la  comuni- 
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cación  entre  la  casa  y  la  capilla  y  á  las  tres  de  la  tarde 
eran  los  Canónigos  completamente  dueños  del  campo. 

Cuentan  después  las  mismas  actas  capitulares  que, 
una  vez  realizado  este  ruidoso  acto,  salió  por  la  calle  de 
la  Riera  un  hermano  de  la  Compañía,  sin  capa  ni  som- 
brero, corriendo  y  gritando  ¡vía  fos  a  lloares/  visca  la 
Ciutat  y  visca  la  térra!,  y  llegó  así  al  Concejo,  que 
estaba  reunido,  y  dijo  que  el  Cabildo  era  anat  a  robar- 
los y  traurels  de  casa  y  que  fuese  la  Ciudad  á  ayudar 
á  los  Padres  y  sacar  á  su  vez  al  Cabildo,  buscando  con 
esto  ocasión  de  amotinar  al  pueblo,  el  cual,  según  las 
noticias  capitulares,  se  puso  del  lado  del  Cabildo  y  no 
consiguieron  los  Jesuítas  lo  que  el  hermano  se  había 
propuesto,  levantar  á  la  Ciudad  contra  los  Capitulares. 

Es  claro  que  el  Obispo,  cuya  conducta  en  estos  par- 
ticulares nos  es  conocida,  trató  de  conjurar  el  conflicto 
que  podía  venir  de  la  actitud  del  Cabildo.  El  Concejo 
se  había,  efectivamente,  reunido  ya  antes  de  estos  suce- 
sos, pero  el  mismo  día— probablemente  por  la  mafiana, 
pues  no  consta  la  hora  y  parece  se  trata  de  una  sesión 
permanente—,  y  ante  él  se  presentó  el  P.  Pasqual  que- 
jándose de  los  apremios  del  Cabildo  para  que  desocupa» 
ran  la  casa,  pidiendo  al  Concejo  que  valorara  ésta  para 
adquirirla  los  Padres.  Llegó  luego  D.  Vicente  Magarola 
y,  en  nombre  del  Obispo,  dijo  á  los  de  la  Ciudad  qne 
sabía  que  el  Cabildo  se  proponía  ir  á  arrojar  á  los  Je- 
suítas de  la  mencionada  casa,  que  él,  el  Obispo,  trataba 
de  mediar  y  suplicaba  hiciera  lo  mismo  la  Ciudad.  El 
Concejo  acuerda  mandar  embajada  á  S.  Rma.  diciéndole 
que  se  cumplirán  sus  deseos.  Vuelven  los  embajadores 
á  la  Casa  del  Concejo  y  dicen  que  les  ha  dicho  el  Obis- 
po que  el  Cabildo  acepta  la  mediación,  pero  que  de  nin- 
guna manera  quiere  renunciar  á  sus  derechos  sobre  la 
casa  de  Santa  Lucía» 
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No  eran  todavía  dueños  los  Capitulares  de  la  casa 
cuando  entraron  en  Concejo  el  mismo  D.  Vicente  Ma- 
garola y  el  otro  Magarola,  D.  Ramón,  sobrino  también 
del  Obispo,  Canónigo  de  Elna  y  Vicario  General  de 
S.  Rma.,  para  decir  que  habían  ido  al  Cabildo,  reunido 
en  sesión  permanente,  á  suplicarle  se  disolviera,  lo  cual 
no  ha  querido  hacer  ni  hará  hasta  que  los  Jesuítas 
abandonen  la  casa.  El  Obispo  ha  ofrecido  alojar  á  éstos 
interinamente  en  su  Palacio,  <  mientras  se  trate  la  con- 
cordia. 

No  se  dice,  pero  juzgo  yo  que  en  los  mismos  mo- 
mentos en  que  estaban  en  la  sala  del  Concejo  los  dos 
Magarola  llegaría  la  noticia  del  acto  realizado  por  el 
Cabildo,  que  motivó  una  embajada  del  Concejo  al  Obis- 
po diciéndole  que  no  esta  be  a  esta  Ciutat  que  los  pares 
de  la  Companya  de  Jhus.  dexen  totalmeut  la  casa  y 
que  lo  tnolt  R.  Capítol  la  tinga  attes  que...  ab  violen- 
tía  es  entrat  en  ella.  Vuelven  los  dos  Magarola  y  dicen 
primeramente,  de  parte  del  Cabildo,  que  ya  éste  se  en- 
cuentra en  pacífica  posesión  de  la  casa,  pero  que  no  se 
disolverá  hasta  que  se  disuelva  el  Concejo;  y,  en  se- 
gundo lugar,  suplican  á  éste,  de  parte  del  Obispo,  no 
haga  cosa  defet  sino  ab  termes  de  Justitia.  Las  actas 
capitulares  hablan  también  de  estas  idas  y  venidas  de 
los  sobrinos  del  Obispo,  loando  en  expresivos  términos 
el  celo  de  éste  para  evitar  un  escándalo. 

En  esto  cerró  la  noche  y  los  Jesuítas,  ab  tota  corte- 
sía y  sens  violencia  alguna,  se  despidieron  de  los  Ca- 
pitulares. Pero  el  Concejo  seguía  reunido  y  el  Cabildo, 
impaciente,  no  quería  salir  de  la  casa  hasta  que  aquél 
se  levantara  y  disolviera.  Habían  recibido  entretanto  los 
Concellers  una  reclamación  muy  enérgica  en  favor  de 
los  Jesuítas  hecha  por  D.  Miguel  de  Clariana.  Al  fin, 
por  nuevas  súplicas  que  le  mandó  el  Obispo,  instado 
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por  los  Capitulares  quejosos  de  la  persistencia  de  los  de 
la  Ciudad  en  estar  reunidos  cuando  ya  los  Jesuítas  se 
habían  retirado,  levantóse  el  Concejo,  confirmando  an- 
tes todos  los  acuerdos  tomados  anteriormente  acerca  de 
estos  asuntos. 

Ya  habían  dado  las  diez  de  la  noche  cuando  el  Ca- 
bildo,  sabiendo  que  el  Concejo  se  había  levantado,  salió 
de  la  casa  de  Santa  Lucia  con  la  misma  solemnidad 
que  á  la  ida,  con  mucho  acompañamiento  de  gente  lle- 
vando antorchas  encendidas,  dejando  en  aquélla  cuatro 
Capitulares  y  dies  ó  doce  Beneficiados.  Durante  la  jor- 
nada se  habían  mandado  por  los  mismos  Canónigos  tres 
correos  á  Barcelona  previniendo  el  efecto  que  habían 
de  hacer  en  las  autoridades  superiores  los  actos  del  Ca- 
bildo '. 

El  día  siguiente,  26,  mandó  éste  una  embajada  al 
Obispo  á  darle  las  gracias  por  todo  lo  que  había  hecho 
en  favor  de  la  paz,  imponiéndole  de  los  sucesos  y  supli- 
cándole pusiese  carta  al  Virrey  con  informes  personales 
de  lo  sucedido.  El  30  se  acordó  que,  mediante  las  quince 
libras  de  censo,  habitara  la  casa  de  Santa  Lucía  el  Ca- 
nónigo D.  Pablo  Salles,  que  la  había  solicitado  s. 

El  3  de  Julio  el  Cabildo  manda,  por  vía  ejecutiva,  á 
sacar  copia  de  los  acuerdos  del  Concejo  á  favor  de  los 
Jesuítas  que  aquél  había  negado  por  vía  de  paz  3.  El  13 
se  autoriza  á  los  comisionados  capitulares  para  abrir 
tina  puerta  en  la  casa  de  Santa  Lucía  en  la  fachada 
que  da  á  la  plaza  de  S.  Justo,  y  en  el  mismo  Cabildo 
se  dice  que  el  Concejo  quiere  ir  á  la  casa  para  fines  que 
se  desconocen,  por  lo  cual  se  encarga  al  Canónigo  Sa- 


1    Arch.  Cap.— Lib.   1   del  Secretar  i  ato  y  Gaj.  1,  leg.  Jesuítas.^: 
Arch.  Man.— Lib.  15  de  Acuerdos. 
'    Id.  Id.— Lib.  1  del  Secretariato. 
9    Id.  Id.— Caj.  1,  leg.  Jesuítas. 
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llés  que  no  le  dé  entrada,  pretextando  que  no  la  puede 
dar  sin  autorización  del  Cabildo,  que  asistirá  á  la  visita 
en  último  caso.  El  20  se  toman  nuevos  acuerdos  para 
impedir  las  obras  de  edificación  del  colegio  de  S.  An- 
drés, que  no  se  han  suspendido  '.  El  31  se  presenta  en 
Concejo  el  P.  Pasqual  y  dice  que,  habiendo  entendido 
que  se  quería  abrir  un  callejón  entre  la  tahona  y  la  ca- 
pilla, había  acudido  al  Mostasaf,  quien  había  puesto 
entredicho  á  la  obra,  ya  comenzada.  Viene  el  Mostasaf 
y  cuenta  haber  recibido  orden  del  Vicario  General  don 
Ramón  de  Magarola,  dictada  á  instancia  del  Cabildo, 
intimándole  levantara  el  entredicho  bajo  pena  de  exco- 
munión y  multa  de  cien  ducados,  en  atención  á  que  se 
trata  de  una  obra  emprendida  por  el  Cabildo.  El  Con- 
cejo no  toma  ninguna  resolución  inmediata;  después  se 
limita  á  encargar  se  defiendan  las  prerrogativas  de  la 
Ciudad  caso  que  aparezcan  vulneradas  \ 

En  Cabildo  del  2  de  Agosto  se  dice  que,  á  pesar  de 
cierta  carta  del  Virrey,  los  Jesuítas  no  paran  las  obras, 
en  vista  de  lo  cual  se  acuerda  mandar  nuevas  embaja- 
das al  Obispo  y  á  la  Ciudad  pidiéndoles  saquen  todas  sus 
fuerzas  para  hacer  entrar  en  razón  á  los  Padres,  que 
quant  no,  no  tindra  que  culparnos  el  Sor.  Visrey  si 
per  redemir  nostra  vexatio  fem  alguna  actio,  pus  los 
ne  donam  raho  y  no  si  dona  remey  '.  El  mismo  día  se 
presenta  la  embajada  en  el  Concejo  y  explica  que  la 
carta  del  Virrey  es  para  aconsejar  la  concordia;  que  el 
Cabildo  no  la  rehuye,  pero  quiere,  ante  todo,  que  los 
Jesuítas  suspendan  las  obras.  Oída  la  embajada  y  sali- 
dos los  embajadores,   el  Concejo  manda  á  buscar  al 


1    Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 
*    Id.  Mun.— Id.  15  de  Acuerdos. 
1   Id.  Cap.— Id.  1  del  Secretariato. 
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P.  Rector  y  éste  dice  que  ya  ha  consultado  á  sus  su- 
periores respecto  á  la  oportunidad  de  suspender  los  tra- 
bajos de  edificación  y  que  está  aguardando  la  respuesta. 
El  Concejo  acuerda  no  hacer  nada  hasta  que  venga 
esta  respuesta  y  comunicarlo  así  al  Cabildo  '. 

El  3  de  Agosto,  es  decir  el  día  siguiente,  recibe  el 
Cabildo  la  contestación  del  Concejo.  Antes  había  reci- 
bido ya  la  del  Obispo,  que  decía  lo  mismo,  que  debían 
aguardar  los  Padres  la  respuesta  del  Provincial,  á  quien 
se  había  mandado  un  propio.  El  Cabildo,  ates  que  (los 
Padres)  fins  ara  setnpre  an  faltat  a  sas  páranlas  y 
promesas,  acuerda  contestar  al  Obispo  y  á  la  Ciudad 
que  á  la  una  de  la  tarde  se  reunirá  para  ir  á  inutilizar 
los  trabajos  hechos  hasta  el  día,  y  en  esta  inteligencia 
se  levanta  la  sesión.  La  cual  se.  reanuda,  efectivamente, 
á  la  una  de  la  tarde  y  se  oyen  las  contestaciones  dadas 
por  el  Obispo  y  la  Ciudad  á  los  respectivos  embajado- 
res. El  Obispo  había  mandado  á  buscar  á  Clariana  y 
los  dos  juntos  hicieron  comparecer  á  los  Jesuítas,  á 
quienes  suplicaron  suspendieran  las  obras  para  evitar 
que  el  Cabildo  realizara  su  amenaza.  Los  Padres  se 
ofrecieron  á  hacerlo,  aún  sin  licencia  de  sus  superiores, 
con  tal  que  se  firmara  un  documento  en  que  por  en- 
trambas partes  se  prometiera  no  realizar  acto  alguno 
sin  acordar  concretamente  si  se  haría  ó  no  la  concordia 
propuesta  por  el  Virrey.  El  Cabildo  contesta  al  Obispo 
que  no  enten  fer  actes  ni  promeses  algunes  ab  los  pa- 
res Jesuítas,  pero  que,  empeñando  él  y  los  Concellers 
y  Clariana  su  palabra  de  que  los  Padres  suspenderán 
las  obras,  se  conformará  por  su  parte  con  suspender 
también  todo  acto;  y  van  y  vienen  recados  del  Palacio 
al  Cabildo  y  del  Cabildo  al  Palacio  y  al  fin  llega  á  fir- 


1    Arch.  Man.— Lib.  15  de  Acuerdos. 
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marse  un  compromiso,  con  todas  las  firmas  que  exigen 
los  Capitulares,  y  se  paran  las  obras,  no  sin  advertir 
antes  el  Cabildo  que  no  se  disolverá  mientras  no  estén 
paradas. 

Los  Jesuítas  las  emprendieron  entonces  por  vía  de 
justicia  contra  los  actos  del  Cabildo,  lo  cual  entendió 
éste  que  era  contra  la  palabra  empeñada,  por  cuya  razón 
envió  una  reclamación  enérgica  al  Obispo  el  21  de 
Agosto.  Sin  embargo,  el  30  mandó  S.  Rma.  un  recado 
diciendo  que  los  Jesuítas  habían  ya  nombrado  arbitro 
para  la  concordia;  que  el  Cabildo  hiciese  otro  tanto.  La 
concordia  debía  hacerse  en  Barcelona  para  donde  partió 
el  Canónigo  Baranera,  que  se  puso  enfermo  por  el  ca- 
mino, en  La  Garriga,  substituyéndole  el  Canónigo  Oli- 
veras. A  pesar  de  haber  entrado  en  vías  pacificas,  en 
estas  mismas  fechas  pasó  el  Cabildo  una  reprensión  al 
Canónigo  Bergadá  porque  se  trataba  con  los  Padres  '. 

El  camino  de  la  concordia  fué  largo  y  por  esta  razón 
dejaremos  por  ahora  este  asunto  cuyos  incidentes  más 
ruidosos  ya  quedan  explicados. 

Como  nota  final  de  este  capitulo  registremos  la  con- 
cesión que  el  Obispo  Magarola  hizo  á  los  de  Sampedor, 
en  26  de  Abril  de  1629,  de  decir  misa  ante  las  Santas 
Espinas  y  celebrar  solemne  oficio  con  rito  doble  el  día 
de  la  fiesta,  ó  sea  el  domingo  después  de  la  Ascención 
del  Señor.  Guárdase  copia  de  esta  concesión  en  el  Ar- 
chivo Episcopal. 


1    Arclu  Cap.— Lib.  I  del  Secretariato. 


j 


PEDRO  DE  MAGAROLA  397 

III 

1629-1630.—  San  José.— La  Alberguería.— San    Miguel 

de  los  Santos.— Los  Beneficiados.— El 

Arcediano.— Concilio  provincial.— Varias  notas.— 

Los   Trinitarios   y    el    Cabildo.  —  Santa 

Escolástica.— Sínodo  de    1630. 

Entre  los  acuerdos  capitulares  ajenos  al  asunto  de  los 
Jesuítas  tomados  en  1629,  casi  todos  de  escasa  im- 
portancia, hay  que  notar  el  de  17  de  Agosto  acerca  de 
solemnizar  el  decreto  papal  declarando  fiesta  de  precep- 
to la  de  S.  José.  Esta  resolución  se  tomó  á  petición  de 
los  carpinteros  *. 

Eñ  20  de  Septiembre,  por  indicación  del  Obispo,  se 
acuerda  unir  la  Alberguería  á  la  mensa  capitular.  Y 
nada  más  notable  ocurre  hasta  el  11  de  Noviembre,  en 
que  el  Sacrista  Alemany  participa  al  Cabildo,  en  nom- 
bre del  Obispo,  que  éste  ha  recibido  de  Roma  el  rótulo, 
6  despacho  pontificio  para  abrir  la  información  acerca 
de  la  vida  y  virtudes  de  Fray  Miguel  de  los  Santos,  ó 
Argemir,  cuya  beatificación,  como  sabemos,  perseguían 
los  Trinitarios.  Había  sido  portador  del  rótulo  Fray 
Ignacio  de  San  Pablo  f.  El  Cabildo  nombró  comisión 
que  se  entendiera  con  el  Obispo  acerca  de  la  forma  con 
que  se  abriría,  resolviendo  desde  luego  que  fuese  con  la 
mayor  solemnidad  posible. 

Suponiendo  que  se  cumpliera  el  programa  acordado 
en  Cabildo  del  18,  el  rótulo  fué  abierto  el  jueves,  22, 
con  gran  ceremonia.  El  21  hubo  repique  general  de 
campanas  al  mediodía  y  al  anochecer.  Adornáronse  con 


Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretar iato, 
Id.  Mun.— Id.  16  de  Acuerdo», 
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gran  empaliada  el  altar  mayor  y  la  capilla  del  Espíritu 
Santo.  El  22  entraron  los  Capitulares  y  el  Clero  en  la 
residencia  á  las  ocho  en  punto  y  se  dijo,  rezada,  la  mi- 
sa conventual,  mientras  se  rezaba  tercia  y  sexta  en  el 
Coro.  A  las  ocho  y  media  estaban  reunidos  en  la  plaza 
de  Santa  María  los  Concellers  y  Jurados,  las  Religiones 
y  muchos  caballeros  y  menestrales  de  la  Ciudad.  Orga- 
nizóse en  seguida  la  procesión.  Iba  delante  el  pendón 
de  la  Ciudad  y  seguía  luego  un  caballero  llevando  en 
bandeja  de  plata,  cubierta  con  un  tafetán,  el  rótulo.  El 
caballero  iba  entre  los  Concellers  primero  y  segundo. 
Seguía  luego  todo  el  acompañamiento  civil  y  detrás  las 
Religiones  y  la  Catedral  con  el  bedel  llevando  maza 
alta,  sin  cruz,  seguido  de  los  Conducticios  y  Benefi- 
ciados. 

Llegada  la  comitiva  á  las  gradas  exteriores  de  la 
Iglesia  salió  á  recibirla  el  Obispo  con  todo  el  Cabildo. 
Todo  el  elemento  eclesiástico  se  colocó  entonces  á  la 
cabeza  de  la  procesión  y  siguió  con  el  mismo  orden  el 
elemento  civil,  siempre  con  el  caballero  que  llevaba  el 
rótulo  entre  los  dos  Concellers,  hasta  llegar  al  altar 
mayor,  donde  se  colocó  la  bandeja  de  plata  sobre  una 
mesa  dispuesta  con  anticipación.  Sentáronse  entonces 
ios  Concellers  en  sus  sitiales  y  los  demás  donde  pudie- 
ron, y  se  celebró  en  seguida  la  misa  del  Espíritu  Santo 
á  dos  coros  y  con  gran  solemnidad.  Después  del  Evan- 
gelio predicó  Fray  Ignacio  de  San  Pablo.  Terminada  la 
misa,  el  elemento  civil  se  dirigió  á  la  puerta  del  Coro, 
llevando  el  rótulo,  y,  uniéndosele  el  Obispo,  Cabildo  y 
Clero,  en  la  misma  forma  que  habían  entrado  en  la 
Iglesia  se  dirigieron  á  la  capilla  del  Espíritu  Santo, 
donde  tomaron  asiento  el  Obispo,  los  Capitulares  y  los 
Concellers,  interpolados  éstos  con  aquellos,  como  solía 
Jiacers^  la  víspera  del  Corpus  cuapdo  se  pombr^ban  los 
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nuevos  administradoaes  de  la  cofradía  del  Sacramento. 
Los  demás  se  sentaron  también  donde  pudieron  y  es  lí- 
cito suponer  que  muchos  -de  ellos  tuvieron  que  confor- 
marse con  estar  de  pié  y  otros  con  no  ver  nada.  El 
Obispo  abrió  el  rótulo,  terminándose  en  seguida  la  ce- 
remonia. 

Fray  Ignacio  de  San  Pablo  se  presentó  al  Concejo 
con  muchas  cartas  de  recomendación  pidiendo  para  la 
información  que  iba  á  practicarse  el  auxilio  de  la  Ciu- 
dad y  el  Concejo  eligió  una  novena,  ó  comisión  de 
nueve,  para  que  entendiera  en  el  asunto.  Más  adelante, 
el  19  de  Febrero  de  1620,  el  mismo  Trinitario  volvió 
á  presentarse  en  la  Casa  de  la  Ciudad,  para  despachar 
una  nueva  petición,  y  el  Concejo  le  hizo  el  honor  de 
sentarle  entre  los  Concellers  segundo  y  tercero.  Fray 
Ignacio  explicó  los  apuros  en  que  se  encontraba  su  Re- 
ligión para  salir  adelante  en  el  empefto  de  conseguir  la 
beatificación  de  Miguel  Ar gemir;  dijo  que  se  había  for- 
mado un  presupuesto  de  3.000  libras  y  que  á  la  sazón 
iban  gastadas  ya  1.200  y  no  se  estaba  más  que  en  los 
comienzos.  Pide  á  la  Ciudad  coopere  con  dinero  á  la 
buena  obra  y  promete,  en  cambio,  muy  solemnemente 
traer  él  mismo,  si  Dios  le  da  vida  y  salud,  cuando  se 
haya  conseguido  la  beatificación,  un  brazo  y  una  pierna 
del  insigne  bienaventurado.  £1  Concejo,  una  vez  salido 
el  fraile,  votó  500  libras  que  se  entregarían  á  los  Trini- 
tarios cuando  la  beatificación  se  hubiese  hecho,  y  otras 
300  libras  que  se  les  darían  por  las  reliquias  cuando 
hubiesen  llegado  á  esta  Ciudad,  prestando  aquéllos  to- 
das las  fianzas  que  se  juzgasen  necesarias.  El  fraile 
vuelve  á  presentarse  el  28  y,  después  de  dadas  las  gra- 
cias, dice  que  le  parece  muy  bien  la  condición  puesta 
al  regalo  de  las  300  libras,  pero  no  tanto  la  de  las  500, 
porque  ahora  es  cuando  se  necesita  el  dinero  y  no  desp 
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pues  de  la  beatificación.  El  Concejo,  sin  discusión, 
acuerda  entregar  las  500  libras,  en  cinco  plazos,  en  li- 
branzas sobre  Roma,  pero  con  la  condición  de  que  no 
se  entregará  la  segunda  libranza  sin  saber  cómo  se  ha 
gastado  el  dinero  de  la  primera  y  así  consecutivamente. 
Fray  Ignacio  da  las  gracias  y  renueva  su  promesa  de 
traer  las  reliquias,  advirtiendo,  de  conformidad  con  . 
ciertos  deseos  expuestos  por  el  Concejo,  que  avisará 
previamente  para  que  puedan  venir  acompañadas  por 
algunos  ciudadanos.  El  16  de  Abril  leyóse  en  Concejo 
una  carta  del  ministro  general  -de  los  Trinitarios  des- 
calzos, Fray  Gabriel  de  la  Asunción,  fechada  en  Madrid 
el  16  de  Marzo,  expresando  el  más  vivo  agradecimiento 
y  confirmando  la  promesa  relativa  á  las  reliquias  hecha 
por  Fray  Ignacio  J.  Ya  veremos  más  tarde  cómo  se 
portó  en  este  asunto  el  Cabildo. 

Empezó  para  éste  el  afto  1630  con  uno  de  tantos 
conflictos  con  los  Beneficiados  que  supo  resolver  el 
Obispo  á  satisfacción  de  los  Capitulares.  En  16  de  Ene- 
ro se  habla  de  un  impreso  publicado  por  el  Arcediano 
molesto  para  el  Obispo  y  el  Cabildo  y  se  acuerda  darle 
respuesta.  En  esta  misma  fecha  se  nombró  al  Canónigo 
Oliveres  para  ir  al  concilio  provincial,  al  cual  no  cons- 
ta asistiera  el  Obispo.  Por  parte  de  éste  y  del  Cabildo 
se  dieron  instrucciones  á  aquél  para  que  se  pusiera  del 
lado  del  Obispo  de  Urjel  acerca  de  ciertas  reclamacio- 
nes que  convenía  hacer  contra  algunos  abusos  de  la 
curia  metropolitana. 

En  Cabildo  de  4  de  Abril  se  acordó  que  para  oir  los 
sermones  se  sentaran  los  Capitulares  por  orden  de  an- 
tigüedad, y  que,  si  alguno  de  ellos  llegase  tarde,*  se  le 
guardara  el  sitio  hasta  el  Ave-María  y  no  más.  En  el 


'    ¿rch.  Muq.—  I4b.  16  de  Acuerdos. 
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mismo  Cabildo  se  nombró  una  comisión  que  fuese  á 
poner  de  manifiesto  al  Obispo  la  sentencia  rotal  acerca 
de  la  administración  de  la  Iglesia,  para  aquietar  lo  ani- 
mo de  dit  Sor.  Bisbe  de  alguna  sinistra  informatio  li 
anfet  acerca  de  axo.  Y  debió  aquietarse,  pues  no  se 
habla  más  de  ello  *. 

El  7  de  Junio  acordóse  felicitar  al  Obispo  por  haber 
sido  nombrado  Regente  su  hermano  D.  Juan  y  mandar 
á  éste  carta  de  felicitación  *. 

El  8  de  Octubre  se  formalizó  públicamente  la  conce- 
sión de  una  capilla  de  la  Virgen  de  Montserrat  en  una 
casa  que  los  Monjes  de  aquel  Monasterio  poseían  en  la 
calle  de  S,  Pedro.  La  concesión  fué  solicitada  por  el 
P.  Juan  de  Rojas  y  hecha  por  Obispo  y  Cabildo  s. 

El  8  de  Noviembre  pidieron  los  Trinitarios  alguna 
cantidad  para  los  gastos  de  la  beatificación  de  Fray  Mi- 
guel de  los  Santos,  sacando  como  ejemplar  lo  que  la 
Ciudad  había  hecho.  Los  Capitulares  contestaron  que 
darían  lo  que  podrían  cuando  la  beatificación  fuese  he- 
cha y  hubiesen  traído  las  reliquias  prometidas  á  la  Ciu- 
dad, y  con  la  condición  de  que  estas  reliquias  quedarían 
en  la  Catedral.  Y  no  se  habla  más  de  ello. 

En  6  de  Diciembre  se  acordó  mandar  labrar  el  reli- 
cario que  debía  contener  el  pié  de  Santa  Escolástica  4. 

Terminemos  este  capítulo  diciendo  algo  del  Sínodo 
de  1630. 

No  he  visto  las  letras  de  convocatoria.  El  día  9  de 
Abril  nombra  el  Cabildo  á  sus  síndicos,  que  fueron  los 
Canónigos  Codina  y  Roca,  diciéndose  que  el  Sínodo  ha 
de  reunirse  el  día  siguiente. 


1  Arch.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 

9  Id.  Id.— Id.  2  del  Secretariado. 

»  Id.  Id.-Id.  id. 

*  Id.  Id.-Id.  id. 
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Con  las  ceremonias  de  costumbre  se  abrid  el  Sínodo 
en  la  Catedral,  en  la  maftana  del  mencionado  día  10  de 
Abril.  Luego  se  celebraron  tres  sesiones  •  en  el  Palacio 
Episcopal,  en  la  tarde  del  día  10  y  mañana  y  tarde  del 
U.  La  concurrencia  fué  menos  numerosa  que  en  los 
Sínodos  anteriores, 

Hiciéronse  los  acostumbrados  nombramientos  de  jue- 
ees  y  examinadores  sinodales  y  se  despacharon  algunas 
instancias,  poco  notables  en  su  mayoría.  La  más  impor- 
tante, y  que  dio  lugar  á  una  constitución,  fué  la  de  que 
se  exigiera  á  las  Comunidades  que  su  representante  en 
el  Sínodo  fuese  de  la  propia  corporación  y  no  dieran  los 
poderes,  como  hacían,  á  cualquiera  de  los  Párrocos  que 
tenían  el  deber  de  acudir  á  la  asamblea.  Otra  proposi- 
ción, que  quedó  en  estudio,  fué  la  de  que  se  permitiera 
enterrar  á  los  Párrocos  dentro  de  sus  respectivas  igle- 
sias, como  se  hacia  en  otras  Diócesis* 

La  consabida  protesta  del  Cabildo  contra  la  presen- 
cia de  los  representantes  del  Capbreu  tuvo  la  misma 
suerte  de  otras  veces.  El  Obispo  admitió  á  dichos  re- 
presentantes, pro  nunc  et  sine  praejudicio  jurisdictio- 
tus  etc.  de  cada  una  de  las  partes  '.  El  12  los  síndicos 
del  Cabildo  dan  cuenta  á  éste  de  la  mencionada  protes- 
ta y  confirman  que  en  el  Sínodo  no  se  ama  resolt  cosa 
de  consideratio  \ 


1    Arch.  Ep.— Libros  de  Sínodos. 
1  Id.  Cap.— Lib.  2  del  Secretariato. 
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1631.— Temores  de  peste  y  penuria.— Maestro  de 

ceremorias.  —  los    beneficiados.  —  nüevo   arcediano. 

San  Roque  y  San  Sebastián.— Los  Jesuítas. 

El  Capbrever.— 1632.— Peticiones  reales. 

Contribución  ruidosa.— Cortes.— Cavilaciones  del 

Cabildo.— Visita  del  Arcediano.— El  tributo 

extraordinario.— Obra  de  la  Catedral 

y  Capilla   de    S.    Bernardo.— Proyectos. 

Cl  afto  1631  fué  de  grandes  zozobras,  pues  la  peste 
habla  invadido  el  Rosellón  y  llegó  hasta  Puigcerdá. 
Hubo  además  gran  penuria  y  el  Concejo  pasó  muchos 
apuros  para  reunir  las  cantidades  de  trigo  necesarias 
para  el  sustento  público.  Por  esta  razón  determinó  en 
el  mes  de  Abril  reconocer  todas  las  casas  de  la  Ciudad 
donde  hubiese  provisión  de  granos  y  no  hizo  excepción 
de  las  de  los  eclesiásticos,  que  tuvieron  que  avenirse  á 
ello.  Dejaron  los  Concellers  en  cada  casa  los  necesarios 
para  el  gasto  de  la  familia  y  se  quedaron  con  los  res» 
tantes  que  vendieron  al  pueblo  por  el  precio  ordinario, 
que  era  de  3  libras  10  sueldos  la  cuartera. 

En  Cabildo  del  6  de  Junio  se  acuerda  fundar  el  oficio 
de  maestro  de  silencio,  de  accent,  á  quien  se  llama  tam- 
bién de  ceremonias.  El  7  han  aumentado  tanto  los 
temores  de  la  peste  y  dan  tanto  que  pensar  las  enfer- 
medades contagiosas  que  hay  en  la  población  que  los 
Concellers  piden  rogativas  al  Cabildo  y  éste  acuerda 
que  se  haga  una  estación  al  Santísimo  Sacramento,  pero 
advirtiendo  al  Concejo  que  debe  tomar  por  su  parte  al* 
gunas  medidas  de  carácter  sanitario,  como,  por  ejemplo, 
hacer  desaparecer  molts  pantanos  de  ayguas  corront. 
piulas  que  hi  ha  cerca  y  dintra  de  la  present  Cinta*  y 
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al  iras  putrefactions  de  aliments  ques  venen  en  algu- 
nas botigas.  Y,  además,  se  acuerda  excitar  el  celo  de 
los  médicos,  que  vagen  remirats  y  no  tant  remisos 
(,com  se  enten)  en  sos  remeys  or di  naris. 

El  17  del  mismo  Junio  se  confirma  el  acuerdo  de  la 
creación  del  mestre  de  accent  y  de  cerimonias,  y  aún 
se  hace  más,  se  dictan  las  condiciones  del  oficio;  pero 
pasaron  muchos  años  hasta  quedar  arraigado  este  nue- 
vo oficial  cuya  necesidad  era  generalmente  reconocida. 
El  23  se  acuerda  hacer  una  transferencia  de  dinero  para 
pagar  la  nueva  campana  llamada  seny  del  lloare,  fun- 
dida hacia  un  año  por  el  fundidor  de  Vich  Riudecanas. 

El  26  viene  el  primer  conflicto  con  el  maestro  de 
ceremonias.  Celebrábase  la  procesión  del  Corpus  de 
Santa  Clara,  que  solía  ser  muy  lucida,  y  asistía  á  ella 
dicho  maestro,  Tallander,  el  cual  fué  arrojado  de  la 
procesión  por  un  Beneficiado  de  malos  antecedentes, 
$egún  el  Cabildo,  llamado  Sentmartí.  Los  Capitulares 
pidieron  al  Obispo  castigara  al  culpable,  y,  para  evitar 
cosas  más  graves,  que  afectaran  más  directamente  al 
Cabildo,  acordó  éste  restringir  las  licencias  que  se  to- 
maban los  Canónigos  de  oficiar  en  ceremonias  de  otras 
iglesias,  lo  cual  era  considerado  como  depresivo  para 
su  dignidad.  El  Obispo,  con  mucha  diplomacia,  encarri- 
ló todos  estos  asuntos  y  evitó  que,  con  motivo  de  lo  de 
Sentmartí  y  otras  pequeneces  que  hubo  entonces,  esta- 
llara una  nueva  guerra  civil  en  la  Iglesia.  Con  todo,  á 
fines  de  Julio,  el  Cabildo  acordó  activar  las  causas  pen- 
dientes contra  el  Clero,  entre  las  cuales  se  contaba 
todavía  la  que  se  instruyó  por  los  sucesos  en  que  fué 
herido  el  Canónigo  Serralta. 

Murió  el  Arcediano  Barrera  y  el  25  de  Julio  se  dio 
posesión  de  la  dignidad,  sin  que  en  el  acto  ocurriera 
nada  digno  de  notarse,  á  D.  Diego  Palau. 
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Los  temores  de  la  peste  llegaron  á  sfrr  muy  grandes 
en  el  mes  de  Agosto.  El  10  llegaron  noticias  de  que  es- 
taba en  la  Cerdafla  y  se  acordó  redoblar  las  rogativas. 
El  23  los  Concellers  piden  fiestas  especiales  dedicadas  á 
S.  Roque  y  S.  Sebastián  que  el  Cabildo  acuerda  cele- 
brar. Más  tarde  la  Ciudad  hizo  voto  de  celebrarlas  todos 
los  años  *.  A  mediados  de  Septiembre  eran  tan  vivos 
esos  temores  que,  además  de  extremar  las  rogativas,  se 
acordó  fortalecer  el  cordón  sanitario,  haciendo  que  tur- 
naran en  la  que  llamaban  guardia  del  morbo,  es  decir 
en  la  vigilancia  de  las  puertas  de  la  Ciudad,,  los  Capi- 
tulares y  aún  el  mismo  Obispo,  bien  que  bajo  condicio* 
nes  especiales.  Luegon  disminuyeron  ya  esos  temores 
y,  aunque  á  principios  de  1632  se  habla  todavía  de  la 
peste  y  antes  se  hacen  rogativas  por  que  .  desaparezca 
del  Rosellón,  tanto  el  Cabildo  como  el  Concejo  abando- 
nan paulatinamente  las  providencias  extremadas  \  que 
habían  adoptado s.  <  :    v 

En  lo  más  recio  de  la  preocupación  es  cuando  sé  les 
ocurrió  á  los  Jesuítas  volver  á  emprender  las  obras  de 
su  colegio.  El  Cabildo,  que  ya  en  el  mes  de  Diciembre 
anterior  se  quejaba  porque  habían  abierto  una  puerta 
de  comunicación  entre  la  nueva  casa  que  habitaban  y 
la  capilla  de  S.  Justo,  mandó  embajada  al  Obispo  re* 
cordándole  la  palabra  empeñada  en  1629.  Los  Capitula- 
res protestan  con  palabras  enérgicas  del  proceder  de 
los  Jesuítas  que  rehuyen  el  tratar  directamente:,  del 
asunto;  sens  .pretendrer  altra  cosa  que  posar  térra  al 
ntig  y  després  attar  fent  de  fet  en  son  negoci.  El 
Obispo  contestó  á  la  embajada  que  conferenciaría  con 


1    Areh.  Mun.— Lib.  16  de  Acuerdos. 

*   Id.   Gap.— Id.  2  del   Secretaria to.  =  Arch.  -  Mun.— -Lib.   10  -de 
Acuerdos.  ...    * 
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todos  aquellos  que,  junto  con  él,  empeñaron  su  palabra, 
los  cuales,  en  unión  con  S.  Rma.,  prometieron  que  los 
Jesuítas  derribarían  nuevamente  lo  que  habían  fabrica- 
do, con  tal  de  que  el  Cabildo  oyera  después  en  paz  sus 
razones.  El  Cabildo  promete  hacerlo,  aunque  á  rega- 
ñadientes, y  desaparece  la  nube,  sin  que  por  esta  vez 
interviniera  en  el  asunto  el  Concejo  de  la  Ciudad. 

Antes  de  terminar  el  año  ocurrieron  algunos  nuevos 
conflictos  con  los  Capellanes  y  especialmente  con  el 
Capbrever.  El  Obispo  gastó  toda  su  diplomacia  en  con- 
jurarlos, pero  al  fin  tuvo  que  rendirse  ante  la  pertinacia 
de  dicho  Capbrever,  cuya  rebeldía  traspasó  todos  los 
límites.  Sin  embargo,  el  Obispo,  al  inhibirse  del  asunto, 
aconsejó  al  Cabildo  lo  pusiera  en  manos  de  arbitros,  y 
así  se  hizo  '. 

El  año  1632  tiene  también  su  aspecto  especial,  esta 
vez  político.  Las  peticiones  reales  lo  llenan  todo.  En 
Cabildo  de  2  de  Enero  se  da  cuenta  de  una  carta  de 
5.  M.  pidiendo  recursos  para  sostener  las  guerras  de 
Alemania.  El  Cabildo  acuerda  obrar  mancomunadamente 
con  las  demás  Catedrales  del  Principado,  El  16  del  mis* 
mo  mes  viene  otra  petición  solicitando  rogativas  por 
el  feliz  arribo  de  una  armada  que  va  á  las  Indias  Orien- 
tales y  por  el  rescate  de  unas  plazas  que  habían  ocupa- 
do los  llamados  herejes  septentrionales. 

Considera  el  Cabildo  más  grave  la  petición  que  viene 
el  15  de  Marzo  por  conducto  de  los  Capitulares  de  Bar- 
celona. La  petición  no  iba  esta  vez  directamente  á  los 
Cabildos,  sino  á  los  Diputados.  El  Rey  pretendía  se  le 
concediera  la  mitad  de  la  renta  de  las  prebendas  ecle- 
siásticas vacantes  y,  además,   un  socorro  urgente  con 


1    Arch.  Cap.— Lib.  2  del  Secretariato. 
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que  atender  á  los  gastos  de  las  guerras.  La  Diputación 
es  la  que  ha  de  fijar  este  donativo  y  el  Cabildo  de  Bar-» 
celona  interesa  al  de  Vich  para  que  mande  allí  con 
premura  á  uno  de  sus  miembros  que,  junto  con  los  re- 
presentantes de  las  demás  Catedrales,  se  oponga  tenaz- 
mente á  la  mencionada  concesión  de  socorro,  attes  que 
tot  es  tirar  a  vexar  lo  estat  ecclesiastich  ab  nous  vec- 
tigals.  El  Cabildo  nombra  para  el  caso  al  Canónigo 
Osona. 

El  10  de  Abril  nueva  carta  del  Rey  anunciando  su 
propósito  de  continuar  las  Cortes  de  1626.  Por  de  pronto 
no  se  acuerda  hacer  nada,  pero  el  16  se  nombra  síndico 
para  las  nuevas  Cortes  al  Sacrista  Alemany,  quien,  co- 
mo sabemos,  representó  ya  al  Cabildo  en  las  antiguas. 
El  23  se  le  señala  sueldo:  un  doblón  diario.  El  26  léese 
carta  del  Nuncio  participando  la  noticia  de  que  el  Papa 
ha  concedido  ya  al  Rey  el  indulto  necesario  para  perci- 
bir del  Clero  el  socorro  pedido.  El  Cabildo  encarga  al 
Sacrista  trate  el  asunto  en  Barcelona  con  los  demás 
síndicos  capitulares.  En  el  capítulo  de  las  instrucciones 
en  que  se  habla  de  este  socorro  se  leen  estas  palabras: 
uFara  instantia  (el  síndico),  i  procurara  ab  totas  veras 
que  sa  M*  desiste  sea  de  la  nova  gracia  ha  alcattfat  de 
S.  M.4  (así  dice,  pero  querrá  decir  de  S.  S.)  deis  sis- 
cents  mil  ducats  sobre  lo  estat  Ecclesiastic  alómenos 
per  lo  que  pot  tocar  a  esta  Provincia:  com  sia  cosa 
insuportable ,  per  estar  ja  gravada  ab  quarta  i  escu- 
sado  y  altres  carrechs.  Y  en  cas  que  per  part  de 
S.  M*  nos  desistís  de  dita  gracia,  no  consentirá  en 
que  se  li  done  donatiu  algu;  posant  en  asso  son  di s sen* 
timent,  en  forma  del  qual  no  se  apartard  fins  a  tant 
que  S.  M.  ha  ja  renuntiat  a  la  dita  nova  grada,  o  fin- 
ara ordre  exprés „.' 

En  las  mismas  instrucciones  se  habla  todavía  de  los 
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daños  ocasionados  por  la  desmembración  de  parroquias 
en  el  Obispado  y  se  encarga  al  síndico  pida  compensa- 
ciones y  proteste  de  las  prerrogativas  excepcionales 
que  tiene  en  la  Iglesia  la  dignidad  del  Deanato  fundada 
con  las  rentas  de  las  suprimidas  Abadías  '. 

Conocido  es  el  empeño  del  Rey  en  dejar  pronto  aque- 
llas Cortes  y  en  encargar  su  presidencia  á  uno  de  los 
Infantes.  En  este  particular  el  Cabildo  de  Vich  tuvo  un 
desliz  que  alguien  debió  de  hacerle  reparar.  Al  contes- 
tar &m la  carta  real  de  convocatoria  de  las  Cortes,  en  12 
de  Enero,  lo  hizo  el  Secretario,  que  era  el  Canónigo 
Baranera,  en  tal  forma  que  pudo  creer  el  Rey  que  el 
Cabildo  se  avenía  ya  desde  luego  á  lo  que  S.  M.  pedía.. 
El  11  de  Mayo  se  lee  otra  carta  real  fechada  el  8  en 
Barcelona  pidiendo  nuevamente  la  habilitación  del  In- 
fante, y  entonces  se  repasa  la  carta  escrita  en  12  de 
Enero  y  se  vé  que  el  Cabildo  se  encuentra  comprometi- 
do. Pero,  aprovechando  la  coyuntura  de  que  la  carta  de 
S.  M.  no  hace  mención  del  compromiso,  se  manda  un 
propio  al  Sacrista  Alemany  encargándole  vea  de  salvar 
á  un  tiempo  la  conveniencia  de  todos  y  la  reputación 
del  Cabildo. 

La  resistencia  de  las  Cortes  á  acceder  al  deseo  del 
Rey,  con  ser  muy  platónica,  contribuía  á  dar  mayor 
gravedad  al  compromiso  contraído  por  el  Cabildo.  El  13 
se  reciben  cartas  de  Alemany  y  su  contenido  preocupa 
en  gran  manera  á  los  Capitulares,  quienes  cargan  toda 
la  culpa  al  Secretario,  pues  se  le  había  encargado  con- 
testar á  S.  M.  ab  promeses  indifferents  y  él  áb  la  va- 
riado del  llenguatge  de  sa  lletra  se  veu  ha  tnudat  lo 
sentit  puix  absoludament  as  se  gura  y  facilita  dita  ha- 
bilitado per  part  de  nostre  Capítol.   Y  se  mueve  vivo 


Arch.  Cap.— Caj.  8,  *.•  i  176. 
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altercado  acerce  de  si  se  castigará  ó  no  á  Baranera  ;y 
en  qué  forma,  acordándose  al  fin  que  ejerza  el  cargo 
hasta  Pentecostés  y  que  entonces  pase  la  Secretaría  al 
Canónigo  Osona.  Lo  que  se  había  acordado  en  8  de 
Enero,  en  vista  de  la  carta  del  Rey,  era  dar  la  callada 
por  respuesta,  toda  vez  que  el  Cabildo  ya  estaba  adver- 
tido por  cartas  de  Barcelona  de  que  no  convenía  que 
ninguna  corporación  se  comprometiera  á  acceder  á  lo 
que  el  Rey  deseaba  á  fin  de  dejar  entera  la  cuestión  á 
los  Brazos.  Decidió  el  Cabildo  no  contestar  y  esperar 
nueva  carta,  pero  el  Secretario,  contestó.  El  21  se  la- 
mentan en  gran  manera  los  Capitulares  del  descuido 
que  ha  reinado  hasta  el  presente  en  estas  cosas  y  se 
acuerda  que  desde  aquel  día  el  Secretario  y  el  Archive- 
ro lean  en  Cabildo  todas  las  cartas  que  escriban.  El  27 
volvióse  á  hablar  de  castigo  para  Baranera,  más  nada 
se  acordó,  substituyéndole  en  el  cargo,  el  2  de  Junio, 
el  Canónigo  Roca.  « 

Pero  había  que  solucionar  la  cuestión  y  la  forma  en 
que  se  hizo,  el  mencionado  día  16  de  Mayo,  fué  escribir 
á  S.  M.  y  á  Alemany  en  el  sentido  de  que  el  Cabildo  no 
rehuía  su  compromiso  de  12  de  Enero,  pero  no  dexant 
de  donar  un  entretoch  del  pressuposit  que  s.  m.  fa  ab 
sas  lletras  de  que  no  sie  ab  contrafactio  de  las  Consti- 
tucions  de  Catalunya.  Todo  este  trabajo  resultó  bien 
inútil,  porque  fácilmente  se  allanaron  las  Cortes  á  la 
presidencia  del  Cardenal-Infante  D.  Fernando. 

Con  esto  y  la  amenaza  del  nuevo  tributo  estaba  bas- 
tante preocupado  el  Cabildo,  preocupación  que  no  llegó 
á  quitarle  un  nuevo  desmán  de  los  Beneficiados  en  la 
octava  del  Corpus,  los  cuales  menospreciaron  á  los  can- 
tores del  Cabildo  haciéndose  una  función  por  su  cuenta 
é  intentando  complicar  en  la  rebelión  al  Concejo  de  la 
Ciudad.  Sólo  de  pasada«se  habla  de  esto  el  13  de  Junio. 
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El  18  se  lee  nueva  carta  de  A\emany  participando  que 
las  Dignidades  reales  y  otras  pretenden  tener  represen* 
tación  en  el  General,  á  lo  cual  acuerdan  los  Capitulares 
hacer  viva  oposición  porque  esto  sería  quitar  puestos  á 
los  Cabildos. 

El  21  viene  carta  del  Nuncio  volviendo  á  lo  del  nue- 
vo tributo,  pidiendo  al  Cabildo  elija  en  Madrid  un  agen* 
te  para  ocuparse  en  este  asunto.  El  Cabildo  escribe  á 
Barcelona  para  sumarse  á  los  que  han  de  trabajar  en 
ello  y  al  agente  en  Roma  para  que  se  oponga  á  que  se 
lleven  á  la  práctica  los  reales  designios.  El  Obispo  había 
ido  también  á  Barcelona  para  asistir  á  las  Cortés  y 
durante  su  ausencia  hubo  necesidad  de  escribirle  para 
notificarle  que  el  Arcediano  quería  visitar  la  Iglesia 
usando  de  un  derecho  que  el  Cabildo  jamás  le  había 
reconocido  y  sobre  el  cual  había  causa  pendiente  en 
Roma,  es  decir  el  de  visitar  en  Sede  plena.  El  9  de  Julio 
se  da  cuenta  de  la  contestación  del  Obispo,  quien  dice 
que,  si  los  Capitulares  no  lo  llevan  á  mal,  les  agradece- 
rá que  por  esta  vez  accedan  á  los  deseos  del  Arcedia- 
no, y  al  Cabildo  le  esta  tnolt  be  puix  sa  s.fU  ne  gusta. 
Hay  que  advertir  que  la  causa  contra  la  pretensión  del 
Arcediano  se  llevaba  en  nombre  del  Obispo  y  Cabildo 
juntamente. 

Sigamos  contando,  aunque  sea  adelantándonos  á 
otros  sucesos  de  importancia  de  que  ya  hablaremos  lue- 
go, todo  lo  ocurrido  durante  el  afto  en  la  cuestión  del 
nuevo  impuesto.  El  14  de  Agosto  leyéronse  letras  del 
Nuncio  participando  la  cuota  con  que  debía  contribuir 
la  Diócesis  de  Vich  á  la  totalidad  del  subsidio,  la 
cual  venía  á  sumar  aproximadamente  unas  2.450  libras, 
conminando  con  multas  y  otras  penas  á  los  contri- 
buyentes si  dentro  del  referido  mes  de  Agosto  no  se 
hacía  efectiva  la  mitad  de  dichar  suma.  El  Cabildo  reci- 
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bió  al  mismo  tiempo  carta  del  Obispo,  diciendo  que 
antes  de  soltar  ningún  dinero  había  que  esclarecer  va- 
rios puntos  obscuros.  El  Cabildo  le  contestó  agradecien- 
do el  aviso  y  diciéndole  que  no  se  daría  ni  un  cuarto 
como  no  fuera  por  derrama  hecha  en  Concilio  provincial. 
Esto  no  era  obstáculo  para  complacer  al  Rey  en  aque- 
llos mismos  días  haciendo  rogativas  por  el  exterminio 
de  los  herejes  contra  quienes  batallaba,  y,  algo  más 
tarde,  celebrando  sufragios  por  el  alma  del  Infante  don 
Carlos,  recientemente  fallecido. 

Las  cosas  iban  mal  en  6  de  Septiemhre,  en  cuya  fe- 
cha estaba  enterado  el  Cabildo  de  que  el  Subcolector 
de  la  Cámara  de  Vich  había  recibido  órdenes  de  embar- 
go de  las  rentas  eclesiásticas,  cuya  ejecución  había 
empezado  en  Barcelona  y  en  otras  Diócesis.  El  Cabildo 
encargó  á  los  Comuneros  formularan  inmediatamente 
dos  apelaciones  de  conformidad  con  el  plan  acordado' 
por  los  Cabildos  unidos.  El  7  se  cita  á  Cabildo  al  Cañó-* 
nigo  Descallar,  de  Barcelona,  á  la  sazón  en  Vich,  y  á 
numerosos  caballeros  y  personas  calificadas  de  la  Ciu- 
dad, y  ante  ellos  se  lee  la  apelación  directa  al  Nuncio, 
advirtiéndose  que  se  hace  esto  por  no  tener  próxima 
comodidad  de  formularla  ante  el  Nuncio  en  persona,  lo 
cual  se  hará  tan  luego  como  sea  posible.  Al  cabo  de 
pocos  días  el  Rey,  que  estaba  por  aquellos  tiempos  muy 
comunicativo,  pide  rogativas  por  lo  de  Flandes,  que  se 
le  conceden. 

El  31  de  Octubre  el  Arzobispo  de  Tarragona,  coma 
representante  del  Nuncio,  publica  edictos  mandando  se 
denuncien  todas  las  rentas  eclesiásticas  para  hacer  efec- 
tivo el  tributo.  El  Cabildo  pregunta  por  correo  á  Ale-: 
many  qué  hacen  en  Barcelona  y  el  Sacrista  contesta 
que  se  va  á  la  apelación  particular  y  colectiva.  En  vista 
de .  lo  cual,  acuerdan  los  Capitulares  que  .  se  fassen 
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las  degudas  appelations   per  donar  temps  al  temps. 

Y  valió  á  todos  por  de  pronto  este  recurso,  de  modo 
que  á  mediados  de  Noviembre  pidió  el  Sacrista  licencia 
para  volver  á  Vich  que  se  le  concedió  en  el  acto.  Más 
tarde,  cuando  ya  estaba  aquí,  al  pedir  que  se  le  abona- 
ran sus  sueldos,  el  Cabildo  no  dejó  de  regatearle  los 
dineros,  significándole  que  tuviera  en  cuenta  lo  pock 
effecte  de  ditas  Corts. 

Y  pasemos  á  otro  asunto  trascendental. 

El  7  de  Agosto  del  mismo  año  1632  diose  cuenta  en 
Cabildo  del  fallecimiento  del  Canónigo  D.  Juan  Rexach, 
en  cuyo  testamento  dejaba  por  heredera  universal  de 
sus  bienes,  que  importaban  tnolts  ntilanars  de  ducats, 
á  la  Obra  de  la  Catedral.  Por  el  mismo  testamento  pe- 
dia sepultura  frente  á  la  capilla  de  S.  Bernardo,  á  cuyo 
Santo  se  dedicaría  en  seguida,  de  la  mencionada  heren- 
cia, otra  capilla  suntuosa  á  voluntad  y  juicio  del  Cabil- 
do. En  esta  nueva  capilla  es  donde  se  le  abriría  sepul- 
tura para  él  y  para  la  familia  de  su  deudo  y  albacea 
el  mercader  de  Vich  D.  Onofre  Rexach.  El  Cabildo 
acepta  la  donación  y  los  encargos  con  mucho  agradeci- 
miento y  liberalidad  y  acuerda  que  las  honras  fúnebres 
por  el  alma  del  donador  sean  lo  más  espléndidas  que  se 
pueda.  El  11  se  acuerda  que  los  Canónigos  obreros  tra- 
ten con  D.  Onofre  Rexach  la  manera  de  cumplimentar 
en  seguida  el  encargo  de  levantar  la  capilla  al  santo 
Obispo  de  Vich  y  que  desde  luego  manden  hacer  croquis 
y  planos  en  tal  forma  que  la  nueva  capilla  sea  la  base 
de  una  nave  que  se  añadirá  á  la  Iglesia  antigua.  Esta 
nave  debía  de  emplazarse  sobre  el  que  se  llamaba  fossar 
de  Sant  Pete  y,  para  tratar  de  cómo  debían  trasladarse 
las  sepulturas  allí  existentes  y  al  mismo  tiempo  para 
pedir  consejo  y  ayuda,  se  hizo  embajada  á  los  Conce- 
Uers  á  la  que  éstos  correspondieron  con  agradecimiento 
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y  mucha  cortesía.  Lo  cual  no  impidió  que,  al  cabo  de 
poco  tiempo,  queriendo  el  Concejo  desprenderse  de  una 
partida  de  trigo  que  tenía  sobrante  y  queriendo  persua- 
dir á  los  Capitulares  y  demás  eclesiásticos  que  se  que- 
daran con  alguna  cantidad  al  precio  que  de  antemano 
se  fijara,  contestaron  los  Canónigos  que  ya  estaban 
surtidos  y  que  no  intentaran  los  Concellers  forzarles  ni 
atentar  á  su  inmunidad,  que,  encara  que  in  favorabi- 
libus  se  reputan  per  ciutedans,  pero  no  en  pechos  ni 
contribucions  o  gab ellas,  sobre  todo  no  presentándose 
ocasión  de  daño  ni  de  peligro  inminente  para  toda  la 
república,  etc.  etc. 

El  proyecto,  que  en  seguida  se  hizo  público,  de  en- 
sanchar la  Catedral  motivó  la  publicación  de  varios 
planos  ó  croquis,  entre  los  cuales  hay  que  citar  uno 
que  se  guarda  todavía  en  varios  pergaminos  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  junto  con  una  explicación  impresa  y 
escrita  en  lenguaje  muy  culterano  por  el  Teólogo  don 
Damián  Bolló,  Párroco  de  Centellas.  El  estilo  arquitec- 
tónico es  bastante  mejor  que  el  estilo  literario,  debiendo 
advertirse  que  el  autor  daba  al  edificio  un  simbolismo 
muy  pronunciado  '.  Por  este  proyecto  y  por  lo  que 
luego  se  hizo  se  vé  muy  bien  que  la  corriente  artística 
de  la  época  en  estas  tierras  era  de  un  gusto  completa- 
mente italiano,  traído  aquí  en  los  ojos  de  los  eclesiás- 
ticos  que  venían  de  Roma  y  en  las  láminas  que  allá 
habían  adquirido.  La  idea  de  la  basílica  romana  es  la 
que  predominó,  seguramente  sin  oposición;  pero  me  de- 
tendré poco  en  estas  cosas  por  no  pecar  de  prolijo  y 
por  la  confianza  que  tengo  de  que   á  no  tardar  ha  de 


1    Areb.  Ep.— Obra  de  la  Catedral»  /, 
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ver  la  luz  pública  una  completa  monografía  histórica 
de  la  Catedral  Ausonense  '. 

.  No  solamente  se  puso  empeflo  en  empezar  con  gran 
actividad  las  obras  de  la  nueva  capilla  de  S.  Bernardo 
sino  que,  con  este  motivo,  acordóse  renovar  las  gestio- 
nes para  empujar  el  proceso  de  beatificación  del  insigne 
Obispo  de  Vich,  á  cuyo  fin  guardaba  en  depósito  el  Ca- 
bildo algunos  fondos  colectados  en  la  Diócesis.  Los  Ca- 
pitulares pusieron  grande  empeño  en  que  todo  se  hicie- 
ra bajo  la  presidencia  del  Obispo  \ 


1633.-— El  nuevo  tributo.— Los  Beneficiados.—  Una 

fundación  del  obispo.—  santa   escolástica. 

El  Estudio.— Más  del  tributo.— La  obra 

de  la  Catedral.— Los  de  Manresa 

quieren  Obispo. 

J¡A  o  es  menos  fecundo  en  incidentes  que  el  1632  el  año 
1  1633.  La  primera  nota  capitular  que  hay  que  regis- 
trar, el  14  de  Enero,  se  refiere  á  la  contribución  de  los 
600.000  ducados  y  es  un  acuerdo  acerca  del  particular 
con  el  Cabildo  de  Gerona,  que  oponía  la  misma  resis- 
tencia que  el  nuestro.  Algunas  comunidades  eclesiásti- 
cas de  la  Diócesis,  como,  por  ejemplo,  la  de  Prats  del 
Rey,  habían  también  buscado  amparo  en  el  Cabildo  para 
resistir  igualmente  á  los  mandatos  reales.  En  Cabildo 


1  Mi  respetable  amigo  el  joven  y  reputado  arqueólogo  Rdo.  D.  José 
Gudiol  es  quien  está,  desde  hace  bastante  tiempo,  reuniendo  materiales 
para  esa  obra. 

f    ^rcb.  Cap.— Lib.  2  del  Secretarfato, 
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del  28  del  mismo  mes  se  trató  de  si  sería  conveniente 
nombrar  un  Capitular  que  se  ocupara  directamente  en 
el  asunto,  pero  con  poca  discusión  se  acuerda  no  hacer- 
lo, porque  debería  irse  á  Madrid  y  axo  no  seria  sino 
Jtfegir  al  perdut. 

En  19  de  Febrero,  el  Obispo,  ante  quien  se  quejaban 
con  mucha  frecuencia  los  Capitulares  de  los  excesos  de 
los  Beneficiados,  aconsejó  que  todas  las  diferencias  que 
existían  entre  éstos  y  el  Cabildo  se  formularan  en  un 
memorial  y  se  sujetaran  á  la  decisión  de  la  Rota  roma- 
na. El  Cabildo  accedió  con  la  condición  de  que  figuraran 
en  el  memorial  todas  las  causas  que  tenia  en  curso  con* 
tra  los  referidos  Beneficiados. 

El  13  de  Mayo  ofreció  D.  Pedro  de  Magarola  al  Ca- 
bildo un  capital  de  650  libras  con  cuya  renta  se  podría 
dar  mayor  esplendor  á  la  función  de  la  Minerva  en  los 
terceros  domingos  de  cada  mes.  Esta  fundación,  que  es 
generalmente  bien  conocida,  fué  aceptada  con  mucho 
agradecimiento  por  el  Cabildo  é  instituida  solemnemente 
ante  el  Notario  D.  Juan  Ribot  el  día  siguiente  al  de  la 
proposición,  esto  es  el  14  de  Mayo. 

En  10  de  Junio  se  dice  que  el  platero  Cerarols  está 
terminando  la  imagen  de  Santa  Escolástica  que  le  ha- 
bían encargado  y,  á  propuesta  suya,  se  acuerda  que  en 
el  basamento  haya  el  relicario  donde  se  guarde  el  pié 
de  la  Santa  '. 

En  el  mes  de  Julio  trató  el  Concejo  de  hacer  una 
reforma  en  el  Estudio  donde  había  muchas  cátedras  y 
mal  retribuidas  por  ser  escasas  las  rentas  para  mante- 
ner tantos  profesores.  Llamóse  al  Obispo  para  que  in- 
terviniera en  ello  y  se  adoptó  su  parecer  de  suprimir 
las  cátedras  de  Teología,  dando  mayor  importancia  $ 


Arch.  Cap.— Ub.  2  4el  SecreUriato, 
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las  de  Pilosofia.  Los  que  salían  perjudicados  de  la  re- 
forma no  se  avinieron  fácilmente  á  ella  y  el  Concejo 
se  vio  en  la  necesidad  de  castigar  algunas  bravatas  y 
perseguir  á  los  autores  de  ciertos  anónimos  poco  co- 
rrectos f. 

En  el  mes  de  Agosto,  en  el  mismo  Estudio  tuvieron 
un  choque  los  Concellers  y  los  Capitulares.  Se  cuenta 
largamente  en  Cabildo  de  23  de  dicho  mes.  La  causa 
fué  que  en  ciertas  oposiciones  se  puso  á  los  Canónigos 
sitio  más  bajo  que  á  los  Concellers,  y  los  primeros  no  se 
avenían  á  ser  pospuestos  á  los  segundos  en  ninguna 
parte.  Además  en  dichas  oposiciones,  contra  cierto  de- 
recho antiguo  que  alegan  los  Canónigos,  no  se  permitió 
que  votara  ninguno  de  éstos  como  no  tuviera  grado  aca- 
démico, recibido  en  la  misma  Universidad,  siendo  así 
que  se  permitió  votor  á  algunos  priores  de  Religiones 
sin  poseer  dicho  grado.  Acordóse,  pues,  que  hasta  que 
los  Concellers  desistiesen  de  estas  novedades  ningún 
Capitular  fuera  á  sitio  donde  estuviesen  aquellos  en  ce- 
remonia, exceptuando  las  procesiones  donde  ya  procu- 
raría el  Cabildo  conservar  sus  preeminencias;  prohi- 
biendo además  que  ningún  Capitular  aceptara  el  puesto 
de  Rector  ó  Vice-rector  del  Estudio,  todo  bajo  penas 
severas  que  se  aplicarían  inmediatamente  después  de  la 
falta  *.  El  Concejo  no  dio  extraordinaria  importancia 
al  acuerdo  del  Cabildo,  que  es  lícito  suponer  influyó 
más  tarde  en  unos  desórdenes  escolares  motivados  por 
la  reforma  realizada  por  los  Concellers.  El  Obispo  se 
encargó  de  formar  el  proceso  de  estos  desórdenes  y  de 
ello  se  da  cuenta  en  Concejo  de  21  de  Octubre,  en  el 
cual  se  trató  también  del  nombramiento  de  nuevo  Reo 


1    Arch.  Man.— Lib.  16  de  Acuerdos. 
'   Jd.  Cap.— Id.  2  del  Secretariato. 
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tpr  que  ofrecía  algunas  dificultades  gracias  al  acuerdo 
del  Cabildo.  Los  Rectores  servían  por  bienios,  alternan- 
do un  eclesiástico  y  un  seglar.  Este  afio  tocaba  nombrar, 
á  un  eclesiástico,   pero,  con  la  resolución  del  Cabildo,  t 
no  se   encontraba  uno  solo  en  la  Ciudad  que  sirviera 
para  el  caso.  El  Concejo,  con  fina  diplomacia,  y  á  pro-, 
puesta  del  Conceller  en  cap,  acordó  ofrecer  el  cargo  al 
Sacrista  Alemany,  á  quien  se  comunicó  inmediatamente . 
la  resolución;  contestando  él  que  no  podía  aceptar  sin 
beneplácito  del  Cabildo.  Este  se  reúne  el  mismo  4ía  yr 
con  dicha  elección  se  da  por  pagado  y  desaparecen  to- 
das la$  diferencias  cop  los  Concellers  '.  ■  •  ; » 
.    Volvamos  á  lo  de  la  contribución  extraordinaria. que: 
tanto  daba  que  hacer.    El  8  de  Julio  se  encargó  del, 
asunto  en  Barcelona  el  Arcediano  Palau,  advirtiéndose- 
le  que  en  todo  lo  posible  evitara  hacer  gastos.  En  Ca- 
bildo de  3  de  Agosto  se  dice  que  el  Obispo  de  Gen>nar; 
electo  de  Barcelona,   pide  nuevamente  en  nombre  del? 
Nuncio  que  sean  denunciadas  las  rentas  eclesiásticas» 
IpOS  Capitulares  se  contentan  con  escribir  á  Palau  que» 
lo  trate  con  los  demás  síndicos  de  Cabildos.   En  9  del 
mismo  mes  se  leen  nuevas  cartas  del  Rey  y  del  Virrey, , 
Duque  de  Cardona,  pidiendo  otra  vez  el  dinero  y,  luego* 
de  leídas,  entra  en  Cabijdo  un  Doctor  del  Real  Consejo- 
á  ponderar  la  necesidad  del  tributo  para  hacer  frente  á, 
las  guerras  con  los  enemigos  de  la  fe  católica.  No  con-: 
mueve  á  los  Capitulares  la  peroración'  de  Misser  Vinyas» 
y  se  acuerda  escribir  nuevamente  al  Arcediano  dicién-, 
dolé  que  no  haga  nada  sin  andar  de  conformidad  con; 
los'  demás  Cabildos. 

H^sta  el  1.°  de  Octubre   no  vuelve  á  hablarse  del 
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asunto.  Él  Sacrista  Roig,  de  Barcelona,  escribé  eri  nom- 
bre y  por  orden  de  todos  los  síndicos  capitulares  que 
éstos  han  acordado  mandar  á  Roma  üñ  agente  común, 
pues  ahora  hay  más  empeño  que  nunca  en  oponerse  al 
pago  del  subsidio  por  haberse  entendido  que  los  ecle- 
siásticos de  los  reinos  de  Castilla  y  León  han  obtenido 
de  S.  S.  ser  exceptuados  de  pagar  su  parte  correspon- 
diente, cargándose  esta  parte  sobre  los  no  exceptuados. 
El  Sacrista  Roig  pide  que  el  Cabildo  de  Vich  autoricé 
por  su  parte  á  ese  agente  común  que  ha  de  llevar  el 
asunto  á  Roma.  Los  Capitulares,  á  quienes'  espanta!» 
el  gasto,  acuerdan  escribir  á  Roig  que  serta  bueno  con- 
tribuyera á  la  acción  el  clero  de  las  Diócesis  y  que  po- 
dría escribirse  á  los  Cabildos  de  Aragón  y  Valencia 
para  que  se  unieran  igualmente  á  la  misma,  á  fin  de 
que,  fent  tots  un  eos,  puguen  millor  resistir.  Vuelve 
á  escribir  el  Sacrista  Roig  juntamente  con  el  Arcediano 
Palau  y  se  leen  las  dos  cartas  el  17  del  mismo  Octubre 
y,  después  de  ellas,  el  memorial  que  deberá  llevar  á 
Roma  el  agente  común.  El  Cabildo  acuerda  ir  al  Obispo 
y  pedirle  favor  y  ayuda  para  reunir  al  Clero  de  la  Dió- 
cesis á  fin  de  persuadirle  á  que  contribuya  á  los  gastos, 
toda  vez  que  viene  comprendido  en  la  carga.  Si  el  Obis- 
po niega  ese  favor,  que  sé  escriba  á  los  Cabildos  de 
otras  Diócesis  Sede  plena  para  que  digan  cómo  se  las 
han  compuesto  ó  qué  piensan  hacer,  caso  de  que  el 
Obispo  se  niegue  á  ayudarles  para  obtener  la  coopera- 
ción del  Clero.  No  se  habla  del  resultado  de  estas  ges- 
tiones. 

En  25  de  Noviembre  están  ya  conformes  en  mandar 
el  agente  á  Roma  todos  los  Cabildos  de  Cataluña  menos 
el  de  Vich,  quien  recibe  comunicaciones  pidiéndole  con 
urgencia  que  se  decida.  Y  no  se  decide  todavía,  sino 
que  acuerda  pedir  nuevos  informes  al  Arcediano  Palau, 
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encargándole  represente  á  los;  síndicos  que  nos  den  do- 
nar plenissim  poder  al  que  atura  a  Roma  de  gastar  en 
cosas  extraordinarias  perqué  en  asso  se  podrien  pen- 
dre molts  alts  y  baxos  tenint  dit  sindich  consemblant 
credit  obert.  Y  nada  más  hay  que  mentar  acerca  de 
este  asunto  dentro  del  año  1633  '. 

Los  trabajos  preparatorios  para  la  construcción  de 
la  nueva  capilla  de  S.  Bernardo  se  habían  adelantado 
tanto  que  el  día  26  de  Octubre  pudo  el  Obispo,  después 
de  haber  celebrado  de  pontifical,  poner  la  primera  pie- 
dra con  gran  solemnidad  y  lucido  acompañamiento.  En 
Noviembre  se  ocupó  el  Cabildo,  junto  con  el  Obispo,  en 
deliberar  acerca  de  la  altura  á  que  se  pondría  la  nave 
que  se  iba  á  levantar,  si  en  correspondencia  con  la 
Iglesia  ó  con  el  claustro  nuevo,  acordando  dejarlo  en 
manos  de  peritos,  á  quienes  se  mostraría  el  plano  de  la 
nueva  construcción  hecho  por  un  tal  Vendrell,  de  Ma- 
taró.  Además  se  mandó  embajada  al  Concejo  invitán- 
dole también  á  intervenir  en  el  asunto.  El  Concejo  lo 
agradeció  y  correspondió  á  la  embajada,  ofreciendo  toda 
su  cooperación  *. 

Otro  asunto  de  gran  monta  se  inició  en  este  año  que 
debía  dar  mucho  que  hacer  al  Cabildo  y  á  la  Ciudad. 
En  Cabildo  del  26  de  Agosto  se  habla  por  primera  vez 
de  ello.  Los  manresanos  querían  decididamente  tener 
Obispo  propio  y  estaban  haciendo  grandes  trabajos  para 
lograrlo.  El  Cabildo  acuerda  por  de  pronto  dirigirse  á 
D.  Pedro  de  Magarola  para  que  trate  de  adquirir  noti- 
cias y  ofrezca  en  este  particular  toda  su  cooperación 
al  Cabildo.  El  9  de  Septiembre  había  recibido  el  Obispo 
carta  del  Deán  de  Manresa  en  que  confirmaba  los  tra- 


1    Arch.  Cap.—  Lib.  2  del  Seeretariato. 
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bajos  susodichos  y  el  Obispo  la  entregó  al  Cabildo  para 
que  se  enterara.  Este  acordó  dirigirse  á  todos  los  Ca- 
bildos de  Catalufia  pidiéndoles  favor  y  auxilio  y  mandar 
una  embajada  á  la  Ciudad  avisándola  del  peligro.  Reci- 
bió la  embajada  el  Conceller  en  cap,  quien  inmediata- 
mente, junto  con  sus  (res  colegas,  nombró  una  ante- 
comisión  d<*  ocho  ciudadanos  con  quien  tratar  el  asuqto, 
reuniéndose  todos  los  días.  Enterado  de  ello  el  Concejo; 
en  pletío  el  día  12»  acordó  nombrar  otra  comisión  de 
nueve  Jurados,  á  la  cual  se  unirían  cuatro  caballeros 
de  los  más  distinguidos  de  la  Ciudad.  Los  Jurados 
nombrados  fueron  D.  José  Fontajiellas,  D.  Miguel  Lu- 
ciano  Salles,  D.  Juan  Francisco  Sauleda,  D.  Rafael 
Grande,  D.  Segismundo  Homs,  D.  Montserrat  Benet, 
D.  Francisco  Sala,  D.  Antonio  Coll  y  D.  Onofre  Re- 
sach.  Los  caballeros,  D.  Miguel  de  Clariana,  D.  Miguel. 
Juan  Granollachs,  D.  Antonio  Viia  de  Sabassona  y  don 
Jacinto  Domenech  y  Desbarri.  Estos  se  presentaron  en, 
Concejo  y.  se  ofrecieron  incondicionalmente,  aceptando 
con .  agradecimiento  el  cargo  que  se  les  confiaba..  El 
mismo  día  12  se  comunicó  al  Cabildo  lo  que  había  hecho, 
el  Concejo,  pidiéndole' que  por  su  parte  nombrara  comi- 
sionados, petición  que  fué  atendida  el  día  13,  quedando 
elegidos,  el  Arcediano  Palau  y  los  Canónigos  Oliveras* 
Coromina  y  Osona,  á  quienes  se  encargó  se  avistaran 
desde  luego  con  el  Obispo  y  se  reunieran  con  frecuencia 
con  los  comisionados  de  la  Ciudad.  El  23  de  Diciembre 
acordó,  además,  el  Cabildo  que  se  escribiera  á  todos  los 
hijos  de  Vich  residentes  en  Barcelona  para  que  inter- 
pusieran  toda  su  influencia  á  fin  de  contrarrestar  las 
gestiones,  de  los  manresanos  \ 
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Formulóse  desdé  luego  un  memorial  de  agravios, 
qué  luego  debió  ampliarse,  pues,  cotao  queda  dicho,  en 
él  año  163?  no  hizo  más  que  iniciarse  este  conflicto  que 
debía  tomar  grandes  proporciones  y  hacer  gastar  mu- 
cha tinta  * . 


VI 
La  nueva  décima.—  Valor  del    Cabildo.— Mag  aróla 

■  *       -  * 

TRASLADADO  A  LÉRIDA.— NüE VAS   FUNDACIONES. 

Visita    y    Órdenes.— Despedida    del  *  Obispo.— Su 

«  •  ■       ■ 

PONTIFICADO     EN    LÉRIDA.— Su    MUERTE. 

SUS  ESCRITOS.  ' 

Bl  13  de  Enero  de  1634  tuvo  noticia  el  Cabildo  dé 
'  que  los  síndicos  unidos  habían  nombrado'  para  ir  á 
Roma  á  gestionar  contra  la  nueva  décima^  como  se 
llamaba  al  tributo  de  los  600.000  ducados,  al  Canónigo 
Massanes,  de  Tarragona.  El  Cabildo  aprobó  la  elección 
y  acordó  entregarle  cien  libras  á  cuenta.  El  Obispo  de 
Gerona,  que  hacía  de  agente  ejecutivo  de  esa  contribu- 
ción, había  tomado  medidas  muy  serias  en  el  mes  de 
Marzo,  las  cuales  no  arredraron  al  Cabildo,  que  el  9  de 
dicho  mes  mandó  á  decir  al  Arcediano  Palau,  que  esta* 
l>a  otra  vez  en  Barcelona,  que  podía  asegurar  en  cual- 
quier parte  que  los  Capitulares  de  Vich  serían  los  últfr- 
tnos  en  rendirse.  El  17  nombró  procuradores  en  Gerona 
para  repetir  los  actos  de  apelación.  El  22  eran  ya  ex- 
tremadas las  intimaciones  del  Obispo  de  Gerona,  ante 
las  cuales  el  Cabildo  acordó  aguardar  la  excomunión 
notninatim:  si  venía  esta  excomunión,  sé  vería  qué  con* 


1    Arcb.  Cap.— Caj.  8,  ti.9  1968. 
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ducta  sería  conveniente  seguir.  Se  preguntó  á  Palau 
qué  hacían  en  Barcelona  y  se  mandó  representación  al 
Nuncio  alegando  la  pobreza  de  las  rentas  eclesiásticas 
del  Obispado.  El  15  de  Abril  tenía  ya  ■encima  el  Cabildo 
la  amenaza  del  secuestro,  á  pesar  de  lo  cual  acordó 
nuevamente  mantenerse  firme,  hasta  llegar  al  conflicto 
que  vino  al  cabo  de  pocos  días,  pero  cuya  historia  no 
pertenece  ya  á  este  pontificado. 

Magarola  había  sido  nombrado  para  la  Silla  de  Lé- 
rida. Esto  lo  sabía  ya  el  Cabildo'  en  Diciembre  de  1633. 
Aprovechó  los  últimos  meses  de  su  pontificado  para 
dejar  fundaciones  en  la  Iglesia.  A  propuesta  suya  se 
estableció  el  3  de  Enero  la  fiesta  de  S.  Ignacio.  Luego, 
el  31  de  Marzo,  ofreció  una  renta  para  que  ardieran  en 
las  funciones  del  Sacramento  los  cirios  que  llamaban 
de  la  reja  (del  altar  mayor)  y  otra  renta  para  aumentar 
el  número  de  cantores  en  la  capilla  para  las  mismas 
fiestas  de  la  Minerva.  Otras  fundaciones  hubiera  queri- 
do hacer  que  no  le  permitían  sus  caudales,  pero  para 
más  adelante  ofrecía  hacer  dorar  el  tabernáculo  de  la 
Virgen  de  Agosto.  Con  gran  reconocimiento  aceptó  el 
Cabildo  las  proposiciones  del  Prelado  que  iba  á  perder 
y  sin  ninguna  discusión  se  acordó  atender  al  deseo  que 
había  manifestado  de  que  la  víspera  de  cada  tercer  do- 
mingo tocara  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  después 
de  señalada  la  Oración,  la  campana  Pete  para  anunciar 
la  fiesta  del  día  siguiente  '. 

No  Jie  hecho  hincapié  en  el  decurso  de  la  historia  de 
este  pontificado  en  la  Visita  pastoral  y  en  la  concesión 
de  Órdenes  sagrados.  La  Visita,  ó  porque  Magarola  la 
efectuara  raras  veces  personalmente,  ó  por  deficiencia 
de  los  registros,  da  poco  que  contar.  De  todas  maneras 
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consta  que  visitó  la  Catedral  en  los  afios  1628  ',  1630, 
1631 ,  1632  y  1634  \  La  mayor  parte  de  las  veces  no 
hizo  más  que  iniciarla,  continuándola  su  Vicario  Gene- 
ral, D.  Enrique  de  Alemany,  quien  extendió  también 
sus  visitas  á  algunasparroquias.de  fuera  de  la  Ciudad. 
Otro  visitador  fué  D.  José  Bojons,  Rector  de  Tona. 

Las  noticias  particulares  no  dan  más  luz.  Sólo  he 
podido  saber  que  administró  el  Sacramento  de  la  Con- 
firmación en  Oristá  el  15  de  Junio  de  1633  8.  Con  de- 
creto de  10  de  Abril  de  1630  y  fundado  en  una  disposi- 
ción de  la  Congregación  de  Ritos  del  año  1619,  prohibió 
la  costumbre  que  había  en  S.  Feliu  de  Torelló  de  su* 
mergir  la  urna  de  las  reliquias  de  S.  Fortián  en  la 
fuente  de  Rocaprebera  para  remediar  la  necesidad  de 
lluvia,  y  otras  veces  en  el  Ter,  cuagdo  se  llevaban  di- 
chas reliquias  á  Borgonyá  ó  á  la  Gleva  4.  No  consta 
que  este  decreto  episcopal  fuera  expedido  en  Visita, 

Ya  hemos  visto  que  acusan  á  D.  Pedro  de  Magarola 
de  ser  fácil  en  conceder  Órdenes,  y  aún  en  ordenar  á 
gente  indocta.  No  existen  argumentos  para  demostrar 
lo  último,  pero  si  para  probar  que  bajo  su  pontificado 
la  imposición  de  Órdenes  fué  muy  frecuente  y,  además^ 
muy  concurrida;  bien  que  puede  notarse  en  los  registros 
que  vinieron  ordenandos  de  numerosas  Diócesis  y  de 
varias  Religiones.  Véase  el  siguiente  resumen  de  Órde- 
nes generales. 

1627:  17  y  18  de  Septiembre,  en  la  Rodona. 

1628:  17  de  Marzo,  8  de  Abril  (sábado  de  Pasión),  16 
de  Junio,  23  de  Septiembre,  en  la  Rodona,  y  23  de  Di- 
ciembre, en  el  Palacio  Episcopal. 


1  Areh.  Cap.— Lib.  1  del  Secretariato. 

»  Id.  Id.-Id.  2  del  Id. 

9  Notas  proporcionadas  por  D.  José  Bach  y  Xicoy. 

♦  Arcii.  Parroquial  de  Torelló.— Notas  del  Héctor  Séxrahardino» 
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1629:  30  de  Marzo  y  14  de  Abril,  én  el  Palacio;  21  de 
Septiembre  (menores),  en  el  mismo  Palacio,  y  22  (mayo- 
res), en  la  Rodona;  21  y  22  de  Diciembre,  en  el  Palacio. 
•  1630:  22  y  23  de  Febrero,  16  de  Marzo,  30  de  Marzo 
(sábado  de  Pasión),  24  y  25  de  Mayo,  20  y  21  de  Sep 
tiembre  y  20  y  21  de  Diciembre. 

1631:  14  y  15  de  Marzo,  5  de  Abril  (sábado  de  Pa- 
sión), 14  de  Junio,  19  y  20  de  Septiembre  y  19  y  20  de 
Diciembre, 

1632:  5  y  6  de  Marzo,  26  y  27  de  Marzo,  10  de  Abril 
y  17  y  18  de  Diciembre.  Ya  sabemos  que  el  Obispo  en 
este  año  pasó  una  larga  temporada  en  Barcelona. 

1633:  17  y  18  de  Febrero,  11  y  12  de  Marzo,  25  y  26 
de  Marzo,  24  de  Septiembre  y  16  y  17  de  Diciembre. 

1634:  10  y  11  de  Marzo. 

Los  Órdenes  de  los  cinco  últimos  años  fueron  im- 
puestos todos  en  el  Palacio  Episcopal.  En  la  capilla  del 
mismo  fueron  concedidos  también  todos  los  órdenes 
particulares,  que  fueron  igualmente  numerosos,  alter- 
nados con  los  generales.  Esta  circunstancia  confirma 
que  D.  Pedro  de  Magarola  salió  raras  veces  de  Vich 
para  practicar  la  Visita  pastoral.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  bandolerismo  había  retoñado  con  mucha 
fuerza:  era  la  época  de  las  hazañas  del  famoso  Serra- 
llonga. 

* 

El  16  dé  Abril  no  tenia  aún  Magarola  las  Bulas  para 
él  Obispado  de  Lérida,  pero,  habiendo  resuelto  ir  á  es- 
perarlas en  Barcelona,  tal  vez  á  fin  de  escapar  de  la 
tempestad  que  se  aproximaba  con  motivó  de  la  ejecu- 
ción de  la  nueva  décima,  entró  en  Cabildo  para  despe- 
dirse de  los  Canónigos.  El  discurso  de  S.  Rma.  fué  elo- 
cuente y  conmovedor,  donant  malta  satis/aceto  a  dit 
Capítol  tatú  en  comu  com  en  particular,  tractant  al 
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Capítol'  sebtpre  eñ  segoha  persona  de  Señoría  y  en  tert 
cera  persona  de  molí  HL*  El '  Arcediano  contestó  con 
no  menor  elocuencia  al  razonamiento  del  Prelado,  tráo 
tartt  a  dit  sS  Bisbe  de  s.rU  Urna.  Al  salir,  todo  el  Ca» 
bildo  le  acompañó  hasta  el  aula  mayor  .del  Palacio 
Episcopal  y  allí  el  Obispo  se  torna  despedir  ab  nou 
compliment  donant  una  abrassada  a  quiscun  capitular. 
Luego  se  nombró  una  comisión  compuesta  de  cuatro 
Canónigos  que  acompañara  á  Magarola  hasta  Barcelo- 
na ó  fins  ahont  gustara,  renovándole  al  final  todos  los 
ofrecimientos  del  Cabildo.  Supongo  que  del  19  al  20  de* 
bió  salir  de  esta  Ciudad  el  nuevo  Obispo  de  Lérida  \ 
en  cuya  ciudad  hizo  su  solemne  entrada  el  12  de  Junio. 

La  breve  nota  que  dedica  al  pontificado  de  Magarola 
en  aquella  Diócesis  el  tomo  xlvii  de  la  España  Sagra- 
da no  dice  nada  que  merezca  notarse.  Verdad  es  que 
este  pontificado  fué  también  brevísimo,  pues  murió  el 
Obispo  el  20  de  Diciembre  del  mismo  año.  No  alteró  la 
distancia  la  amistad  que  le  unía  con  los  Capitulares  vi- 
censes,  quienes  recurrieron  á  su  influencia  en  las  tribu- 
laciones que  se  siguieron  á  su  salida  de  esta  Silla  y  no 
le  escatimaron  los  sufragios  al  tener  noticia  de  su 
muerte,  como  tampoco  descuidaron  reclamar  inmedia- 
tamente al  Cabildo  de  Lérida  lo  que  tocaba  del  espolio 
á  esta  Iglesia. 

Torres  Amat  le  pone  en  el  Diccionario  de  Escrito* 
res  Catalanes  y  le  hace  autor  de  dos  obras:  Epitome 
de  la  imatge  de  la  Ver  ge  María  de  la  Victoria  del 
lloch  de  Tuyr  y  Miragles  de  la  Benaventurada  Con- 
ce p  ció  de  la  Ver  ge  María  per  los  anys  1616.  Bajo  su 
pontificado,  en  1629,  se  publicó  en  buena  edición,  hecha 
en  Barcelona  por  Jerónimo  Margarit,  un  ritual  comple- 
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to  que  puede  verse  en  la  Biblioteca  Episcopal.  Además, 
existe  manucrita  en  el  Archivo  Diocesano  una  curiosa 
Consulta  al  Rey  sobre  asuntos  generales  eclesiásticos 
que  puede  tenerse  por  obra  de  Magarola  ó  hecha  bajo 
su  dirección. 


SEDE  VACANTE 


El  Administrador   de  la   Sede.— La   nueva    décima. 

Trastornos  públicos.— Atropellos.— Se  cierra  la 

Catedral  y  se  suspende  el  culto.— Mes  y 

medio  de  revolución.— El  Virrey  irritado.— El 

Corpus.— Paz.— Concordia.— Contra  los 

Beneficiados.— La  obra  de  la   Catedral. 

Los  de  Manrbsa. --Visita, 

|l  día  20  de  Abril  el  Cabildo  dio  posesión  de 
Administrador  de  la  Sede  vacante  al  Ar- 
cediano D.  Melchor  Palau,  con  la  mayor 
sencillez  y  sin  las  prevenciones  que  hacían 
temer  las  diferencias  habidas  con  D.  Juan  Barrera  y 
anteriormente  con  D.  Miguel  Macip.  Tan  extremada 
encontró  esa  sencillez  el  Canónigo  Sentmartí,  el  más 
antiguo  del  Cabildo,  que  protestó  de  ella  y,  no  siendo 
escuchado,  se  salió  del  aula  capitular  '. 

Conocidos  son  ya  los  ruidosos  sucesos  ocurridos  en 
esta  vacante  por  el  empeño  que  hubo  en  reducir  al  Ca- 
bildo á  pagar  lo  que  le  tocaba  de  la  nueva  décima.  El 
empeño  vino  del  Obispo  de  Gerona,  que,  como  sabemos, 
era  el  agente  ejecutivo. 

De  estos  sucesos  habló  ya  hace  muchos  años  D.  Joa- 


1   Arch.  Cap.— Lib.  2  del  Secretariato. 
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quín  Salar ich  refiriéndose  á  una  crónica  contemporánea 
de  la  cual  copia  algunos  fragmentos.  De  estos  frag- 
mentos me  serviré  cuando  no  basten  los  datos  capitula- 
res y  municipales.  El  autor  de  la  crónica  es  Misser  Juan 
Bautista  Sanz  '. 

La  amenaza  de  secuestro  -se  fulminó  nuevamente  en 
Barcelona  arttes-  det  27  de  Abril,  én  cu^o  día  se  celebra 
Cabildo  dándose  cuenta  de  dicha  amenaza.    Se  acuerda 

escribir  al  Virrey  pidiéndole  suspenda  las  ejecuciones 

*  ■    »         •  » 

hasta  que  vengan  noticias  de  Roma,  de  donde  esperaban 
loa  Cabildos  catalanes  alguna  solución  satisfactoria. 
Esta  petición  se  hacía .  representafttli  (al  Virrey)  los 
inconvenients  que  altrament  se  podrien  sticcehir  en 
perturbado  de  la  pau  y  quiétut  que  vuy  gosa  esta 
provincia.  Pidióse,  además,  á  los  Concellers  escribieran 
en  el  mismo  sentido  á  S.  E.  Estas  cartas  no  dieron  nin- 
gún resultado.  Dice  Sanz  que  á  últimos  de  Abril  (el  día 
30)  vinieron  de  Barcelona  dos  alguaciles  reales  para 
publicar  el  cartel  de  secuestro  y  en  la  misma  posada 
donde  se  alojaron  fueron  agredidos  por  algunos  cape- 
llanes, aconsellats  sens  dubte  de  altres  de  major  esfera, 
y  uno  y  otro  salieron  tan  malparados  de  la  acometida 
que  resolvieron  largarse  sin  pasar  &  mayores  diligen- 
cias. No  son  tan  precisas  en  designar  á  los  autores  del 
motín  las  actas  capitulares,  pero  si  las  municipales. 
Las  primeras  dicen,  hablando  de  los  alguaciles,  que 
seis  amotina   casi  tota  la  Gutat  y  que  se  fueron  sin 


1  Cuando  estaba  ya  escrito  este  capitulo,  en  1902,  ha  sido  publicada 
la  crónica  en  cuestión  por  la  revista  catalana  La  Ven  del  Montserrat, 
con  el  siguiente  Ululo:  Relució  breu  deis-  sucessos,  segónos  intentions 
y  locuras,  que  an  succehit  y  se  son  fetos  en  la  ciutat  de  Vich  des- 
del  any  1634  fins  al  de  1641  inclusive.  Esta  crónica  pinta  con  mucho 
color  lo  acaecido  con  la  nueva  décimo  y  mis  lectores  no  perderán  nada 
en  enterarse  de  ella. 
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hacer  nada,  con  gran  riesgo  de  su  vida,  á  pesar  del 
empello  que  puso  en  defenderlos  el  Sotsveguer.  El  Ca- 
bildo se  vale,  con  todo,  de  los  efectos  del  motín  para, 
encarecer  de  nuevo  al  Virrey  cuánto  conviene  aguar- 
dar  alguna  palabra  de  Ropia  antes  de  pasar  á  vías  de 
hecho,  haciéndole  notar  que  el  Obispo  de  Gerona  no 
tiene  facultades  para  obrar  como  obra,  Esto  se  acordó 
el  2  de  Mayo. 

.  El  5  se  ocupa  en  ello  el  Concejo  y,  hablando  del 
conflicto,  dice  que  se  desarrolló  entre  los  alguaciles  y: 
aiguns  eclesiastichs.  Los  Conceller s  y  Jurados  se  apre* 
suran  á  mandar  un  síndico  á  Barcelona  para  que  diga  al. 
Virrey  que  la  Ciudad  no  ha  tenido  parte  en  el  desafue- 
ro; que  siempre  ha  defendido  y  defenderá  á  cualesquiera: 
ministros  reales  que  vengan  para  uno  ú  otro  asunto. 
Sabíase  ya  entonces  que  el  Virrey  iba  á  mandar  á  dos 
Doctores  del  .Real  Consejo,  con  acompañamiento  de 
soldados  (doce  compañías  de  caballería,  dice  Sanz),  para 
proceder  á  la  ejecución  de  lo  mandado  por  el  Objspo; 
de  Gerona.  El  Concejo  quiso  evitar  la  venida  de  esos 
soldados  y  mandó  al  síndico  dijera  al  Virrey  que,  entre 
13  Ciudad  y  poblaciones  agregadas,  había  bastante  más: 
gente  de  la  necesaria  para  escoltar  á  dichos  Doctores, 
y  hacer  cumplir  sus  órdenes. 

.  El  mismo  día  5  se  reunió  de  nuevo  el  Cabildo  y 
acordó  redoblar  las  gestiones  en  Barcelona  para  que  se 
suspendiese  el  secuestro  y  escribir  á  D.  Pedro  de  Ma- 
garola  para  que  interpusiera  su  influencia  con  el  Obispo 
de  Gerona  á  fin  de  que  aguardara  la  resolución  de  Ro- 
ma.  El  9  sabe  el  Cabildo  que  la  venida  de  los  dos  Doc- 
tores ó  Magistrados  es  cosa  cierta  y  sabe,  además,  la 
resolución  fiel  Concejo  de  apoyarlos  á  todo  trance.  Y,. 
en  vista  de  ello,  resuelven  los  Capitulares  que  itntne- 
diatament  (tcabqt  (fe  celebrar  los  officis  per  los  gratis 
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perills  y  a  de  alguns  anulo ts  y  que  nos  succehesca 
algún  scandol  si  dits  Jutges  volen  intentar  de  fer  pu- 
blicar los  cartells  se  tanque  la  Seu*  y  que  estiga  tan- 
cada  fins  sen  sian  tornats  dits  Jutges  y  que  nos  cele- 
bren officis  nis  toquen  a  ells.  El  Arcediano,  que  había 
pedido  visitar  la  Iglesia,  lo  hace  á  todo  escape  y  se 
cierran  efectivamente  todas  las  puertas  y  se  suspende 
el  culto. 

El  10  estaban  ya  aquí  los  dos  Doctores,  cuyos  nom- 
bres se  han  conservado:  Jerónimo  Guerau  y  Jaime  Mir. 
Aquel  día  debieron  de  fijarse  los  carteles,  que  fueron 
arrancados  con  violencia  por  el  pueblo,  según  cuenta 
Sanz.  El  10  y  el  11  fueron  días  de  grandes  tumultos  y 
los  dos  Doctores  que,  confiados  en  el  auxilio  que  les 
había  ofrecido  la  Ciudad,  habían  venido  definitivamente 
sin  soldados,  se  quejan  con  energía  al  Concejo  porque 
nada  ha  sabido  hacer  ante  los  desórdenes.  El  Concejo 
se  excusa  y  manda  embajada  al  Arcediano  llamándole 
la  atención  sobre  los  excesos  de  los  Capellanes  y  las 
excitaciones  con  que  soliviantan  al  pueblo.  El  Arcedia- 
no no  contesta.  Los  eclesiásticos  amotinados  habían  es- 
tablecido su  cuartel  general  en  el  campanario  de  la  Seo, 
desde  donde,  según  dice  Sanz,  hacían  burla  de  los  eje- 
cutores reales. 

El  13  continúan  los  desórdenes  y  el  Concejo  manda 
nueva  embajada,  ya  más  apremiante,  al  Arcediano,  en 
vista  de  las  quejas  repetidas  de  Guerau  y  Mir,  quienes 
piden  una  lista  de  los  nombres  de  los  culpables.  Esta 
lista  se  promete  pero  al  cabo  no  se  da,  excusándose  los 
Concellers  con  que  no  se  conocen  todos  los  nombres. 
Por  lo  demás,  acuerda  el  Concejo  valer  en  todo  y  por 
todo  á  los  Doctores,  á  quienes  acompañarán  por  turno 
varios  ciudadanos  y  se  concentrarán,  además,  las  dot- 
senas  armadas  en  la  Casa  de  la  Ciudad  para  acudir 
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con  rapidtó  adonde  convenga,  perqué  lo  Clero  y  poblé 
se  desenganyen  que  el  Concejo  cumplirá  estrictamente 
lo  ofrecido  al  Virrey.  Al  Arcediano  se  le  pide  que  se 
abra  la  Catedral  y  se  renueve  el  culto,  y  Palau  contes-. 
ta  que  esto  no  es  cosa  suya  sino  del  Cabildo,  y  que  no 
puede  hacer  más  que  interesar  á  éste  para  que  acceda/ 
á  los  deseos  del  Concejo.  El  mismo  día  manda  la  Ciu- 
dad nuevo  sindico  al  Virrey  para  aplacar  sus  irás. 
•  El  16  llama  el  Conceller  en  cap  á  la  sala  del  Concejo 
á  los  Superiores  de  todas  las  Religiones,  cuyas  iglesias, 
en  su  mayoría,  estaban  también  cerradas.  Había  más: 
las  puertas  de  la  del  Carmen  sé  habían  cerrado  en  las 
mismas  barbas  de  los  dos  Doctores  un  día  que  éstos 
querían  asistir  á  Misa.  El  Prior  dijo  que  ignoraba  quién 
hizo  tal.  En  el  Remedio,  cuyas  puertas  había  cerrado 
el  mismo  Guardián,  según  dijo  él  para  que  no  entraran 
las  turbas  y  saquearan  la  iglesia,  la  cual  corría  más  ries- 
go que  las  otras  por  estar  fuera  de  la  población,  fueron 
también  chasqueados  los  dos  Doctores,  que  llamaron  y 
no  se  les  abrió.  El  Guardián  dijo  después  que  no  les  era 
posible  á  los  de  dentro  abrir,  pues  él  en  persona  guarda- 
ba las  llaves  y  no  estaba  en  casa  en  aquellos  momentos. 
Hay  que  notar  que  estas  escenas  se  desarrollaron  con 
gran  regocijo  de  las  gentes  amotinadas,  cuyos  desafueros 
ya  explica  Sanz  hasta  dónde  llegaron  y  la  parte  principal 
que  tomaron  en  los  desórdenes  las  arpias  donas,  como 
las  llama.  El  Conceller  en  cap  suplicó  á  todos  los  Supe- 
riores de  los  Conventos  y  demás  encargados  de  iglesias 
que  éstas  se  abrieran  al  pueblo  y  todos  prometieron  ac- 
ceder á  tan  naturales  deseos.  Al  mismo  tiempo  se  había 
mandado  nueva  embajada  al  Arcediano  para  que  se 
abriera  también  la  Catedral,  quién  contesta  lo  que  había 
contestado  antes,  que  el  abrirla  es  cosa  del  Cabildo  y 
que  no  hay  medio  de  reunir  á  $ste  encontrándose  cerr^- 
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do  eí  sitio .  donde  suele  reunirse  y  los  Capitulares  dis- 
persos. El  Concejo  recibe  la  contestación  con  protesta. 
Luego  acuerda  que  se  vaya  de  nuevo  al  Virrey  que  está: 
tomando  disposiciones  enérgicas  contra  la  Ciudad. 
..    Pasaban  los  días  y  el "  mal  se  iba  agravando.  Los. 
Cóncellers  no  cedían  en  sus  gestiones  cerca  del  Arce- 
diano, para  que.  la  Catedral  se  abriera,  considerando 
que,  mientras  estuviese,  cerrada,  duraría  la  agitación.. 
El  día  20  promete.  Palau  que  reunirá  en  su  casa  á;  los 
Capitulares  y,  en  efecto,  les  cita,  á  todos,  pero .  no  com- 
parecen. El  Arcediano  ofrece  levantar  racta,  que  de. 
nada  había  de  servir,  de  esta  incorhparescencia.   El  25: 
nueva  embajada  á  Palau  y  la  .misma  contestación:  sin 
acuerdo^  del  Cabildo  no  se  puede  abrir  la  Iglesia  y  no¡ 
hay  medio  de  reunir  el  Cabildo.  „  El.  26  sabe?  el  Concejo: 
que  .el  Virrey  vá  á  castigar  con  dureza  á  toda  la  Ciudad, 
y  se  le  escribe  y  se  ponen  influencias  para  que  revoque 
sus  acuerdos. ;  El  29  aparecen  *  ea  las  esquinas  papeles* 
ilutantes  y  el  Concejo  ofrece  premio  á  quien  descubra 
&  Los  autores.  El  mismo  día  piden  los  dos  Doctores  una 
escolta  de  25  hombres  y; se  les  da  de  50  y,  además,  les 
acompañan  tres  de  los  Cóncellers  y  todos  los  Jurados. 
: ,  El  2  de  Junio,  antevíspera  de  Pentecostés,-  se  duele 
el  Concejo  de  que  en  tan  señalada  festividad  la  Cate- 
dral haya  de  estar  cerrada;  Además,  como  en  los  tiem- 
pos de  las  excomuniones   de  D.  Pedro  de  Aragón  y  de 
Róbuster,   con  la  suspensión  del  culto  sucedía  que  los. 
muertos  se  iban  al  otro  mundo  sin  sufragios:  con  pala- 
bras bien  expresivas  lo  cuenta  Sanz-.   Los  acuerdos  mu- 
nicipales pintan  el  desconsuelo  del  pueblo  en  tan  anó- 
mala situación <  que  hacía  ya  un  mea  que  duraba.  Se 
acude  nuevamente  al  Arcediano,  ofreciéndole  intentar 
una  concordia  entre  el  Cabildo  -y  los  Doctores.   El  Ar- 
cediano, no  da  respuesta:  al  menos  no  consta  en  Jos  üy 


SEDE    VACANTE  433 

bros  del  Concejo.  El  9  del  mismo  Junio  se  dice  en  la 
Casa  de  la  Ciudad  que  los  Doctores  levantarán  causa 
en  Tarragona  contra  el  Arcediano  y  se  pide  á  los  Con- 
cellers  sean  parte  en  la  misma:  el  Concejo  en  pleno 
rehusa  hacer  tal.  El  10  estaba  ya  aquí  el  Gobernador 
de  Cataluña/  D.  Alejo  de  Marimon,  y  el  Concejo  le 
manda  embajada  suplicándole  se  interponga  con  el  Ca- 
bildo para  que  pueda  celebrarse  la  fiesta  del  Corpus, 
que  era  el  15,  O  por  persuasión  ó  por  amenaza,  proba- 
blemente por  la  última,  Marimon  redujo  á  los  Capitula- 
res y  el  Corpus  se  celebró  con  la  misma  solemnidad  de 
todos  los  años.  Luego  se  publicó  el  cartel  de  secuestro, 
el  domingo,  18,  según  Salarich,  y  á  la  palabra  sucedió 
inmediatamente  la  obra.  Marimon  procedió  á  las  ejecu- 
ciones de  embargo.  El  Cabildo  se  reúne  nuevamente  el 
21  y  se  habla  ya  de  concierto  con  el  Obispo  de  Gerona 
y  se  escribe  á  Alemany  y  á  otros  Canónigos  que  están 
en  Barcelona  para  que  ejerzan  toda  su  influencia  á  fin 
de  que  se  realice  pronto  este  concierto,  attes  que  assi 
sens  apretan  las  vexations.  En  el  mismo  Cabildo  se 
dice  que  murió  en  Roma  el  Canónigo  Massanes  encar- 
gado de  agenciar  estos  asuntos  y  los  demás  Cabildos 
proponen  mandar  otro  agente,  á  lo  cual  no  se  aviene  el 
de  Vich,  por  el  tiempo  que  pasaría  antes  de  que  el  nue- 
vo agente  estuviese  allí  y  pudiese  hacer  algo.  Lo  que 
hay  que  hacer  es  encargar  á  los  Canónigos  catalanes 
que  están  en  Roma  que  recojan  los  papeles  y  dinero  de 
Massanes  y  se  encarguen,  si  pueden,  del  asunto.  Hay 
que  notar  que  en  el  acta  de  este  Cabildo  y  en  la  del 
siguiente  no  se  mienta,  contra  la  costumbre,  á  los  Ca- 
pitulares presentes. 

.-  El  23  acuerda  el  Cabildo  mandar  una  comisión  á  la 
Ciudad  pidiendo  su  auxilio  para  hacer  que  se  suspenda  el 
embargo  de  las  rentas,  ó  á  lo  menos  aminorar  sus  efeo 

28 


L. 


434  EPISCOPOLOGIO  DE  VICK 

tos.  El  Concejo  recibe  el  mismo  día  esta  embajada  y 
otra  del  Capbreu  para  el  mismo  asunto.  El  Concejo  ha- 
rá todo  lo  que  pueda  y  escribe  al  Virrey  y  al  Obispo 
de  Gerona.  Más  tarde,  el  28,  mandó  nuevamente,  para 
este  objeto,  un  sindico  á  Barcelona.  La  queja  de  los 
Canónigos  y  la  de  los  Capellanes  era  igualmente  aflicti- 
va: que,  si  duraba  esta  situación,  tendrían  unos  y  otros 
que  abandonar  la  Iglesia  é  irse  por  esos  mundos  bus- 
cándose la  vida.  Hay  que  advertir  que  el  día  22  habían 
recibido  los  Capitulares  un  ultimátum  del  Obispo  de 
Gerona  que  fué  lo  que  á  la  larga  les  decidió  á  denun- 
ciar las  rentas  y  someterse  al  tributo.  Por  acuerdo  del 
24  se  mandó  recado  á  Marimon  de  que  el  Cabildo  estaba 
presto  á  hacer  la  denuncia,  sin  perjuicio  de  las  apela- 
ciones interpuestas.  El  Archivero  se  quejó  de  la  falta 
de  tiempo,  pues  las  letras  del  Obispo  de  Gerona  no  da- 
ban más  de  tres  días  de  plazo. 

El  2  de  Julio  aparecieron  todavía  pasquines  contra 
los  Concellers  y  los  dos  Doctores.  El  Cabildo  se  creyó 
en  el  caso  de  ir  á  expresar  al  Concejo  su  sentimiento 
por  el  abuso,  significándole  que  ni  esta  vez  ni  las  ante- 
riores podía  achacarse  la  culpa  á  los  eclesiásticos.  Al 
mismo  tiempo  se  manifestó  á  los  Concellers  el  agrade- 
cimiento de  los  Capitulares  por  lo  que  trabajaban  en 
Barcelona  en  favor  de  una  concordia.  Estos  trabajos, 
realizados  con  actividad  por  una  y  otra  parte,  empeza- 
ban á  dar  fruto.  El  Obispo  de  Gerona  daba  mes  y  medio 
de  tiempo  para  satisfacer  el  tributo,  pero  pagando  los 
eclesiásticos  los  gastos  que  había  ocasionado  la  resis- 
tencia. El  Cabildo  pidió  que  el  plazo  fuera  de  dos  meses 
y  se  avino  á  lo  de  los  gastos,  con  tal  de  que  fuesen  decla- 
rados justos  por  arbitros  competentes.  Todo  esto  se  haría 
si  no  llegaba  algo  mejor  de  Roma,  aunque  es  evidente 
que  el  Cabildo  había  perdido  ya  todas  las  esperanzas. 
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El  6  de  Julio,  bajo  la  opresión  del  embargo,  los  Ca- 
pitulares escriben  á  sus  compañeros  que  están  en  Bar- 
celona que  activen  los  trabajos  de  concordia  sens  teñir 
attendencia  deis  altres  Capitols  si  ki  venen  be  o  no 
sino  sois  per  compliment  se  done  raho  ais  Sindichs  se 
troban  en  Barcelona  ates  la  necessitat  tenim  de  con- 
cordar y  la  poca  correspondentia  llur.  El  7  se  dice  que 
se  han  pedido  atrasos  del  excusado  y  los  Capitulares 
se  disculpan  con  el  embargo.  El  mismo  día  se  escribe  á 
los  Inquisidores  manifestándoles  el  estado  angustioso 
de  la  Iglesia.  El  13  ha  surgido  una  dificultad  para  ulti- 
mar el  concierto:  el  Obispo  de  Gerona  no  lo  admite 
como  no  entren  en  el  mismo  el  Cabildo  de  su  propia 
Catedral  y  el  de  Urjel.  El  de  Vich  les  manda  súplica  de 
que  consideren  la  necesidad  que  hay  de  transigir. 

El  Gobernador  se  encontraba  nuevamente  en  Vich 
el  14.  El  Cabildo  fué  á  saludarle  y  á  pedirle  moderara 
los  rigores  del  embargo.  Dicho  Gobernador  había  man- 
dado al  Clavari  de  la  Ciudad  le  entregara  todas  las 
cantidades  que  estaba  adeudando  al  Cabildo  y  al  Cap- 
bren,  ó  á  lo  menos  cierta  suma  á  cuenta  de  dichas  can- 
tidades. Tanto  las  súplicas  del  Cabildo  como  las  protes- 
tas del  Clavari  como  las  reclamaciones  del  Concejo 
fueron  inútiles:  el  Clavari  tuvo  que  entregar  cien  libras 
tras  las  cuales  andaba  el  Concejo  todavía  el  27  de  Julio 
de  1635. 

En  el  acta  municipal  del  18  se  continúa  el  proyecto 
de  concordia  dictado  en  Barcelona.  Se  daba  tiempo  á 
los  eclesiásticos  de  pagar  las  respectivas  cuotas  hasta 
Octubre.  Se  pagarán  además  los  gastos  consabidos,  es 
decir  los  vidrios  rotos  en  las  jornadas  de  Mayo  y  Junio. 
El  secuestro  se  levantaría  en  seguida.  Podrían  entrar 
en  el  concierto  todas  las  pías  instituciones  gravadas  en 
la  misma  forma  que  las  rentas  eclesiásticas.  Al  Concejo 
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le  pareció  bien  el  proyecto  y  asi  16  comunicó  al  Cabil- 
do, significándole,  además,  que  trabajaría  con  ahinco 
para  lograr  el  perdón  de  todos  los  culpables  por  los 
excesos  de  la  revuelta.  En  secreto  se  dijo  también  en  la 
Casa  de  la  Ciudad  que  en  especial  se  procuraría  que  no 
recayera  pena  sobre  el  elementó  civil,  inocente  de  todo, 
aunque  parece  se  habían  empeñado  en  no  creerlo  así 
en  Barcelona.  £1  autor  del  proyecto  de  concordia  era 
el  Sacrista  Alemany.  El  Obispo  de  Gerona  había  for- 
mulado otro  por  su  cuenta,  que  no  he  visto.  De  todos 
modos  se  facultó  á  Alemany,  por  acuerdo  capitular  del 
mismo  día  18,  para  que  aceptara  el  proyecto  del  Obispo 
si  éste  no  admitía  el  otro,  pero  procuran*  primer  ques 
fassa  un  pardo  general  a  tots  los  crimináis.  El  26 
estaría  ya  firmado  el  concierto,  pues  se  acuerda  en 
Cabildo  mandar  las  gracias  al  Virrey  y  al  Obispo  de 
Gerona  y  á  todos  los  que  en  él  han  intervenido. .  En  17 
de  Agosto  entró  en  el  mismo  la  Ciudad,  como  adminis- 
tradora de  algunas  instituciones  pías. 

El  Cabildo  se  puso  tranquilo,  acordando  que  se 
aguardara  con  calma  la  resolución  de  Roma,  y  pudo  ya 
dedicarse  á  las  cosas  internas  de  la  Iglesia  que  recla- 
maban su  atención.  Para  endulzarle  un  poco  las  amar- 
guras pasadas  vino  de  Roma,  en  Agosto,  una  categóri- 
ca disposición  negando  á  los  Beneficiados  el  derecho  de 
colegiarse,  aunque  esta  negativa  había  de  tener  ruidosas 
consecuencias. 

El  11  de  Septiembre  quedó  resuelto  el  problema  tanto 
tiempo  había  planteado  del  nivel  á  que  se  pondría  el 
pavimento  de  la  nave  de  S.  Bernardo,  cuyos  trabajos 
estaban  iniciados.  Acordóse  que  fuera  al  nivel  de  la 
Iglesia  y  no  del  Claustro  nuevo,  por  los  inconvenientes 
que  había  y  sobre  todo  para  evitar  gastos,  maiorment 
no  volent  la  ciutat  donar  ningún  fauor  ni  aínda.  Fi- 
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nalménte,  quedó  este  nuevo  acuerdó  suspendido  en  Oc- 
tubre, acordándose  dejarlo  á  la  discreción  de  los  direc- 
tores técnicos  de  la  obra. 

En  Diciembre  hubo  necesidad  de  volver  á  tratar  del 
empello  de  los  manresanos  en  tener  Obispo  propio. 
Vinieron  de  Roma  letras  citatorias  que  debían  presen- 
tarse á  dichos  manresanos  y  el  Cabildo  acudió  al  Con- 
cejo para  que  le  acompañara  en  dicha  presentación.  El 
Concejo  acordó  que  así  se  hiciera.  Al  hablar  de  la  causa 
contra  la  pretensión  de  los  de  Manresa,  se  dice  en  Con- 
cejo que  se  lleva  en  nombre  del  Cabildo,  de  la  Ciudad, 
del  Obispo  electo  y  del  Arcediano.  El  Concejo  acordó 
escribir  á  dicho  Obispo  electo  y  á  otras  personas  de 
influencia  para  que  le  prestaran  sus  servicios  en  esta 
cuestión  de  tan  vital  interés  para  la  Ciudad.  El  Cabildo 
puso  carta  á  D.  Diego  de  Paz,  abogado  de  Barcelona, 
encargado  de  escribir  el  memorial  á  favor  del  Obispado 
de  Vich,  encareciéndole  la  necesidad  de  activar  dicho 
trabajo  que,  una  vez  terminado,  podría  entregar  á  los 
Capitulares  que  estaban  en  Barcelona  para  que  lo  man- 
daran imprimir. 

El  3  de  Febrero  de  1635  recibió  el  Concejo  una  carta 
de  D.  Miguel  Juan  Granollachs  con  noticias  muy  alar- 
mantes acerca  de  las  gestiones  que  practicaban  en  la 
Corte  los  de  Manresa.  El  Concejo,  sin  discusión,  acuer- 
da mandar  un  síndico  á  Madrid  para  contrarrestar  esos 
trabajos.  Comunicóse  esta  resolución  al  Cabildo,  pidién- 
dole su  cooperación  y  los  papeles  necesarios,  habiendo 
concedido  los  Capitulares  una  cosa  y  otra  en  sesión  de 
5  del  mismo  mes  de  Febrero.  El  síndico  nombrado  fué 
D.  Francisco  Sala,  que  era  por  aquel  entonces  el  agen- 
te obligado  de  los  negocios  de  la  Ciudad  y  quien  había 
ido  y  venido  diversas  veces,  de  Vich  á  Barcelona  y  de 
Barcelona  &  Vich,  cuando  los  trastornos  de  la  décima. 
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Asignóle  el  Concejo  un  sueldo  de  30  reales  diarios  en 
viaje  y  de  20  reales  durante  su  permanencia  en  la  Cor- 
te, y  partió  el  día  11,  llevándose  unas  minuciosas  ins- 
trucciones, un  memorial  de  los  perjuicios  que  ocasiona- 
ría á  la  Ciudad  la  fundación  del  nuevo  Obispado  y  otro 
-memorial  en  que  constaban  con  muchos  detalles  y  mu- 
chos guarismos  los  servicios  pecuniarios  que  de  la  mis- 
ma Ciudad  habían  sacado  desde  remotos  tiempos  los 
Reyes  de  Aragón  y  los  de  España. 

Los  dineros  que  habían  de  gastarse  para  neutralizar 
los  esfuerzos  de  los  manresanos  sirvieron  al  Cabildo, 
junto  con  los  de  la  décima,  para  excusarse  ante  el  Rey 
de  hacerle  donativo  alguno  cuando  lo  pidió,  en  el  mismo 
mes  de  Febrero,  para  ayudarle  en  las  guerras,  para  las 
cuales  iba  á  salir  en  persona. 

El  14  de  Marzo  habían  recibido  los.  Capitulares  una 
carta  del  Obispo  electo  acompañando  el  memorial  que 
para  apoyar  sus  pretensiones  habían  formulado  los 
manresanos.  Dicho  memorial  fué  presentado  al  Concejo 
para  que  lo  examinara  y  luego  acordó  el  Cabildo  que 
se  tuvieran  presentes  sus  razones  y  se  desvirtuaran  en 
el  que  todavía  no  había  ultimado  D.  Diego  de  Paz.  Don 
Francisco  Sala  escribió  á  los  Concellers  en  17  del  mis- 
mo Marzo,  pero  no  dicen  las  actas  municipales  qué 
contenido  era  el  de  la  carta.  Y  no  hay  más  notas  acerca 
del  asunto  que  correspondan  á  esta  vacante. 

Ni  nada  más  de  que  hablar.  Los  Beneficiados,  á  pe- 
sar de  las  disposiciones  en  contra,  se  reunieron  colegial- 
mente  en  la  capilla  de  S.  Miguel  el  27  de  Marzo.  El 
Cabildo  tomó  acta  notarial  y  mandó  de  ello  noticia  á 
Roma. 

Finalmente  hay  que  decir  que  el  Arcediano  Palau,  á 
pesar  de  los  acontecimientos  extraordinarios  acaecidos 
durante  su  administración,  no  descuidó  la  Visita,  apre- 
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surándose  á  hacer  la  de  1635  en  la  Catedral  con  tal  em- 
peño que  el  Cabildo  tuvo  que  advertirle  que,  sin  haber 
cumplido  el  año,  no  parecía  cosa  razonable  el  practi- 
carla, conformándose  Palau,  que  había  pedido  permiso 
el  29  de  Diciembre  de  1634,  con  aguardar  hasta  fines  de 
Febrero  de  1635,  aunque  el  deseo  del  Cabildo  era  que 
se  hiciera  la  Visita  entre  las  dos  Pascuas,  como  se  hizo 
en  1634. 
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Posesión     del     nuevo    Obispo  .  —  Los      Beneficiados. 

Indumentaria.— Manresa  y  Vich.— Proyectos 

del  Obispo.— Seminario.— El  Capbreu. 

Concilio.— Reloj  público. 

á  fines  de  Diciembre  de  1633,   supo 

JÜdo  que  D.  Pedro  de  Magarola  habla 

rasladado  á  la  Silla  de  Lérida,  acordó 

ir  al  Rey  y  al  Regente,  hermano  de 

aquél,  pidiendo  que  el  nombramiento  de  nuevo  Obispo 

de  Vich  recayera  en  persona  natural  desta  Provintia  y 

no  siefrare  pera  que  axi  se  pugne  millor  apañar  al 

regiment  deis  natural s  '.  Complacido  quedó  el  Cabildo 

en  Jo  segundo,  pero  no  en  lo  primero.  El  elegido  fué  el 

Canónigo  Lectoral  de  Zaragoza  D.  Gaspar  Gil,  nacido 

en  aquella  ciudad  á  mediados  del  siglo  xvi,  según  La- 

tassa.   De  modo  que  tendría  unos  80  aflos  cuando  vino 

á  ocupar  la  Sede  Vicense,   lo  cual  en  ninguna  manera 

es  creíble.  Del  mismo    modo  que  se  equivocó  Latassa 


Areh.  Cap.-  -Lib.  2  del  Secretariato. 
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en  el  nombre  de  la  madre  del  Obispo,  á  la  cual  llama 
Teresa  y  su  epitafio  Teodora  ',  pudo  caer  en  error  al 
marcar  la  fecha  ó  época  de  su  nacimiento,  como  tam- 
bién en  los  demás  datos,  aunque  ya  esto  no  es  tan  fácil, 
que  nos  da  del  nuevo  Prelado.  Dice  que  fué  hijo  de 
Misser  Gaspar  Gil  y  que  el  apellido  de  su  madre  era 
Miravete  de  Blancas.  Que  estudió  en  la  Universidad  de 
la  misma  Zaragoza  donde  se  graduó  en  Teología.  Viene 
á  suponer  que  desempeñó  una  cátedra  de  esta  facultad 
y  que  fué  buen  predicador.  Que  en  1601,  el  31  de  Agos- 
to, fué  nombrado  Magistral  de  Zaragoza,  tomando  po- 
sesión de  la  prebenda  el  10  de  Septiembre  del  mismo 
año.  Que  en  8  de  Octubre  de  1615  se  le  concedió  la  de 
Lectoral  de  Zaragoza,  que  empezó  á  residir  el  10  de 
Abril  de  1616.  Que  fué,  además,  calificador,  expurgador 
y  corrector  de  libros  de  la  Inquisición  de  Zaragoza.  Y 
que,  hallándose  en  Madrid  (esta  circunstancia  la  confir- 
ma el  mismo  Gil)  *,  fué  nombrado  Obispo  de  Vich. 
Añade  Latassa  que  la  consagración  se  hizo  en  Zaragoza, 
por  el  Arzobispo  de  esta  Metropolitana  y  los  Obispos 
de  Jaca  y  Albarracín,  en  6  de  Mayo  de  1635,  fecha  tam- 
bién inverosímil,  pues  el  3  de  Abril  ya  había  tomado 
posesión  de  la  Sede.  Los  manuscritos  episcopológicos 
del  Cabildo  Vicense,  no  sé  con  qlié  fundamento,  le  hacen 
Penitenciario,  no  Lectoral,  de  Zaragoza. 

La  carta  en  que  participa  su  nombramiento  al  Ca- 
bildo está  fechada  en  Madrid  el  26  de  Junio  de  1634. 
Carta  de  puro  cumplido,  donde  habla  de  sus  pocas  fuer- 
zas para  ejercer  un  "ministerio  tan  alto  que  es  formi- 
dable a  ombros  angélicos»  8.  Las  Bulas  le  fueron  des- 


1    Arch.  Cap.— Notas  episcopológicas. 
1   Id.  Id.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 
»   Id.  Id.-Id.  id. 
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pachadas  en  Roma  á  11  de  las  Kalendas  de  Diciembre 
del  propio  año  \  pero  no  he  encontrado  nota  de  las 
ejecutoriales. 

Con  las  cosas  del  proyectado  Obispo  de  Manresa  tu- 
vo ya  bastante  que  hacer  D.  Gaspar  Gil  en  pro  de  la 
Diócesis  Vicense  antes  de  tomar  posesión  de  la  Mitra. 
Ya  sabemos  que,  hallándose  en  Madrid,  el  Cabildo  uti- 
lizó desde  luego  sus  servicios  y  sabemos  también  que 
en  el  mes  de  Marzo  de  1635  habían  recibido  los  Capitu- 
lares un  ejemplar  del  memorial,  impreso  en  Madrid  y 
obra  de  un  jurisconsulto  famoso,  con  que  apoyaban  los 
manresanos  sus  pretensiones.  La  carta  de  D.  Gaspar 
Gil  acompañando  el  memorial  es  muy  expresiva.  Dice 
que  trabaja  con  ahinco  upara  obviar  tan  dañosa  y  es- 
cusada  pretensión»  y  aftade  que  los  manresanos  "quita 
sacaran  del  intento  un  tapaboca  para  no  hablar  jamas 
en  la  materia,  como  le  sucedió  a  la  ciudad  de  Calatayud 
no  obstante  que  con  mucha  mas  razón  intento  lo  mis- 
mo,,. En  el  memorial  no  encuentra  "punto  que  sea  de 
substancia»  y  colige  de  la  demostración  histórica  que 
se  hace  en  el  mismo  que  Manresa  jamás  tuvo  Obispo  y 
que  los  derechos  retrospectivos  le  valen  tan  poco  como 
los  presentes.  Pero  no  hay  que  dormirse  porque  sus 
agentes  trabajan  sin  descanso  y  es  necesario  que  el  Ca- 
bildo y  la  Ciudad  opongan  razones  á  razones  y  activi- 
dad á  actividad.  Con  todo  dicha  carta,  que  es  del  3  de 
Marzo,  lleva  una  postdata  autógrafa  muy  tranquiliza- 
dora. Dice  en  ella  el  Obispo  que  le  "asseguran  algunos 
destos  ss."  del  Consejo  el  poco  cuydado  que  nos  puede 
dar  esta  pretensión  tan  voluntaria  de  los  de  Manresa, 
y  añade:  "assi  me  parece  que  V.  S.  no  tiene  por  que 
nombrar  sindico  que  yo  haré  aqui  las  diligencias  y  ten- 


1   Arch.  Cap.— Notas  episcopológicas. 
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dre  quien  me  de  auiso  de  lo  que  importa  que  esta  pre- 
tensión a  mi  uer  es  inexequible  (sic)„  f. 

Ya  sabemos  que  la  Ciudad,  alarmada  por  una  carta 
de  Granollachs,  había  mandado  en  Febrero  á  D.  fran- 
cisco Sala  á  la  Corte  para  activar  los  trabajos.  Ek  6  de 
Marzo  había  conferenciado  ya  Sala  con  D.  Gaspar  Gil, 
según  lo  notifica  éste  al  Cabildo  en  carta  escrita  dicho 
día  s.  El  31  Sala  escribió  de  nuevo,  diciendo  que  el 
Consejo  de  Aragón  había  mandado  el  asunto  á  Barcelo- 
na para  que  allí  informasen  acerca  del  mismo. 

El  mismo  día  31  de  Marzo  el  Cabildo  nombró  á  los 
Canónigos  Coromina  y  Nadal  para  que  fuesen  á  recibir 
al  nuevo  Obispo  al  entrar  en  el  Principado.  El  2  de 
Abril,  D.  Miguel  de  Clariana,  su  procurador,  presentó 
las  Bulas  y  el  día  siguiente  se  le  dio  posesión,  sin  ocu- 
rrir nada  extraordinario  *. 

El  6  de  Mayo  se  dirigió  el  Cabildo  al  oficial  de  don 
Gaspar  Gil  para  presentarle  las  ejecutoriales  de  lá  sen- 
tencia contra  los  Beneficiados  acerca  del  derecho  de 
colegiarse,  intimándole  hiciera  cumplir  su  contenido.  El 
11  del  mismo  mes  se  habló  de  la  forma  en  que  se  reci- 
biría al  nuevo  Prelado,  y  se  acordó  que,  por  la  incle- 
mencia del  tiempo,  se  dejara  la  forma  antigua  y  se 
adoptara  la  de  los  Capitulares  de  Barcelona  que  hixen 
ab  sombreros:  y  que  per  asso  se  fassen  fer  los  feltras 
necessaris  y  ques  compre  tafeta  y  sedas  per  los  cor- 
dons...  El  18  se  sabe  que  D.  Gaspar  Gil  no  viene  por 
Barcelona  sino  por  Montserrat  y  se  acuerda,  á  pesar 
de  una  protesta  de  Coraminas,  que  los  dos  comisionados 
vayan  á  recibirle  en  dicho  Monasterio. 


1    Arch.  Cap.— Cartas  de  Obispos  de  Vich. 

•  Id.  Man.— Lib.  16  de  Acuerdos. 

*  Id.  Cap.— Lib.  2  del  Secretariato. 
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El  25  de  Junio  todavía  no  estaba  en  Vich  el  nuevo 
Prelado.  En  Cabildo  celebrado  en  dicho  día  se  completa 
el  acuerdo  de  1 1  de  Mayo  disponiendo  que  los  porcioneros 
salgan  á  la  recepción  en  la  forma  antigua,  es  decir  con 
manteo  y  bonete.  El  26  del  mismo  Junio  se  tienen  noti- 
cias precisas:  el  Obispo  irá  al  Convento  de  Santo  To- 
más, desde  donde  señalará  día  para  la  entrada.  Se 
ordena  á  los  dos  Canónigos  comisionados,  que  no  ha- 
bían salido  todavía,  partan  inmediatamente  á  encontrar 
al  Obispo  y  le  acompañen  hasta  Santo  Tomás  *.  Y  asi 
debió  hacerse,  pero  no  consta  el  día  en  que  D.  Gaspar 
Gil  hizo  su  solemne  entrada  en  la  capital  de  la  Diócesis. 

Continuaron  las  gestiones  acerca  del  pretendido 
Obispado  de  Manresa.  El  14  de  Mayo  estaba  de  vuelta 
el  sindico  Sala,  quien  trajo  una  carta  de  S.  M.  para  el 
Virrey  encargándole  la  información.  Nótase  que  los 
Concellers,  que  tanto  interés  manifestaban  en  el  asunto, 
no  se  dieron  mucha  prisa  en  hacer  llegar  á  su  destino 
la  real  carta,  pues  hasta  el  18  de  Junio  no  se  habla  de 
ella  en  Concejo,  acordándose  que  vaya  el  mismo  Sala  á 
ponerla  en  manos  de  S.  E.  Digamos  de  paso  que  don 
Francisco  Sala  pertenecía  á  la  familia  de  los  Sala  y 
Sácala,  que  tanto  papel  hicieron  en  la  historia  de  la 
Ciudad  durante  un  siglo  entero. 

Las  notas  capitulares  y  municipales  me  dan  derecho 
á  suponer  que,  desde  el  momento  en  que  el  expediente, 
como  le  llamaríamos  ahora,  vino  á  Barcelona,  perdió 
el  negocio  toda  su  importancia.  Pero  hay  que  decir  al- 
gunas palabras  de  él  en  atención  á  los  trabajos  que 
ocasionó  al  Obispo,  Cabildo  y  Ciudad,  estrechamente 
unidos  ante  el  peligro  de  una  nueva  desmembración  de 
la  Diócesis. 


1    Arcb.  Cap.— Llb.  2  del  Secretariato. 
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Aunque  D.  Gaspar  Gil  había  hablado  con  cierto  des-» 
precio  de  los  memoriales  de  los  manfesanos,  hay  que 
reconocer,  sin  embargo,  que  el  plan  había  sido  muy 
meditado  y  que  la  exposición  era  bien  hecha,  aunque 
se  nota  algunas  veces  la  mano  forastera  que  intervino 
en  la  formación  de  dichos  memoriales.  En  rigor,  más 
que  la  Diócesis  de  Vich,  la  perjudicada  era  la  de  Gero- 
na, Veamos  ya  qué  proyecto  era  el  de  los  manresanos 
y  cómo  sacaban  sus  cuentas. 

El  Obispado  de  Gerona,  decían,  cuenta  con  346  pa- 
rroquias, el  de  Vich  con  220  y  el  de  Solsona  con  115. 
Hay  que  advertir  que  la  capital  de  la  Diócesis  Vicense 
tiene  á  distancia  incómoda  para  la  Visita  del  Prelado 
los  deanatos  de  Igualada,  Prats  del  Rey  y  Vilanova  de 
Sant  Antoli,  los  cuales  podrían  comprenderse  en  el 
nuevo  Obispado,  añadiéndole  el  de  Santa  Coloma  de 
Queralt  y,  por  supuesto,  el  de  Manresa,  y,  además,  la 
Parroquia  de  Balsareny:  total  de  70  á  80  parroquias. 
Luego  se  tomarían  otras  42  parroquias  de  la  Diócesis 
de  Solsona,  las  más  cercanas  á  Manresa,  viniendo  así  á 
formar  un  conjunto  de  120  aproximadamente,  con  las 
cuales  se  daban  los  manresanos  por  contentos.  En  la 
nueva  Diócesis  entrarían  así  poblaciones  importantes 
como  Berga,  Balsareny,  Sallent,  Artes,  Sampedor,  Igua- 
lada, Prats  del  Rey  y  Cafaf .  Y  vamos  ahora  á  las  com- 
pensaciones. 

A  la  Diócesis  de  Solsona  se  le  indemnizaba  añadién- 
dole el  Arciprestazgo  de  Ager,  nullius  dioecesis,  con 
lo  cual  se  haría  un  servicio  á  los  que  vivían  en  las  42 
parroquias  que  comprendía  dicho  Arciprestazgo,  dentro 
del  cual  no  había  asistencia  de  Prelado  y  sí  numerosos 
litigios  y  hondo  malestar  en  la  provisión  de  cargos,  por 
haberse  metido  en  ello  el  Obispo  de  Urjel,  de  modo,  di- 
cen los  manresanos,  que  cada  nqevg  nombramiento  dq 
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Rector  es  origen  de  un  pleito.  El  Ordinario  de  Solsona 
ha  estado  también  alguna  vez  si  entra  ó  no  entra  en 
estos  negocios,  de  modo  que  lo  mejor,  para  poner  paz 
en  el  asunto,  es  agregar  el  Arciprestazgo  á  la  última 
Diócesis.  A  esto  contestó  el  Cabildo  Vi  cense  que  la 
compensación  era  irrisoria,  porque  las  parroquias  de 
Ager  no  valían  ni  la  mitad  del  producto  que  se  sacaba 
de  las  que  se  quitaban  á  Solsona.  Añadía  el  memorial 
que  no  había  en  el  Arciprestazgo  el  desorden  que  de- 
cían los  manresanos  y  que  el  culto  era  allí  muy  solem- 
ne y  muy  arreglado. 

Mucho  más  fácil  y  hacedera  resultaría,  según  los 
manresanos,  la  compensación  á  1a  Diócesis  de  Vich. 
Las  80  parroquias,  en  número  redondo,  que  se  le  quita- 
rían podrían  tomarse  de  la  de  Gerona,  por  la  parte  de 
Bas,  Olot  y  Camprodón,  cuya  visita  consideraban  más 
fácil  los  de  Manresa  que  la  de  los  Deanatos  de  la  parte 
del  Llobregat,  Además  podría  ensancharse  el  Obispado 
por  la  parte  de  S.  Hilario  Sacalm.  El  memorial  del  Ca- 
bildo de  Vich  no  estima  tampoco  suficiente  esta  com- 
pensación, por  haber  mayor  número  de  lugares  y  feli- 
greses en  los  Deanatos  del  Llobregat  y  sacar  de  ellos 
las  Curias  muy  notables  provechos  que  no  se  sacarían 
de  los  territorios  arrancados  á  Gerona,  los  cuales  eran, 
sin  embargo,  lo  mejor  de  aquella  Diócesis.  Además  en 
los  Deanatos  asignados  á  Manresa  estaban  comprendi- 
das las  villas  de  Artes  y  Sallent  y  enclavados  los  luga- 
res de  Horta  y  Castellnou  de  donde  tenía  el  Obispo  de 
Vich  el  señorío  temporal,  y  no  había  que  decir  el  per- 
juicio que  el  señor  y  los  vasallos  sacarían  de  la  disgre- 
gación espiritual  que  se  quería  acometer. 

Para  Gerona  no  había  compensación.  Se  le  quitaban 
80  parroquias,  pero  todavía  le  quedaban  266,  que  com- 
prendían todo  el  Ampurdán,  la  Selva,  el '  territorio  de 
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Hostalrich  y,  además,  quince  leguas  de  litoral.  Y  en 
número  de  parroquias  quedaba  todavía  superior  á  las 
Diócesis  de  Tarragona,  Barcelona,  Vich,  Solsona,  Tor- 
tosa  y  Elna.  El  memorial  vicense  demuestra,  sin  em- 
bargo, que  la  pérdida  era  muy  grande  para  Gerona  en 
rentas  curiales,  además  de  lo  que  significaba  la  separa- 
ción de  poblaciones  como  Olot,  á  la  que  se  da  la  misma 
importancia  que  á  Manresa  y  Camprodón.  Ya  se  vé 
que,  de  todos  modos,  quien  salía  más  perjudicado  era 
el  Obispo  de  Gerona.  Don  Vicente  de  la  Puente  *  habla 
de  gestiones  mutuas  de  los  viceñses  y  gerundenses  con- 
tra el  proyecto  de  los  manresanos.  Indudablemente  se 
manejaron  los  de  Gerona,  pero  no  he  visto  nota  alguna 
que  confirme  que  se  hicieran  trabajos  mancomunados 
en  las  dos  Diócesis.  En  Cabildo  no  se  habla  de  ellos  y 
en  Concejo  se  acuerda  el  17  de  Agosto  de  1635  que  el 
sindico  Sala,  que  ha  de  ir  á  Barcelona  para  otros  asun- 
tos de  la  Ciudad,  vaya  también  á  Perpiftán,  donde  está 
el  .Virrey,  á  interesarle  de  nuevo  en  estos  asuntos  y  de 
paso  se  detenga  en  Gerona  para  mover  al  Obispo  y 
Cabildo  de  aquella  Diócesis  en  contra  de  lo  que  preten- 
den los  de  Manresa  V 

Para  dotar  la  nueva  dignidad  episcopal,  proponían 
éstos  que  se  le  adjudicaran  las  rentas  de  las  abadías  de 
S.  Benet  de  Bages  y  Serrateig.  La  de  Bages  pertenecía 
al  Monasterio  de  Montserrat,  al  cual  se  había  donado 
para  establecer  en  ella  un  Colegio  que  no  había  dado 
resultados.  A  la  sazón  vivía  en  él  un  Abad,  que  se  re* 
novaba  cada  tres  años,  acompañado  de  tres  ó  cuatro 
Monjes,  los  cuales  se  comían  dos  mil  libras  antéales  de 
renta,  sin  que  de  ello,  dicen  los  de  Manresa,  sacara 
mayor  lustre  la  Religión,   ni  sirviera   de  otra  cosa  que 


1    Historia  Eclesiástica  de  España. 
1   Arch.  Mun.— Lib.  16  de  Acuerdos!. 
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donar  motiu  ais  Religiosos  catalans  de  volerse  sepa* 
rar  de  la  Provincia  de  Castella,  dient  quey  ha  en  esta 
bastant  numero  de  Monestirs  pera  fer  Provincia,  que 
ha  donat  causa  a  las  dissensions  y  escandols  que  des» 
del  any  1585  (en  tiempos  de  Cardona,  que  hubo  de 
intervenir  en  ellos)  fins  ara  y  ha  aguts  en  aquell  San- 
tuari  de  Montserrat.  El  Monasterio  de  S.  Benet  de  Bages 
no  hacía  muchos  años  que  era  todavía  de  los  Benedicti- 
nos claustrales,  como  el  de  Serrateig,  que,  según  hemos 
dicho,  querían  también  apropiarse  los  manresanos. 

Según  éstos,  el  Abad  de  Serrateig  y  los  cinco  ó  seis 
Monjes  que  vivían  con  él  en  el  Monasterio  se  comían 
mil  ducados  de  renta  anual,  sin  provecho  alguno  para 
el  pueblo  fiel  por  estar  tan  aislada  la  casa,  en  un  ver- 
dadero desierto.  Acúsanles  los  manresanos,  y  les  defien- 
de el  Cabildo  Vicense,  á  los  claustrales  de  Serrateig,  de 
no  guardar  ni  el  recojimiento  ni  la  disciplina  de  su  or- 
den, La  dignidad  abacial  y  los  oficios  del  Monasterio 
eran  de  presentación  de  la  Sede  Apostólica,  lo  cual  era 
bastante  razón  en  sentir  de  nuestros  Capitulares,  y  lo 
había  sido  de  hecho  según  ellos,  para  que  no  fuera 
enagenado.  En  lo  de  Montserrat  consignan  que,  en  últi- 
mo caso,  la  justicia  estricta  sería  devolver  S.  Benet  de 
Bages  á  los  Benedictinos  claustrales  y  á  los  observantes 
de  Montserrat  el  priorato  de  S.  Pau  del  Camp,  de  Bar- 
celona, que  sirvió  de  término  de  compensación. 

A  los  claustrales  exclaustrados  de  Serrateig  les  da- 
rían los  manresanos  la  iglesia  de  S.  Miguel  de  aquella 
ciudad,  que  tendrían  hasta  su  extinción.  En  cuanto  á 
los  Monjes  de  S.  Benet  de   Bages,   podrían  acojerse  al  t 
Monasterio  de  Montserrat  de  donde  habían  salido  '. 


1    Arch.  Cap.— Caj.  39,  legajo  sobre  los  Obispados  de  Manresa  y 
golsona.. 
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.  Como  se  vé,  era  un  plan  en  toda  regla  el  ideado  en 
Manresa,  con  auxilio  del  doctor  de  Madrid  D.  Agustín 
Barbosa,  que,  por  ser  autor  de  varias  obras  y  gozar  de 
mucho  crédito  en  la  Corte,  habia  inf undido  mucho  res* 
peto  y  alarma  á  D.  Gaspar  Gil  y  de  rechazo  á  los  Ca- 
pitulares vicenses.  Pero,  como  eran  tantos  los  intereses 
lastimados  y  tan  seria  la  transformación  que  pretendían 
hacer  los  manresanos,  no  es  extraño  que  la  idea  no 
prosperara  y  que  se  desvanecieran  muy  luego  todos  los 
temores  que  creo  indudable  fueron  mucho  mayores  en 
esta  Diócesis  que  en  las  de  Solsona  y  Gerona. 

Vino  D.  Gaspar  Gil  con  varios  proyectos  que  empezó 
á  enunciar  en  Cabildo  de  13  de  Julio,  que  fué  #1  prime- 
ro  á  que  asistió.  Dijo  en  él  que  cuando  trató  de  sacar 
las  Bulas  de  su  dignidad  le  pusieron  reparos  por  no 
haber  Seminario  en  la  Diócesis.  El  acta  capitular  no 
dice  quién  puso  este  reparo;  los  manuscritos  episcopoló- 
gicos  dicen  que  vino  de  parte  del  Rey,  cuando  Gil  pidió 
las  ejecutoriales.  No  sé  en  qué  datos  se  fundan  dichos 
manuscritos  para  aseverar  esta  segunda  parte,  pues 
parecería  más  natural  que  el  reparo  hubiese  salido  de 
Roma.  Vuelvo  á  decir  que  el  acta  capitular  no  lo  pre- 
cisa y  sólo  dice  en  términos  generales  que  guaní  tra- 
gue las  butilos  se  li  volian  impedir  per  no  hauerhi 
seminari  en  lo  bisbat  y  ciutat  \  En  virtud  de  esto,  y 
de  conformidad  con  las  prescripciones  del  Concilio  de 
Trento,  propuso  la  erección  del  Seminario.  Tampoco 
dice  el  acta  capitular  que  el  Cabildo  accediera  desde 
luego  á  la  petición,  sino  que  per  dit  effecte  se  ha  feta 
commitio  al  Ardiaca  Palau  y  al  Sacrista  Alemany 
pera  que  se  conferescan  ab  dit  Sor.  bisbe.  Y  nada  más# 


1   Arch;  Oap.—Lüb  2  del  Serretariato, 
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Los  referidos  manuscritos  dicen  que  el  Cabildo  accedió. 
Y  hago  hincapié  en  esto,  porque  se  adivina  á  la  legua 
que  3ra  ab  initio  la  idea  no  fué  grata  al  Cabildo,  como 
iremos  viendo. 

El  24  del  mismo  Julio  se  habla  nuevamente  de  ello 
en  Cabildo  y  hay  que  fijarse  en  las  palabras:  Se  propo- 
sa que  lo  Sor.  bisbe  esta  que  persevera  en  que  se  ele* 
gesca  (querrá  decir  erigesca)  y  funde  semynari  en  est 
bisbat  y  ciutat...  Y,  como  Alemany  ha  sido  elegido 
Oidor  del  General,  hay  que  substituirle  en  la  comisión, 
pero  no  se  hace,  aplazándose  paro  otro  Cabildo,  tal  vez 
para  poner  más  á  prueba  la  perseverancia  del  Obispo. 
De  todos  modos  se  resuelve  que  en  lo  interim  se  vege 
las  luicions  se  portan  fer  per  dit  Seminar  i.  Algo  de* 
bió  entender  muy  inmediatamente  el  Obispo  de  este 
aplazamiento,  pues  se  reunió  nuevamente  el  Cabildo  él 
mismo  día,  en  presencia  de  S.  Rma.,  quien  hizo  cuatro 
peticiones.  Primera,  renovación  de  la  del  Seminario; 
segunda,  que  las  diferencias,  ó  dígase  litigios,  con  los 
Jesuítas  desaparecieran  y  se  tratara  una  definitiva  con* 
cordia;  tercera,  que  el  Cabildo  se  resolviera  á  dar  per- 
miso para  la  fundación  del  Convento  de  Carmelitas 
Descalzas  conforme  á  la  voluntad  de  la  difunta  D.*  Es- 
peranza Pradell,  y,  cuarta  y  última,  que  se  le  permitie- 
ra visitar  la  Iglesia  el  domingo  siguiente.  Respecto  á 
lo  primero,  resolvió  el  Cabildo  que  se  pasara  adelante 
en  lo  de  la  erección  del  Seminario,  nombrando  para 
substituto  de  Alemany  al  Canónigo  Roca,  pera  tractor 
las  difftcultats  que  en  asso  se  poden  offerir;  tocante 
á  lo  segundo,  se  nombró  comisión  de  cuatro  Capitulares 
presidida  por  el  Arcediano  para  que  estudiara  los  me- 
dios de  concordia  con  los  Padres;  en  lo  tercero,  que  se 
concediera  en  la  forma  acostumbrada  el  permiso  solici- 
tado, y,  en  lo  último,  que  bien  podía  el  Obispo  visitar 
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la  Iglesia  el  día  indicado  por  S.  Rma,,   pues  no  había 
inconveniente  de  ningún  género  '. 

El  27  se  presenta  el  Obispo  en  Concejo  y  propone  la 
fundación  de  un  Hospital  de  Misericordia  donde  se  re- 
cocerían jóvenes  de  ambos  sexos,  las  doncellas  para 
librarse  de  los  riesgos  que  les  amenazaban  en  caso  de 
desamparo,  cuando  se  veían  precisadas  á  mendigar,  y 
los  jóvenes  para  que,  llevando  esta  vida,  no  pararan 
en  lo  que  solían  parar,  en  ladrones  y  bandoleros,  El 
Concejo  escuchó  con  gran  respeto  la  idea  y  nombró 
comisión  que  se  ocupara  en  ello.  Dirigióse  ésta  al  Ca- 
bildo, que  nombró  otra  comisión,  y  el  17  de  Agosto  se 
dijo  en  Concejo  que  ya  podía  procederse  á  buscar  el 
dinero  que  había  de  servir  para  realizar  el  proyecto  *, 
que  no  se  realizó. 

El  6  de  Agosto  presentóse  nuevamente  en  Cabildo 
D.  Gaspar  Gil  para  pedir  en  nombre  del  Rey  rogativas 
públicas  por  los  grans  ¿rebol l s  y  apretos  en  que  se 
troba  sa  mag}  Y  acuerdan  los  Capitulares  limitarse  & 
lias  rogativas  particulares  y  no  hacerlas  públicas  hasta 
que  se  reciba  carta  directa  del  Rey,  según  costumbre. 

El  17  de  Agosto  iniciaron  los  Capitulares  otra  cues- 
tión que  había  de  enmarañarse  mucho  con  el  tiempo, 
pidiendo  al  Obispo  que  el  nombramiento  de  Capbrever 
se  hiciera  desde  luego  conforme  á  las  disposiciones  que 
habían  venido  de  Roma  en  el  laudo  ó  sentencia  relati- 
va al  derecho  de  colegiarse.  A  este  efecto  fueron  dos 
Canónigos  á  presentar  el  laudo  á  S.  Rmá.  Pero  éste,  que 
vería  venir  la  tempestad  que  había  de  levantar  el  nuevo 
procedimiento,  aconsejó  que  por  esta  vez  se  hiciera  la 
elección  en  la  forma  antigua.  El  Cabildo  resolvió  en- 
tonces -mandar   consulta  á  Barcelona,    poniendo  esta" 


*   Arch.  Cap.— Lib.  2  del  Seeretariato. 
1   Id.  Man.— Id.  16  de  Acuerdos. 
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resolución  en  conocimiento  del  Obispo.  Pero  el  3  de 
Septiembre  estaba  hecha  la  elección  y  el  Cabildo  acor- 
dó pedir  acta  de  la  misma  y  no  cuidarse  de  nada  más. 
El  mismo  día  entró  en  Cabildo  D.  Miguel  de  Clariana 
á  pedir  dinero  para  el  Rey,  contestándosele  lo  que  ya 
antes  se  había  contestado  al  Obispo,  que  la  Iglesia  no 
té  que  donar.  Hay  que  advertir  que  todavía  duraban 
las  consecuencias  de  lo  de  la  décimp.  Por  otra  parte 
se  sabía  que  la  Cámara  pretendía  meterse  en  percibir 
ciertos  derechos  de  Curia,  lo  cual  era  mala  preparación 
para  que  los  Capitulares  soltaran  dinero. 

Y  volvamos  al  Seminario. 

El  16  de  Noviembre  pudo  darse  forma  á  la  erección. 
Para  habitación  de  los  Colegiales  se  destinó  una  casa, 
propia  de  D.  Diego  Vinyas,  que  estaba  cerca  del  Con- 
vento de  la  Merced,  conformándose  el  Obispo  con  pagar 
el  alquiler  y  la  manutención  dé  tres  Colegiales  pobres 
por  él  mismo  escogidos.  Señaláronse,  además,  dos  pla- 
zas de  monaguillos  de  canto,  que  serían  de  patronato 
del  Cabildo,  y  se  dispuso  que  los  Colegiales  llevaran 
corona  ahierta  y  bonete  y  los  monaguillos  toga  morada. 
Dictóse  un  reglamento  interior  y  estableciéronse  las 
clases  en  el  Estudio  ó  Universidad.  Púsose  el  Seminario 
bajo  la  advocación  de  S.  Joaquín.  El  23  del  mismo  No- 
viembre permitióse  á  los  Seminaristas  la  entrada  en  el 
Coro,  fijándoles  sitio  en  unos  banquillos  que  había  fren- 
te á  los  escaños  de  los  Beneficiados,  asso  ates  que  lo 
Sor.  bisbe  ho  ha  demanat  y  represéntate  Y,  finalmente» 
el  31  de  Diciembre  se  hizo  aplicación  al  Seminario  de 
unos  cuantos  sueldos  y  dineros  con  los  cuales  no  podía, 
ciertamente,  hacer  grandes  progresos  \  Ya  iremos 
viendo  más  adelante  qué  progresos  fueron  éstos. 


1    Arcb.  Gap.— Lib.  2  del  Secretariato  y  Notas  Episcopológicas  — 
Caj.  8,  núm.  258. 


.     GASPAR  GIL  453 

Antes  de  terminar  el  año,  en  24  de  Diciembre,  se 
quejaron  nuevamente  los  Capitulares  al  Obispo  de  cier- 
tas rebeldías  de  los  Cabiscols  y  el  20  se  había  hablado 
de  uña  nueva  contribución  eclesiástica  que  había  solici- 
tado el  Rey  de  S.  S.  En  Roma  habían  contestado  que  se 
explorara  la  voluntad  del  Clero,  por  lo  cual  se  dan  ins- 
trucciones, cuyo  sentido  ya  puede  suponerse,  al  sindico 
nombrado  para  el  próximo  Concilio  provincial,  cuyo 
cargo  recayó  en  el  Canónigo  D.  Diego  Palau.  En  el 
mismo  Cabildo  se  acordó  que  ningún  sacerdote  pudiera 
decir  misa  dentro  de  la  Iglesia  ni  en  el  Claustro  hasta 
que  la  del  Gallo  estuviese  en  el  doria. 

Dentro  del  mismo  año  1635  inicióse  un  serio  conflicto 
entre  el  Cabildo  y  la  Ciudad  acerca  del  reloj  público 
que  había  en  el  Campanario  de  la  Catedral,  cuya  fun- 
dación databa  de  1406.  Como  esta  cuestión  tuvo  varios 
pequeños  incidentes,  muy  repetidos,  que  me  entreten- 
xlrían  demasiado,  prefiero  hablar  después  de  ella,  en  la 
.fecha  de  su  resolución,  lograda  por  los  buenos  oficiop 
del  Obispo  Gil. 


II 


1636.— Contra  el  Capbrever.— El  Seminario.— El 

reloj   público.— Sínodo  y  sus  consecuencias. 

Proscripción    de    eclesiásticos    forasteros.— Corpus. 

Los  Jesuítas.— Rozamientos.— Más  del 

Seminario.— Visita  "ad  limina„. 

J  I  as  diferencias  con  los  Beneficiados,  y  especialmente 
con  el  Capbrever,  fueron  acentuándose  desde  prin- 
cipios del  año  1636  y  motivaron  algunas  embajadas  al 
Obispo,   Otros  quebraderos  de  cabeza  tuyo  el;  Cabildo 
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por  cuestión  de  atrasos  en  el  excusado,  cuya  solución 
se  cometió  al  Canónigo  Palau,  advirtiéndole,  sin  embar- 
go, que  cuidara  de  no  topar  ab  lo  Rey,  por  los  daños 
que  de  ello  podían  seguirse. 

El  Obispo,  que  tenia  puestos  sus  cinco  sentidos  en 
el  Seminario,  para  asegurar  su  sostenimiento,  trató  de 
gravar  con  algún  tributo  los  beneficios  y  dignidades,  lo 
cual  motivó  rápida  protesta  del  Cabildo  y  embajadas  á 
S.  Rma.,  tratando  de  convencerle  de  que  la  existencia 
del  establecimiento  debía  asegurarse  uniéndole  rentas, 
tal  como  se  había  hecho  en  Barcelona  y  otras  Diócesis '. 
Nada  resolvió  el  Obispo  por  de  pronto,  porque  sobrevi- 
no la  celebración  de  Sínodo,  donde  las  relaciones  del 
Cabildo  con  el  Prelado  debían  agriarse  profundamente. 
Veamos  antes  cuáles  fueron  las  diferencias  entre  el  Ca- 
bildo y  la  Ciudad  acerca  del  reloj  del  campanario  y 
qué  fin  tuvieron. 

Denuncióse  en  el  mes  de  Octubre  de  1635  que  el 
armazón  de  madera  que  sostenía  la  campana  llamada 
de  las  horas  estaba  todo  podrido  y  había  serio  peligro 
de  que  se  derrumbara.  En  razón  a  la  utilidad  pública 
del  reloj,  el  Concejo  era  el  encargado,  de  su  conserva- 
ción, debiendo  de  contribuir  el  Cabildo  á  los  gastos  de 
la  misma  con  una  cuarta  parte,  conforme  al  pacto  esti- 
pulado en  1406  bajo  el  pontificado  de  D.  Diego  de  He- 
redia.  En  virtud  de  los  artículos  de  este  pacto  ó  con- 
cordia, púsose  en  conocimiento  de  la  Ciudad  el  peligro 
que  ofrecía  el  maderamen  del  reloj,  pero,  como  la  re- 
composición había  de  ser  algo  seria  y  costar  bastante 
dinero,  el  Concejo  no  se  apresuró  á  hacer  caso  de  lo 
que  le  advertían.  En  vista  de  la  indiferencia,  el  Cabildo 
acordó  el  19  del  referido  Octubre  hacer  bajar  las  cam- 
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panas  del  reloj;  acuerdo  que  fué  confirmado  el  27  y 
ejecutado  el  2  de  Noviembre,  después  de  la  celebración 
de  los  Oficios  de  difuntos,  disponiéndose  que  desde 
aquel  día  se  señalaran  los  Viáticos  con  la  campana 
Pete.  Tan  radical  medida,  que  equivalía  á,  dejar  á  la 
Ciudad  en  completo  desorden  acerca  de  la  marcha  del 
tiempo,  causó  sumo  disgusto.  Los  del  Concejo  no  trata- 
ban de  suplicar  á  los  Capitulares  volvieran  sobre  su 
acuerdo  y  asi  sucedió  que  llegaron  á  irritarse  los  áni- 
mos y  á  amenazar  un  conflicto,  y  entonces  trató  de 
•intervenir  el  Obispo.  Sondeó  á  los  Concellers  y  logró 
que  se  avinieran  á  un  arreglo  pacifico  y,  presentándose 
en  Cabildo  el  3  de  Enero  de  1636,  es  decir  al  cabo  de 
dos  meses  de  estar  los  Ciudadanos  sin  reloj,  pudo  con- 
vencer á  los  Capitulares  de  que  tomaran  el  asunto  en 
consideración  y  que  por  de  pronto  se  pusiera  martillo  á  la 
campana  Pete,  con  lo  cual  se  subsanaría  interinamente 
la  falta.  Hizo  el  Cabildo  esta  concesión,  que  valdría 
hasta  fin  de  Marzo  y  no  m4s. 

Sin  embargo,  el  14  de  Enero  el  acuerdo  no  se  había 
cumplido.  El  Obispo  recordó  al  Cabildo  su  compromiso, 
advirtiéndole  que  en  los  ánimos  de  los  Concellers  crecía 
la  irritación.  El  Cabildo  acordó  cumplir  inmediatamente 
su  promesa.  El  21  se  presentó  el  Obispo  en  Concejo  *y 
ofreció  todo  su  valimiento  para  que  el  asunto  se  tratara 
en  paz.  El  Concejo  nombró  comisión  y  otro  tanto  hizo 
el  Cabildo  el  día  25.  Pero  estas  comisiones  nada  hicie- 
ron y  hubo  necesidad  de  nombrar  otras,  por  insistir  el 
Obispo,  á  mediados  de  Marzo.  Estas  trabajaron  con 
éxito,  de  modo  que  el  31  del  mismo  Marzo  el  Concejo 
aprobó  sin  reticencias  el  proyecto  de  concordia  presen- 
tado por  el  Cabildo.  La  Ciudad  haría  fundir  de  nuevo 
la  campana  de  las  horas,  añadiéndole  diez  quintales  de 
metal,  y  haría  construir  también  nuevo  el  armazón  de 
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'madera  para  sostener  la' campana  en  forma  que  la  in- 
temperie no  pudiese  dañarla.  El  Cabildo  contribuiría 
al  gasto  con  la  cuarta  parte  correspondiente, '  que  eran 
cien  libras,  y  además  los  Capitulares,  de  su  peculio 
•particular,  .darían  otras  cien  libras  en  las  cuales  irían 
comprendidas  las  diez  que  ofrecía  el  Obispo.  Firmóse 
el  compromiso  el  14  de  Abril  y  procedióse  en  seguida 
á  la  fundición  de  la  nueva  campana,  destinando  el  Con- 
cejo para  el  aumento  de  los  diez  quintales  de  metal  una 
culebrina  que  guardaba  en  sus  almacenes.  La  operación 
se  hizo  en  el  patio  del  Palacio  Episcopal  y  estaba  ente- 
•  ramente  lista  el  3  de  Julio.  El  metal  gastado  en  ella 
dio  6  arrobas  y  15  libras  *. 

Y  hablemos  ya  del  Sínodo  de  1636. 

Expidiéronse  las  letras  convocatorias  el  18  de  Marzo 
•citando  para  el  15  de  Abril.  Sin  embargo,  el  Cabildo 
'debió  recibir  antes  aviso  especial,  pues  el  día  9  apare- 
cen ya  nombrados  para  asistir  á  la  asamblea  los  Canó- 
nigos Nadal  y  Plantalamor.  El  14  de  Abril  acuerdan  los 
Capitulares  que  se  pida  la  exclusión  de  los  Beneficiados, 
á  lo  que  entendían  daba  nuevo  y  firme  derecho  el  laudo 
venido  de  Roma  prohibiéndoles  el  colegiarse  f. 

Las  ceremonias  de  apertura  fueron  las  ordinarias  y 
después  de  ellas  se  hizo  el  examen  de  poderes,  se  nom- 
bró el  juez  de  causas  sinodales,  se  expidieron  las  letras 
monitorias  y  fueron  elegidos  los  consultores  de  casos 
de  conciencia.  La  primera  sesión  tuvo  lugar  el  mismo 
día  á  las  dos  de  la  tarde.  En  el  acta  se  ponen  las  comu- 
nidades representadas  y  á  continuación  de  los  síndicos 
del  Cabildo  van  los  nombres  de  dos  Beneficiados  de 


1    Arch.   Oap.-»Lib.   2  del   Secretadato.^Arch.    Mun.—Lib.  16  de 
Acuerdos. 

*   Id.  Id.— Id.  2  del  Secretariato.  -         \ 


GASPAR  GIL  457 

» 

quienes  se  dice  que  asisten  al  Sínodo  cotilo  particulares 
llamados  por  el  Obispo  y  no  se  pone  al  margen  título 
de  comunidad  como  se  hace  con  las  otras.  Hiciéronse 
los  acostumbrados  nombramientos  de  jueces  y  exami- 
nadores sinodales  etc.,  y  se  oyeron  en  seguida  las  re* 
¿lamaciones  de  los  asistentes  y  la  primera  una  de  los 
Beneficiados,  quienes  se  quejan  de  que,  por  temor  al 
Cabildo,  no  han  encontrado  notario  que  les  autorizara 
el  sindicato,  y  así  piden  se  les  reconozca  en  Sínodo  el 
derecho  de  colegiarse.  La  disposición  episcopal  se  redu- 
jo á  decir  que  los  solicitantes  eran  llamados  y  admitidos 
como  particulares  en  el  Sínodo  y  que  se  insertaría  la 
reclamación  en  el  proceso  del  mismo.  Excusado  es  decir 
que  los  firmantes  eran  los  dos  Beneficiados  cuyos  nom- 
bres figuran  en  la  lista  de  los  asistentes. 

Otras  solicitudes  se  presentaron  y  despacharon,  el 
mismo  día  ó  el  siguiente,  la  mayoría  de  poca  importan- 
cia, y  entre  ellas  una  del  Concejo  de  la  Ciudad  pidiendo 
al  Obispo  se  fijara  en  el  estado  de  penuria  en  que  se 
hallaba  el  Hospital  general  por  haberse  descuidado  en 
las  parroquias  recojer  limosnas  para  el  mismo.  Pedíase 
que  se  dieran  órdenes  nuevas  acerca  del  particular  y 
se  nombrara  en  cada  iglesia  persona  apta  para  cuidar 
de  dichas  limosnas,  la  que  se  entendería  directamente 
con  los  administradores  del  Hospital.  El  Obispo  puso 
al  pié  del  documento  el  Placet,  fiat  constitutio. 

Terminada  esta  primera  sesión  del  Sínodo,  se  reunió 
el  Cabildo  y  ante  él  explicaron  los  Canónigos  Nadal  y 
Plantalamor  lo  sucedido  con  los  dos  Beneficiados,  quie- 
nes, á  pesar  de  los  requirímientos  capitulares,  no  sólo 
no  fueron  expulsados  del  Sínodo  sino  que,  más  órnenos, 
-  se  insolentaron  con  los  representantes  del  Cabildo  abu- 
•  sando  de  las  facultades  que  ilegítimamente  le¿  habían 
sido  reconocidas  por.  el  Obispo.   Acordóse  que  los  dos 
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mencionados  Canónigos  no  volvieran  al  Sínodo,  ates  la 
poca  urbanitat  los  ha  usada  dit  Sor.  bisbe,  y  que 
aquella  misma  noche  se  formularan  enérgicas  protestas 
reconociendo  como  nulos  todos  los  actos  del  Sínodo  y 
apelando  desde  luego  á  decisión  superior. 

El  día  siguiente  se  presentó  al  Obispo  la  protesta 
capitular  en  la  cual  se  decía  que  los  dos  Beneficiados 
admitidos  en  el  Sínodo  no  tenían  representación  alguna, 
pues  no  podían  ir  á  la  asamblea  en  nombre  del  Clero 
Catedral,  cuyo  legítimo  representante  era  el  Cabildo, 
ni  en  nombre  del  Clero  parroquial  con  el  cual  nada 
tenían  que  ver.  Por  consiguiente,  la  admisión  de  dichos 
dos  presbíteros,  por  no  tener  razón  de  ser,  era  molesta 
para  todos  los  que  tenían  verdadero  y  legítimo  derecho 
á  asistir  al  Sínodo.  Quejábanse  los  dos  Síndicos  capi- 
tulares de  otras  cosas» sucedidas  en  la  sesión  del  día 
anterior:  de  que  el  Obispo  no  les  había  permitido  levan- 
tar acta  notarial  en  la  misma  sala  del  Sínodo  de  la 
oposición  que  hacían  á  la  admisión  de  los  dos  Benefi- 
ciados, amenazando  con  censuras  al  notario;  que  bajo 
la  misma  amenaza  había  prohibido  á  dichos  Síndicos 
salirse  de  la  asamblea,  como  pretendían,  cuando  vieron 
que  sus  reclamaciones  no  eran  oídas,  y,  finalmente,  de 
que,  contra  la  costumbre,  no  se  les  había  puesto  en  el 
local  sitiales  dignos  de  la  corporación  á  quien  represen- 
taban. Acompañaron  la  protesta  con  un  ejemplar  im- 
preso de  la  sentencia  rotal  por  la  que  se  prohibía  á  los 
Beneficiados  colegiarse. 

El  Obispo  contestó  al  documento  capitular  con  otro 
afirmándose  en  que  los  dos  presbíteros  habían  sido  lia. 
mados  al  Sínodo  no  como  representantes  de  comunidad 
alguna  sino  por  ser  dos  personas  aptas  en  asuntos  sino- 
dales, de  los  mes  practichs  del  Bisbat,  y  ser  de  grande 
interés  sus  consejos»  Que  con  esto  no  entendía  perjudi- 
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car  ningún  derecho  del  Cabildo  ni  de  nadie,  y  que  en 
lo  demás  de  que  se  quejaban  los  Canónigos,  de  lo  del 
acta  notarial,  de  su  salida  del  Sínodo  y  de  los  sitiales 
había  poca  razón,  pues  todo  hubiera  sido  atendido  por 
poco  que  en  ello  se  hubiesen  empeñado,  como  no  se 
empeñaron.  De  todos  modos  promete  el  Obispo  hacer 
todo  lo  que  sea  de  justicia,  señalando  día,  el  14  de 
Mayo,  para  oir  en  justicia  las  reclamaciones  que  se  le 
anuncian. 

No  se  satisfacieron  los  Capitulares  de  las  explicacio- 
nes del  Obispo,  y  desde  luego  hay  que  observar  que  la 
-actitud  del  Cabildo  debió  de  influir  en  la  marcha  del 
Sínodo,  pues  no  se  habla  de  nuevas  sesiones,  aunque  de 
las  protestas  se  colige  que  la  hubo  el  día  16,  ni  existen 
constituciones  dictadas  en  dicha  asamblea.  El  día  17 
Volvió  á  hablarse  de  ello  en  Cabildo  y  se  acordó  que  se 
reunieran  todos  los  papeles  que  hacían  referencia  al 
asunto  y  se  llevaran  á  consulta  á  Barcelona  y  se  prohi- 
bió á  los  Capitulares  que  habían  sido  nombrados  exa- 
minadores sinodales  asistiesen  á  los  exámenes,  ates  que 
lo  Capítol  prete  que  la  Synodo  en  que  son  estats  nome* 
nats  es  nuil  o  y  per  conseguent  tot  lofet  en  ella  *.  Y 
no  se  habla  más  de  ello,  pero  se  nota  que  lo  sucedido 
en  el  Sínodo  marcó  una  separación  profunda  entre 
Obispo  y  Cabildo.  Con  todo  hay  que  observar  que 
al  partirse  de  Barcelona  para  Tarragona  el  Canónigo 
Palau  con  objeto  de  ir  al  Concilio  provincial,  al  cual 
había  de  asistir  también  el  Obispo,  se  le  encargó  que, 
al  llegar  éste  á  aquella  ciudad,  le  visitara  y  tuviese  con 
S.  Rma.  tota  la  cortasia  que  den  y  que  tindran  los 
demes  capitular s  á  sos  prelats  '. 


*  Arch.  Cap.— Lib.  2  del  SecreUriato.=3Arch.  Ep.— Libros  de  Si- 
nodos. 

•  Id.  Id.— Lib.  2  del  Secretariato. 
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Durante  la  ausencia  del  Obispo  no  sucedieron  cosas 
dignas  de  notarse.  El  17  de  Abril  había  recibido  el  Ca- 
bildo una  intimación  del  General  de  Cataluña  prohibien- 
do, bajo  pena  de  perder  todo  derecho  á  asistir  á  la 
Diputación,  conceder  prebenda  alguna  eclesiástica  á 
persona  que  no  hubiese  nacido  dentro  del  Principado. 
El  Cabildo  no  hace  sobre  el  particular  comentario 
alguno  \ 

Dictáronse  nuevas  constituciones  para  la.  fiesta  del 
Corpus.  Decretóse  que  todas  las  tardes  de  la  octava,  á 
las  cinco  ó  cinco  y  cuarto,  se  dijesen  Maitines  y  hubiese 
exposición  hasta  las  seis,  estableciendo  una  módica  dis- 
tribución que  se  sacaría  de  la  reducción  de  oficios  de 
difuntos  que  había  hecho  recientemente  el  Obispo  \ 

Desde  el  principio  de  su  pontificado  había  puesto 
empeño  D.  Gaspar  Gil  en  que  las  diferencias  entre  el 
Cabildo  y  los  Jesuítas  se  resolvieran  en  amistosa  com- 
posición. El  Cabildo  no  había  rehuido  la  concordia  y 
existen  varios  acuerdos  sobre  el  particular,  pero  todas 
sus  buenas  disposiciones  se  malograron  en  el  mes  de 
Agosto  del  año  de  que  estoy  tratando,  1636,  gracias  á 
haber  los  Padres  de  la  Compañía  mandado  al  Párroco 
de  S.  Julián  de  Vilatorta  no  se  entrometiera  en  los  diez- 
mos de  la  heredad  llamada  La  Frontera,  que  habían 
adquirido  dichos  Padres,  por  estar  ellos  libres  de  pagar 
dichos  diezmos.  Este  mandamiento  había  sido  autoriza- 
do por  el  Obispo,  á  quien  se  mandó  en  seguida  una 
embajada,  el  día  12,  expresándole  la  sorpresa  con  que 
había  visto  el  Cabildo  que  S.  Rma.,  que  había  prometido 
defender  en  este  particular  los  intereses  del  Cabildo  y, 
en  general,  de  todos  lps  eclesiásticos,  se  hubiese  conver- 


1    Arch.  Gap.— Lib.  2  del  Secretariato. 
1    Id.  Id.-Id.  id. 
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tido  está  vez  en  mer  executor  deis  dits  pares  Jesuítas. 
El  Cabildo  era  patrono  de  la  Rectoría  de  Vilatorta  y 
por  esto  protestaba  con  tanta  entereza  contra  el  que 
llamaba  atentado,  prometiendo  al  Obispo  que  en  todos 
terrenos  saldría  á  la  defensa  de  sus  derechos  \ 

No  se  contentaron  los  Capitulares  con  mandar  em- 
bajada  al  Obispo  sino  que  enviaron  otra  á  la  Ciudad 
tratando  de  meterla  en  el  asunto,  por  lo  que  podría  in- 
teresarla y  perjudicarla  el  día  de  mañana,  en  las  admi- 
nistraciones pías  que  tenía  encargadas,  la  pretensión 
de  los  Jesuítas.  Públicamente  se  decía  ya  que  querían 
comprar  el  Mas  Janer,  de  Santa  Eugenia  de  Berga,  en 
cuyo  caso  saldría  perjudicada  la  Almoyna  general.  El 
Concejo  oyó  con  respeto  la  advertencia,  pero,  como  el. 
asunto  no  le  tocaba  aún  directamente,  acordó  no  hacer 
nada  por  su  parte,  tratando  solamente  de  intervenir 
más  ó  menos  activamente  para  que  no  se  agriaran  de 
nuevo  las  relaciones  entre  el  Cabildo  y  los  Padres  de  la 
Compañía  s. 

.  En  Septiembre  hubo  otro  rozamiento  con  el  Obispo, 
acerca  de  una  provisión  de  rectorías  y  otro  en  Diciembre 
sobre  la  capellanía  mayor,  que  S.  Rma.  había  provisto 
en  el  Canónigo  Roca  y  el  Cabildo  en  el  Canónigo  Sent- 
martí.  El  primero  no  pasó  de  ser  un  relámpago;  el  se- 
gundo tampoco  tuvo  consecuencias,  porque  el  Obispo 
reconoció  el  major  derecho  del  Cabildo  y  Roca,  que 
había  tomado  la  cosa  á  pechos,  se  humilló  y  fué  per- 
donado. 

Finalmente,  el  13  de  Noviembre  había  conseguido 
D.  Gaspar  Gil,  después  de  mucho  hablar  de  ello,  que 
se  unieran,  al  Seminario  las  rentas  de  la  Alberguería  y 


1    Arch.  Cap.—  Lib.  2  del  Secretariato. 

*   Id.  Id.— Id.  %  del  Secret*riato.=Arch.  AJuik— Lib.  16  de  Acuerdos, 
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del  beneficio  de  S.  Vicente.  La  Alberguería  daba  unas 
cien  libras  anuales  con  las  cuales  se  retribuiría  á  un 
maestro  de  canto  que  habría  en  el  Seminario.  El  bene- 
ficio de  S.  Vicente  era,  como  la  Alberguería,  de  patro- 
nato del  Cabildo  y  sus  rentas  se  destinaron  á  la  subven- 
ción de  un  profesor  de  gramática.  También  fué  unido 
al  Seminario  el  Priorato  de  Santa  Margarita,  de  patro- 
nato del  Ordinario  4. 

Dentro  de  este  afto  de  1636,  el  30  de  Octubre,  D.  Gas- 
par Gil  nombró  procurador  para  hacer  en  su  nombre 
la  visita  ad  1 1  mi  na  al  presbítero  vicense  D.  José  Serra. 
Alega  el  Obispo  como  excusas  para  no  hacerla  perso- 
nalmente las  ocupaciones  de  su  cargo  y  además  su 
avanzada  edad  y  su  estado  de  salud  *. 


III 

1637.— Concilio  en  Barcelona.—  Predicación  en 

catalán.— Los  Beneficiados.— Acuerdo  capitular.— El 

Seminario.  —  Carmelitas  Descalzos.  —  Trinitarios 

Descalzos.— Los  Jesuítas.— Guerra. 

Cl  concilio  que  se  reunió  en  Tarragona  en  1636  fué 
prorrogado  para  1637,  señalando  para  celebrar  las 
nuevas  sesiones  la  capital  de  Cataluña.  El  3  de  Enero 
nombró  el  Cabildo  síndicos  para  el  mismo  á  los  dos 
Palau,  el  Arcediano  y  el  Canónigo  D.  Diego.  A  éste  se 
le  nombró  algunos  días  más  tarde  para  ir  á  Madrid  á 
activar  la  causa  contra  el  Capbrever,  pero,  fuese  por- 
que el  proceso  no  estaba  todavía  en  la  Corte,  fuese 


!    Arch.  Cap.— Llb.  1  del  Secretariato.— Notas  episcopológicas. 
?   Jd.  Ep.— Carpeta  101. 
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porque  el  Obispo  trató  por  todos  los  medios  de  apaci- 
guar la  tirantez  de  relaciones  entre  aquél  y  los  Capitu" 
lares,  aunque  el  nudo  de  la  cuestión  era  un  pleito  per- 
sonal entre  el  mismo  Palau  y  dicho  Capbrever,  lo  cierto 
es  que  aquél  no  se  movió  de  Barcelona,  por  lo  cual, 
cabe  suponer  que  tomó  parte  en  las  tareas  del  Concilio. 
El  cual  tuvo  un  interés  especial  que  hay  que  hacer  no- 
tar, advirtiendo  antes  que  también  nuestro  Obispo  tomó" 
parte  en  él,  despidiéndose  de  los  Capitulares  el  día  2ft 
de  Enero,  ofreciéndose  en  todo  con  mucha  galantería,  á 
la  cual  correspondió  el  Cabildo  K 

Presidió  la  asamblea,  por  estar  ausente  de  Cataluña 
el  Arzobispo  de  Tarragona,  el  más  antiguo  de  los  Obis- 
pos catalanes  que  era  el  de  Barcelona,  D.  García  EgK 
dio  Manrique.  Don  Gaspar  Gil  dijo  á  los  Capitulares 
que  iba  al  Concilio  por  orden  del  Rey  y  huelga  decir 
que  lo  que  el  Rey  quería  era  dinero,  una  prolongación 
del  Subsidio  ó  Excusado.  Pero  hubo,  además,  algo  que 
tiene  cierta  concordancia  con  las  órdenes  dadas  por  el 
General  de  Cataluña,  según  queda  dicho  en  el  capítulo 
anterior,  de  que  no  fuesen  provistas  en  eclesiásticos 
no  catalanes  las  prebendas  de  las  Catedrales  del  Prin- 
cipado. Jaumar  cuenta  de  esta  manera  lo  sucedido  ':     ' 

"En  la  sesión  xxvn,  que  se  tuvo  en  el  día  13  de 
Marzo,  se  trató  largamente  sobre  acudir  al  Papa  para 
que  confirmase  la  constitución  que  se  había  hecho  en  el 
Concilio  último  celebrado  en  Tarragona  con  lá  que  se 
mandaba  que  los  Predicadores  predicasen  en  lengua 
catalana  á  fin  de  que  los  oyentes  reportasen  el  fruta 
correspondiente,  y,  oidos  los  pareceres  de  los  vocales, 
que  fueron  bastante  discordes  porque  Iqs  Obispos,   # 


1    Areh.  Gap.— Lib.  2  del  Secreta  nato, 
'   14.  Id.— Notas  epi8copolégicii&, 
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excepción  del  de  Urjel,  D.  Pablo  Duran,  todos  eran  de 
fuera  la  Provincia,  se  resolvió:  Ques  demane  confirma- 
do apostólica  de  tot  lo  ques  feu  y  decreta  en  lo  Sagrat 
ConcUi  Provincial  ultimament  en  Tarragona  celebrat 
y  també  del  que  se  /ara  y  ordenara  en  aquest  Sagrat 
Concili  que  ara  se  celebra.  El  dicho  Obispo  de  Urjel 
estaba  por  la  tal  constitución,  dio  su  voto  en  forma  á 
favor  de  ella  y  protestó  y  apelló  de  lo  contrario,  y 
adhirieron  á  su  modo  de  pensar  quasi  todos  los  Vocales, 
á  excepción  de  los  Obispos.  En  la  sesión  xxix,  que  se 
tuvo  el  día  18  de  dicho  Marzo,  se  propuso  si  debían  ó 
no  elegirse  comisionados  para  el  efecto  de  consultar  á 
S.  S.  sobre  lo  de  la  sesión  xxvn,  y,  no  obstante  las  pro- 
testas de  los  Obispos,  fueron  elegidos  el  dicho  Pablo 
Duran,  Obispo  de  Urjel;  Fr.  Francisco  Climent,  Abad 
de  Besalú;  Josef  Claresvalls,  Prior  de  Santa  Ana,  y 
Francisco  González,  Sindico  del  Cabildo  de  Solsona*. 
Añade  Jaumar  que  en  la  sesión  xxxvn  (2  de  Abril)  el 
Arcipreste  de  Ager,  D.  Francisco  Broquetes,  hizo  una 
erudita  defensa  de  las  anteriores  constituciones  provin- 
ciales acerca  de  este  asunto,  cuya  gloria  principal  co- 
rrespondía al  Arzobispo  D.  Juan  Teres.  Hay  que  notar 
que  nos  hallábamos  en  vísperas  de  los  grandes  aconte- 
cimientos de  1640. 

En  el  Concilio  tratóse  como  medida  general  de  fijar 
en  tres  sueldos  el  mínimum  de  limosna  por  cada  Misa, 
á  lo  cual  se  opusieron  algunos  síndicos.  El  Cabildo  Vi- 
cense  opinaba  que  sería  gran  perjuicio  no  tomar  Misas 
cuya  limosna  fuera  menor  de  tres  sueldos  '. 

Desde  Barcelona  escribió  el  Obispo  insistiendo  en 
que  no  se  extremaran  las  medidas  contra  los  Beneficia* 
dos,  pues  él  tenía  grandes  esperanzas  de  apaciguarlos. 


Arcb.  Cap.— Lib.  2  del  S*cretariato, 


GASPAR  GIL  465 

Y  al  fin  se  logró  esto  por  parte  de  los  Beneficiados, 
quienes  á  mediados  de  Marzo  renunciaron  á  la  causa,  y, 
aunque  por  de  pronto  parece  que  el  Cabildo  no  quiso 
renunciar  por  su  parte  á  nada  de  lo  que  había  hecho  y 
seguía  haciendo,  lo  cierto  es  que  la  cuestión  desde  las 
fechas  referidas  pierde  su  gravedad. 

Durante  la  ausencia  del  Obispo,  el  Cabildo,  el  6  de 
Febrero,  había  tomado  un  acuerdo  importante:  que  se 
colocaran  en  el  tras-altar,  además  de  la  Veracruz,  las 
numerosas  reliquias  que  poseía  la  Iglesia. 

A  mediados  de  Abril  estaba  ya  de  vuelta  S.  Rma.  y 
el  29  hubo  de  recordar  á  los  Capitulares  que  la  unión  de 
la  Alberguería  al  Seminario  no  estaba  todavía  formali- 
zada. El  Cabildo  acordó  hacerlo,  y  se  hizo  el  2  de 
Mayo  \  En  27  de  Junio  se  dio  cuenta  de  que  el  antiguo 
posesor  del  beneficio  quería  pleitear  contra  dicha  unión, 
pero  pedia  concierto  al  Cabildo.  Este  le  remitió  al  Obis- 
po. La  Ciudad  por  su  parte  había  recibido  queja  de  los 
Administradores  del  Hospital,  el  29  de  Abril,  porque  la 
extinción  de  la  Alberguería  era  causa  de  que  todos  los 
eclesiásticos  enfermos,  que  antes  se  acojían  á  ésta,  acu- 
dían á  dicho  Hospital  que  no  podía  mantenerlos.  El 
Concejo  mandó  embajada  al  Obispo  para  ver  cómo  po- 
dría remediarse  este  daflo.  Pero  el  día  siguiente,  30, 
recibió  otra  queja  de  los  vecinos  de  la  calle  de  la  Riera 
porque  el  Obispo  había  adquirido  en  dicha .  calle  una 
casa  que  quería  derribar  para  levantar  un  edificio  donde 
instalar  definitivamente  el  Seminario.  Estaban  dichos 
vecinos  molt  sentits  perqué  es  desfer  un  cárter  deis 
millors  de  la  ciutat.  El  Concejo  acordó  ver  si  la  a'u- 
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80 


466  EPISCOPOLOGIO   DE  VICH 

tat  ho  pora  destorbar  que  nos  fassa  aqui  dit  collegi  o 
seminar  i  l. 

El  21  de  Julio  supo  el  Cabildo  que  el  Obispo  había 
publicado  mandatos  para  que  se  hiciese  efectiva  en  el 
plazo  de  quince  días  una  subvención  general  de  todas 
las  rentas  eclesiásticas  de  la  Diócesis  para  el  Seminario. 
Los  Capitulares  acordaron  oponerse  á  ello  con  todas 
sus  fuerzas.  Más  tarde,  el  30  de  Octubre,  acuerda  el 
Cabildo  presentar  una  protesta  al  Obispo  per  los  abu- 
sos se  fan  acerca  del  Seminar  i  *.  Y  nada  más  de  esto 
en  lo  restante  del  aflo  1637. 

Otra  cuestión  magna  fué  la  de  la  fundación  de  las 
Carmelitas  Descalzas.  El  Obispo,  albacea  de  D.a  Espe- 
ranza Pradell,  tenia  prisa  en  invertir  el  legado  de  ésta 
en  la  construcción  del  Convento.  Habló  poco  de  ello 
con  el  Cabildo  y  mucho  con  la  Ciudad.  Había  pedido 
el  Canónigo  Osona,  en  nombre  del  Obispo,  sitio  para 
el  emplazamiento  en  la  llamada  Era  de  Santa  Eularia, 
extramuros,  advirtiendo  que,  debiéndose  de  realizar  la 
fundación  en  seguida,  las  Religiosas  habitarían,  mien- 
tras durasen  las  obras,  en  una  ó  dos  casas  dentro  de  la 
Ciudad.  El  Concejo  nombró  comisión  que  lo  estudiara. 
Pero  no  se  hizo  nada. 

El  17  de  Abril  de  1637  el  Obispo  pidió  nuevamente 
el  permiso  del  Concejo  por  conducto  del  Canónigo  Roca 
y  el  permiso  fué  concedido,  con  la  condición  de  que  se 
pidiera  de  nuevo,  en  forma  menos  general,  cuando  se 
hubiese  elegido  sitio  definitivo.  Más  tarde,  el  5  de 
Junio,  presentóse  el  Obispo  personalmente  en  Concejo 
para  pedir  este  permiso  definitivo.  El  6,  S.  Rma.  con  los 
Concellers  y  otras  personas  fué  á  ver  el  sitio  designa- 
do, que,  como  sabemos,  era  la  llamada  Era  de  Santa 
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JEularia.  El  8  quedó  acordado  en  Concejo  que  se  em- 
plazara allí  el  Convento,  en  el  cual  entrarían  21  Reli- 
giosas, entre  ellas  3  legas.  Las  hijas  de  la  Ciudad  serían 
acojidas  con  preferencia  á  las  forasteras.  El  Concejo 
recibió  el  mismo  día  invitación  del  Obispo  para  asistir 
el  miércoles,  10,  á  las  seis  de  la  mañana,  á  la  ceremonia 
de  poner  la  primera  piedra  del  nuevo  Convento.  No  se 
acabaron  todavía  con  esto  las  gestiones  con  la  Ciudad, 
como  veremos. 

El  día  9  recibió  el  Cabildo  súplica  del  Obispo  de  que 
se  fuera  en  procesión,  con  igual  solemnidad  que  otras 
veces,  á  la  antedicha  ceremonia.  El  Cabildo,  que  no  es 
de  creer  estuviese  ignorante  de  que  el  Obispo  había  se- 
ñalado la  fiesta  para  el  día  siguiente,  nombró  comisión 
que  se  ocupara  en  ello  para  después  de  la  octava  (del 
Corpus).  Pero  el  Obispo  pasó  adelante,  prescindiendo 
del  Cabildo,  y  puntualmente  el  10  se  verificó  la  solem- 
nidad, asistiendo  los  Capellanes  á  S.  Rma.  Con  gran  in- 
dignación se  denunció  el  hecho  en  Cabildo  el  mismo  día. 
El  Cabildo  acordó  practicar  una  severa  información  y 
mandarla  á  consulta  de  los  abogados  de  Barcelona.  Y 
ya  tenemos  entablada  una  nueva  causa  que  también  fué 
á  Roma,  como  la  del  Capbrever,  bien  que  muy  luego  la 
cortó  el  Obispo  transigiendo. 

Las  Religiosas  habían  de  venir  de  Zaragoza,  y  trata- 
ba el  Obispo  de  que  viniesen  pronto.  Pero,  como  las 
obras  del  Convento  serían  largas,  D.a  María  Bergadá 
ofreció  cederlas  su  casa  hasta  que  aquellas  estuviesen 
terminadas,  llevando  la  generosidad  hasta  el  punto  de 
querer  mantenerlas  á  costas  de  sus  rentas.  El  Obispo 
aceptó  desde  luego  el  ofrecimiento.  El  Concejo,  temien- 
do que  la  instalación  interina  se  convirtiese  en  definiti- 
va y  el  Convento  no  se  levantara,  puso  algunos  reparos 
que  no  logró  S,  Rma,  desvanecer  h^sta  Diciembre,  ase- 
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gurando  que  las  Religiosas  no  vivirían  en  la  casa  de 
D,*  María  Bergadá  más  que  el  tiempo  estrictamente 
necesario  y  que  las  obras  del  Convento  se  harían  con  la 
mayor  actividad  posible.  El  Concejo  cedió  y  una  comi- 
sión del  mismo  fué  á  recibir  hasta  Moya  á  las  Monjas, 
que  llegaron  á  Vich  á  fines  de  Diciembre.  El  16  habían 
salido  de  Zaragoza.  El  23  fué  el  día  en  que  el  Obispo 
pidió  transacción  á  los  Capitulares  y  éstos  accedieron, 
firmándose  el  30,  para  la  fundación,  una  concordia  entre 
los  representantes  del  Cabildo  y  la  Priora  del  Convento, 
la  Madre  Francisca  de  San  Agustín  '.  Dofta  María 
Bergadá  y  su  hija  entraron  de  Novicias  en  la  Religión 
de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  con  ellas  otras  dos  hijas  de 
la  Ciudad,  de  apellidos  ilustres  *. 

Otra  fundación  hay  que  registrar  dentro  del  afio 
1637,  la  de  los  Trinitarios  Descalzos,  que  se  establecie- 
ron en  lo  capilla  del  que  había  sido  priorato  de  Santa 
Margarita,  en  la  calle  de  S.  Pedro.  El  Concejo  les  díó 
permiso  el  3  de  Agosto,  después  de  haber  oido  la  repre- 
sentación de  los  frailes  que  fundaban  el  deseo  de  esta- 
blecerse en  Vich  en  los  grandes  milagros  que  dentro  y 
fuera  de  Cataluña  obraba  el  insigne  siervo  de  Dios, 
hijo  de  esta  Ciudad,  cuya  beatificación  se  perseguía, 
Fray  Miguel  de  los  Santos  3.  El  Cabildo  concedió  su 
beneplácito  el  7  del  mismo  Agosto  y  el  8  se  firmaron 
los  pactos  por  los  cuales  se  obligaron  los  frailes  á  re- 
nunciar á  todos  los  derechos  que  tenían  ó  tuvieren 
acerca  de  exención  de  pagar  diezmos  y  otros  análogos, 
condición,  como  se  comprende,  exigida  por  el  Cabildo 4. 

En  cuanto  á  la  componenda  de  las   cuestiones  del 


1  Arch.  Cap.— Lib.  2  del  Secretariato. 
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Cabildo  con  los  Jesuítas,  adelantó  poco  este  año  de  1637, 
pues  todavía  el  21  de  Agosto  se  trató  de  cómo  se  po- 
drían impedir  las  obras  que  estaban  haciendo.  Sin  em- 
bargo, es  evidente  que  la  enemistad  de  los  Capitulares 
estaba  bastante  atenuada. 

Sintiéronse  ya  con  fuerza  durante  el  mencionado 
año  los  ecos  de  la  guerra  que  S.  M.  C.  sostenía  con  los 
franceses  á  la  otra  parte  del  Pirineo.  Por  conducto  del 
Obispo  había  pedido  varias  veces  el  Rey  auxilio  á  las 
corporaciones  y  ya  sabemos  que  el  Cabildo  se  había 
negado  siempre  á  dar  dinero.  A  principios  de  Mayo  no 
se  pedía  ya  tan  sólo  dinero  sino  gente  también  y  el  Ca- 
bildo se  excusó  esta  vez  contestando  que  no  tenía  vasa- 
llos, en  lo  cual  no  faltaba  á  la  verdad.  A  primeros  de 
Octubre  vino  un  magistrado  de  la  Audiencia  á  traer  la 
noticia  de  algunos  reveses  sufridos  y  á  encarecer  la 
necesidad  de  auxiliar  al  Rey  con  hombres  de  armas. 
Dicho  magistrado,  junto  con  el  Obispo,  habló  de  ello 
en  Cabildo  y  era  ya  más  de  media  noche  cuando  éste 
resolvió  mandar  un  propio  á  Barcelona  á  saber  qué 
hacía  aquel  Cabildo  y  nombrar  gobernador  de  los  pocos 
hombres  de  que  podían  servirse  los  Capitulares  al  Ca- 
nónigo Bojons,  quien  debía  re  imirlos  sin  pérdida  de 
tiempo.  Pero  resultó  que  estos  pocos  hombres  ya  habían 
sido  llamados  por  la  autoridad  civil,  en  vista  de  lo  cual 
advirtió  el  Cabildo  al  susodicho  magistrado  que  sólo 
podía  auxiliar  al  Rey  con  oraciones,  y,  efectivamente, 
se  dispusieron  rogativas.  Lo  que  quería  el  magistrado 
era  dinero  para  reclutar  soldados,  pero  el  Cabildo  se 
limitó  á  nombrar  una  comisión  que  estudiara  la  posibi- 
lidad de  complacer  á  dicho  seftor,  procurando  aplazar 
todo  lo  posible   una  resolución  concreta  f.   La  Ciudad 
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había  formado  ya  una  compañía  que  sería  enviada  al 
teatro  de  la  guerra  f.  Con  ella  quería  ir  de  capellán  uno 
de  los  Beneficiados  quien  pidió  la  presencia  y  se  le  ne- 
gó, por  no  considerar  el  Cabildo  que  hubiese  razón  pa- 
ra tanto  *. 


IV 


1638.— Notas  capitulares.— Fortificación  de  la 

frontera.— los  jesuítas.— vlsit a  y  órdenes.— müerte 

del  Obispo.— Enterramiento.— Escritos  de 

D.  Gaspar  Gil. 

Hay  poco  que  contar  referente  al  aflo  1638.  A  princi- 
pios de  Febrero  hubo  un  pequeño  conflicto  entre 
el  Cabildo  y  alguno  de  los  Notarios  del  Obispo  que  ha- 
bía autorizado  actos  en  la  Ciudad  ilegítimamente.  En 
la  Semana  Santa,  á  petición  de  la  Ciudad  y  contribuyen- 
do el  Obispo,  se  hizo  una  espléndida  iluminación  en  el 
Monumento. 

El  26  de  Mayo  tomó  el  Cabildo  el  acuerdo  de  que 
los  residentes,  cuando  oficiaren  en  público,  no  llevaran 
barretina. 

El  25  de  Junio  diose  cuenta  á  los  Capitulares  de  que 
el  Virrey  había  pedido  auxilio  para  fortificar  la  fronte- 
ra. Se  le  contestó  que  el  Cabildo  haría  su  obligación,  ó 
sea  lo  que  hicieren  los  demás  Cabildos  del  Principado. 

A  fines  de  Agosto  debió  entender  el  Obispo  Gil,  casi 
como  último  acto  de  su  pontificado,  en  un  caso  especial 
en  que  todavía  figuran  los  Jesuítas.   Estos  no  hauian 
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volguda  fer  la  obedientia  a  la  Iglesia  Cathedral  pa- 
ssant  la  eren  processionalment  deuant  llur  iglesia, 
según  contó  el  Monjo,  y  éste,  en  represalias,  se  llevó 
de  S.  Justo  el  mantel  del  altar.  Pidiósele  por  el  oficial 
del  Obispo  que  restituyese  el  mantel,  bajo  pena  de  ex- 
comunión. El  Cabildo,  enterado  del  hecho  por  el  Arce- 
diano, acordó  que  no  se  devolviera  el  mantel  hasta  que 
los  Jesuítas  ha  gen  feta  la  deguda  obedientia  ' . 

Digamos  algo  de  la  Visita  pastoral  en  tiempos  de 
D.  Gaspar  Gil.  No  descuidó  el  Prelado  visitar  la  Cate- 
dral todos  los  años,  según  consta  en  las  actas  capitula- 
res, y  con  tanta  puntualidad  que  el  Cabildo  creyó  deber 
advertirle  que  hasta  que  hubiese  cumplido  el  año  de 
uña  visita  no  era  del  caso  practicar  otra,  pues  alguna 
vez  no  habían  transcurrido  bien  los  doce  meses.  Los 
registros  no  guardan  memoria  de  estas  visitas. 

No  se  vé  tampoco  por  ellos  que  D.  Gaspar  Gil  salie- 
ra de  la  Ciudad  para  la  Visita,  no  figurando  visitadas 
personalmente  por  el  Prelado  más  parroquias  que  las 
de  Malla,  Centellas  y  Sant  Quirse  Safaja  á  primeros  de 
Mayo  de  1637.  Tengo  nota  particular  de  otra  visita  per- 
sonal á  Monistrol  de  Calders  el  23  de  Enero  de  1636, 
aunque  las  actas  capitulares  me  hacen  dudar  de  ella,  y 
aún  más  las  del  Concejo,  según  las  cuales,  como  hemos 
visto,  el  Obispo  estaba  en  Vich  el  21.  Según  otra  nota 
particular,  D.  Gaspar  Gil  administró  en  Oristá  el  Sa- 
cramento déla  Confirmación  el  16  de  Diciembre  de  1636. 

De  este  mismo  año,  30  de  Julio,  es  el  documento 
episcopal  erigiendo  la  comunidad  de  presbíteros  de  Sant 
Feliu  Sasserra.  Hay  dos  copias  de  este  documento,  que 
contiene  hasta  54  ordenanzas  ó  capítulos,  en  el  Archivo 
Episcopal. 
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Numerosas  fueron  las  visitas  por  delegación  y  de 
ellas  hay  abundantes  datos  en  los  registros.  Los  visita- 
dores no  escatimaron  las  provisiones  y  entre  ellas  hay 
algunas  muy  curiosas  como,  por  ejemplo,  las  dictadas 
en  Igualada  por  el  Rector  de  S.  Feliu  Sasserra,  D.  Pe- 
dro Juan  Verdaguer,  la  primera  de  las  cuales  prohibe 
con  severidad  á  los  Clérigos  meterse  en  asuntos  del 
orden  civil  como  parece  que  hacían  abusivamente. 

Lo  que  no  indican  los  registros  de  Visita,  esto  es 
que  el  Obispo  hubiese  salido  de  la  Ciudad  para  recorrer 
la  Diócesis,  lo  dicen  claramente  los  libros  de  Órdenes, 
como  se  verá  por  el  resumen  que  voy  á  hacer  de  ellos. 

En  1635  hay  dos  concesiones  de  Órdenes  generales 
en  el  Palacio  Episcopal:  una  el  día  22  de  Septiembre  y 
otra  el  22  de  Diciembre.  No  hay  Órdenes  particulares 
ni  tonsuras. 

En  1636,  generales  en  el  Palacio  el  16  de  Febrero;  el 
Sábado  de  Pasión,  8  de  Marzo;  el  Sábado  Santo,  22  del 
mismo  Marzo;  el  sábado  de  la  Trinidad,  17  de  Mayo,  y 
el  20  de  Diciembre.  Tonsuras  varias  en  el  mismo  Pala- 
cío  y  otras  en  Tarragona,  Igualada,  Sampedor  y  Sallent 
durante  los  mases  de  Junio  y  Julio;  en  Septiembre  en  la 
capilla  de  Santa  Escolástica,  en  el  Claustro  de  la  Cate- 
dral, y  en  el  Carmen  de  Manresa  el  13  de  Diciembre. 

Todavía  son  más  numerosas  las  tonsuras  en  1637, 
pues  las  hay,  además  de  las  concedidas  en  el  Palacio 
Episcopal,  en  Sarria  el  29  de  Marzo  y  en  Barcelona  el 
1.°  de  Abril;  durante  el  mes  de  Mayo,  en  Centellas, 
Sampedor,  Prats  del  Rey,  Calaf,  Montlleó,  Santa  Colo- 
ma de  Queralt,  Copons,  Igualada,  Santa  María  del  Vilar 
y  S.  Feliu  Sasserra;  el  16  de  Agosto  en  Manlleu,  y, 
en  los  primeros  días  de  Septiembre,  en  Ripoll,  S.  Juan 
de  las  Abadesas,  Vidrá  y  S.  Pedro  de  Torelló.  En  el 
mismo  año,   Órdenes  generales  en  la  capilla   de  Santa 
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Águeda,  de  Barcelona,  el  Sábado  de  Pasión,  28  de  Mar- 
zo, y,  en  el  Palacio  Episcopal  de  Vich,  el  Sábado  Santo, 
11  de  Abril,  el  6  de  Junio,  el  19  de  Septiembre  y  el  19 
de  Diciembre. 

En  1638,  Órdenes  generales  en  el  Palacio  el  27  de 
Febrero,  20  de  Marzo  (Sábado  de  Pasión)  y  3  de  Abril 
(Sábado  Santo),  y  en  el  Carmen  de  Vich  el  29  de  Mayo. 
Tonsuras  en  el  Palacio  y,  durante  el  mes  de  Mayo,  en 
Rupit,  Osor,  San  Hilario  Sacalm  y  Vilalleons.  El  1.°  de 
Agosto  en  el  Carmen  de  Vich. 

El  26  de  Agosto  notificóse  al  Cabildo  que  la  noche 
anterior,  entre  once  y  doce,  había  fallecido  D.  Gaspaf 
Gil  *.  Según  parece,  fué  enterrado  en  la  capilla  de  San- 
ta Escolástica  del  Claustro  de  la  Catedral,  situada  junto 
á  la  puerta  que  salía  á  dicho  Claustro  desde  el  Palacio 
del  Obispo.  En  esta  misma  capilla  habían  sido  deposita- 
dos sucesivamente  los  cuerpos  de  algunos  deudos  de 
Gil,  y,  según  el  epitafio,  su  misma  madre.  Hé  aquí  dicho 
epitafio: 

Hac  tu  qui  transís,  operum  contutor  amabo 

Hoc  saxum  inspicias  atque  epigratnma  legas 
Mole  sub  hac  tegitur  verae  pietatis  ¿mago 

Virtutis  specimen,  relligionis  apex. 
Praesul  erat  nobis  hoc  tanto  insignis  hottore 

Quanto  vix  alium  praestat  ibera  parens. 
Condt  tus  est  heros  cutn  charae  pignore  matris 

Conditus  est  patrius  cutn  juniore  senex. 
Hic  Theodora  jacet,  genitrix  dignissima  Vatis 

Hic  jacet  et  Gaspar  Gil,  Miravetis  honor. 
Occidit  Antistes,  magas  re  guante  Philip po 
Et  valida  in  Gallos  belligerante  manu. 
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El  sepulcro  del  Obispo  y  de  su  madre  estaba  á  la 
derecha  del  altar  de  la  mencionada  capilla.  A  la  iz- 
quierda había  el  sepulcro  de  los  otros  deudos  del  Obispo 
á  quienes  el  Cabildo  habia  concedido  allí  lugar  para  el 
eterno  reposo  *.  Que  no  fué  eterno  ciertamente,  porque, 
al  remover  el  Claustro  desde  los  cimientos  á  fines  del 
siglo  xviii,  desapareció  todo,  los  sepulcros,  la  capilla 
de  Santa  Escolástica  y  hasta  el  claustro  bajo  ó  románi- 
co, cuya  pérdida  deploran  el  arte  y  la  arqueología. 

Sin  embargo,  ocurre  una  duda:  ¿fué  el  sepulcro  cita- 
do el  definitivo  del  Obispo  Gil?  Da  lugar  á  esta  duda  lo 
que  se  dice  en  Cabildo  del  19  de  Abril  de  1640,  esto  es: 
que  ha  venido  un  porcionero  de  Zaragoza  para  ver  si 
está  consumido  y  en  disposición  de  ser  trasladado  el 
cadáver  del  Obispo.  El  Cabildo  acordó  que  se  examina- 
ra *,  y  no  se  habló  más  de  ello.  Por  lo  cual  me  inclino 
á  creer  que  no  estaría  todavía  en  disposición  de  ser 
trasladado  y  que  luego,  por  los  grandes  y  trascendenta- 
les sucesos  públicos  que  vinieron,  se  abandonó  la  idea 
y  el  traslado  no  se  hizo. 

Latassa  considera  como  escritor  á  D.  Gaspar  Gil, 
haciéndole  autor  de  dos  ó  tres  memorias  de  interés  pu- 
ramente transitorio  á  las  cuales  no  puede  darse  impor- 
tancia. Habla  también  de  unas  constituciones  sinodales 
de  1636  publicadas  impresas,  de  las  cuales  no  he  encon- 
trado rastro.  Casi  puedo  asegurar  que  Latassa  fué  mal 
informado.  No  existen  tales  constituciones  impresas  ni 
tampoco  manuscritas. 


1    Areh.  Cap.— Notas  episcopológicas. 
*   Id.  Id.— Lib.  2  del  Secretai  lato. 
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1638-1640.— El  Arcediano    Palau.— Desaparición    del 

Seminario  y  sus  causas.— Guerra.— Espolio. 

Visita.— Conflictos.— La  lucha  con  los  franceses. 

Subvenciones.— El  Arcediano  en  campaña.— El 

Cabildo  ha  cumplido  con  su  deber.— El 

Obispo  Requessens. 

|(n  ocurrir  nada  de  particular,  más  que  hacer 
constar  en  acta  las  protestas  del  Cabildo 
acerca  de  sus  derechos  sobre  la  administra- 
ción de  la  Sede  Vacante,  se  dio  posesión  de 
ésta  al  Arcediano  D.  Melchor  Palau  el  mismo  día  26  de 
Agosto  de  1638. 

Con  el  Obispo  Gil  había  muerto  el  Seminario.  Ya  el 
lector  se  habrá  hecho  cargo,  por  las  notas  que  dejamos 
apuntadas,  de  que  la  idea  no  había  cuajado  ni  en  el 
estado  eclesiástico  ni  en  el  estado  civil.  El  primero  re- 
pugnaba á  fomentar  la  empresa  por  el  dinero  que  había 
de  costarle;  para  el  segundo,  y  también  para  el  prime- 
ro, no  había  necesidad  de  un  nuevo  establecimiento  de 
enseñanza  hallándose,  como  se  hallaba,  en  estado  flore- 
ciente la  Universidad.  Efectivamente,  el  antiguo  Estu- 
dio, casi  con  las  solas  fuerzas  de  la  Ciudad  pues  las 
subvenciones  del  Cabildo  eran  muy  mezquinas  y  las  de 
los  Obispos  muy  eventuales,  había  llegado  á  tener  exis- 
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tencia  sólida  y,  contra  lo  que  anteriormente  se  había 
propuesto,  no  hubo  necesidad  de  suprimir  en  él  las  cá- 
tedras de  Teología  que  seguían  funcionando  con  desem- 
barazo. Por  otra  parte,  ya  nos  consta  que  en  la  direc- 
ción superior  de  la  Universidad  tenía  el  estado  eclesiás- 
tico la  mejor  representación  y  que,  con  la  elección  del 
Sacrista  Alemany  para  Rector,  habían  desaparecido  por 
parte  del  Cabildo  todas  las  animosidades  contra  esa 
obra  de  la  Ciudad  '.  Así  me  explico  yo  la  frialdad  con 
que  fué  acogida  la  empresa  del  Obispo  Gil  y  que  ésta 
no  se  renovara  hasta  más  de  cien  aftos  más  tarde, 
cuando  ya  hacía  mucho  tiempo  que  Felipe  V  había 
centralizado  la  enseñanza  universitaria  en  Cervera.  La 
primera  disposición  capitular  que  encuentro  notada  des- 
pués de  la  muerte  del  Obispo  es  que  se  revisen  las 
cuentas  del  Seminario,  acuerdo  que  viene  á  ser  como  la 
fe  de  óbito  del  mismo  f. 

Por  lo  demás,  al  llegar  á  estos  tiempos,  todo  huele 
á  pólvora.  La  guerra  encendida  en  el  vecino  Rosellón 
traía  inquietos  los  ánimos  y,  por  su  parte,  el  Rey  no  se 
cansaba  de  pedir  auxilio  pecuniario  y  personal  á  los 
catalanes  por  lo  que  les  interesaba  de  cerca  el  negocio. 
Las  primeras  notas  dentro  de  esta  vacante  son  agrada- 
bles, pues  se  trata  de  victorias,  y  se  hace  procesión  y 
se  encienden  luminarias,  el  20  de  Septiembre.  Pero  el 
mayor  desahogo  fué  á  primeros  de  Noviembre,  después 
que  se  supo,  el  día  5,  por  cartas  del  Rey  y  del  Virrey, 
el  buen  éxito  de  Fuenterrabía.  Esta  victoria,  que  fué 
generalmente  muy  celebrada  en  Cataluña,  motivó  tras- 
cendentales acuerdos  y  solemnes  festejos  por  parte  de 


1    Arch.  Mun.— Lib.  16  y  17  de  Acuerdos. =Arch.    Cap.— Líb.   2  del 
Secretariado. 

1    Id.  Id.— Id.  ?  del  Secretariato. 
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la  Ciudad  ■  y  del  Cabildo.  Este  acordó,  nada  menos, 
que  instituir,  en  acción  de  gracias,  tres  nuevas  proce- 
siones anuales:  la  primera  el  día  de  Santiago  el  Mayor 
por  la  mañana,  la  segunda  el  15  de  Agosto  por  la  tarde 
y  la  tercera  el  8  de  Septiembre  por  la  maftana,  con 
empaliada  major  en  la  Iglesia  y  toque  matutinal  de 
campanas  \ 

Bastante  más  agitado  que  el  año  1638  en  este  sentido 
fué  el  de  1639,  pero,  antes  de  entrar  en  él,  veamos  qué 
asuntos  de  otra  índole  hay  que  registrar  dentro  del  pri- 
mero. No  son  más  de  dos.  La  negativa  de  devolución 
del  mantel  arrebatado  por  el  Monjo  de  la  Capilla  de 
S.  Justo  no  fué  bastante  para  hacer  ceder  á  los  Jesuítas 
y  obligarles  á  tocar  la  campana  cuando  pasaban  las 
procesiones  de  la  Catedral,  por  lo  cual  acordó  el  Cabil- 
do llevar  el  asunto  á  consulta  de  los  abogados  de  Bar- 
celona. 

Otro  conflicto  fué  el  meterse,  por  primera  vez,  & 
reclamar  parte  del  espolio  episcopal  el  Nuncio  Apostóli- 
co. Vino  un  tal  Vilopa  en  nombre  de  éste  á  hacerse 
cargo  de  dicha  parte  que  el  Cabildo  fijó  en  una  sola 
pieza,  la  que  más  le  acomodara  á  Vilopa,  pero  éste  fué 
más  exigente  y  hubo  choque  desde  luego  y  necesidad 
de  pedir  autorización  para  secuestrar  el  Cabildo  el  es- 
polio del  Obispo  Gil  3.  Los  muebles  de  uso  particular 
de  éste  se  vendieron  en  pública  almoneda  en  el  Merca- 
dal  durante  la  primera  quincena  de  Octubre  \ 

Fuera  de  los  asuntos  de  la  guerra,  de  que  hablaré 
luego,  hay  también  poco  que  contar  referente  al  aflo 


1  Arch.  Man.— Lib.  17  de  Acuerdos. 

1  Id.  Gap.— Id.  2  del  Secretariato. 

*  Id.  Id.-Id.  id. 

♦  Id.  Id.-Caj.  8,  núm.  368. 
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1639.  El  Arcediano  visitó  la  Iglesia  en  el  mes  de  Enero 
y  acertó  en  hacerlo  tan  temprano  porque  se  le  prepara- 
ba mucha  faena  para  más  adelante.  Desde  luego,  en  la 
primera  mitad  del  afto,  le  tocó  hacer  varios  viajes  á 
Barcelona  por  dos  cuestiones,  una  con  el  Rector  de 
Odena,  bastante  seria,  y  otra  con  el  Arcipreste  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  acerca  del  eterno  asunto  de  la 
jurisdicción.  Durante  los  dos  últimos  pontificados,  >  segu- 
ramente por  el  carácter  pacífico  de  D.  Pedro  de  Maga- 
rola  y  de  D.  Gaspar  Gil,  el  asunto  no  movió  ruido; 
pero  el  Arcediano  Palau  era  hombre  más  belicoso  y 
además  los  de  S.  Juan  habían  obtenido  en  los  últimos 
aftos  algunas  ventajas  en  Roma  \  Por  esto  hubo  nuevo 
choque,  aunque  la  circunstancia  de  que  el  Arcediano 
tomara  parte  activa  en  los  negocios  de  la  guerra,  por 
necesidad  ó  por  gusto,  relegó  á  segundo  término  la 
cuestión  de  S.  Juan  y  todas  las  demás.  El  Cabildo  es 
quien  se  ocupó,  á  pesar  del  estado  de  las  cosas  públi- 
cas, en  tratar  con  la  Ciudad  un  arreglo  en  la  cuestión 
de  las  Escribanías  que  no  llegó  á  hacerse  hasta  el  año 
siguiente,  el  30  de  Abril  f. 

Y  vamos  ya  á  los  asuntos  de  la  guerra,  aunque  ha- 
blaré de  ellos  con  la  mayor  sobriedad  y  cifténdome  á  lo 
que  tiene  relación  con  el  estado  eclesiástico,  pues  de 
otro  modo  sería  invadir  el  terreno  de  la  historia  civil  y 
alargar  demasiado  los  capítulos  de  este  libro. 

El  Rey  pidió,  en  Marzo,  dinero  al  Cabildo,  pero  esta 
vez  como  préstamo  y  con  un  interés  de  8  por  ciento.  El 
Cabildo,  previamente  asesorado,  acordó,  el  25  de  dicho 


1  V.  el  folleto  histórico  sobre  S.  Juan  de  las  Abadesas  escrito  por 
el  Pbro.  D.  Pablo  Parassols. 

*  ArcU.  Mun.— Lib.  16  y  17  de  Acuerdos. =Arch.  Cap.— Lib.  %  del 
gecretarjato. 
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mes,  conceder  la  cantidad  que  el  Rey  pedía,  que  eran 
500  libras,  con  facultad  de  reembolsarlas  al  cabo  de  un 
afio  con  los  dineros  de  la  cuarta  y  excusado. 

Hasta  mediados  de  Junio  no  se  dty  cuenta  el  Cabildo 
de  la  gravedad  de  las  cosas  en  el  Rosellón.  Vino  el 
magistrado  D.  José  de  Josa  y  notificó  al  Cabildo  y  al 
Concejo  en  qué  forma  había  sido  la  irrupción  de  los 
franceses,  que  era  evidente  y  seguro  pondrían  sitio  á 
Perpiftán.  Josa  pidió  auxilios  á  entrambas  corporaciones. 
El  14  de  Junio  acordó  el  Cabildo  hacer  rogativas,  di- 
ciendo todos  los  días  en  la  Capilla  del  Espíritu  Santo 
una  misa  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio,*  y 
celebrar  una  procesión  general  el  día  siguiente.  En  lo 
de  auxilios  materiales  se  acordó  pensarlo.  Pero  el  16 
vinieron  cartas  del  Arcediano,  que  estaba  en  Barcelona, 
y  de  los  Canónigos  Bojons  y  Palau,  quienes  hablaban 
de  la  necesidad  de  que  el  Cabildo  hiciera  algo  concreto 
que  satisfaciese  á  las  autoridades.  El  Cabildo,  conside- 
rando que  no  correspondía  sólo  á  él  sino  á  todo  el  es- 
tado eclesiástico  de  la  Diócesis  hacer  algo  práctico,  re- 
solvió esperar  la  llegada  del  Arcediano. 

Entretanto  la  Ciudad,  que  ya  el  día  4  había  acordado 
sacar  su  bandera  y  reclutar  gente  á  son  de  tambor, 
tenía  formada  una  compañía  de  cien  hombres  el  6,  ha- 
biendo nombrado  capitán  á  nuestro  conocido  Francisco 
Sala  y  Sácala  y  alférez  á  D.  Miguel  Sala,  quien  no  pa- 
rece tuviera  parentesco  con  el  primero.  El  cronista 
Sanz,  testigo  de  vista,  explica  por  menudo  estas  cosas. 
Los  soldados  improvisados  visi  taron  en  los  días  anterio- 
res á  la  marcha  las  principales  iglesias  de  la  Ciudad. 
El  17  Sala  pidió  oraciones  al  Cabildo  y,  además,  la 
presencia  para  el  capellán  de  la  compañía,  D.  Francis- 
co Mitjavila,  todo  lo  cual  concedieron  de  buen  grado 
los  Capitulares,  atiento  van  per  la  deffensa  propria  dz 
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tota  esta  patria.  El  18  visitó  la  compañía  el  sepulcro 
de  S.  Bernardo,  oyó  los  Oficios  en  la  Catedral  y  el  Canó- 
nigo Baranera  bendijo  el  estandarte.  Otras  ceremonias 
hubo,  que  explica  Sanz,  antes  de  partir  la  compañía, 
que  fué  el  20. 

El  18  el  Arcediano  participa  al  Cabildo  que  ha  pensa- 
do convocar  junta  general  de  eclesiásticos.  Acordóse  que 
primero  se  convocara  á  los  Párrocos  y  representantes 
de  comunidades  religiosas  y  después  á  los  Beneficiados. 
Estas  reuniones  se  tuvieron  el  20.  De  ellas  sacó  el  Ar- 
cediano una  subvención  de  3.000  libras  y  con  este  hala- 
güeño resultado  se  presentó  al  Cabildo  el  día  siguiente. 
Los  Capitulares  acordaron  entonces  formar  una  compa- 
ñía de  25  soldados  que  serian  pagados  de  las  adminis- 
traciones por  espacio  de  tres  meses.  Por  su  parte  el 
Arcediano,  entre  eclesiásticos  y  seglares,  reunió  otros 
125  hombres,  esto  en  muy  breves  días.  De  modo  que  el 
1.°  de  Julio,  bajo  acta  notarial,  se  dio  licencia  á  D.  Mel- 
chor Palau  para  salir  á  campaña  al  frente  de  la  com- 
pañía el  inmediato  domingo,  día  3,  conservándole,  con- 
forme á  ciertos  antecedentes,  en  el  gobierno  de  la  Sede 
y  donantli  molías  gratias  de  son  bon  sel  y  de  la  añada 
tant  santa  com  la  que  ha  empres. 

La  suerte  de  esas  compañías  fué  muy  dura.  Los  sol- 
dados en  su  mayor  parte  enfermaron  y  el  Virrey,  Con- 
de de  Santa  Coloma,  les  mandó  volver  á  sus  casas.  El 
mismo  Sala  y  Sácala  cogió  la  enfermedad  y  regresó 
también,  muriendo  al  poco  tiempo.  El  otro  Sala,  el 
alférez,  que  le  había  sucedido  en  el  mando  de  los  pocos 
soldados  que  quedaban  de  la  Ciudad,  enfermó  igualmente 
más  tarde  y  murió  en  el  mismo  Rosellón.  El  Concejo 
nombró  entonces  capitán  á  D.  Juan  Francisco  Fontcu- 
berta  que  á  su  vez  se  puso  enfermo  y  al  fin  se  mandó 
fí  D.  José  Fontanelles,  quien  fué  más  afortunado.  Tanto 
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la  Ciudad  como  el  Cabildo  se  vieron  en  la  necesidad  de 
rehacer  sus  compañías. 

El  20  de  Agosto  estaba  de  vuelta  el  Arcediano,  cuya 
venida  tenía  por  objeto  conseguir  del  Cabildo  que  aten- 
diera á  la  petición  del  Virrey  prorrogando  la  subven- 
ción de  campafta.  Palau  lo  logró,  hasta  cierto  punto,  y  se 
volvió  al  teatro  de  la  guerra.  A  primeros  de  Noviembre 
estaba  de  nuevo  en  Vich,  para  no  volver  ya  al  Rose- 
Uón,  pues  al  fin  la  compañía  había  quedado  en  blanco. 
Luego  vino  el  formar  las  cuentas  del  gasto  que  resultó 

una  operación  bastante  larga  '. 

< 

A  primeros  del  nuevo  año  1640,  después  de  cantado 
el  Te-Deum  por  la  caída  de  Salces,  notóse  que  casi  to- 
dos los  Cabildos  habían  recibido  del  Virrey  carta  de 
gracias  por  los  auxilios  concedidos  y  el  de  Vich  no 
había  recibido  nada.  Acordóse  que  el  Arcediano  fuera 
inmediatamente  á  Barcelona  y  pusiera  estas  cosas  en 
orden.  Bastante  le  costó  á  Palau  dejar  bien  puesto 
el  honor  del  Cabildo,  pero  al  fin  supo  éste,  en  3  de 
Marzo,  que  se  le  habían  reconocido  los  sacrificios  he" 
chos  y  le  quedaba  por  el  Virrey  cancelada  la  obligación 
de  armas,  resultando  así  libre  de  toda  deuda  y  respon- 
sabilidad. Los  Capitulares  acordaron  entonces  celebrar 
un  solemne  funeral,  con  oración  fúnebre,  en  sufragio  de 
los  que  habían  muerto  en  la  campaña  *. 

Y  no  hay  más  de  que  hablar  hasta  la  venida  del 
nuevo  Obispo. 

Durante  el  interregno  fué  nombrado  para  ocupar 
esta  Sede  Fray  Alonso  de  Requessens  y  Fenollet,  fran- 
ciscano,  que  había  hecho   sus  estudios  superiores  en  el 


1    Arch.  Mu  n.— Lib.   16  y  17  de  Acuerdos.srArch.  Cap.— Lib.  2  del 
Secretariato.==:Salarich,  Historia  de  Vich. 
*    Arch.  Cap.— Lib.  2  del  Secretariato. 
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Colegio  de  Santo  Tomás  de  Riudeperas  y  era  á  la  sa- 
zón Obispo  de  Barbastro.  Don  Jaime  Ripoll  discurre 
mucho,  sacando  notas  de  aquí  y  de  allá,  acerca  de  si 
era  catalán  *:  á  mí  me  parece  ocioso,  pues  de  la  carta 
de  aviso  que  guarda  la  Secretaría  Capitular  se  des- 
prende con  toda  claridad  que  no  había  nacido  en  el 
Principado,  pues  dice  simplemente  que  era  oriundo  de 
él  y  que  en  él  tenía  muchos  deudos,  haciendo  notar  que 
el  apellido  indica  bien  ese  origen  *.  No  llegó  á  ocupar 
la  Sede  porque  murió  en  Zaragoza,  según  un  historia- 
dor aragonés,  el  8  de  Abril  de  1639  3, 


1  Arch.  Cap.— Notas  episcopológicAS. 
1  Id.  Id.— Cartas  de  Obispos  de  Vicü. 
'    (4-  Id-— Notas  episcopológicas, 
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Antecedentes.— El  Obispo  no  viene.— Cortes  y 
Concilio.— Rogativas.— Graves  desórdenes  en  la 
Ciudad.— El    Obispo   en    Barcelona  y  en    PerpiñAn, 
Nuevos   desórdenes.— Llegada    del   Obispo.     % 

Inteligencia  entre  Cabildo  y  Ciudad.— El 

Obispo  se  ausenta.— La  guerra.— Regreso  del 

Obispo   y   entrada    solemne.— Cataluña    unida  A 

Francia.—  Los   Beneficiados.— El  Obispo 

vuelve  A  ausentarse.— El  u  Batalló,,. 

• 

[uerto  Requessehs,  el  Rey  nombró  para  la 
Sede  de  Vich  al  Obispo  de  Elna,  el  valen- 
ciano D.  Francisco  Pérez  Roy  (Roig?) '.  Este 
no  aceptó  el  cambio  y  entonces  vino  nuevo 
nombramiento  para  el  Arcediano  de  Barcelona  D.  Ra- 
món de  Sentmenat  y  de  la  Nu^a,  hijo,  á  lo  que  parece, 
de  dicha  ciudad.  Fueron  sus  padres  D.  Galcerán  de 
Sentmenat  y  de  Oms  y  D.a  Ana  de  la  Nu^a  *. 


1    Areh.  Cap.— Notas  episcopológicas. 

*    Datos  proporcionados  por  el  señor  Marqués  de  Don. 
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Participó  su  elección  al  Cabildo  en  caria  autógrafa 
del  17  de  Octubre  de  1639  *  que  fué  leida  á  los  Canóni- 
gos el  22  *,  acordándose  que  se  le  contestara.  El  31  se 
resolvió  mandarle  una  visita  de  cortesía,  pero  hasta  el 
8  de  Noviembre  no  encontró  el  Arcediano  quien  la  lle- 
vara. Los  embajadores  fueron  en  definitiva  los  Canó- 
nigos Baranera  y  Salles,  quienes  dieron  cuenta  del  re- 
sultado de  su  misión  en  Gabildo  del  2  de  Diciembre, 
haciéndose  lenguas  de  la  afectuosidad  con  que  fueron 
recibidos  por  el  Obispo  electo  y  por  el  Deán  Moneada, 
que  en  aquellas  fechas  habia  ya  tomado  posesión  de  su 
prebenda,  aunque  no  había  venido  aún  á  residiría  V  El 
Obispo,  en  carta  del  26  de  Noviembre,  había  dado  gra- 
cias al  Cabildo  por  la  embajada  \ 

Y  se  pasaron  cuatro  meses  muy  largos  sin  tener 
nuevas  noticias  de  Sentmenat  ni  ocurrir  cosa  que  valga 
la  pena  de  ser  recordada.  El  13  de  Abril  acordóse  en 
Cabildo  que  para  la  venida  del  nuevo  Obispo  se  diesen  á 
cada  capitular  50  libras  de  las  Pabordías.  El  17  escribió 
Sentmenat  recomendando  á  su  hermano  D.  Enrique, 
quien  traía  las  Bulas  y  poderes  para  tomar  posesión  de 
la  Mitra  *.  Las  Bulas  habían  sido  expedidas  en  Roma  á 
3  de  las  Kalendas  de  Febrero  de  1639  y  las  ejecutoria- 
les, firmadas  por  el  Virrey  Conde  de  Santa  Coloma, 
llevaban  la  fecha  de  15  de  Abril  de  1640  •.  El  19  fueron 
presentados  todos  los  documentos  por  D.  Enrique  de 
Sentmenat  al  Cabildo  y  el  20,  sin  circunstancia  alguna 
extraordinaria,  se  le  dio  posesión.  El  mismo  procurador 
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nombró  en  seguida  Vicarios  Generales  al  Dr.  D.  Dioni- 
sio Montserrat  y  al  Canónigo  D.  José  Bojons  f. 

Como  es  generalmente  sabido,  en  estos  tiempos  el 
Rey  había  convocado  Cortes  en  Montblanch,  que  habían 
de  ser  continuación  de  las  de  Barcelona  y  que,  por  los 
sucesos  extraordinarios  ocurridos  en  el  Principado,  no 
llegaron  á  celebrarse.  El  Cabildo  había  nombrado  síndi- 
co para  las  mismas  ál  Canónigo  D.  Diego  Palau  y  el 
Arcediano  había  ido  á  Barcelona  para  consultar  con 
personas  competentes  el  papel  que  debía  representar 
dicho  síndico  en  los  mencionadas  Cortes.  Ya  que  no  á 
Montblanch,  fué  el  Canónigo  Palau  á  Barcelona,  para 
representar  al  Cabildo  en  el  Concilio  provincial  que 
debía  reunirse  en  la  capital  de  Cataluña  el  4  de  Mayo. 

Don  Enrique  de  Sentmenat  parece  que  adquirió  del 
Cabildo  algunos  de  los  ornamentos  pontificales  que  éste 
poseía  procedentes  de  los  espolios.  Luego  acordóse,  en 
4  de  Mayo,  que  los  45  reales  que  pagaba  cada  Obispo 
en  el  acto  de  la  posesión  para  les  cirios  de  la  reja  se 
destinaran  esta  vez  á  otro  cirio  que  quería  Sentmenat 
ardiera  no  sé  con  qué  objeto,  pero  con  la  condición  de 
que  esto  fuese  con  carácter  excepcional  y  que  luego 
indemnizara  el  Obispo  al  Cabildo. 

El  30  de  Abril  firmóse  definitivamente  la  concordia 
pendiente  con  la  Ciudad  sobre  las  Escribanías.  El  estado 
de  Cataluña  aconsejaba,  ciertamente,  deshacerse  de 
cuestiones  particulares.  En  la  segunda  quincena  de 
Mayo  vino  á  Vich  el  Doctor  del  Real  Consejo  D.  Ber- 
nardo de  Pons  y  pidió  al  Cabildo  hiciera  rogativas, 
acordando  éste  complacerle  el  día  25  *. 

No  debían  haberse  hecho  todavía  estas  rogativas  el 
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día  26,  en  que  acaecieron  en  Vich  los  deplorables  suce- 
sos que  cuenta  Sanz  y  transcribe  Salarich  ',  de  los  que 
fué  victima  el  Conceller  en  cap,  asesinado  por  el  último 
disparo  de  aquella  noche  infausta.  Los  incendios  alcan- 
zaron á  las  casas  de  Descatllar  y  de  Granollachs,  donde 
se  alojaba  D.  Bernardo  de  Pons,  y  á  la  del  Arcediano 
Palau,  quien  se  encontraba  en  Madrid.  Este  se  quedó 
sin  muebles.  Los  Capuchinos,  con  el  Crucifijo  en  alto, 
salieron  á  reprimir  los  desórdenes,  lo  cual  resultó  bas- 
tante difícil  y  no  lo  consiguieron  más  que  momentá- 
neamente f. 

En  cuanto  á  las  causas  del  motín,  que  fué  premedi- 
tado, hay  que  buscarlas  en  los  sucesos  generales  del 
Principado,  recordando  que  ya  en  Barcelona  había  ha- 
bido la  jornada  del  22  de  Mayo  en  que  los  Diputados 
consiguieron  ahogar  los  desórdenes  que  podían  surgir 
de  los  actos  de  la  multitud  saliendo  corporativamente  á 
contener  á  las  masas  acompañándoles  el  Obispo  de 
aquella  Diócesis  y  el  de  Vich  \ 

No  hay  que  decir  en  qué  estado  se  encontrarían  los 
ánimos  en  esta  Ciudad  el  día  27,  fiesta  de  Pentecostés. 
El  Cabildo  se  reunió  en  capella  á  primera  hora  y  man- 
dó una  embajada  al  Concejo  ofreciendo  su  concurso  y 
pidiendo  qué  podía  hacerse.  Los  Concellers  suplicaron 
á  los  Capitulares  escribiesen  al  Virrey  é  interpusiesen 
con  éste  la  influencia  del  Obispo  para  lograr  su  coope- 
ración en  la  represión  de  los  desmanes.  Acordóse  luego 
mancomunadamente  que  al  primer  síntoma  de  nuevos 
alborotos  se  tocaran  la  campana  de  Concejo  y  la  de 
Cabildo,  conviniendo  los  Capitulares   en  que  al  primer 
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toque  se  reunirían  para  atender  á  lo  que  fuere  necesa- 
rio. Dos  Cabildos,  á  más  de  la  capella,  se  celebraron  en 
dicho  día.  En  el  segundo  se  dijo  que  D.  Bernftrdo  de 
Pons  agradecía  el  ofrecimiento  que  le  habia  hecho  el 
Cabildo  de  alojarle  en  casa  cómoda  con  gente  que  la 
defendiese  y  anunciaba  que,  á  petición  del  Concejo,  se 
quedaría  en  casa  de  Granollachs  \ 

La  tranquilidad  se  restableció  nada  más  que  relati- 
vamente. El  31  de  Mayo  acordó  el  Concejo  que  doce 
ciudadanos,  á  los  cuales  se  juntaron  dos  Capitulares, 
acompañaran  á  D.  Bernardo  de  Pons  hasta  Barcelona. 
El  mismo  día  se  acordó  suspender  desde  luego  todas  las 
fiestas  de  S.  Juan  y  de  S.  Pedro  y  sufragar  los  gastos 
de  entierro  del  desgraciado  Conceller  Illa  f. 

Salar ich,  tomándolo  siempre  de  Sanz,  narra  lo  que 
sucedió  después  de  los  desórdenes  de  26  de  Mayo,  pero 
de  ello  se  trasluce  poco  en  los  libros  municipales  y  ca- 
pitulares. El  7  de  Junio,  festividad  del  Corpus,  hubo  en 
Barcelona  lo  que  todo  el  mundo  sabe.  El  Obispo  de 
Vich  acompañó  á  los  Franciscanos  cuando  salieron  con 
el  Sacramento  para  apaciguar  á  las  turbas,  y,  luego, 
con  los  Prelados  de  Barcelona  y  de  Urjel,  hizo  repeti- 
das gestiones  para  lograr  el  restablecimiento  de  la  cal* 
ma.  El  8  salieron  los  Diputados  para  sacar  fuera  de  las 
murallas  á  los  segadores  y  en  este  acto  intervinieron 
también  los  tres  Obispos  3. 

Algo  debía  de  temerse  en  Vich  el  sábado  26  de  Ju- 
nio, pues  el  Cabildo  acordó  que  el  día  siguiente,  domin- 
go, se  hiciera  una  procesión  general  llevando  la  Vera- 
cruz  cubierta  con  velo  negro,   á  cuyo  acto  se  invitaría 
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á  Jos  Concellers.  Llegada  la  procesión  á  la  Catedral,  el 
Canónigo  Salles  haría  una  plática  que  edificara  al  pue- 
blo. £kltps$  luego  á  las  Religiones  hicieran  otras  proce- 
siones análogas  y  sucesivas,  exortant  al  poblé  a  la  fi 
de  cada  professo  axi  del  mal  ha  succehit  en  esta  Ciutat 
cpm  tambe  pera  que  supliquen  a  Ntre.  S.r  vulla  usar 
de  sa  divina  misericordia  ab  tots.  El  28  se  tomaron 
providencias  para  evitar  robos  en  la  Iglesia. 

En  el  mismo  Cabildo  se  acordó  que  se  rezaran  misas 
en  el  tras-altar,  nuevamente  construido,  y  se  resolvió 
también  hacer  una  consueta.  £1  30  de  Mayo  se  había 
acordado  ensanchar  el  Archivo  aprovechando  la  coope- 
ración del  Sacrista  Alemany  1. 

Los  Obispos  de  Vich  y  Ur  jel  acompañaron  al  nuevo 
Virrey,  Duque  de  Cardona,  en  su  ida  á  Perpifián  para 
castigar  los  desórdenes  de  la  soldadesca.  Sabido  es  que 
el  Duque  murió  allí  el  22  de  Junio.  El  Concejo,  el  28 
del  mismo  mes,  mandó  un  propio  á  Sentmenat  pidién- 
dole noticias  del  estado  de  aquella  plaza.  El  Obispo 
había  contestado  ya  el  4  de  Julio  y  sus  informes  eran 
buenos.  En  vista  de  ellos  se  suspendió  la  salida  de  una 
compañía  de  cien  hombres,  mandada  por  un  Conceller, 
que  estaba  en  pié  de  marcha,  y  hasta  se  trató  de  su 
disolución,  pues  ya  el.  alejamiento  de  los  segadores  ha- 
cía menos  necesaria  la  vigilancia  en  la  Ciudad.  Nueva 
carta  del  Obispo,  de  que  se  da  cuenta  el  9  del  mismo 
Julio,  induce  al  Concejo  á  llevar  á  efecto  la  disolución. 

Y,  sin  embargo,  no  reinaba  en  la  Ciudad  verdadera 
calma.  Rondaba  de  noche  el  Conceller  segundo  con  el 
Sotsveguer  y  una  mañana  se  encontró  aquél  en  la  ven- 
tana de  su  casa  con  un  papel  atado  á  una  piedra  en  el 
cual  se  leían  estas  palabras  de  amenaza:    Conceller, 
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Conceller,  no  rondias  ab  el  sotsveguer.  El  Concejo 
acordó  que  se  continuaran  las  rondas,  aunque  después 
hubo  necesidad  de  pedir  al  nuevo  Virrey,  el  Obispo  de 
Barcelona,  que  se  concedieran  facultades  á  los  jefes  de 
las  compañías  de  la  Ciudad  para  resistir  con  firmeza 
los  actos  de  los  malhechores.  El  Virrey-Obispo  las 
concedió. 

De  las  inquietudes  que  se  sentían  en  la  Ciudad  dio 
entero  conocimiento  al  Obispo  de  esta  Diócesis  el  sin- 
dico que  fué  á  pedir  dichas  facultades  y  á  felicitar'  al 
nuevo  Virrey  !.  Sentmenat  había  escrito  al  Cabildo  el 
8  de  Agosto,  dándole  cuenta  de  su  viaje  á  Perpifián  y 
diciéndole  que  no  sabe  qué  le  mandarán  hacer,  si  volver 
á  Perpiftán  ú  otra  cosa.  Deplora  no  estar  consagrado 
todavía  y  suplica  al  Cabildo  auxilie  con  sus  consejos  á 
D.  Dionisio  Montserrat  en  las  azarosas  circunstancias 
por  que  está  atravesando  el  país  \ 

Otra  carta  del  Obispo  trajo  el  síndico  municipal  diri- 
gida al  Concejo,  dándose  cuenta  de  la  misma  en  sesión  del 
17  del  referido  Agosto.  Decía  que,  si  por  el  estado  anó- 
malo de  la  Ciudad  creían  los  Concellers  que  podía  servir 
de  algo  su  presencia  en  ella,  vendría  inmediatamente, 
aún  sin  estar  consagrado.  El  Concejo  consultó  al  Cabil- 
do y  debió  de  decírsele  que  haría  muy  bien  en  venir, 
pues  que,  con  fecha  del  21,  escribe  nuevamente  el 
Obispo  que  apresurará  la  venida  y  pregunta  al  Cabildo 
si  le  parece  bien  que  haga  entrada  solemne:  á  él  le  pa- 
rece que  sería  esto  de  buen  efecto  en  el  pueblo  3. 

No  tuvo  tiempo  de  contestarle  el  Cabildo.  El  mismo 
día  21  habían  crecido  de  tal  modo  las  inquietudes  que 
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La  crisis  por  que  pasaba  el  Principado  á  fines  de 
Diciembre  era  ya  tan  extrema  que  el  Cabildo  y  el  Con- 
cejo acordaron  reunirse  en  común  varias  veces,  á  cuyo 
fin  se  nombraron  representantes  de  una  y  otra  parte, 
para  obrar  con  perfecta  inteligencia  en  todo  lo  que  fue- 
se coadyuvar  á  la  defensa  del  territorio,  atendiendo 
cumplidamente  las  indicacioues  de  los  Brazos  f. 

En  todo  lo  restante  del  año  1640,  desde  el  día  de  su 
venida,  no  se  habla  para  nada  del  Obispo.  Todo  hace 
suponer  que  la  mayor  parte  del  tiempo  estaría  ausente, 
ocupado  en  las  tareas  de  los  Brazos,  y  de  todos  modos 
consta  en  historia  impresa  que  el  4  de  Noviembre  asis- 
tió, junto  con  los  Prelados  de  Barcelona,  Gerona  y 
Solsona,  á  la  procesión  del  Corpus,  que,  suspendida  el 
7  de  Junio,  se  celebró  aquel  día  en  la  capital  de  Cata- 
luña. Además  consta  por  la  crónica  de  Sanz  que  duran- 
te las  fiestas  de  Navidad  le  visitó  en  Barcelona  el  Con- 
celler Molist  que  iba  mandando  la  gente  de  Vich  salida 
en  socorro  de  la  capital  de  Cataluña. 

Empezó  el  año  1641,  como  todo  el  mundo  sabe,  en 
medio  de  los  más  serios  peligros.  El  14  de  Enero  fué 
día  de  pánico  en  la  Ciudad.  El  Concejo  mandó  cuatro 
embajadores  al  Cabildo  dándole  cuenta  de  las  noticias 
que  había  recibido.  Hé  aquí  cómo  lo  cuenta  el  acta 
capitular:  "Foren  entráis  guaira  embaxadors  per  parí 
de  la  Ciutat  y  han  referit  que  en  conformitat  del  que 
los  Comissaris  del  Rnt.  Capítol  y  de  la  ciutat  han 
tractat  y  acor d al  tots  junts  las  devotions  y  vots  se 
portan  fer,  altes  se  van  tant  continuant  y  auméntatú 
las  desditxas  en  est  principal  de  Catalunya,  pus  lo 
marques  de  las  Velas  (sic)  ab  lo  exercit  del  Rey  despa- 
nya  (sense  donáis  y  entregáis  a  ell  las  Ciutats  de  Tor- 
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tosa  y  de  Tarragona)  ka  pres,  cautiuat  y  fet  rendir  a 
sa  dispositio  totas  las  vitas  y  llochs  del  Camp  de  Ta- 
rragona y  del  Panades  fins  a  la  vila  de  Martorell,  a 
la  qual  esta  lo  nostro  exercit  alotjat  lo  die  de  vuy  pera 
guardar  no  passe  avant,  ab  mols  estragos  que  han 
fets  los  soldats  det  dit  marques  en  Iglesias,  en  algu- 
nas figuras  de  Cristo  Crucificat  y  de  sants  y  santas, 
atiendas  de  iglesias,  en  maltas  vidas,  atiendas  y  hon- 
rras  de  particulars;  se  ha  votat  per  dit  Capítol  y 
Ciutat  que  dijous  primer  vinent  (el  17)  se  fassa  solem- 
ne offici  del  SS*  Sacrament  en  memoria  del  Sant  die 
de  Corpus  en  la  Catedral  desta  Ciutat  y  se  tinga  tot 
lo  día  patent,  y  lo  dimecres,  di  liendres  y  dissapte  pri- 
mer vinents  se  dejune  a  pa  y  aygua  en  la  Ciutat  y 
parrochia  de  Vich,  y  que  aximateix  se  dejune  ab  deju- 
ni  ordinari  a  cetero  quiscun  any  las  vigilias  del  día 
del  Corpus,  de  SS  Jusf  y  deis  sants  martris  s.te  lint  i  a 
y  mar  tía  cossos  sants  de  la  Ciutat,  y  la  Ciutat  en  par- 
ticular y  asóles  ha  votat  de  llenar  pera  sempre  las 
bailadas  públicas  deis  4  dies  de  Carnestoltas  suplí cant 
a  ntre.  Sr.  per  sa  diuina  misericordia  se  vulla  apia- 
dar dest  Principal  de  Catalunya  y  vulla  donar  pau  y 
quietut  en  ell  y  lo  que  sia  del  sen  sJ  seruey...  '„  El 
Concejo  confirmó  el  acuerdo  el  mismo  día  aceptando  los 
ayunos  y  quitando,  con  algunas  excepciones,  los  festejos 
públicos  ordinarios  de  la  Ciudad.  El  Vicario  General  del 
Obispo  puso  decreto  prescribiendo  dichos  ayunos,  que 
fueron  mal  observados,  de  modo  que  más  tarde,  en  el 
mes  de  Mayo,  después  de  oidos  el  Cabildo  y  el  Concejo, 
el  Obispo  ordenó  que  los  reglamentarios  del  Corpus, 
S.  Justo  y  Santos  Mártires  fuesen  sólo  de  devoción  *■ 
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El  mismo  día  14  de  Enero  tomó  el  Cabildo  otro 
acuerdo,  por  el  cual  se  conoce  que  los  sucesos  debían 
ser  pasto  continuo  de  todas  las  conversaciones.  Orde- 
ñóse á  los  Capiscols  que  hicieran  cumplir  estrictamente 
las  obligaciones  del  Coro  y  llevar  lo  abas  fan  los  eccle* 
siastichs  deuant  lo  cor  y  sS  bernat  de  pasejar  y  teñir 
rotllos  y  carrillos  metáres  se  predica  y  se  diuhen  los 
officis. 

El  Canónigo  Palau,  que  se  encontraba  en  Vich,  fué 
llamado  apretadamente  á  los  Brazos,  y  el  día  23  acordó 
el  Cabildo  que  fuera  á  Barcelona  cuanto  antes,  resol- 
viéndose, además,  recojer  todo  el  dinero  que  hubiese 
en  los  depósitos  y  tenerlo  en  disposición  de  hacer  lo 
que  conviniere.  Por  las  relaciones  del  cronista  Sanz  se 
conoce  la  parte  activa  que  tomaron  los  de  Vich  en  los 
hechos  de  guerra  cerca  de  Martorell.  En  las  levas  ha^ 
bía  seglares  y  eclesiásticos,  mandados  estos  últimos  por 
el  Canónigo  Janicot.  Cuando  se  supo,  el  21  de  Enero, 
la  situación  crítica  en  que  se  encontraba  la  gente  viga* 
tana  en  aquel  territorio,  se  levantó  un  somatén  general 
y  Se  cerraron  los  estudios.  El  Conceller  Molist,  que 
mandaba,  como  queda  dicho,  las  fuefzas  de  la  Ciudad, 
se  replegó  en  S.  Feliu  de  Codinas  y  el  26  acordó  el  Con- 
cejo buscar  personas  técnicas  que  indicasen  los  medios 
para  poner  en  situación  de  defensa  la  Plana  y  dijeran 
si  era  oportuno  construir  trincheras  en  Collsespina  y 
el  Congost.  No  fué  ésto  necesario:  Molist  con  su  gente 
pudo  ir  hasta  el  llano  de  Barcelona  á  auxiliar  á  sus 
hermanos  y  contribuir  á  la  derrota  del  Marqués  de  los 
Velez.  En  aquellos  hechos  se  ganó  el  belicoso  Conceller 
el  título  de  maestre  de  campo  '. 
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Los  libros  del  Concejo  no  consignan  el  hecho  capital 
de  la  unión  de  Cataluña  A  Francia:  sólo  se  conocen  en 
ellos  los  efectos  de  dicha  unión.  Los  del  Cabildo  son  en 
esto  más  completos.  Se  da  cuenta  de  dicha  unión  en 
Cabildo  del  referido  26  de  Enero  en  los  sencillos  térmi- 
nos siguientes  y  sin  comentario  alguno:  uSe  han  llegi- 
das  lletras  deis  S.on  Diputáis  enuiadas  a  la  Ciutat  de 
Vichi  al  Capítol  y  al  Canonge  Janicot  y  ConselUr 
ntolist  en  una  de  les  quals  consta  que  a  24  del  pnt. 
resol guer en  los  diputáis  y  Ciutat  de  Barcelona  ques 
pose  est  principat  en  la  obedientia  del  Cristianissim 
Rey  de  fratisa  conforme  estaña  del  Rey  de  Cas t el l a.» 
Hay  que  advertir  que  la  mano  del  amanuense,  siguien- 
do la  tradicional  costumbre,  puso  Rey  de  spanya,  ta- 
chando luego  esta  última  palabra  y  poniendo  encima 
Castella.  £1  mismo  día  acordó  el  Cabildo  aliviar  á  la 
Ciudad  de  la  pesada  carga  de  municionar  á  las  gentes 
del  Canónigo  Janicot,  á  quien,  como  sabemos,  seguía 
multitud  de  eclesiásticos  y  religiosos,  pagándose  de  fon- 
dos capitulares  lo  que  costaren  las  municiones  de  boca 
que  les  hicieren  falta  á  dichas  gentes  '. 

El  Obispo  había  escrito  desde  Barcelona,  anunciando 
su  vuelta  á  la  Ciudad,  y  pedia  se  le  hiciese  la  entrada 
solemne  que  se  había  omitido  en  su  primera  venida.  De 
esta  carta  dio  cuenta  el  Cabildo  al  Concejo  el  11  de 
Febrero,  lunes,  manifestando  que  el  Obispo  deseaba  se 
verificase  la  ceremonia  el  domingo  inmediato.  Al  Cabil- 
do le  pareció  que  quedaban  pocos  días  para  hacer  los 
preparativos  y  del  mismo  parecer  fué  el  Concejo.  Y  se 
escribió  en  este  sentido  al  Obispo,  pidiéndole  demorara 
por  unos  días  más  su  venida.  El  22  acordaron  los  Capi- 
tulares que  la  entrada  fuese  el  día  de  S.  José,  pero,  por 
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un  acuerdo  del  mismo  Cabildo  del  1.°  de  Marzo,  relativo 
á  la  liquidación  de  las  cuentas  del  Seminario  de  Gil,  se 
viene  en  conocimiento  de  que  el  Obispo  estaba  ya  aquí 
en  dicho  día  '.  Esto,  sin  embargo,  no  fué  obstáculo  para 
que  se  cumpliera  el  deseo  de  Sentmenat  de  ser  recibido 
solemnemente  y  hé  aquí  cómo  cuenta  y  juzga  el  suceso 
el  mordaz  cronista  Sanz:  uLo  día  de  S.  Joseph  ais  19 
de  Mará  despres  de  auer  molt  temps  que  D.  Ramón  de 
Senmanat  bisbe  estaua  ya  residint  en  Vich  per  no 
anerseli  fet  entrada  quant  arriba  per  no  estar  lo  Ca- 
pítol preuingut  demana  se  li  fes  entrada  ab  tota  so- 
lemnitat  com  se  a  eos  turna  ais  de  mes  bisbes,  y  axi  en 
dit  die  sen  isque  de  bon  mati  a  Malla,  y  a  la  tarda  par- 
tí lo  Capítol  y  despres  lo  concell  a  recebirlo.  Esta  en- 
trada  paregne  de  burlas  y  fon  tinguda  per  vana  os- 
tentado, atribuhida  per  los  censurador s  de  actions 
agenas  a  efectas  de  junen tud  del  SS  Bisbe  que  era 
home  de  alguns  40  anys  preciat  de  galán,  y  axi  no 
fon  ben  presa  per  tots  per  auer  tant  temps  que  la 
gent  lo  tractana,  lo  poblé  lo  veya  ruhant  per  Vich  ab 
carrosa  de  quatre  muías,  y  tambe  per  estar*  los  temps 
tant  treuallosos,  mes  pera  dols  que  gala,  mes  per  mor. 
tificacions  que  f estas,  y  mes  per  humilitats,  que  fan- 
farria. Pero  el l  volgue  vsar  de  son  dret  y  no  periudi- 
car  a  sa  mitra  ab  que  se  res  pon  ais  que  lo  calumniaren, 
fou  tot  lo  die  y  tarda  tant  inclement,  que  quant  arri- 
baren estañan  tots  aygua,  de  que  prengue  ocasio  vn 
malicios  per  dir  que  era  forzosa  la  pinta  segons  lo 
refrany  deis  vells,  que  despres  de  molt  vent  ve  la 
pluian. 

El  15  de  dicho   mes  de  Febrero  había   acordado  el 
Concejo  abrir  de  nuevo  las  aulas  de  la  Universidad, 
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cuyo  Rector  era  entonces  el  Canónigo  D.  José  Bojons. 
El  7  de  Marzo  acordó  el  mismo  Concejo  acceder  á  la 
petición  del  Obispo  de  abrir  la  puerta  de  la  Merced, 
constantemente  cerrada,  á  fin  de  que  pudiese  S.  Rma. 
con  más  facilidad  salir  al  campo. 

Los  ecos  de  la  guerra  con  el  castellano  repercuten 
continuamente  en  los  libros  del  Cabildo  y  del  Concejo. 
La  mayoría  de  los  acuerdos  se  refiere  á  estos  asuntos. 
Seria  tarea  larga,  y  ociosa  además,  dar  cuenta  de  ellos. 
Me  limitaré  á  consignar,  durante  el  curso  de  la  narra- 
ción, los  que  tengan  más  directa  relación  con  el  objeto 
de  esta  historia. 

El  22  de  Junio  pidió  el  Obispo  al  Cabildo  le  prestara 
su  concurso  para  oponerse  á  la  pretensión  que  tenían 
los  de  Manresa  de  eximirse  de  los  honorarios  fijados 
para  la  definición  de  testamentos.  El  Cabildo  acordó 
complacer  á  S.  Rma.  El  5  de  Julio  pidió  el  mismo  Obis- 
po que  se  le  pagaran  todas  las  porciones  del  tiempo  que 
estuvo  en  Barcelona  ocupado  en  las  tareas  de  los  Bra- 
zos. El  Cabildo  accedió  también,  pero  nada  más  que  por 
el  tiempo  justo  que  habían  durado  las  sesiones  de  los 
Brazos,  pues  el  Obispo  no  gozaba  de  presencia. 

Suscitóse  de  nuevo,  y  con  mucha  fuerza,  en  aquellas 
fechas,  el  conflicto  eterno  con  los  Beneficiados,  con  los 
cuales  puede  sospecharse  que  simpatizaba  el  Obispo 
Sentmenat.  El  19  del  citado  Julio  fueron  mandados  los 
Canónigos  Comuneros  á  S.  Rma.  para  informarle  del 
modo  tradicional  como  se  nombraban  los  Capbrevers  y 
suplicarle  que  se  atemperara  á  la  costumbre.  Puede 
suponerse  que  el  Obispo,  sin  decidirse  en  favor  de  uno 
ni  de  otro,  se  creyó  en  el  caso  de  estudiar  el  asunto,  á 
cuyo  fin  le  facilitaron  los  Capitulares,  en  virtud  de 
acuerdo  de  23  de  Agosto,  todos  los  documentos  que  te- 
nían referentes  al  asunto.  El  20  de  Septiembre  acordóse 
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que  el  Canónigo  Palau,  que  había  anunciado  su  vuelta 
de  Barcelona,  no  se  moviera  de  allí,  tanto  para  que  no 
se  quedara  el  Cabildo  sin  representación  en  los  Brazos 
como  para  consultar  á  los  abogados  qué  había  que  ha- 
cer en  lo  de  la  elección  del  Capbrever  y  nombramiento 
de  tret&ena  que  se  habían  verificado  definitivamente 
con  merma  de  las  prerrogativas  del  Cabildo. 

El  asunto,  por  esta  razón,  entró  ya  en  camino  de 
violencias.  El  8  de  Octubre  uno  de  los  Beneficiados 
había  desacatado  con  escándalo  las  advertencias  del 
Capiscol  y  acordó  el  Cabildo  castigarle  con  la  mayor 
severidad.  El  11  del  mismo  mes  determinóse  proceder 
inmediatamente  contra  un  escribano  de  la  Curia  del 
Vicariato  que  había  intervenido  abusivamente  en  las 
mencionadas  elecciones  de  Capbrever  y  tretaena  \ 

El  4  de  Noviembre  se  despidió  el  Obispo  del  Cabildo 
para  asistir  de  nuevo  á  los  Brazos.  La  despedida  es 
muy  expresiva  por  una  y  otra  parte.  En  los  Brazos 
debía  hablarse  de  tributos  eclesiásticos,  á  los  cuales 
debía  darse  forma  en  la  nueva  situación  política,  y  el 
Cabildo  acordó  mandar  con  toda  premura  instrucciones 
al  Canónigo  Palau,  advirtiéndole  desde  luego  que  hay 
que  poner  todo  el  empefio  posible  en  que  el  asunto  de 
las  contribuciones  lo  tráete  apart  sois  lo  braf  ecclesias- 
tich  com  se  fa  en  las  corts  pus  ara  los  braf  os  generáis 
son  a  manera  de  corts,  y  quant  no  veje  aparell  de 
podero  al  cansar,  que  procure  se  tinga  Provintia  pera 
tractaro,  y  deliberar  en  cosas  tant  arduas  y  de  tant 
pes:  aduertint  que  lo  Rey  de  Castella  tenint  majors 
indults  que  no  la  Deputatio  per  tatxar  los  ecclesias- 
tichs  y  ferlos  participar  en  las  contribuí  i  o  tts  de  la 
Provintia  no  o  executaua  per  si  a  solas  sino  que  pro- 
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curaua  se  tingues  Provintia  pera  que  los  ntateixos 
ecclesiastichs  deliberassen  lo  que  podrían  suportar...  * 
La  contribución  que  salió  de  los  Brazos  fué  para  soste- 
ner lo  que  llamaron  el  Batalló,  ó  sea  el  cuerpo  de  ejér- 
cito que  se  había  acordado  formar  para  la  defensa  del 
Principado,  compuesto  de  5.000  infantes  y  600  caballos. 
Esta  contribución  afectó  al  estado  civil  y  al  estado 
eclesiástico,  viniendo  á  reemplazar  papa  este  último  el 
tributo  de  la  cuarta  y  excusado.  Al  Cabildo  le  ocupó 
mucho  esta  contribución  por  el  Batalló  y  por  de  pronto 
trató  de  ver  si  salía  ganando  algo  con  este  cambio  de 
tributos,  pues  estaba  convencido  de  que  con  los  antiguos 
se  encontraba  cargado  con  exceso.  Por  otra  parte  se  le 
encargaba  á  él  la  denuncia  de  todos  los  beneficios  ecle- 
siásticos de  la  Diócesis  que  debían  tributar  y  á  esto 
contestó  que  no  lo  podía  hacer  sin  el  auxilio  y  autori- 
dad del  Obispo,  con  el  cual  se  tuvo  la  atención,  en 
Enero  de  1642,  de  pagarle  todas  las  porciones  que  hasta 
entonces  se  le  debían,  contraviniendo  á  lo  que  anterior- 
mente se  había  dispuesto  de  retener  en  todas  las  pre- 
bendas lo  necesario  para  responder  de  los  atrasos  de 
cuarta  y  excusado. 

Y  pongamos  fin  á  este  capítulo,  no  sin  advertir  que 
el  Cabildo,  como  otras  corporaciones,  había  recibido 
carta  del  Rey  Cristianísimo,  fecha  31  de  Agosto,  di- 
ciendo que  no  podía  venir  todavía  á  Cataluña  pero  que 
no  dejaría  de  venir  tan  luego  como  pudiera;  y  otra  del 
mariscal  de  Brezé,  firmada  en  Elna  el  31  de  Diciembre, 
avisando  su  juramento  para  la  lugartenencia  \ 


1    Arch.  Oap.—Lib.  3  del  Secretariato. 
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II 

* 

1642-1643.  —  El  Obispo.  —  Carmelitas    Descalzos.— El 

"Batalló,,  .— Los  Beneficiados.— Suspicacias. 

Juramento   de  fidelidad  al  Cristianísimo.— Los 

Jesuítas.— Órdenes  de  destierro.— Protestas 

capitulares.— Muerte  de  Luís  XIII.— El  Obispo 

amenazado.— moncada.— los  trinitarios.— otr a  vez 

los  Beneficiados.— Nota  final. 


CJl  Obispo  no  había  vuelto  todavía  de  Barcelona  al 
empezar  el  año  1642.  El  Cabildo  había  recibido  una 
carta  de  S.  Rma.,  fechada  el  7  de  Enero,  sobre  asunto 
de  arrendamientos,  y  luego  vino  otra  dando  gracias  á 
los  Capitulares  por  el  pésame  que  le  habían  mandado  á 
causa  de  la  muerte  de  su  sobrino  D.  Manuel  de  Sentme- 
nat.  Esta  última  llevaba  la  fecha  del  21  del  mismo 
Enero  \ 

El  17  se  habla  por  primera  vez  en  Cabildo  de  la  fun- 
dación de  los  Padres  Carmelitas  Descalzos  (Josepets). 
La  idea  de  esta  fundación  se  debía  á  Fr.  Bautista  de 
San  Jerónimo,  de  la  misma  Religión,  hijo  del  Dr.  D.  Je- 
rónimo Grau,  Juez  que  había  sido  de  la  Real  Audiencia. 
Los  albaceas  de  la  herencia  del  mencionado  Fr.  Bautis- 
ta adoptaron  dicha  idea  y  acordaron  destinar  la  heren- 
cia á  la  fundación.  El  Cabildo,  de  quien  se  solicitó  el 
permiso,  nombró  comisión  que  estudiara  el  asunto.  El 
acuerdo  lleva  esta  fórmula:  u  Y  miren  (los  comisionados) 
la  ntajor  conuenientia  del  seruey  de  Den  n.  S.r  y  de 
la  Patria»  V 
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Estaba  en  Vich  para  solicitar  los  competentes  per- 
misos el  mismo  Provincial  de  los  Carmelitas  Descalzos, 
Fr.  Miguel  de  Jesús,  quien  se  presentó  en  Concejo,  for- 
mulando verbalmente  la  solicitud,  el  día  21.  El  Concejo 
nombró  también  comisión  que  lo  tratara  con  Obispo  y 
Cabildo.  Contando  con  que  no  faltaría  la  licencia  del 
primero  y  del  segundo,  y  advirtiendo  expresamente  la 
necesidad  de  la  misma,  el  23  dio  la  suya  el  Concejo,  el 
cual  en  tiempo  oportuno  señalaría  el  sitio  donde  debería 
emplazarse  el  nuevo  convento  *.  El  24,  con  palabras 
sumamente  expresivas  y  ab  uniforme  alegría,  concede 
su  permiso  el  Cabildo,  suplí cant  a  sa  d.  m.  done  la 
sua  grafía  y  auxilis  pera  que  se  puga  alcansar  lo 
fruyt  que  de  tant  s ancla  obra  tots  speram.  En  aquellos 
días  debió  llegar  el  Obispo,  pues  el  5  de  Febrero  pide 
al  Cabildo  autorización  para  visitar  la  Catedral,  que  se 
le  concede  en  la  forma "  ordinaria,  y  autorizaría  por  su 
parte  la  fundación  de  los  Josepets,  á  los  cuales  señaló 
el  Concejo  como  solar  para  edificar  el  convento  lo  sol- 
deuall  del  carrer  de  Maní l en  /ora  en  las  pessas  de 
térra  del  doctor  Pan  Taraual  y  altres  adherents  en 
aquella.  Interinamente  se  alojaron  los  fundadores  en 
unas  casas  vecinas  al  mismo  solar  \  Y,  finalmente,  el 
28  de  Febrero,  cuatro  días  después  del  anterior  acuerdo 
del  Concejo,  se  firmó  entre  el  Cabildo  y  los  frailes  el 
acostumbrado  acto  de  concordia  que  autorizó  el  notario 
Serrahima  3.  Del  convento  de  S.  José  sólo  quedan  ya 
ruinas. 

Con  el  Obispo  se  trató  en  seguida  de  buscar  los  me- 
dios  para  hacer  efectiva  la  contribución  del  Batalló. 
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La  cuota  por  que  debía  contribuir  el  Obispado  ascendía 
á  2.637  libras,  15  sueldos  y  2  dineros.  El  Obispo  repug- 
nó en  autorizar  lo  que  pedía  el  Cabildo,  esto  es  que  en 
la  tarea  de  realizar  dicha  suma  entrara  alguno  de  los 
Párrocos,  pero,  en  cambio,  ofreció  que  los  oficiales  de 
su  Curia  trabajarían  en  la  investigación  de  todas  las 
rentas  eclesiásticas  que  debían  entrar  en  la  tributación. 
El  Canónigo  Nadal  resultó  el  encargado  de  practicar  la 
cobranza  y  él  y  el  Cabildo  sacaron  de  ello  grandes  dis- 
gustos, pues  ciertas  comunidades  empezaron  por  querer 
hacerse  ellas  el  reparto  en  la  cantidad  que  les  tocaba, 
siguieron  en  esta  pretensión  los  eclesiásticos  de  Manre- 
$a  y  luego  el  Deanato  de  Ripoll  y  otros.  Entre  el  Ca- 
bildo y  el  Concell  del  Batalló  mediaron  sobre  el  parti- 
cular enérgicas  reclamaciones.  El  Concell  dictaba  una 
cosa  y  el  delegado  para  la  cobranza  permitía  otra.  Al 
fin  dijo  el  Concell  que  no  se  accedería  á  las  pretensiones 
de  los  de  Manresa  y  de  los  Deanatos  ni  á  otras  aná- 
logas. 

El  13  de  Junio  los  Beneficiados  tuvieron  una  reunión 
en  presencia  del  Obispo  para  tratar  de  limosnas  de 
Misas.  El  Cabildo  vio  con  muy  malos  ojos  esta  reunión 
y  resolvió  que  se  tinga  attendentia  a  impedir  tais  con- 
gregations,  porque  bien  claro  estaba  que  los  Beneficia- 
dos no  podían  tenerlas,  y  tambe  perqué  apoch  apoch  no 
volgues  lo  S*  Bisbe  introduirse  y  entremeterse  en  lo 
que  no  toca  a  Sa  S.*  sino  tant  solament  al  Capítol 
privative  ad  quoscumque  com  es  lo  admetrer  a  las  dis- 
tributions  y  emoluments  de  la  iglesia. 

El  28  del  mismo  Jimio  empezó  á  hablarse  en  Cabildo 
.  de  las  vejaciones  de  los  ministros  regios  á  los  eclesiás- 
ticos. El  de  Barcelona,  en  son  de  queja,  había  dado  la 
noticia.  Los  Capitulares  nombraron  comisión  de  cuatro 
individuos  que  cuidara  de  contentar  á  sus  colegas  barce- 
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loneses  1.  Algún  tiempo  después,  es  decir  á  principios  de 
Agosto,  vino  á  Vich  el  Dr.  Margal,  del  Real  Consejo,  en 
busca  de  mal  afectos.  Entre  la  Ciudad  y  el  Veguer 
había  habido  cierto  choque  por  cuestión  de  la  guarda 
de  las  puertas  públicas  que  aquélla  no  quería  confiar  á 
nadie  y  que  el  Veguer  quería  para  sí.  El  Concejo  no 
quiso  ceder  y  de  ello  resultaron  las  investigaciones  de 
Margal.  La  Ciudad  se  alarmó  y,  por  acuerdo  del  dia  5 
del  referido  Agosto,  se  mandaron  embajadas  al  Obispo 
y  al  Cabildo  pidiendo  su  cooperación  á  fin  de  desvane- 
cer las  suspicacias  de  la  gente  real.  La  queja  que  los 
embajadores  hacen  ante  el  Cabildo  es  muy  detallada, 
diciendo  que  Margal  se  servía  para  reunir  datos  de  to- 
das las  malas  piezas  que  habían  promovido  los  desórde- 
nes, incendios  y  fechorías  de  1640.  El  Concejo  había 
mandado  una  embajada  á  Margal  y  otra  al  Gobernador 
de  Cataluña.  El  Cabildo  la  mandó  también  al  primero 
y  escribió  á  Palau  visitara  al  Gobernador  para  dar 
informe  en  favor  de  la  Ciudad.  El  Doctor  Margal  se 
presentó  en  Cabildo  el  día  11  y  dio  toda  clase  de  satis- 
facciones, asegurando  que  nada  se  haría  que  pudiese 
desagradar  á  tan  digna  corporación. 

El  Cabildo  había  entablado  causa  en  la  Audiencia 
contra  el  escribano  de  la  Curia  del  Vicariato  que  había 
autorizado  actos  en  que  no  debía  meterse,  según  el  Ca- 
bildo. A  primeros  de  Septiembre  el  Obispo  quiso  con- 
cordar el  asunto,  manifestando  al  Cabildo  que  quería 
respetar  todos  sus  derechos.  A  esta  concordia  se  siguie- 
ron grandes  fiestas  y  regocijos,  de  común  acuerdo  con 
la  Ciudad,  por  la  rendición  de  Perpifián. 

La  última  nota  de  1642  es  la  noticia  que  mandó  el 
Canónigo  Palau  de  la  venida  del  Virrey  La  Motte,  & 
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quien  acordó  el  Cabildo  felicitar.  La  primera  de  1643 
es  la  prestación  del  juramento  de  fidelidad  al  Rey  Cris- 
tianísimo '.  Este  juramento  debían  prestarlo  las  corpo- 
raciones el  día  26  de  Enero.  Así  lo  dice  la  carta  real 
de  aviso  firmada  con  las  cinco  letras  gordas  del  Rey 
(Lotus)  y  expedida  con  más  de  medio  afto  de  anticipa- 
ción, el  9  de  Junio  de  1642,  en  el  campamento  ante 
Perpiftán.  La  ceremonia  debía  tener  lugar  en  Barcelona 
y  dice  la  carta:  Nos  enim  Rex  ibidem  persotuúiter 
eodem  die  erimus,  altissimo  conce dente.  Antes  de  esta 
única  condicional  puso  luego  con  postila  el  secretario: 
vel  noster  locumtenens  generalis  ipso  die  erit  \  Pres- 
tóse el  juramento  ante  el  Virrey  y  ni  el  Concejo  ni  el 
Cabildo  opusieron  dificultad  alguna.  El  Concejo  había 
nombrado  en  Enero  un  embajador  ex  profeso,  que  era 
Montserrat  Sayz;  el  Cabildo  mandó  poderes  para  el 
caso  al  Canónigo  Palau  3. 

A  pesar  de  las  seguridades  que  había  dado  Margal, 
las  informaciones  contra  la  Ciudad  continuaban  en  Bar- 
celona. El  Cabildo  y  el  Concejo  se  pusieron  de  acuerdo 
y  mandaron  una  comisión  compuesta  de  dos  Canónigos 
y  dos  Jurados  que  fuera  á  tratar  de  estas  cosas  con  el 
Virrey.  Logróse  que  éste  contemporizara,  asegurando 
que,  cuando  se  hubiese  de  tomar  informaciones,  se  ha- 
ría por  persona  imparcial  y  de  recto  juicio. 

El  17  de  Febrero  el  Canónigo  Bojons  participó  al 
Cabildo  en  nombre  del  Obispo  que  éste  había  recibido 
un  motn  proprio  de  S.  S.  fijando  las  fiestas  de  precepto 
y  autorizando  para  que  se  celebrara  todos  los  años,  así 
en  el  reino  como  en  la  provincia  y  lo  mismo  en  las 
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poblaciones,  la  fiesta  de  un  Santo  elegido  como  Patrono 
á  voluntad  de  los  interesados.  Preguntaba  el  Obispo 
qué  Santo  debía  elegirse  como  Patrono  de  la  Ciudad 
de  Vich  para  mandar  él  la  observancia  de  la  fiesta,  y 
el  Cabildo  eligió  á  S.  Justo,  á  quien  se  honraba  el  28 
de  Mayo.  El  Obispo  observó  más  tarde,  el  3  de  Abril, 
que  tal  vez  convendría  consultar  acerca  del  asunto  a  la 
Ciudad,  pero  el  Cabildo  contestó  que  no  era  necesario 
porque  ya  le  constaba  que  la  Ciudad  vería  con  gusto  la 
elección  hecha  por  los  Capitulares. 

Algo  habría  en  la  Ciudad  poco  agradable  para  la 
dominación  francesa,  pues  el  6  de  Marzo  se  habla  en 
Cabildo  de  una  embajada  hecha  al  Concejo  a  efecte  de 
que  ser ui sen  en  procurar  reprimir  ab  suauitat  lo  par- 
lar licientiosament  que  contra  las  cosas  de  Franca 
deyan  alguns  que  feyan  alguns  ciutadans.  Y  se  acordó 
comunicar  lo  hecho  al  Canónigo  Palau  para  que  lo  tu- 
viera en  cuenta  en  sus  relaciones  con  los  ministros 
regios. 

En  lo  que  toca  á  los  eclesiásticos  las  cosas  se  habían 
agravado  mucho  en  el  mes  de  Mayo,  pero  antes  de  en- 
trar en  ello  hay  que  apuntar  un  intento  de  concordia 
entre  el  Cabildo  y  los  Jesuítas,  debido  á  los  buenos  ofi- 
cios del  Obispo.  Los  Capitulares  oyeron  con  la  acostum- 
brada prevención  la  propuesta  y  se  conformaron  con 
que  los  Padres  de  la  Compañía  presentaran  un  proyecto 
de  convenio.  Más  de  veinte  años  habían  pasado  ya  de 
su  venida  para  la  fundación  y  todavía  se  encontraban 
en  el  caso  de  pedir  al  Cabildo  buert  ánimo  y  deferencia 
pera  poder  edificar  pacificament  casa  y  habitar  en  esta 
térra  y  ciutat  ab  tota  quietut  y  contento.  Formularon 
ellos  sus  proposiciones  y  el  Cabildo,  el  10  de  Abril, 
acordó  se  les  contestara  que  la  base  para  concordar 
debía  ser  la  total  renuncia  á  todos  los  derechos  sobre 
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diezmos  que  ellos  tuvieren,  y  en  cuanto  á  la  casa  de 
Santa  Lucía,  que  pedían  de  nuevo,  se  les  contestó  que 
el  Cabildo  necesitaba  esta  casa  y  mol  tas  altras  para 
residencia  y  comodidad  de  los  Capitulares.  Y  no  se  ha- 
bla más  de  ello. 

El  20  de  Mayo  se  presentó  el  Obispo  en  Cabildo  y 
dio  cuenta  de  la  captura  y  destierro  de  su  hermano, 
D.  Galcerán  de  Sentmenat,  por  las  autoridades  reales 
de  Barcelona.  Don  Galcerán  de  Sentmenat  era  Canóni- 
go de  aquella  Iglesia  y  Vicario  General  de  la  Diócesis. 
La  acusación  oficial,  que  tengo  á  la  vista  1,  dice  que 
dicho  Galcerán  en  sus  conversaciones  y  en  sus  procedi- 
mientos demostraba  su  mala  voluntad  para  con  la  do- 
minación francesa  y  que  usaba  de  su  autoridad  de  Vi- 
cario General  para  excarcelar  á  todos  los  eclesiásticos 
á  quienes  los  ministros  reales  por  sospechas  de  traición 
ó  delitos  evidentes  habían  capturado.  No  pudiendo  las 
autoridades  civiles  y  militares  extender  su  jurisdicción 
á  los  eclesiásticos,  esta  impunidad  les  ponía  en  situación 
muy  comprometida,  haciendo  muy  ineficaces  todas  las 
medidas  que  tomaban  para  evitar  que  el  enemigo,  el 
castellano,  tuviera  en  Cataluña  amigos  más  ó  menos 
embozados.  Por  estas  razones,  en  ocasión  en  que  don 
Galcerán  de  Sentmenat  iba  á  venir  á  Vich  a  tractar  y 
parlar  en  dany  del  Prittcipat  ab  son  germa  lo  Bisbe... 
persona  tan  mal  affecte  que  no  ka  volgut  prestar  lo 
jurament  de  fidelitat,  un  oficial  real,  ab  tota  la  honor 
y  reuerencia,  le  echó  mano  y  se  lo  llevó  á  Montgat, 
donde  fué  metido  en  una  barca,  junto  con  otros  tres 
eclesiásticos,  y  mandado  por  este  conducto  á  la  justicia 
directa  del  Papa.  La  misma  acusación  trata  de  impru- 
dente y  revolucionaria  la  protesta  del  Cabildo  barcelo- 
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nés  acerca  de  este  asunto  y  habla  de  las  medidas  de 
represión  que  convendría  tomar  y  de  las  autorizaciones 
que  le  faltan  al  Virrey  para  sofocar  convenientemente, 
en  pro  de  la  república,  las  quejas  ruidosas  de  los  eclesiás- 
ticos. El  Obispo  se  limita,  según  el  acta  capitular,  á 
referir  lo  sucedido  con  su  hermano  y  á  manifestar  las 
sospechas  que  tiene  de  que  lo  hecho  se  repita  siendo  la 
víctima  esta  vez  su  propia  persona.  Por  lo  que,  ad  cau- 
telan*, y  preñe  ni  nt  lo  negoci,  quant  acas  no  se  li  donas 
lloch,  se  venia  a  despedir  del  Capítol,  en  contu  y  en 
particular,  y  a  aconsolarse  ab  tots;  no  demanant  que 
lo  Capítol  se  empenye  per  son  respecte  en  cosas  de 
consideran  o  y  que  sen  poguesen  seguir  algunas  da- 
nyosas  consequenties,  sino  per  guardar  la  cortesía  que 
deu  a  tant  noble  Capítol  y  a  la  bona  correspondentia 
que  sempre  se  es  experimentada  entre  Bisbe  y  Capítol. 
Después  de  estas  solemnes  manifestaciones  salió  el  Pre- 
lado del  aula  capitular  y  el  Cabildo  acordó  mandarle 
embajada  representantli  lo  viu  sentiment  te...  de  sem- 
blants  procehiments  y  deis  perills  que  sa  S.«  te  repre- 
sentáis, y  quant  gran  lo  tindria  quant  se  posara  en 
executio  lo  que  se  tem,  lo  que  Deu  no  vulla;  assegn- 
rantlo  ademes  de  la  afitio  que  tots  en  comu  y  en  parti- 
cular tenim  a  tot  son  seruey  de  sa  S.*  A  continuación 
acordóse  escribir  á  Palau  que  mirara  con  interés  estas 
cosas  y  coadyuvara  á  lo  que  hiciese  el  Cabildo  de  Bar- 
celona, si  lo  de  manan,  y  attettt  sempre  d  seguir  la 
major  part  deis  capitols  y  d  la  major  conuenientia  del 
be  comu.  Luego  se  recibió  carta  del  Cabildo  de  Barcelo- 
na, notiñcando  lo  sucedido  con  D.  Galcerán  de  Sentme- 
nat  y  sus  compañeros,  calificando  de  indecentes  los 
procedimientos  de  los  ministros  reales.  Los  Capitulares 
vicenses  tomaron  entonces  el  asunto  con  más  calor  y 
decidieron  el  día  22  ponerse  incondicionalmente  al  lado 
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de  sus  colegas  de  Barcelona,  encara  que  sia  arriscant 
nostras  vidas  y  haciendas.  En  este  sentido  se  escribirá 
á  Palau,  haciendo  que  se  penetre  de  la  capital  impor- 
tancia del  asunto,  essent  cosa  certa  que  si  no  se  ix  á  la 
defensa  en  esta  ocasio  tant  apretada,  que  restan  aca- 
badas totas  las  prerogatiuas  de  la  Iglesia.  Y  se  le 
aftade  que  pera  actio  tant  santa  no  repararem  en  cosa 
alguna,  encara  que  sia  ab  perill  de  nostras  vidas,  pus 
de  no  /ero,  hauriam  de  donar  compte  molt  apretat  a  la 
magestat  de  Den  nostre  Senyor.  Y  que  hable  de  la 
conveniencia  de  mandar  algunos  capitulares  á  Roma, 
pus  pera  impedir  lo  de  lo  Decima,  encara  que  no  era 
de  tant  gran  empenyo,  si  enuiaren  \ 

Hasta  el  20  de  Junio  no  vuelve  á  hablarse  de  estos 
asuntos.  El  27  de  Mayo  se  acordó  proceder  coram  Epis- 
copo  y  en  Roma  contra  los  de  la  iglesia  de  la  Piedad, 
que  habían  fundado  capilla  de  música,  entendiendo  el 
Cabildo  que  dentro  de  la  Parroquia  no  podía  haber  más 
que  un  maestro,  es  decir  el  de  la  Catedral.  El  3  de 
Junio  se  dio  cuenta  de  una  carta  del  Virrey  La  Motte 
avisando  la  muerte  de  Luís  XIII,  ocurrida  en  París  el 
15  de  Mayo.  El  día  siguiente  era  el  del  Corpus  y  acor- 
dóse celebrar  los  funerales  que  se  acó st unta  defer  en  las 
mqrts  de  nostres  reys  después  de  la  Octava,  pero,  á 
petición  de  la  Ciudad,  se  hizo  aquel  mismo  día  un  so- 
lemne toque  de  difuntos.  La  Ciudad  recibió  la  noticia 
oficial  por  cartas  directas  de  Luís  XIV  y  su  madre  la 
Regente,  y  además  por  otra  de  La  Motte  el  día  15  *.  El 
20  dispuso  el  Cabildo,  con  gran  lujo  de  detalles,  cele- 
brar los  funerales  el  25. 

El  mismo  día  20,  como  queda  indicado,  tuvo  que  ha- 
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blarse  nuevamente  en  Cabildo  de  las  suspicacias  oficia- 
les. Habíase  recibido  una  carta  del  Virrey  diciendo  que 
enten  que  lo  Bisbe  de  assi  fa  mals  officis  y  procura 
induhir  á  altres  ecclesiastichs  á  la  parí  del  Rey  de 
Cas  ¿ella.  Los  Capitulares  acordaron  no  precipitarse  y 
dejar  en  suspenso  el  negocio  hasta  el  lunes  siguiente, 
día  22.  En  este  día  volvióse  á  leer  la  carta  del  Virrey 
y  acordóse,  despres  de  llar  gas  disputas,  mandar  una 
embajada  al  Obispo,  representantli  ab  la  cortasia  posi- 
ble lo  que  sa  ex.*  nos  escriu,  y  que  si  be  tenim  certitut 
de  molt  al  contrari  en  orde  d  las  suas  actions,  toda- 
vía  per  teñir  tots  nosaltres  tanta  gana  de  fer  lo  seü 
gust,  y  de  que  sa  S*  tinga  quietut,  lo  supplicam  se 
seruesca  atusarnos  de  son  gust  y  qual  resposta  gusta- 
rá que  donem  a  sa  ex.*  A  las  tres  de  la  tarde  del  mis- 
mo día  se  celebró  nueva  sesión  para  oir  la  contestación 
de  los  embajadores,  cuya  presidencia  tuvo  D.  Enrique 
de  Alemany.  El  Obispo  había  asegurado  ab  totas  veras 
sa  innocentia  en  estas  calumnias,  y  había  dicho  que 
sois  no  li  passauen  per  lo  pensament  tais  cosas,  y  que 
de  no  hauerlas  comesas  donaue  per  testimonis  á  tots 
los  capitulars,  que  son  las  personas  ab  qui  sa  S*  tr ac- 
ta mes  y  confabula.  Dejó  á  la  discreción  del  Cabildo  el 
contestar  al  Virrey.  Y  se  acordó  contestarle  ab  tota  la 
satis/ actio  posible  en  fauor  del  S.r  Bisbe,  posant  tam- 
been  cobro  los  capitulars. 

Los  Cabildos  trabajaban  en  Barcelona  por  medio  de 
sus  respectivos  síndicos  para  contrarrestar  los  trabajos 
de  l$gf  ministros  regios.  El  10  de  Julio  se  ocuparon  los 
Capitulares  vicenses  en  estos  trabajos.  Juzgaron  opor- 
tuno aconsejar  que  se  escribiera  al  nuevo  Rey  y  á  la 
Regente,  é  insistieron  en  la  conveniencia  de  mandar  un 
agente  á  Roma.  El  mismo  día  se  habló  nuevamente  de 
las  quejas  de  los  empleados  oficiales,   especialmente  del 
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Gobernador,  contra  determinados  eclesiásticos.  Uno  de 
los  señalados  con  el  dedo  era  el  Deán  D.  Juan  Luís  de 
Moneada.  El  Cabildo  escribió  á  Palau  diciéndole  que 
nosaltres  estam  molt  protnptes  pera  castigar  á  qual- 
seiiol  persona  de  nostre  gremi  que  en  exa  materia  aje 
delinquit,  pero  que  no  sabem  contra  qui  procehir,  per- 
qué encara  que  se  diga  que  don  lluis  de  Moneada  es 
mal  afecta,  no  podem  nosaltres  procehir  contra  sa 
m.9,  sens  tenirne  intelligentia  o  podero  prouar,  y  que 
si  sa  s.*  (el  Gobernador)  ne  te  notitia  alguna  de  dit 
don  lluis  o  de  algún  altre  de  nostre  gremi,  que  sia 

• 

seruit  manarnos  anisar,  y  de  quals  testimonis  o  pronas 
nos  podrem  valer,  si  aquells  senyors  las  saben,  que  o 
farem  ab  totas  veras;  y  constata  del  delicie,  farem  tal 
denwtistratio  que  tots  los  ministres  sen  donaran  per 
ben  seruit s.  Entre  los  Capellanes  se  citaba  á  un  Masen 
Pera,  contra  el  cual  había  pedido  ya  el  Cabildo  al  Obis- 
po tomara  una  información. 

En  el  mes  de  Agosto  vino  un  doctor  del  Real  Con- 
sejo á  caza  de  mal  afectos  en  la  Ciudad.  Como  en  las 
anteriores  pesquisas,  se  daba  oidos  á  cualquiera,  por  lo 
cual  el  Concejo  volvió  á  pedir  el  auxilio  del  Cabildo 
para  influir  en  el  ánimo  del  mencionado  doctor,  de  lo 
cual  se  encargó  Alemany,  Fácil  es  comprender  en  qué 
situación  moral  se  encontrarían  todos,  eclesiásticos  y 
seglares,  ante  esas  continuas  suspicacias,  que  alimenta- 
ban con  bravatas  hijas  de  sus  malas  intenciones,  según 
se  desprende  de  las  actas  capitulares  y  municipales,  los 
amigos  de  pescar  á  rio  revuelto  autores  de  los  motines 
de  que  tan  viva  memoria  se  conservaba  en  la  Ciudad. 
Las  imprudencias  cometidas  por  esa  gente  alarmaron  con 
razón  al  Cabildo,  que  ya  tantas  veces  había  trabajado 
en  favor  de  la  Ciudad,  á  principios  de  Diciembre.  El 
(lía  6  aparecieron  en  las  esquinas  unos  carteles  que  de- 
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cían  Visca  el  Rey  de  Hespanya  y  muir  en  frattcesos. 
El  Concejo  buscó  con  todo  empeño  á  los  autores  del 
hecho,  que  el  Cabildo  atribuyó,  como  queda  indicado,  á 
los  que  llevaban  intención  de  tomar  ais  motins  pera 
poder  tornar  á  robar  y  remediar  llurs  necessitat%x . 
Se  escribió  al  Virrey  y,  además,  se  encargó  á  Palau  le 
visitara  expresándole  el  sentimiento  del  Cabildo. 

Víctimas  de  los  resquemores  de  los  ministros  regios 
habían  de  ser  los  Trinitarios  Descalzos  que  hacía  tan 
pocos  años  habían  fundado  un  convento  en  la  ciudad 
cuna  de  Miguel  de  los  Santos.  En  el  convento  había 
todavía  los  fundadores,  cuatro  Padres,  castellanos  to- 
dos. Por  esta  razón  los  desterraba  el  Virrey.  El  7  de 
Agosto  pidieron  aquéllos  el  auxilio  del  Cabildo  para 
convencer  al  Virrey  de  la  importunidad  de  la  orden 
que,  si  se  cumplía  estrictamente,  sería  causa  de  la  ex- 
tinción del  convento.  El  Cabildo  se  empeñó  en  ello, 
pero  nada  consiguió.  El  10  de  Diciembre  había  recibido 
el  Concejo  un  mandato  de  La  Motte  diciéndole  que  bus- 
cara eclesiásticos  que  ocuparan  el  convento.  Los  Trini- 
tarios reclamaron  de  nuevo  pidiendo  al  Concejo  supli- 
cara al  Virrey  que  á  lo  menos  de  los  cuatro  Padres 
quedaran  uno  ó  dos  para  instruir  á  los  legos,  todos  ca- 
talanes, con  lo  cual  se  lograría  evitar  la  extinción  de  la 
Orden  en  Vich.  El  Concejo  prometió  hacer  todo  lo  po- 
sible. Por  su  parte  el  Cabildo  se  alarmó  mucho  con  la 
orden  dada  al  Concejo  de  que  pusiera  eclesiásticos  en 
el  convento,  lo  que  entendía  sería  para  él  de  molt  da- 
nyosas  consequentias...  com  es  ara  la  iglesia  de  la 
Pietat.  Por  consiguiente,  se  trabajó  en  favor  de  los  Tri- 
nitarios, y,  fuese  debido  á  estos  trabajos  ó  á  otra  cosa, 


Arch.  Cap.— Lib.  3  del  SecretariatQ, 
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lo  cierto  es  que  la  orden  de  destierro  no  se  llevó  á 
efecto  por  entonces  f. 

En  cuanto  á  los  trabajos  para  conjurar  las  vejacio- 
nes á  los  eclesiásticos,  había  escrito  el  Canónigo  Palau 
á  primeros  de  Octubre  que  se  había  hecho  hasta  enton- 
ces poco  camino,  por  no  haber  completa  inteligencia 
entré  los  Cabildos:  lo  de  Urgell  no  si  es  may  demons- 
trat  ni  ha  may  enuiat  Syndich  d  la  junta,  y  en  exa 
conformitat  lo  de  El  na  no  ha  may  volgut  asistir  fins 
que  si  demonstrassen  tots  los  demés...  En  vista  de  lo 
cual  y  teniendo  en  consideración  las  excelentes  cualida- 
des que  como  agente  de  negocios  reunía  Palau,  acordóse 
en  30  del  mismo  Octubre  mandarle  á  Roma  á  dar  el 
último  empuje  á  las  causas  que  allí  tenía  el  Cabildo 
pendientes  de  fallo,  las  cuales  estaban  en  tant  bon  punt 
que  nos  podem  prometrer  un  bren  y  felis  exit,  y  teñir 
la  quietut  de  si t jada...  El  mismo  día  se  acordó  suprimir 
portillas,  destinando  los  dineros  sobrantes  de  las  Admi- 
nistraciones y  de  las  Pabordias  á  los  gastos  de  las 
causas  y  á  sostener  á  Palau  en  Roma,  pus  la  abundan- 
tia  de  diner  es  lo  principal  nerui  y  de  tanta  comie- 
nie Pitia  per  la  bona  directio  de  las  causas  y  plets  * . 

Ya  sabemos  que  la  mayoría  de  esas  causas  hacía 
relación  á  los  Beneficiados  y  que,  al  hablar  de  quietud 
y  sosiego,  se  referían  los  Capitulares  á  la  paz  interior 
de  la  Iglesia.  Los  choques  no  cesaban,  y  á  mediados  de 
Julio  el  Cabildo  se  había  dirigido  al  Obispo  pidiéndole 
un  examen  detenido  de  las  cuentas  de  los  Capbrevers 
que  venían  muy  embrolladas,  lo  cual  era  cargo  de  con- 
ciencia tratándose,   como  se  trataba,  de  celebración  de 


1    Arch.  Mun.— Lib.  17  de   Acuerdos.=Arch.   Cap.— Lib.   3  del  Se- 
cretariato. 

*    Id.  Cap.— Lib.  a  del  Secretarialo. 
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misas.  El  4  de  Septiembre  se  dirigió  otra  queja  muy 
enérgica  á  S.  lima,  quejándose  del  abuso  de  los  Benefi- 
ciados que,  haciendo  caso  omiso  de  las  sentencias  ad- 
versas, se  reunían  sin  escrúpulo  siempre  que  se  les 
antojaba.  Y  ya  el  misario  día  se  habló  de  mandar  un 
Capitular  á  Roma,  pues,  aunque  estaba  allí  Serrarica, 
se  le  tenía  por  inactivo,  bien  que  tal  vez  no  era  suya 
toda  la  culpa.  Ya  veremos  en  el  capítulo  siguiente  qué 
fin  tuvieron  estas  cuestiones  con  los  Beneficiados. 

Como  nota  final  apuntemos  que  el  14  de  Agosto 
acordó  suprimir  el  Cabildo  la  asistencia  de  los  dos  Ca- 
pitulares setnianers  que  en  las  procesiones  pontificales, 
acompañaban  al  Obispo,  con  ornamentos  de  Diácono  y 
Subdiácono,  en  atención  á  que  ya  contaba  S.  lima,  con 
los  asistentes  ordinarios.  Se  exceptuó  la  procesión  del 
Corpus  '. 

III 

1644-1645.— Venida  del  Gobernador  de  Cataluña* 

Carnicerías.— Asuntos  capitulares.— Rezos  especiales. 

Pensión. —Otros  asuntos.— Gastos  militares. 

Concordia  con  los  Beneficiados.— Imagen 

nueva.— Visita  uad  limina„.— Victoria.— Calor 

extraordinario.  —Palos.— Maestro    de   ceremonias. 

Amenazas  de  huelga.— Capilla  de  S.  Bernardo. 

Embajada  municipal   A  París.— Las  Monjas 
de    Santa   Teresa.— Frío.— Moneda.—  Destierros. 

Visita   y    Órdenes. 

Cl  primer  suceso  del  año  1644  es  la  venida  del  Go- 
bernador  de  Cataluña  D.  José  de  Biure  y  Margarit, 


1    Arch.  Cap.— Llb.  3  del  Secretarinto. 
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á  la  cual  dio  extraordinaria  importancia  el  Cabildo. 
Llegó  el  sábado,  16  de  Enero,  á  las  8  de  la  noche,  y,  á 
pesar  de  lo  intempestivo  de  la  hora,  se  le  recibió  poco 
menos  que  triunfalmente.  En  las  gradas  exteriores  de 
la  Iglesia  fué  recibido  por  los  Concellers  y  en  medio  de 
ellos  entró  en  el  templo,  dirigiéndose  al  altar  mayor 
donde  prestó  juramento  en  manos  del  Vicario  General 
D.  Dionisio  Montserrat.  El  altar  había  sido  ricamente 
adornado,  poniendo  en  él  toda  la  plata.  Luego  de  pres- 
tado el  juramento,  adoró  la  Veracruz.  No  se  vé  que  el 
Obispo  tomara  parte  en  el  acto,  á  pesar  de  que  no 
consta  que  estuviera  ausente,  pero  hay  que  advertir 
que  oficialmente  tampoco  hizo  nada  el  Cabildo  y  ya 
explica  el  acta  por  qué:  Axi  que  en  lo  jurament  de  mu 
Gouernador  ni  si  demonstra  lo  capítol,  ni  y  asista  x 
capitular  algún,  en  rao  de  capitular.  El  17  mandó  el 
Cabildo  una  comisión  á  ofrecer  sus  respetos  al  Gober- 
nador, quien  devolvió  la  visita  el  19,  sin  que  hubiese  en 
ella  más  que  los  cumplimientos  de  costumbre.  El  acta 
capitular  del  mismo  día  apunta  todo  el  ceremonial  de 
la  recepción. 

A  fines  del  mismo  Enero  estalló  una  cuestión  entre  la 
Ciudad  y  el  Cabildo  acerca  de  las  carnicerías.  Aquélla 
había  roto  una  concordia  de  1593  por  querer  subir  el 
precio  de  las  carnes.  Esta  cuestión  tuvo  numerosas  pe- 
ripecias y  duró  mucho  tiempo,  llegando  día  en  que  tomó 
carácter  agudo,  como  ya  veremos.  En  cambió  desapa- 
reció otra  diferencia  por  cuestiones  de  etiqueta,  respecto 
á  la  asistencia  de  los  Capitulares  al  Hospital,  que  había 
sido  también  de  larga  duración. 

El  26  de  Marzo  todavía  estaba  Palau  en  Barcelona 
sin  haber  emprendido  el  viaje  á  Roma.  El  Cabildo  ha- 
bía pedido  para  él  recomendaciones  á  todas  las  autori- 
dades del  Principado  y  en  dicho  día  acordó  escribirle 
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que  no  se  fuese  por  mar,  lleno  á  la  sazón  de  piratas 
turcos,  y  que  no  precipitara  la  marcha  aguardando  á 
que  mejorase  el  tiempo.  Se  le  había  firmado  sindicato 
por  tres  años,  concediéndole  la  presencia  y  dándole  400 
libras  barcelonesas  sin  gastos  de  cambio,  aunque  luego 
le  pareció  al  Cabildo  que  estos  eran  muy  duros,  habien- 
do de  pagar  46  sous  per  quiscun  escut,  bestraettt  lo 
diner. 

El  1.°  de  Abril  se  leyó  en  Cabildo  una  carta  del  de 
Solsona  demanant  cartas  de  favor  pera  la  Reyna 
Regenta  á  fi  de  divertir  o  impedir  la  provisió  de 
una  dignitat  de  aquella  iglesia.  Acordóse  no  hacer 
nada  por  no  dar  un  paso  en  falso,  limitándose  el  Cabil* 
do  á  encargar  á  Palau  que,  si  en  Roma  hacían  algo  los 
demás  Cabildos  acerca  de  este  asunto,  se  adhiriese  á 
ellos. 

El  8  del  mismo  mes  determinóse  ordenar  un  rezo  de 
S.  Bernardo  Calvó,  con  motivo  de  estar  próxima  la  tras- 
lación de  su  cuerpo  á  la  nueva  capilla,  y  otros  rezos  de 
los  Santos  Mártires  Luciano  y  Marciano,  de  Santa  Es- 
colástica y  de  S.  Justo,  y,  finalmente,  otro  con  octava 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  escribiendo  á 
Palau  que  agenciase  en  Roma  la  correspondiente  auto- 
rización para  extender  estos  rezos  á  todo  el  Obispado 
ó,  á  lo  menos,  para  hacerlos  firmes  en  la  Catedral. 

Mayo  empezó  con  perspectivas  de  hambre.  Con  este 
motivo  acordóse  hacer  bendición  del  término  sin  aguar- 
dar, como  era  costumbre,  que  lo  pidiese  la  Ciudad.  Esta 
penuria  fué  razón  ó  excusa  para  que  la  víspera  de  San 
Pedro  se  rompiese  el  acuerdo  de  no  dar  partillas,  acor- 
dándose para  cada  Capitular  una  de  cinco  libras.  Hay 
que  advertir  que,  ó  con  hombres  ó  con  dineros,  no  ce- 
saban la  Ciudad  y  el  Cabildo  de  contribuir  á  los  gastos 
de  guerra  que  cada  día  se  les  hacían  más  pesados,    El 
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30  de  dicho  Mayo  acordó  el  Cabildo   dar  300  libras.  Se 
trataba  entonces  del  socorro  de  Lérida. 

El  13  de  Abril  el  Sacrista  Alemany  había  hablado 
nuevamente  de  la  necesidad  de  maestro  de  ceremonias 
y  también  de  aumento  de  coristas,  á  cuyas  necesidades 
se  podría  acudir  con  algunas  rentas  que  habían  queda* 
do  sin  aplicación  después  de  extinguido  el  Seminario, 
si  daba  el  Obispo  el  permiso  correspondiente.  Se  acordó 
mandar  embajada  al  Obispo,  y  no  se  habla  más  de  ello. 
El  18  de  Mayo  tomóse  otro  acuerdo  importante:  que,  por 
ser  pocos  y  estar  ocupados  al  lado  del  Obispo  y  como 
bordoners,  en  la  procesión  del  Corpus  no  llevaran  la 
Custodia  los  Capitulares  sino  dos  porcioneros  (moráis) 
y  seis  Beneficiados,  conforme  se  hacía,  por  los  mismos 
motivos,  en  Barcelona. 

El  22  de  julio  nombróse  una  comisión  que  estudiara 
cómo  se  podría  rebajar  el  piso  del  Coro  ó  bien  las  pa- 
redes que  cerraban  el  mismo  que,  por  su  desmedida 
altura,  eran  causa  de  que  no  hubiese  en  aquél  la  luz 
necesaria  para  el  rezo. 

El  5  de  Agosto  se  encargó  á  los  Tesoreros  vendiesen 
al  Canónigo  D.  Pablo  Colldelram  unos  anillos  de  oro 
que  había  en  la  tesorería  de  la  Iglesia.  Estos  anillos  los 
quería  el  mencionado  Canónigo  para  una  imagen  de  la 
Inmaculada  Concepción  que  quería  regalar  á  la  Cate- 
dral. 

El  21  del  mismo  Agosto  presentóse  en  Cabildo  el 
Doctor  Tapias,  del  Real  Consejo,  y  pidió  auxilio  para 
el  ejército  sitiador  de  Tarragona.  El  29  se  acordó  alis- 
tar 20  soldados  y  mantenerlos  durante'  un  mes.  Este 
acuerdo  se  modificó  el  7  de  Septiembre  determinándose 
dar  el  socorro  en  dinero. 

A  fines  de  Agosto  aprovechóse  el  Cabildo  de  la  va- 
cante de  la  Sede  Apostólica  por  muerte  de  Urbano  VIII 
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para  usar  del  derecho  de  patronato  que  correspondía  al 
Papa  y  conceder  al  Deán  Moneada  el  canonicato  anejo 
á  la  Tesorería,  vacante  por  fallecimiento  del  Canónigo 
Bojons.  Ya  habló  de  ello  el  Canónigo  Collell  en  el  bos- 
quejo biográfico  de  Moneada  '. 

El  mes'de  Septiembre  contó  como  suceso  notable  él 
tratarse  con  toda  seriedad  de  un  proyecto  de  concordia 
entre  el  Cabildo  y  los  Beneficiados.  Antes  de  entrar  en 
ello,  dejemos  apuntado  que  el  día  9  se  encargó  al  Ca- 
nónigo D.  Jerónimo  Colldelram  y  al  Maestro  de  Capilla 
la  redacción  de  una  nueya  consueta. 

El  proyecto  de  concordia  que,  para  acabar  de  una 
vez  con  los  conflictos  que  originaba  de  continuo  la  ac- 
titud de  los  Beneficiados,  se  había  ido  elaborando  du- 
rante el  mes  de  Septiembre  dentro  del  Cabildo,  de 
acuerdo  con  aquéllos,  fué  sometido  el  23  de  Octubre  á 
la  aprobación  del  Obispo.  A  éste  el  proyecto  le  pareció 
bien  en  tesis  general,  pero  sefialó  dos  capítulos  que 
consideró  no  podía  aprobar,  no  per  altra  cosa  sino  per 
aparexerli  que  eran  contra  la  jurisdictio  de  la  mitra... 
El  primero  de  dichos  capítulos  se  referia  á  la  creación 
de  un  oficial  de  gremio  Capituli  para  asistir  á  la  junta 
de  los  Beneficiados  donde  se  hiciese  la  insaculación  de 
Capbrevers;  el  segundo  mandaba  la  observancia  de  la 
concordia  y  establecía  un  nombramiento  de  arbitros 
para  el  caso  de  nuevas  discordias.  El  Prelado  se  negó, 
pues,  á  sancionar  esos  dos  capítulos  y  el  Cabildo  acor- 
dó que  sin  ellos  se  firmara  y  jurara  la  concordia,  pero 
que  dichos  dos  capítulos  se  mandaran,  aún  sin  la  san- 
ción del  Obispo  y  sin  haber  sido  jurados,  á  Roma,  jun- 
to con  todos  los  demás  para  obtener  la  confirmación 
apostólica,    explicando  lo  que  con  S.  lima,   había  suce- 


1    Tomo  ii  do  este  Episcopologio. 
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dido,  pera  que  experimente  tot  lo  nton  y  se  veje  ab 
guantas  veras  lo  Capítol  afecta  tota  concordia,  pau, 
quietut  y  bona  germandat  ab  los  beneficiáis  y  demes 
residents  de  esta  nostra  Iglesia. 

El  29  del  mismo  Octubre  se  llenó  el  aula  capitular 
de  Canónigos  y  Beneficiados  y,  bajo  la  presidencia  del 
Obispo,  se  juró  y  firmó  solemnemente  la  concordia, 
acordándose  mandarla  inmediatamente  á  Roma  en  la 
forma  susodicha,  enviar  noticia  de  ella  y  de  su  promul- 
gación á  los  Canónigos  ausentes  y  celebrar  procesión  el 
día  siguiente,  domingo,  in  signutn  tantae  letitiae,  invi- 
tando á  la  ceremonia  al  Prelado  y  á  los  Concellers.  Así 
se  hizo,  y  el  día  31  los  Concellers  fueron  á  felicitar  al 
Cabildo  y  á  pedirle  de  paso  que,  como  recuerdo  de  tan 
venturosas  ocurrencias,  concediera  el  uso  de  muceta 
negra  a  los  presbíteros  hijos  de  la  Ciudad,  doctores  en 
Filosofía,  que  no  tuviesen  beneficio.  En  Cabildo  de  4  de 
Noviembre  se  desestimó  con  mucha  cortesía  la  petición 
de  los  Concellers,  alegando  que  la  concesión  podía  traer 
nuevos  disgustos  y  litigios.  Hay  que  advertir  que  dichos 
Concellers  habían  mandado  el  27  de  Octubre  al  Obispo 
una  embajada  pidiéndole  desechara  todos  los  escrúpulos 
que  tenía  y  autorizara  la  concordia  \ 

Esta  fué  á  Roma  y  se  le  dieron  á  Palau  tres  meses 
de  tiempo  para  lograr  la  confirmación  de  la  misma,  pa- 
sados cuyos  tres  meses,  contaderos  desde  el  recibo  del 
documento,  el  Cabildo  le  suprimiría  todas  las  garantías 
que  le  tenía  concedidas  para  su  permanencia  en  la  Ciu- 
dad Eterna,  donde  ya  no  tendría  más  asuntos  que  agen- 
ciar que  la  mencionada  confirmación  y  el  rezo  de  San 
Bernardo,  al  cual  se  vé  que  en  esta  ocasión  concedían 
los  Capitulares  mediana  importancia,   á  pesar  de  haber 


1    Arch.  Mun.~ Lib.  18  de  Acuerdos. 
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interesado  en  ello  al  Obispo  y  á  la  Ciudad.  Palau  pidió 
tres  meses  más  y  tuyo  razón  en  ello,  pues  de  la  confir- 
mación nada  se  supo  hasta  Mayo  del  afio  siguiente,  y 
aún  noticias  interinas. 

Desde  entonces  esa  célebre  concordia,  que  fué  impre- 
sa y  puede  verse  en  varios  sitios  en  el  Archivo  Capitu- 
lar y  también  en  el  Episcopal,  fué  considerada  como 
un  monumento  y  como  un  código  de  vital  interés  para 
la  Iglesia,  de  modo  que  se  acordó  que  ningún  preben- 
dado tomara  posesión  de  su  prebenda  sin  antes  haber 
jurado  guardarla.  Lo  cual  no  fué  obstáculo,  como  ire- 
mos viendo,  para  que  muy  en  breve  ocurrieran  nuevas 
diferencias  y  nuevos  conflictos. 

Antes  de  terminar  el  año,  en  6  de  Diciembre,  el  Ca- 
nónigo Colldelram  hizo  presente  al  Cabildo  de  la  imagen 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  plata  sobredorada,  de 
que  antes  he  hablado.  El  Cabildo,  in  honorent  tantae 
letitiae,  distribuyó  á  cada  uno  de  los  asistentes  á  la 
junta  la  cantidad  de  cuatro  sueldos  '. 

Empieza  el  año  1645  con  gran  calma  y  quietud  y  el 
Cabildo  apenas  se  ocupa  en  otras  cosas  que  en  regatear 
á  Palau  el  tiempo  que  puede  estar  en  Roma.  El  3  de 
Marzo  pide  Alemany,  en  nombre  del  Obispo,  si  hay  al- 
gún Capitular  que  pueda  y  quiera  ir  á  Roma  á  hacer  la 
visita  ad  linüna  por  S.  lima.,  que  per  granes  y  ur- 
gents  cansas  no  puede  verificarla  por  si  mismo  y  tam- 
poco puede  demorarla  ya  más.  Alemany  volvió  al  Pa- 
lacio con  la  embajada  de  que  todos  los  Capitulares 
gradatim  contestaron  no  teñir  ocasio  ni  poder  empeñ- 
ar er  tant  l larga  jornada. 


1  En  estas  fechas  Tienen  muy  detalladas  las  actas  capitulares  y.  hay 
que  referir  á  ollas  las  noticias  que  desde  este  capitulo,  por  no  fastidiar 
al  lector,  dejo  sin  anotar.  Haré,  sin  embargo,  excepción  de  esta  regla 
cuando  me  parezca  oportuno. 


L 
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Durante  el  mes  de  Abril,  á  cambio  del  desagradable 
suceso  de  haberse  roto  una  campana,  que  valió  al  Mon- 
jo  menor  una  buena  fraterna,  el  Cabildo  pudo  registrar 
el  acontecimiento,  bastante  más  halagüeño,  de  conse- 
guir un  acuerdo  con  la  Ciudad  en  la  eterna  cuestión  de 
las  carnicerías,  fijándose  el  precio  de  la  carne  de  car- 
nero para  los  eclesiásticos  en  4  sueldos  y  4  dineros  la 
tercia. 

El  30  de  Mayo  la  Ciudad,  atemorizada  por  los  gran- 
des temporales  que  se  iban  sucediendo,  acordó  pedir  al 
Cabildo  la  fundación  de  un  aniversario  general  por  las 
almas  del  Purgatorio  '.  Consta  en  2  de  Junio  el  acuer- 
do del  Cabildo  aceptando,  pero  tengo  sospechas  de  que 
más  adelante  ofreció  algunos  inconvenientes  y  se  con- 
virtió el  aniversario  en  unas  misas  rezadas  en  la  capilla 
de  la  Casa  de  la  Ciudad. 

El  9  del  referido  Junio  Ciudad  y  Cabildo  convienen 
en  celebrar  solemnes  ceremonias  religiosas  y  festejos 
públicos  por  la  rendición  de  Rosas,  felicitando  al  mismo 
tiempo  al  Virrey  por  tan  fausto  suceso.  Pero,  antes  de 
cumplirse  el  programa  acordado,  manifestó  la  Ciudad 
que  no  estaba  en  disposición  de  conceder  distribuciones, 
por  lo  cual  el  Cabildo  redujo  bastante  dicho  programa, 
aunque  manteniendo  una  procesión  en  que  se  llevaría 
por  primera  vez  la  imagen  de  la  Inmaculada  regalada 
por  el  Canónigo  Colldelram.  Anterior  á  estas  fiestas  fué 
la  del  Corpus,  cuya  procesión  se  celebró  á  hora  más 
adelantada  que  los  otros  años  por  el  gran  calor  que 
hacía. 

Este  calor,  de  que  todavía  se  quejan  los  Capitulares 
el  24  de  Julio,  acordando  que  las  procesiones  de  S.  Jai- 
me y  de  Sta.  Ana  no  atraviesen,  con  el  fin  de  evitar  el 
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sol,  el  Mercadal  y  vayan  directamente  de  la  calle  de 
Cerrajeros  á  la  de  S.  Hipólito,  debió  influir  en  los  in- 
gresos capitulares,  pues  el  28  de  Junio,  víspera  de  San 
Pedro,  estaba  tan  repleta  la  caja  de  las  Pabordías  que 
se  acordó,  in  honor em  tanti  festi,  hacer  una  partilla 
de  50  libras  por  cada  Capitular.  A  pesar  de  ello,  el  30 
se  acuerda  negar  la  prorrogación  de  la  presencia  de 
Palau  y  el  dinero  que  pide  para  volver  de  Roma,  aun- 
que encargándole  encarecidamente  que  no  vuelva  más 
tarde  del  mes  de  Octubre,  que  no  seria  be  que  detenint- 
se  sa  merce  molt  temps  en  aquella  curia,  estiguessent 
nosaltres  obligáis  eu  la  seguretat  de  sa  persona,  quant 
los  moros  o  enemichs  lo  cautivassen  per  lo  canti. 

En  21  de  julio  se  empieza  á  hablar  de  que  los  Bene- 
ficiados se  niegan  ya  á  observar  la  concordia  y  el  1.°  de 
Septiembre  se  acude  al  Obispo  á  causa  de  haber  sido 
apaleado  un  nuncio  de  las  dos  curias  eclesiásticas,  cuyos 
palos  tendrían  probablemente  relación,  como  de  costum- 
bre, con  esa  mala  voluntad  de  los  Capellanes. 

El  referido  mes  de  Septiembre  no  registró  otro  suce- 
so notable  que  la  merecida  jubilación  de  D.  Enrique  de 
Alemany.  En  Octubre  no  se  habla  de  otra  cosa  notable 
que  de  unas  rogativas  pedidas  por  el  Obispo,  en  cum- 
plimiento de  una  exhortación  pontificia,  para  contener 
los  progresos  del  Turco  en  los  dominios  venecianos. 

Noviembre  se  inicia  con  una  petición  del  Obispo 
para  que  el  Cabildo  se  ocupe  nuevamente  en  la  crea- 
ción del  maestro  de  ceremonias,  nombrándose  comisión 
que  dio  señales  de  vida  el  24,  aunque  limitándose  á 
anunciar  que  sus  gestiones  para  formar  la  indispensable 
renta  van  dando  buen  resultado.  El  mismo  día  24  se 
habla  en  Cabildo  de  una  reclamación  que  ha  hecho  el 
capataz  de  albafiiles  Francisco  Domenech  en  nombre 
de  los  obreros  de  su  brigada,  ocupados  indudablemente, 
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aunque  no  se  dice,  en  levantar  la  nueva  capilla  de  San 
Bernardo  con  el  dinero  legado  por  el  Canónigo  Rexach, 
para  que  se  aumente  en  un  sueldo  el  jornal  de  seis  que 
cobra  cada  uno  de  dichos  obreros  y  en  otro  sueldo  el 
de  7  con  que  se  paga  al  propio  Domenech.  La  razón 
que  alega  éste  para  su  reclamación  es  lo  augment  que 
lo  preu  de  totas  las  cosas  ha  fet  que  no  se  pot  susten- 
tar ab  lo  salan'  de  son  jornal  que  fins  assi  se  li  es 
donat.  Los  obreros  amanazan,  en  caso  de  negativa,  con 
declararse  en  huelga,  según  frase  de  nuestros  días.  El 
Cabildo  acuerda  que  no  se  fasse  ni  se  done  augnient 
algún,  y  que  si  no  volen  t rehallar,  que  o  dexen. 

En  el  mismo  Cabildo  se  trató  precisamente  de  dicha 
nueva  capilla  de  S.  Bernardo,  acordándose  tratar  con 
el  albacea  del  referido  Canónigo  Rexach,  y  pariente 
próximo  del  mismo,  de  la  conveniencia  de  hacer  la  bó- 
veda de  la  capilla,  no  con  piedra  labrada  de  S.  Barto- 
meu,  como  aquél  quería,  sino  "de  piedra  ordinaria  y  cal 
con  una  capa  de  yeso  y  alguns  perfils  de  or,  pus  es 
cert  que  de  esta  manera  sera  tambe  obra  perpetua,  y 
sera  mes  vistosa  y  no  de  tant  gran  gasto».  Ya  vere- 
mos más  tarde  cómo  recibió  el  albacea  la  propuesta. 

El  Cabildo,  en  la  misma  fecha  de  los  precedentes 
acuerdos,  dictó  algunas  reformas  para  la  buena  marcha 
de  la  cofradía  de  la  Minerva. 

Ajenos  parece  que  fueron  Obispo  y  Capitulares,  pues 
no  he  encontrado  noticia  de  su  intervención  en  el  asun- 
to, á  la  importante  resolución  de  la  Ciudad  tomada  en 
Concejo  de  21  del  mismo  Noviembre.  Dicha  resolución 
fué  comprender  en  las  instrucciones  que  debían  llevar 
á  París  dos  embajadores  mandados  por  el  Concejo,  Juan 
Francisco  Fontcuberta  y  Francisco  Molist,  una  petición 
verdaderamente  extraordinaria,  la  de  que,  de  conformi- 
dad con  los  ejemplares  históricos,  se  transfiriese  á  Vich 
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la  Sede  Metropolitana,  toda  vez  que  Tarragona  estaba 
ocupada  por  el  enemigo.  Ya  se  sabe  quién  era  ahora  el 
enemigo.  De  la  contestación  del  Rey  y  de  la  Regente  á 
tan  singular  demanda  nada  he  podido  averiguar  ni  ha- 
blan de  ella  las  actas  municipales,  pero  lo  que  es  indu- 
dable es  que  la  embajada  estuvo  en  París  y  es  seguro 
que  cumpliría  todas  las  instrucciones  que  llevaba,  que 
no  eran  cortas  f. 

Diciembre  empieza  con  una  representación  del  Obis- 
po al  Cabildo  pidiéndole  le  ayude  en  conjurar  la  pre- 
tensión que  tienen  las  Carmelitas  Descalzas  de  Santa 
Teresa,  de  esta  Ciudad,  de  separarse  de  la  jurisdicción 
del  Ordinario  para  sujetarse  directamente  á  la  de  los 
Religiosos  de  la  misma  Orden.  El  Prelado  recomienda 
el  sigilo  en  estas  gestiones,  que  el  Cabildo  acuerda 
apoyar  con  toda  la  buena  voluntad  y  con  toda  la  con- 
vicción posible,  á  cuyo  efecto  se  hará  instancia  á  S.  S. 
y  se  escribirá  al  Canónigo  Serrarica  para  que  en  Roma 
se  una  al  agente  de  S.  lima.,  Frigola,  y  trabajen  juntos 
para  impedir  exa  f ritióla  pretensio  de  ex  as  monjas. 

Vuélvese  á  hablar  en  la  misma  fecha  (1.°  de  Diciem- 
bre) del  maestro  de  ceremonias.  Los  comisionados  nom- 
brados para  el  asunto  habían  encontrado  una  renta  para 
subvenir  al  nuevo  oficio,  la  que  había  quedado  del 
malogrado  Seminario  que  fundó  el  Obispo  Gil.  Sentme- 
nat  convenía  en  que  dicha  renta  se  aplicara  al  maestro 
de  ceremonias,  pero  sólo  interinamente  y  mediante 
ciertas  formalidades  que  el  Cabildo  consideraba  innece- 
sarias, en  previsión  de  que  el  Seminario  volviera  de 
nuevo  á  erigirse. 

El  día  6  mandó  el  Concejo  al  Obispo  una  queja  por- 
que un  eclesiástico  tenía  en  el   Mercadal  una   casa  de 


*    Arch.  Mun.— Ltb.  18  de  Acuerdos. 


524  EPISCOPOLOGIO  DE   YICH 

juego  frecuentada  por  otros  eclesiásticos  que  se  ocupa: 
ban  en  murmurar  de  la  Ciudad  y  de  la  administración 
de  sus  magistrados. 

Al  extraordinario  calor  del  verano  correspondía  en 
este  tiempo  un  frió  igualmente  excepcional  que  dio  pié 
al  siguiente  acuerdo  capitular:  "Attenent  la  as  per  esa 
del  ivern  de  esta  térra,  y  quant  se  va  estragant  la 
natural  esa  de  los  personas,  se  ha  resolt  que  á  cetero 
qualseuol  resident  de  esta  Iglesia  que  aportara  barra- 
tineta  no  se  la  tinga  ni  estiga  tnay  obligat  á  llenár- 
sela ni  á  destocarse,  estant  dintra  del  cor,  encara  que 
per  sa  per  so  fia  estiga  officiant,  o  si  cante  lo  Te-Deum 
o  i  sea  ab  feristol  pera  dir  versets  o  fasse  al  tres  mi- 
nisteris  en  la  fundió  deis  qttals  fins  ara  se  era  obser- 
uat  destocarse:  tinga  empero  exa  obligatio  de  llenár- 
sela y  destocarse  sempre  que  oficiara  fora  del  ambit 
del  cor„. 

Otros  acuerdos  de  mayor  importancia  tomó  el  Cabil- 
do durante  aquellos  días,  encaminados  á  evitar  los  per- 
juicios que  en  las  administraciones  podía  causar  el  gran 
trastorno  de  la  moneda,  que  fué  de  los  mayores  que 
sufrió  Cataluña  en  aquella  época  revuelta.  El  asunto 
ese  de  la  moneda  llena  numerosas  páginas  de  los  libros 
capitulares  y  municipales. 

Las  órdenes  de  destierro  vuelven  á  repercutir  fuer- 
temente en  el  Cabildo.  El  19  del  referido  Diciembre  se 
lee  carta  del  Virrey  explicando  los  motivos  que  ha  te- 
nido para  expulsar  del  Principado  al  Capiscol  Osona  y 
á  los  Canónigos  Coll  y  Taverner,  de  Barcelona.  El  22 
reciben  los  Capitulares  embajada  de  los  Trinitarios, 
quienes  ven  ya  inevitable  la  orden  de  destierro,  por  ser 
castellanos:  piden  que  el  Cabildo  ponga  nuevos  medios 
para  conjurarlo  ó  se  haga  cargo  del  convento  si  la 
orden  no  puede  evitarse.   Se  acuerda  escribir  al  Virrey 
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para  evitarla,  pero  sin  hacer  mención  de  la  carta  reci- 
bida de  S.  A. 

El  24  se  fija  por  primera  vez  el  acuerdo  de  ir  á  feli- 
citar por  las  Pascuas  al  Obispo.  Y  así  termina  el  afio 
1645.  Pero,  antes  de  cerrar  este  capítulo,  voy  á  decir 
algo  de  Visita  y  Órdenes,  comprendiendo  aquí  todo  lo 
que  referente  á  estos  particulares  he  encontrado  del 
Obispo  Sentmenat. 

Los  tiempos  eran  poco  á  propósito  para  andar  de 
Visita  los  Obispos.  Sentmenat  visitó  en  1642  la  Catedral, 
publicándose  el  edicto  acostumbrado  el  8  de  Febrero. 
Los  registros  que  nos  quedan  no  hablan  casi  de  otra 
cosa  que  de  la  historia  y  rentas  de  los  beneficios.  Du- 
rante el  mismo  1642  visitó  por  delegación  las  parroquias 
del  deanato  de  Santa  Coloma  de  Queralt  el  beneficiado 
de  dicha  iglesia  D.  Jaime  Marcer.  El  Rector  de  Avinyó, 
D.  Pedro  Pablo  Fauria,  visitó  igualmente,  como  delega- 
do del  Obispo,  varias  parroquias  de  la  Segarra,  todas 
las  del  Llussanés  y  otras  de  la  Diócesis,  terminando  la 
visita  en  1643.  Y  nada  más  por  lo  que  respecta  á  este 
último  afio. 

En  8  de  Enero  de  1644  acuerda  el  Cabildo  recibir  la 
Visita  del  Obispo,  pero  no  he  encontrado  más  dato  que 
éste.  En  27  de  Enero  de  1645  se  toma  otro  acuerdo 
igual  para  la  Visita  que  S.  lima,  empezará  el  29.  De 
esta  Visita  apenas  se  conserva  otra  cosa  que  una  provi- 
sión del  Obispo  acerca  de  la  policía  de  los  altares  de  la 
Catedral  que  encontró  S.  lima,  poco  menos  que  aban- 
donados, haciendo,  sin  embargo,  excepción  del  mayor  y 
del  de  la  Capilla  del  Espíritu  Santo.  Por  delegación  vi- 
sitó durante  dicho  año  buen  número  de  parroquias  el 
Párroco  de  Seva,  D.  Juan  Espiell. 

En  12  de  Enero  de  1646  se  encuentra  el  correspon- 
diente acuerdo  capitular  acerca  de  la  Visita,  fijada  para 
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el  día  14,  pero  de  ella  no  he  encontrado  noticias  ni  he 
podido  ver  tampoco  nada  registrado  acerca  de  visitas 
por  delegación  fuera  de  la  Ciudad,  de  la  cual  no  hay 
indicios  por  este  lado  de  que  saliera  Sentmenat  en  oca- 
sión alguna  para  cumplir  personalmente  esta  obligación 
pastoral. 

El  registro  de  Órdenes  indica,  sin  embargo,  lo  con- 
trario. Habla  de  tonsuras  concedidas  en  Barcelona  con 
autorización  del  Obispo  de  aquella  Diócesis  en  2,  8,  13, 
15,  18,  28  y  31  de  Diciembre  de  1640,  en  la  capilla  de  la 
casa  del  Arcediano,  y  de  Órdenes  generales  en  la  igle- 
sia de  Junqueras  el  21  y  22  del  referido  mes,  témporas 
de  Santo  Tomás. 

En  1641  hay  registrados  Órdenes  generales  en  la 
capilla  de  S.  Narciso  y  S.  Agustín  del  Palacio  Episco- 
pal de  Vich  en  22  de  Febrero,  en  15  y  16  de  Marzo  y 
en  24  y  25  de  Mayo.  En  20  y  21  de  Septiembre  en  la 
Rodona.  En  20  y  21  de  Diciembre  otra  vez  en  Barcelo- 
na, en  la  referida  capilla  de  la  casa  del  Arcediano.  Du- 
rante el  mismo  año  hay  registrados  Órdenes  particulares 
en  Moya  el  2  de  Octubre,  en  Manresa  el  6,  en  Igualada 
el  18,  en  Prats  del  Rey  el  20  en  Calaf  el  22,  en  Sallent 
el  27  y  el  29  en  S.  Feliu  Sasserra. 

En  1642,  Órdenes  generales  el  14  y  15  de  Marzo,  el 
5  de  Abril,  el  14  de  Junio,  el  20  de  Septiembre,  y,  ade- 
más, otros  Órdenes  particulares  en  diversas  fechas  en 
la  citada  capilla  del  Palacio  Episcopal  y  el  19  y  20  de 
Diciembre  generales  en  el  aula  mayor  del  mismo  Pala- 
cio, con  extraordinario  concurso  de  ordenandos.  El  26 
del  mismo  mes  está  en  Barcelona  y  concede  otros  ór- 
denes particulares  en  la  referida  capilla  del  Arcediano. 

En  1643,  Órdenes  generales  el  27  y  28  de  Febrero,  20 
y  21  de  Marzo  en  el  Palacio  (menores  en  la  capilla  y 
mayores  en  el  aula  mayor);  3  y  4  de  Abril,   menores  en 


RAMÓN  DE  SENTMENAT  Y  DE  LA  NU£A  527 

la  capilla  del  Palacio  y  mayores  en  la  Rodona;  29  y  30 
Mayo  y  18  y  19  de  Septiembre  generales  en  la  misma 
Rodona,  y  18  y  19  de  Diciembre  generales  en  el  aula 
mayor  del  Palacio.  El  concurso  de  ordenandos  conti- 
nuaba siendo  muy  numeroso,  de  modo  que  en  esta  última 
ordenación  de  Diciembre  se  contaron  102  subdiáconos, 
106  diáconos  y  72  presbíteros.  Hubo  también  Órdenes 
particulares,  más  numerosos  que  el  año  anterior,  en  la 
capilla  del  Palacio. 

En  1644,  generales  el  19  y  20  de  Febrero  (con  87 
presbíteros)  y  11  y  12  de  Marzo  en  el  .aula  mayor  del 
Palacio;  25  y  26  del  mismo,  en  la  capilla  del  Palacio  y 
en  la  Rodona  respectivamente;  19  y  20  de  Mayo,  23  y  24 
de  Septiembre  en  la  Rodona,  y  16  y  17  de  Diciembre 
en  el  aula  mayor  del  Palacio.  Órdenes  particulares  en 
la  capilla  de  S.  Narciso  y  S.  Agustín  también  numero- 
sos durante  todo  el  año. 

En  1645,  Órdenes  generales  el  10  y  11  de  Marzo  en 
el  aula  mayor  del  Palacio;  el  31  de  Marzo  y  1.°  de 
Abril  en  la  capilla  del  Palacio  y  en  la  Rodona  respecti- 
vamente; el  14  y  15  de  Abril  también  en  la  capilla  del 
Palacio  y  en  la  Rodona;  9  y  10  de  Junio  en  la  Rodona, 
y  22  y  23  de  Diciembre  en  el  aula  mayor  del  Palacio, 
con  98  presbíteros.  Órdenes  particulares  en  la  misma 
medida  que  los  años  anteriores  y  en  el  mismo  sitio. 

Cerremos  la  relación,  aunque  sea  adelantándonos 
algo  al  orden  cronológico  que  nos  hemos  impuesto,  con 
los  órdenes  de  1646.  El  23  y  24  de  Febrero,  generales 
en  el  aula  mayor  del  Palacio;  16  y  17  de  Marzo,  en  el 
mismo  sitio;  y  30  y  31  del  mismo  mes,  en  el  aula  mayor 
del  Palacio  los  menores  y  los  mayores  en  la  Rodona. 
Órdenes  particulares  en  la  capilla  del  Palacio  y  luego 
en  Manresa  el  10  de  Mayo,  en  Montserrat  el  12  y  en 
Igualada  el  13.   Y  á  continuación  de  la  lista  de  los  ort 
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denados  en  dicha  población  de  Igualada  se  pone  en  el 
registro  una  nota  que  dice  que  éstos  fueron  los  últimos 
Órdenes  concedidos  por  el  Obispo  Sentmenat  en  su  Dió- 
cesis, guando  videlicit  exulatum  transibat  Matritum 
Toletanae  dioecesis  ', 


IV 


1646-1648.— Acuerdos  capitulares.— Los  Beneficiados. 

Ordenanzas  para  el  Coro.— Destierro  del  Obispo. 

Secuestro  de  las  rentas  episcopales.— Situación 

anómala .  — indumentar i a  capitular. —situación 

del  Princip ADO.— Destino   de  las  rentas  episcopales. 

Trinitarios.— Conflicto  con  el  Cristianísimo. 

Capilla  de  Sf  Bernardo.— El  Palacio  Episcopal. 

Concordias.— Las  Diócesis  y  prebendas 

vacantes.— Marca  en  Vich.-— San  Juan  de  las 

Abadesas.  —Visita  . 

Cl  afto  1646  no  ofrece  nada  notable  hasta  el  16  de 
Febrero  en  que,  á  propuesta  del  Canónigo  Bronsal, 
acuerda  el  Cabildo  que  en  la  próxima  Pascua  de  Resu- 
rrección se  cambien  las  pieles  de  armiño  que  los  Canó- 
nigos llevan  en  invierno  no  por  las  mucetas  negras  que 
se  han  llevado  hasta  el  presente  sino  por  otras  de  gor- 
garan  de  aigttas  ntorat,  como  en  las  demás  Catedrales. 
Bronsal  proponía  una  partilla  extraordinaria  para  este 
dispendio,  para  que  fots  los  capitulars  se  las  pugne- 
ssen  fer  sens  detriment  algún,  pero  se  resuelve  que  se 
hagan  a  gastos  propis  de  quise  un  particular.  Más 
tarde,  el  23  del  mismo  Febrero,  se  rectifica  el  acuerdo 


1    Ai'ch.  Ep.— Lib.  de  Órdenes  de  los  Obispos  Gil  y  Sentmenat. 
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determinando  que  las  mucetas  sean  moradas,  pero  sens 
dignas. 

Otro  acuerdo  del  mismo  Cabildo  de  16  de  Febrero: 
que  en  adelante  á  la  adoración  de  la  Veracruz  el  Vier- 
nes Santo  vayan  los  que  usan  pieles  ab  la  falda  y  ha- 
bit  llansat  y  rossegant  aquell,  com  á  cosa  de  major 
lustre  y  decentia,  no  entenent  que  dexen  caurer  ni  ro~ 
ssegar  aquell  fins  que  sian  alt  en  lo  presbyteri. 

En  2  de  Marzo  se  habla  todavía  de  la  vuelta  de  Ro- 
ma del  Canónigo  Palau,  quien  pide  nuevamente  el  di- 
nero, que  se  acuerda  darle  con  restricciones  y  declinan- 
do toda  responsabilidad  en  los  peligros  que  ofrezca  el 
camino.  El  16  del  mismo  mes  se  resuelve  aumentar  las 
porciones  en  atención  á  haberse  subido  todos  los  arren- 
damientos. En  el  mismo  Cabildo  se  da  cuenta  de  una 
carta  del  Virrey  anunciando  el  descubrimiento  de  una 
conspiración,  por  lo  cual  se  acuerda  felicitarle  y,  ade- 
más, cantar  un  Te-Deum.  El  25  manda  el  Virrey  una 
embajada  menos  grata,  pidiendo  los  libros  de  la  cuarta 
y  excusado,  que  el  Cabildo  no  prestará,  para  que  no  se 
pierdan,  limitándose  á  dar  cuenta  de  las  partidas.  Con 
todo,  el  31  se  dice  que  el  Virrey  se  ha  mostrado  con- 
tento del  celo  y  cortesía  del  Cabildo.  Parece  que  éste  le 
había  felicitado  por  las  Pascuas. 

El  6  de  Abril,  nuevas  quejas  de  la  conducta  de  los 
Beneficiados,  que  han  hecho  violencia  al  bolsero  de  los 
Aniversarios  para  percibir  unas  distribuciones  ilegíti- 
mas. Embajada  al  Obispo,  quien  se  limita  á  contestar 
que  tratará  de  poner  coto  á  las  demasías  de  los  Cape- 
llanes. 

El  13  del  mismo  Abril  se  acuerda  consultarle  á 
S.  lima,  acerca  de  unas  nuevas  ordenanzas  para  el  Coro 
é  invitarle  á  que  baje  al  Cabildo  el  día  en  que  se  discu- 
tan. Supongo  que  en  estas  consultas  debió  pasarse  todo 
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lo  que  quedaba  de  mes  hasta  el  30,  en  que,  á  las  10  de 
la  mañana,  se  presentó  en  Cabildo  el  Obispo  y  manifes- 
tó á  los  Capitulares  que  el  día  anterior,  domingo,  A  las 
4  de  la  tarde,  se  le  había  presentado  en  Palacio  el  Doc- 
tor del  Real  Consejo  Misser  Fábregas,  acompañado  de 
un  alguacil,  y  le  dio  orden  en  nombre  del  Virrey  de 
que  saliera  de  la  Diócesis  y  de  todo  el  Principado  por 
no  haber  querido  prestar  juramento  de  fidelidad  al 
Cristianísimo,  á  cuyo  fin  le  concedía  S.  A.  pasaporte 
para  irse  á  térras  del  Rey  Catholich.  Venía  S.  lima,  á 
despedirse  afectuosamente  de  los  Capitulares,  á  quienes 
pedía  perdón  por  las  faltas  que  pudiese  haber  cometido 
que  serían  indudablemente  muchas,  aunque  él  había 
tenido  siempre  el  deseo  de  acertar  y  la  mira  puesta  en 
el  mayor  servicio  de  Dios.  Encomendóles  las  perso- 
nas en  cuyas  manos  dejaba  el  gobierno  de  la  Diócesis 
por  el  cual  esperaba  velaría  con  celo  el  Cabildo,  amo- 
nestóles para  que  observasen  siempre  sus  deberes  resi- 
denciales y  terminó  su  solemne  despedida  pidiendo  de 
nuevo  perdón  por  sus  faltas.  Contestóle  en  nombre  de 
todos  Alemany,  que  presidía,  manifestándole  el  senti- 
miento del  Cabildo  por  perdrer  a  son  propi  Prelai  y 
tattt  gran  Pastor,  ofreciéndole  trabajar  para  que  se 
anule,  si  es  posible,  la  orden  de  destierro.  El  Obispo 
considera  inútil  toda  gestión  en  este  sentido  y  dice  que 
está  ya  resuelto  á  partirse  para  las  térras  de  s.  m.  Ca- 
tholica.  Despídese  nuevamente  y  sale  de  Cabildo.  Este 
acuerda  entonces  mandarle  embajada  de  dos  Capitula- 
res para  repetirle  el  ofrecimiento  hecho. 

El  2  de  Mayo,  miércoles,  se  reúne  nuevamente  el 
Cabildo  con  solemnidad  desusada,  de  modo  que  la  ca- 
becera del  acta,  ordinariamente  muy  lacónica,  trae  esta 
vez  todos  los  nombres,  apellidos  y  títulos  de  los  presen- 
tes. Copiemos  literalmente  lo  que  dice  dicha  acta  por 
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la  importancia  y  trascendencia  del  asunto.  uLo  S.r  Jíis- 
be  ha  proposat  com  esta  matinada  lo  DS  Fabregas 
del  real  concell,  se  era  tornat  conferir  á  Palatio  ab 
sa  S.a  y  li  han  i  a  dit  que  la  voluntat  de  sa  Alt.*  del 
Sr.  Visrey  era  que  se  partís  y  sen  anas  de  aquí  á 
disapte  proxim  vinent;  y  que  tambe  li  hauia  donat  lo 
passaport,  narrant  en  ell  que  se  li  donaua  y  comedia 
perqué  sa  S.a  se  volia  retirar  del  sen  Éisbat  y  de  esta 
Prouintia  á  lo  que  afirmaua  sa  S.*  que  no  era'  de  ex  a 
manera,  antes  afirmaua  y  nos  aseguraua  que  ell  no  se 
retiraua  ni  sen  anana  voluntar  i  ament  sino  quel  tie 
treian  y  li  mañanan  exir  de  son  Bisbat  y  de  esta 
Provintia  hauentli  notificat  esta  matinada  lo  D?  Fa- 
bregas que  se  partís  dequi  á  disapte  proxim  com  ja 
ho  hauia  referit,  y  que  axis  o  afirmaua  al  Hls.  Capí* 
tol  demanant  y  supplicant  que  esta  sua  propositio  se 
toque  y  se  continué  en  lo  nostre  manual,  y  que  se  Un 
done  copia,  pera  que  en  tot  temps  conste  de  aquella». 
El  Cabildo  se  limita  á  oir  al  Prelado  y  le  suplica  por 
conducto  de  su  presidente,  Alemany,  le  dé  lugar  para 
tomar  acuerdo.  Y,  reunido  de  nuevo,  después  de  haber 
acompañado  á  S.  lima,  al  Palacio,  no  hace  más  que 
resolver  que  por  el  Secretario  se  la  dé  autorizada  la 
copia  que  pide.  El  dia  4  fueron  elegidos  los  Canónigos 
Sala  y  Oriol  para  que  fuesen  acompañando  al  Obispo 
en  el  camino  del  destierro  hasta  que  S.  lima,  los  despi- 
diera y  se  dio  cuenta  en  la  misma  reunión  de  que  el 
desterrado  aconsejaba  de  nuevo  desistir  de  toda  gestión 
cerca  de  los  ministros  regios  para  que  fuese  revocada 
la  orden,  por  considerarlo  completamente  inútil.  Por  el 
registro  de  Órdenes  hemos  podido  seguir  al  Obispo, 
como  sabe  el  lector,  hasta  Igualada. 

El  30  del  mismo  Mayo  se  habla  en  Cabildo  del  se- 
cuestro de  las  rentas  de  la  Mensa  Episcopal,    de  las 
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cuales  se  dice  se  ha  señalado  ya  parte  á  alguns  co- 
tnuns  y  á  particular s,  y  se  indica  la  conveniencia  de 
pedir  algo  en  compensación  de  los  grandes  gastos  he- 
chos por  causa  de  la  guerra,  pero,  como  los  hechos  no 
parecen  muy  claros,  se  considera  la  cosa  algo  prematu- 
ra y  los  Capitulares  se  contentan  con  nombrar,  una 
comisión  de  cuatro  individuos  que  esté  ojo  alerta  en 
estos  asuntos.  El  8  de  Junio  se  vuelve  á  hablar  de  ello 
y  se  acuerda  no  hacer  nada  hasta  que  se  presente  oca* 
sión  favorable  para  lograr  algo  positivo. 

Quedó,  pues,  la  Diócesis  sin  Obispo  y  sin  declara- 
ción de  Sede  Vacante,  en  situación  verdaderamente 
anómala.  Es  verdad  que  Sentmenat  dejó  aquí  sus  Vica- 
rios Generales,  pero  éstos,  dada  la  anormalidad  de  las 
circunstancias,  fué  tan  poco  lo  que  pudieron  hacer  que 
hasta  el  albergue  material  del  Obispo,  el  Palacio,  quedó 
abandonado  de  tal  modo  y  fué  tan  maltratado  que  de 
día  en  día  se  convirtió  en  una  ruina  completa,  hasta 
hacerse  completamente  inhabitable. 

Encargado  de  historiar  los  hechos  de  los  Obispos  ó 
de  los  Administradores  de  la  Sede,  podría,  pues,  saltar 
lícitamente  algunos  años  ya  que  no  existe  ninguno  de 
los  unos  ni  de  los  otros.  Pero  la  época  es  tan  crítica  y 
tan  fecunda  en  graves  é  interesantes  sucesos  que  no 
veo  más  remedio  que  seguir  el  hilo  de  la  narración, 
aunque  sea  de  la  manera  más  sobria  posible  y  despre- 
ciando menudencias. 

No  considero  tales,  sin  embargo,  las  variaciones  de 
indumentaria  que  hacían  los  Canónigos,  quienes,  el  15 
de  Junio,  acordarpn  que,  para  corresponder  los  hábitos 
de  invierno  á  los  de  verano,  se  hiciesen  aquéllos  de  tela 
morada,  aunque  no  de  seda  por  los  inconvenientes  que 
tenia)  sino  de  sargeta  o  de  escot  ntorat.  Acordóse  que  así 
se  hiciese,  procurándose  buena  cantidad  de  tela  para 
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que  hubiese  para  todos  y  pagándola  con  un  anticipo 
que  haría  la  administración  de  las  Pabordías,  aunque 
en  forma  de"  partilla  extraordinaria.  Las  Pabordías 
continuaban  siendo  una  buena  mina  y  la  administración 
de  los  Aniversarios  no  le  iba  en  zaga,  de  modo  que,  en 
22  del  propio  Junio,  se  dice  que  en  la  una  hay  un  so- 
brante de  1.500  libras  y  otro  sobrante  en  la  otra  de 
1.600,  por  lo  que  ño  hay  razón  para  ser  parco  en  las 
distribuciones,  y  en  ello  convienen  todos. 

Como  á  la  sazón  se  estaba  tratando  de  paces  entre 
España  y  Francia,  debió  de  surgir  públicamente  alguna 
duda  acerca  de  la  suerte  que  cabría  á  Cataluña,  duda 
que  se  apresuraron  á  disipar  los  Diputados  en  carta 
leida  en  Cabildo  el  mismo  22  de  Junio  diciendo  que, 
aun  cuando  las  paces  tuvieran  buen  término,  el  Princi- 
pado quedaría  bajo  el  cetro  del  Rey  Cristianísimo  y 
aconsejando  á  los  Capitulares  que  no  diesen  crédito  á 
otras  falsas  especies.  Esta  aclaración  la  había  hecho  á 
los  Diputados,  por  encargo  expreso  del  mismo  Rey 
francés,  Marca,  el  célebre  Obispo  de  Couserans,  que  se 
hallaba  en  Barcelona,  de  cuyo  personaje  hablaban  hacía 
algún  tiempo  las  actas  capitulares,  llamándole  Monsiur 
ó  el  Sr.  de  Marca,  acentuando  así,  con  acento  grave 
muy  gordo,  la  vocal  final  del  apellido. 

A  fines  de  Octubre  se  le  piden  al  Cabildo  nuevos 
dispendios  para  la  guerra,  que  se  conceden  con  mayor 
buena  voluntad  que  otras  veces,  aunque  Interviniendo 
la  Ciudad  y  haciendo  contribuir  á  los  Párrocos  y  á  to- 
dos los  eclesiásticos  de  la  Diócesis,  y  termina  el  año 
con  un  conflicto  pasajero  con  los  Clavers;  con  algunas 
disposiciones  para  la  conservación  del  fondo  de  las  Pa- 
bordías, del  cual  al  fin  se  había  abusado;  con  nuevas 
discusiones  con  la  Ciudad  acerca  de  la  venta  del  hielo 
que  llegaron  á  revestir  cierta  gravedad,  y  con  el  acuer- 
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do  formal  y  definitivo  de  pedir  una  parte  considerable 
de  las  rentas  de  la  Mensa  Episcopal,  que  van  á  ser 
secuestradas  sin  remisión.  Para  legitimar  la  petición  se 
aducirán  los  serueys  que  lo  Capítol  te  fets  y  la  gran 
pobresa  que  de  si  te  la  Iglesia,  a  mes  deis  molts  gas- 
tos que  en  los  serueys  publicks  te  fets  despres  que  la 
prouintia  esta  baix  la  obedientia  de  Franca.  Pídese  á 
Alemany  que  se  encargue,  junto  con  Moneada,  de  ir  á 
realizar  esta  gestión,  pero  el  Sacrista  se  excusa,  aun- 
que aprobando  la  resolución  del  Cabildo.  Entonces  se 
nombra  para  ello  al  Canónigo  Damians  y  se  acuerda 
que  se  demane  ab  pretexto  de  teñir  tanta  necessitat  de 
adobar  la  orga  y  fer  unas  colgaduras,  y  de  nwltas 
altras  necessitats,  etc.  Se  pondrán  en  juego  varias  in- 
fluencias, entre  ellas  la  de  Marca,  haciéndose  un  memo- 
rial al  Virrey  en  lo  estyl  que  ara  se  platica  en  Bar- 
celona. 

De  la  contestación  del  Virrey  no  se  habla  hasta  el  8 
de  Febrero  de  1647.  Limítase  á  decir  S.  A.  en  una 
atenta  carta  que  no  ha  sido  posible  señalar  al  Cabildo 
una  parte  de  las  rentas  secuestradas,  como  éste  pedia. 
El  1.°  de  Marzo,  el  comisionado  para  el  asunto,  Da- 
mians, confirma  la  negativa  del  Virrey,  fundada  en  que 
la  Reina  Regente  de  Francia  quería  que  se  destinara  la 
mayor  parte  de  dichas  rentas  al  sustento  de  un  Bis- 
be...  que  vinga  de  asiento  en  esta  Provincia  pera 
exercir  las  functions  e pisco  país.  Y  no  se  habla  más 
de  este  asunto. 

El  8  de  Marzo  se  dice  que  las  Monjas  Capuchinas  de 
Gerona  piden  permiso  para  fundar  un  convento  en  esta 
Ciudad.  El  Cabildo  toma  en  consideración  la  demanda 
y  la  somete  á  una  comisión  de  cuatro  Capitulares,  pero 
el  Canónigo  Agut,  Vicario  General  del  Obispo,  se  pre- 
senta á  reivindicar  los  derechos  anteriores  y  superiores 
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de  la  Mitra  en  esta  clase  de  asuntos..  El  Cabildo  no 
desconoce  esos  derechos  y  el  5  de  Abril  vuelve  á  ocu- 
parse en  este  particular  á  consecuencia  de  oponerse  á 
la  fundación  de  las  Capuchinas  nada  menos  que  el  pro* 
pió  Marca,  por  conducto  del  Deán  Moneada.  Marca  ha 
sabido  que  se  trata  de  llevar  á  cabo  dicha  fundación 
traspasando  á  las  Monjas  el  convento  de  los  Trinitarios, 
fundándose  en  que  éste,  por  no  vivir  en  él  religiosos 
sacerdotes,  puede  tenerse  por  abandonado,  y  no  le  pare- 
ce bien  al  Obispo  de  Couserans  se  haga  tal,  además  de 
prometer  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  vengan 
religiosos  Trinitarios  sacerdotes  á  habitar  el  convento. 
£1  Cabildo  queda  convencido  y  acuerda  oponerse  de 
todas  veras  á  la  pretensión  de  las  Monjas,  si  vuelve  á 
hablarse  de  ellas. 

.  En  Abril  estalló  el  conocido  conflicto,  de  que  hablan 
las  historias  generales,  entre  el  Rey  Cristianísimo  y 
el  estado  eclesiástico  de  Cataluña.  El  Rey  nombró  para 
una  canongia  vacante  en  Elna  á  un  clérigo  francés, 
mestre  Joan  Jubelin,  de  la  Diócesis  de  Langre.  El  Ca- 
bildo de  aquella  Iglesia  catalana  no  consideró  válido  el 
nombramiento  y  el  regente  capitular,  Vicario  General 
del  Obispado,  se  negó  á  dar  la  posesión  per  no  faltar  a 
las  lleys  de  esta  provincia  juradas  per  sa  tnag.*  tas 
quals  disposan  que  los  beneficis  ecclesiastichs  no  pu- 
gan  esser  conferits  sino  tant  sol  ame  nt  a  las  personas 
naturals  de  est  Principal.  El  referido  Vicario  General 
fué  llamado  á  París  á  responder  de  su  negativa  ante  el 
gran  canciller  del  reino  y  el  Cabildo  de  Elna  pidió  fa- 
vor á  los  demás  del  Principado  para  oponerse  á  cosa 
tant  perniciosa  y  de  tant  danyosas  consequentias.  No 
le  faltó  la  cooperación  del  de  Vich  y  Moneada  y  Codi- 
na  vieron  para  este  asunto  al  nuevo  Virrey,  el  célebre 
Príncipe  de  Conde.  El  Cristianísimo  defendió  con  firme- 
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za  el  nombramiento  de  Jubelin,   pero  al  fin  cedió  ante 
las  razones  de  los  Cabildos  catalanes. 

En  Mayo  se  trató  nuevamente  de  la  bóveda  de  la 
capilla  de  S.  Bernardo,  pues  Yio  se  conformaba  el  alba- 
cea  de  Rexach  con  que  no  fuese  de  piedra  labrada. 
Alegaba  el  Cabildo  el  largo  tiempo  que  tardaría  en 
acabarse  la  obra  y  el  deseo  del  fundador  de  que  se  ter- 
minara con  presteza;  pero,  como  el  albacea  no  cedía, 
se  acordó  someterlo  á  una  junta  facultativa.  Y  cedióse, 
por  fin,  en  este  tiempo  á  la  petición  de  los  albafiiles  de 
que  se  les  aumentara  el  jornal. 

En  Octubre  el  Deán  Moneada,  secuestrador  de  las 
rentas  del  Obispado,  pidió  ciertos  dineros  que  quedaban 
en  los  depósitos  pertenecientes  al  Obispo  Sentmenat 
para  atender  á  algunas  pagas  atrasadas  de  éste  al  Ba- 
talló, y  el  mismo  Deán  hubo  de  atender  ciertas  recla- 
maciones que  se  le  hicieron  por  empezar  á  notarse  el 
estado  de  ruina  en  el  Palacio  Episcopal.  Las  obras  pe- 
rentorias para  contener  el  estrago  se  presupuestaron 
en  Noviembre  en  cien  escudos.  Estas  obras  parece  que 
se  realizaron  con  autorización  del  Racional. 

En  estos  tiempos  se  habló  de  la  amenaza  de  una  vi- 
sita apostólica  á  los  Cabildos  de  Cataluña,  cosa  tndt 
perjudicial  a  dits  capitols,  según  se  dice  en  el  nuestro. 
Alemany  es  quien  da  el  grito  de  alarma  el  20  de  No- 
viembre, confirmado  más  tarde,  ya  en  Enero  de  1648, 
por  una  comunicación  de  los  Canónigos  de  Elna.  Los 
de  Vich  acordaron  que  su  representante  en  Roma,  Se- 
rrarica,  trabajara  en  conjurar  dicha  amenaza. 

Empieza  el  citado  año  1648  hablándose  nuevamente 
del  estado  de  ruina  del  Palacio  Episcopal,  á  cuya  repa- 
ración no  han  acudido  con  la  presteza  debida  los  se- 
cuestradores. El  Cabildo  amenaza  con  valerse  de  otros 
medios...  y  nada  más.  Dentro  del  mes  de  Enero  vuelve 
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á  hablarse  también  de  la  creación  del  maestro  de  cere- 
monias, con  idéntico  resultado  que  antes. 

En  Febrero  nos  dicen  que  el  albacea  de  Rexach  ha 
ganado  la  partida  y  que  la  bóveda  de  la  capilla  de 
S.  Bernardo  se  hará  de  piedra  labrada,  y  cesan  las  ac- 
tas capitulares  de  hablar  de  este  asunto. 

Marzo  nos  trajo  una  concordia  entre  Canónigos  y 
Beneficiados  referente  á  distribución  de  misas  y  un 
proyecto  de  otra  entre  la  Ciudad  y  el  Cabildo  en  la 
cuestión  de  las  carnicerías. 

Abril  no  ofrece  nada  notable.  A  fines  de  Mayo  el 
Cabildo  vuelve  á  preocuparse  del  estado  ruinoso  del 
Palacio  Episcopal.  Algo  se  había  hecho  en  él,  reparos 
tan  deficientes  que  nada  curaban.  Se  acuerda  llamar 
nuevamente  la  atención  de  los  secuestradores  acerca 
del  asunto,  pues  la  ruina  del  Palacio  redundaría  en  gran 
desdoro  del  Cabildo,  siendo,  como  es,  protector  de  la 
Mitra  y  de  la  Mensa  Episcopal. 

Podemos,  despreciando  asuntos  de  interés  pasajero, 
saltar  hasta  Septiembre.  El  15  se  da  cuenta  en  Cabildo 
de  una  carta  de  los  Diputados  pidiendo  que  el  Cabildo 
escriba  al  Papa  suplicándole  la  provisión  de  las  Dióce- 
sis y  prebendas  vacantes,  de  acuerdo  con  las  presen- 
taciones hechas  por  el  Rey  Cristianísimo,  contra  las 
cuales  parece  que  en  Roma  hay  prevención.  El  retardo 
observado  en  estas  provisiones  lo  coloran  los  enemichs 
—dicen  los  Diputados— y  acreditan  püblicament  que  tos 
Cathalans  descontents  del  gouern  de  Franca  affecta- 
rían  la  reintegrado  en  la  obediencia  de  Espanya 
essent  la  veritat  tant  en  contraria.  Los  Capitulares 
dejan  sin  comentarios  el  asunto  y  se  limitan  á  contestar 
sobriamente  á  los  Diputados  y  á  cumplir  en  la  misma 
forma  el  encargo  para  S.  S.  El  25  estaba  Marca  en 
Vich  y  se  realiza  la  visita  al  Cabildo  de  que  habló  ya 
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el  Canónigo  Collell  en  su  bosquejo  biográfico  del  Deán 
Moneada. 

En  9  de  Octubre  se  habla  de  S.  Juan  de  las  Abade- 
sas. Dice  el  Vicario  General  del  Obispo,  Agut,  que  en 
1646  consiguió  aquél  de  la  Rota  Romana  una  sentencia 
confirmando  plenamente  á  su  favor  la  jurisdicción  de  la 
Colegiata;  pero  el  conocimiento  de  dicha  sentencia  coin- 
cidió con  la  marcha  de  Sentmenat  y  no  hubo  dinero 
para  sacar  las  ejecutoriales  y  hacer  efectivo  el  fallo. 
Los  secuestradores  de  las  rentas  episcopales,  movidos 
por  los  ministros  regios,  cumplieron  con  lo  primero  y,  al 
ir  ahora  á  realizar  lo  segundo,  se  han  encontrado  con  que 
los  de  S.  Juan  han  apelado  en  Roma  y  piden  nueva 
revisión  de  la  causa.  El  conjurar  esta  apelación  exige 
más  dinero  y  pide  Agut  que  el  Cabildo  impetre  del  Vi- 
rrey la  facultad  de  sacar  ese  dinero  de  las  mismas  ren- 
tas episcopales.  Se  acuerda  escribir  en  este  sentido  al 
referido  Virrey  y  al  Racional  y  que  Alemany  y  Mon- 
eada, que  van  á  Barcelona,  trabajen  este  importante 
asunto. 

Pasemos  ya  á  otro  capítulo,  haciendo  constar  antes 
de  terminar  el  presente,  que  por  dos  veces  encuentro 
en  las  actas  capitulares  petición  de  Visita:  la  primera 
vez  por  el  Canónigo  Agut  que,  según  hemos  visto, 
ejercía  de  Vicario  General,  junto  con  el  oficial  Dr. 
D.  Victorino  Selles,  y  la  segunda  vez  por  el  Deán  Mon- 
eada. La  fecha  de  la  primera  petición  es  el  26  de  Abril 
de  1647  y  la  de  la  segunda  el  24  de  Abril  de  1648.  Una 
y  otra  vez  se  concede  sin  dificultad  por  el  Cabildo,  aña- 
diéndose en  1647  que  se  haga  la  Visita  en  la  misma 
forma  que  en  Sede  Vacante.  Nada  puedo  decir  sobre 
estas  Visitas,  pues  nada  queda  en  los  registros,  como 
no  sea  algo  sobre  visitas  rurales  por  Espiell  en  1647. 
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1649-1651.—  Peste.— Conflicto  con  un  Inquisidor. 

Menudencias.— El    "Batalló,,.— Los  Jesuítas. 

Custodia  nueva.— La  guerra.— Compañía  eclesiástica. 

Robo.— Todo  se  encarece.— Los  derechos  de 

posesión.— El  maestro   de  ceremonias.— El  Obispo 

de  Orange.— Conflicto  con  la  Ciudad. 

Soldados.— Nieve.— Otra  vez  la  peste.— Vich, 

capital  de  Cataluña.— La  peste  en  la  Ciudad. 

Sálvese  quien  pueda.— El  Cabildo 

en  Riudeperas.— Visita. 


Ka  primera  nota  de  1649  es  un  grito  de  alarma  acerca 
de  la  peste:  los  Concellers  han  sabido  que  está  en 
Ulldecona  y  piden  rogativas,  ofreciendo  en  cambio  re- 
primir los  vicios  públicos,  si  al  Cabildo  le  consta  que 
existen.  Esto  es  en  15  de  Enero. 

Hasta  Abril  nada  de  particular.  En  4  de  dicho  mes 
se  habla  de  un  disgusto  con  el  Inquisidor  Ferrán  que 
venía  á  visitar  la  Diócesis.  Ya  nos  consta  que  los  In- 
quisidores y  el  Cabildo  no  solían  tratarse  con  gran  sim- 
patía: esta  vez,  para  evitar  choques,  discutióse  amplia- 
mente en  tres  Cabildos  consecutivos  lo  que  había  que 
hacer  con  Ferrán.  Acordóse  ponerle  sitial  tapizado, 
con  alfombra,  en  la  primera  grada  del  presbiterio:  el 
Diácono  iría  á  incensarle  y  el  Subdiácono  le  daría  la 
paz  al  volver  de  darla  en  el  Coro.  Pero  resultó  que  la 
Iglesia  se  llenó  de  gente  y  al  Diácono  no  le  fué  posible 
cumplir  con  lo  que  se  le  había  mandado  ni  ir  al  Coro. 
Leido  el  cartel  de  visita,  la  gente  se  marchó  y  el  Sub- 
diácono no  encontró  las  dificultades  que  había  encon- 
trado al  Diácono:   pudo,  pues,   acercarse  al  Inquisidor 
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para  darle  la  paz,  pero  éste  le  rechazó.  Y  no  pudo  evi- 
tar el  Cabildo  que  dijera  después  que  no  se  le  habían 
tributado  ios  honores  debidos.  Y,  á  pesar  de  haberse 
mostrado  muy  expresivo  con  los  Capitulares  al  darle 
éstos  la  bienvenida,  luego,  al  marcharse,  no  se  dignó 
despedirse  de  ellos. 

El  16  del  mismo  Abril  vuelve  á  hablarse  del  maestro 
de  ceremonias,  con  igual  resultado  negativo  que  las 
anteriores  veces,  y  se  fulmina  excomunión  contra  los 
cazadores  de  codornices,  que  echan  á  perder  los  trigos. 

Mayo  y  Junio  no  ofrecen  cosa  mayor  que  la  fundi- 
ción de  la  nueva  campana  de  Cabildo,  que  hizo  Mestre 
Bosch  por  180  libras.  Además,  acordóse  seguir  la  cos- 
tumbre de  echar  cohetes  voladores  durante  las  fiestas 
de  S.  Pedro  y  encender  los  cirios  de  lo  reja  del  presbi- 
terio en  todas  las  /estas  anyals. 

En  Julio  se  ocupan  los  Capitulares  en  el  tributo  del 
Batalló.  La  cuota  general  que  los  Brazos  habían  señala- 
do en  1642  para  la  Diócesis  era  de  2.545  libras,  19  suel- 
dos y  un  dinero.  El  Cabildo  la  encontraba  excesiva, 
tanto  más  cuanto  eran  tiempos  aquellos  en  que  totes 
les  coses  van  al  doble  mes  charas  que  en  temps 
passat. 

En  Agosto  reaparecen  los  Jesuítas.  El  Padre  Lassus, 
á  la  sazón  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía,  pide 
qua  se  nombre  una  comisión  capitular  con  quien  cerrar 
la  concordia,  años  había  abandonada.  Alemany,  que 
podía  guardar  numerosos  recuerdos  de  los  tiempos  an- 
teriores, es  quien  habla  del  asunto,  ponderando  con 
expresivas  frases  la  utilidad  de  los  Jesuítas  y  el  motiu 
tant  justificat  tingue  lo  S.f  Bisbe  don  Fra  Andreu  de 
S>  Hyeronim  de  bona  memoria  al  hacer  la  fundación 
del  Colegio  en  una  ciudad  tan  principal  como  Vich, 
regido  por   personas  tant  doctas    y  tant   exemplars 
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que  es  cert  que  fan  graudissim  fruyt  tant  en  Ciutat 
com  tambe  en  tot  lo  bisbat...  El  Cabildo  calla  y  otorga, 
y  nombra  comisionados  al  mismo  Alemany  y  á  los  Ca- 
nónigos Agut,  Moneada  y  Colldelram.  Termina  Agosto 
con  una  corrección  al  Canónigo  Bosch,  para  que  conoz- 
ca quin  poder  te  lo  III.9  Capítol  quant  delinqueix  un 
Capitular  encara  que  si  a  comissari  de  la  Cambra 
Apostólica.  Lo  que  no  se  dice  es  qué  delito  había  co- 
metido el  referido  Canónigo. 

El  5  de  Septiembre  aceptaron  los  Capitulares  el  re- 
galo de  una  custodia  para  la  fiesta  del  Corpus  que  les 
hizo  el  Dr.  Bolló,  Rector  del  Pino  de  Barcelona»  La 
referida  custodia  estaba  destinada  á  esta  parroquia, 
pero  los  feligreses  no  la  quisieron  por  faltas  que  notaron 
en  ella.  Más  tarde,  sin  embargo,  pusieron  pleito  al  Ca- 
bildo por  la  posesión  de  la  misma. 

Los  ecos  de  la  guerra  vuelven  á  repercutir  con  gran 
fuerza  en  los  libros  del  Cabildo  desde  el  21  de  Septiem- 
bre: casi  parecen  las  actas  un  diario  de  aquélla.  Se  ha- 
bla en  dicho  día  de  cartas  del  Rey,  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  de  la  Diputación  y  de  Marca  sobre  los  su- 
cesos, tratando  de  las  diligencias  que  hay  que  hacer 
para  evitar  los  trabajos  de  los  traidores  y  descubrir 
quiénes  eran.  Por  de  pronto,  á  instancia  de  los  Conce- 
llers,  se  acuerda  hacer  rogativas.  El  29  se  lee  carta  de 
los  Diputados  pidiendo  socorros  y  el  Cabildo,  el  1.°  de 
Octubre,  acuerda  aguardar  nuevas  noticias  que  vienen 
el  6,  por  carta  del  Gobernador,  Biure  y  Margarit.  Este 
pide  socorro  en  dinero  y  gente.  Alemany  está  ya  reclu- 
tándola  por  los  alrededores  de  la  Ciudad.  El  7  insta 
personalmente  el  Dr.  Baltasar  Tapias,  del  Real  Concejo, 
y  recuerda  lo  mucho  y  bueno  que  se  hizo  cuando  lo  de 
Salces,  entre  el  Cabildo  y  los  demás  eclesiásticos  del 
Obispado;  pero  se  le  contesta  á  Tapias  que  aquellos 
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eran  otros  tiempos  y  además  el  Cabildo,  por  estar  va- 
cante la  Sede,  tenía  facultades  que  ahora  no  tiene.  Se 
desentiende  desde  luego  del  Clero  del  Obispado,  dicién- 
dole  á  Tapias  que  lo  trate  con  el  Vicario  General  Agut, 
y  ofrece  por  su  parte  levantar  y  mantener  una  compa- 
ñía de  50  hombres  que  mandará  un  Capitular.  Este 
nombrará  á  los  demás  oficiales,  que  serán  alférez,  cap- 
desquadra  y  sargento.  El  capitán  gozará  un  sueldo  de 
2  libras  10  sueldos  diarios,  el  alférez  1  libra  4  sueldos, 
el  sargento  16  sueldos  y  12  sueldos  el  cap  desquadra. 
Los  soldados  tendrán  10  sueldos  diarios.  Este  dinero  se 
sacará  de  los  fondos  generales  del  Cabildo,  aunque 
pidiendo  prestado  á  las  Pabordías. 

Resuelto  el  problema  por  el  Cabildo,  se  presentó  el 
Rector  de  la  Universidad,  el  Canónigo  D.  Antonio  Mas, 
diciendo  que  reinaba  en  aquel  centro  grande  entusiasmo 
entre  los  catedráticos  y  estudiantes,  quienes,  en  defensa 
de  la  Patria,  se  alistaron  hasta  el  número  de  cuarenta 
para  formar  la  compañía  que  proyectaba  el  Cabildo. 
Las  demás  plazas  las  cubrirían  Beneficiados  de  la  Igle- 
sia. Luego  quedó  nombrado  alférez  de  la  compañía 
Misser  Trobat. 

El  12  de  Octubre  Tapias  vino  á  Cabildo  á  decir  que 
el  enemigo  estaba  ya  en  Vilafranca,  y  el  Presidente  le 
contestó  que  la  proyectada  compañía  estaba  forma- 
da y  armada.  El  13  hay  discusión  acerca  del  socorro 
militar  que  debía  darse  á  los  individuos  de  la  compañía, 
pues  los  diez  sueldos  se  habían  reducido  á  ocho.  Al  fin 
Misser  Trobat  no  es  el  alférez,  sino  que  se  da  dicho 
cargo  á  un  Beneficiado  y  los  de  sargento  y  capdesqua- 
dra  se  dan  a  dos  licenciados  de  la  Universidad.  A  los 
Canónigos  y  Beneficiados  que  vayan  á  la  guerra  se  les 
concederá  la  presencia.  Luego  se  nombra  capitán  de  la 
compañía  al  Canónigo  Ramis,  quien  exige  que,  en  caso 
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de  ser  capturado,  el  rescate  y  demás  gastos  sean  de 
cuenta  del  Cabildo. 

El  20  del  mismo  Octubre  se  da  orden  de  que  salga 
la  compañía  con  rumbo  á  Barcelona,  adonde  parece 
que  llegó  sin  tropiezos.  El  31  piden  los  Diputados  que 
permanezca  allí  todo  el  mes  de  Noviembre,  pero  el  4  se 
recibe  carta  de  Ramis  diciendo  quQ  ya  nada  tienen  que 
hacer  allí  y  que  busque  el  Cabildo  un  pretexto  honroso 
para  hacerles  volver.  Los  Capitulares  acuerdan  pedirlo 
cortesmente  al  Gobernador  y  á  los  Diputados. 

Nueva  carta  de  Ramis  el  10  dando  noticia  de  los  su- 
cesos y  de  que  no  se  permite  la  salida  de  la  compañía 
y  el  día  siguiente  otra  del  Gobernador  pidiendo  la  re- 
tención de  aquélla.  Aunque  guardando  todos  los  respe- 
tos, se  insistió  en  que  la  compañía  volviera  aprove. 
chando  la  primera  ocasión  que  se  presentase,  y  el  26 
estaría  ya  en  Vich,  pues  el  Canónigo  Ramis  rinde 
cuentas  en  Cabildo  del  gasto  hecho.  En  la  misma  sesión 
capitular  se  toman  serias  disposiciones  á  consecuencia 
de  un  robo,  descubierto  en  la  Iglesia  el  24,  por  el  cual 
habían  desaparecido  un  Niño  Jesús,  la  palma  de  Santa 
Catalina  y  el  báculo  de  San  Eloy,  todo  de  plata.  Sos- 
pechábase de  cierto  licenciado  que  había  servido  en  la 
Iglesia  como  monaguillo,  y  no  era  infundada  la  sospe- 
cha, pues  se  capturó  al  ladrón  en  Barcelona,  encon- 
trándole la  plata  robada,  aunque  todo  hecho  trozos. 
El  Cabildo  reclamó  el  preso  para  juzgarle  aquí,  pero 
no  fué  atendido.  Tratóse  de  esto  el  9  de  Diciembre  y  el 
mismo  día,  y  en  la  misma  sesión,  el  Canónigo  Colldel- 
ram  regaló  al  Cabildo  un  relicario  de  plata  dorada, 
labrado  á  sus  expensas,  para  guardar  el  pié  de  Santa 
Escolástica.  El  24,  otro  regalo,  procedente  del  Rector 
de  Palaudaries,  D.  Francisco  Mares:  unas  vinajeras  de 
plata  para  el  altar  de  S,  Bernardo.  Para  terminar  dig- 
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ñámente  este  mes  de  Diciembre,  que  bien  podría  lla- 
marse de  la  plata,  acordóse  el  31,  á  propuesta  del  Ca- 
nónigo Bronsal,  mandar  labrar  un  tintero,  de  plata 
también,  para  cuando  entrara  á  visitar  al  Cabildo  algu- 
na persona  de  calidad,  pues  es  mengua  y  poca  reputa- 
do de  un  Capítol  de  que  lo  secretan'  haya  de  teñir  en 
presencia  de  personas  tant  granes  un  tinter  de  fusta... 

Entrado  ya  el  año  1650,  se  acuerda  en  4  de  Febrero 
que  los  gastos  ocasionados  por  la  guerra  se  paguen  las 
dos  terceras  partes  de  las  Pabordías  y  del  Común  lo 
restante,  y  en  el  mismo  Cabildo  se  establece  el  precio 
de  la  cera,  que  proporcionaba  D.  Jaime  Brunells:  la 
cera  blanca  se  pagará  á  16  sueldos  la  libra  y  la  ama- 
rilla á  14  sueldos,  y  Brunells  tomará  los  residuos  á  12 
y  11  sueldos  respectivamente,  contándose  una  libra  por 
arroba  por  las  taras.  Estos  precios  significaban  un  au- 
mento en  el  general  de  la  cera,  por  cuya  causa  se  re- 
dujeron á  14  los  18  cirios  de  la  fundación  de  la  Minerva 
hecha  por  el  Obispo  Magarola  y  no  se  daría  nada  de 
residuos  á  los  sacristanes  como  era  costumbre  no  dicta- 
da por  el  Cabildo. 

Pero  no  eran  sólo  los  precios  de  la  cera  los  que  ha- 
bían subido  sino  los  de  todas  las  cosas,  como  ya  hemos 
visto  que  hacía  notar  el  Cabildo.  Por  igual  razón,  pues, 
se  subieron  los  derechos  que  se  pagaban  en  las  pose- 
siones de  prebendas.  Hé  aquí  la  modificación  hecha 
para  la  posesión  del  Obispo,  que  es  la  que  nos  interesa: 
Untus.  etc.  in  suo  novo  ingressu,  sive  in  die  et  ante- 
quam  possessionem  Episcopatus  accipiet,  ultra  biscen- 
tttm  et  octuaginta  quinqué  libras  et  quatuor  solidos 
monetae  barchinonensis,  que  huc  usque  exsolvebat,  ex- 
solvet  etiatn  á  caetero,  alias  centum  libras,  videlicet, 
quinquaginta  Fabricae}  et  alias  quinquaginta  Thesau- 
rqriqe  hujus  ecc¡esiaef  ultra  quantitates  quas  jam  an« 
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tea  haec  adtni ni strat iones  exigebant;  et  ideo  á  caetero 
Dominas  Episcopus  jura  sequentia,  sen  quantitates 
sequentes  solvet: 

P.°  pro  cappa  sérica  Su  Petri,  cett* 
tutn  sexaginta  libras  barchinonenses 
exsolvet 165  *         § 

Its.  pro  Fabrica  ecclesiae  vic.  centunt 
quadraginta  septetn  libras  et  decent  so- 
lidos exsolvet 147  »    10  » 

Its.  pro  Porterio  Capituli  decem  //- 
bras 10 

Its.  pro  Vitello  sen  M aserto  Capituli 
quinqué  libras 5 

Its.  pro  Monacho  minore,  viginti 
quator  solidos 1 

Its.  pro  pueris  sckolartbns  cori  duas 
libras 2 

Its.  pro  céreo  rexiae  quator  libras  et 
decem  solidos 4  »    10   » 

Its.  pro  The saur aria  sive  Sacristía, 
quinquaginta  libras 50 


la  Lo  que  arrojaba  un  total  de    ...    .      385  8      4  § 

Al  Arcediano,  que  pagaba  75  libras  y  14  sueldos,  se 
le  aumentaban  los  derechos  hasta  106  libras  seis  suel- 
dos. Contribuía  por  los  mismos  conceptos  que  el  Obispo 
y,  además,  por  el  Común  del  Cabildo  y  por  la  cera  de 
la  Capilla  del  Espíritu  Santo.  Pagaba  por  este  último 
concepto  5  libras  que  se  aumentaron  en  7  más  en  1684. 

No  se  tocó  sólo  á  los  derechos  de  las  prebendas  sino 
que  alcanzó  la  modificación  á  las  remuneraciones  por 
aniversarios  y  á  otras  cosas,  es  decir  que  se  hizo  una 
constitución  completa  acerca  de  estos  particulares.  Los 
sacristanes  reclamaron   por  haberles  quitado  los  resi- 
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dúos  de  la  cera,  pero  no  se  hizo  caso  de  la  reclama- 
ción más  que  para  regalar  á  cada  uno  de  ellos,  por  vía 
de  indemnización,  25  reales  de  las  Pabordías,  dejando 
en  pié  lo  acordado  acerca  de  estos  detalles. 

Era  tiempo  de  acuerdos  trascendentales  y  dentro  del 
mismo  mes  de  Febrero,  el  18,  se  acordó  que  los  cirios 
de  la  Minerva  fuesen  grandes  y  se  pusieran  en  el  altar 
con  los  candelabros  de  plata,  y,  además,  el  25  se  dictó 
un  formulario  muy  curioso  para  los  Viáticos, 

El  18  del  referido  mes  había  visitado  al  Cabildo  el 
Gobernador  de  Cataluña,  Biure,  cuya  visita  aprovecha- 
ron los  Capitulares  para  pedirle  se  les  devolviera  la 
plata  robada,  no  recobrada  todavía.  Biure  prometió  ha- 
cerlo y  castigar  ejemplarmente  al  ladrón. 

Hacia  ya  tiempo  que  no  se  hablaba  del  maestro  de 
ceremonias  y  se  le  dedicó  otro  recuerdo,  también  sin 
consecuencias,  el  4  de  Marzo.  El  25  evidencióse  una  vez 
más  la  poca  capacidad  de  la  Iglesia  por  el  acuerdo  de 
que  en  las  dominicas  de  Cuaresma,  en  que,  para  oir  él 
sermón,  se  llenaba  completamente  el  templo,  no  se 
cantara  el  Evangelio  en  el  pulpito  ni  subieran  los  Ca* 
piscols  al  altar. 

El  16  de  Abril  se  da  cuenta  del  recobro  de  la  plata 
robada  que  ha  traído  el  Deán  Moneada,  quien,  de  con- 
formidad con  el  acuerdo  de  31  de  Diciembre  de  1649, 
ha  comprado  en  Barcelona  un  tintero  de  aquel  metal 
que  ha  costado  96  libras.  Se  acuerda,  por  haber  reco- 
brado los  objetos  del  robo,  hacer  el  día  siguiente,  do- 
mingo, procesión  solemne,  invitando  á  la  Ciudad. 

El  22  del  mismo  Abril  se  resuelve  pedir  diseños  para 
un  nueva  Monumento  é  indemnizar  al  cerero  Brunells, 
que  ha  salido  poco  airoso  del  convenio  hecho  anterior- 
mente con  el  Cabildo.  También  el  organista  pide  au- 
mento de  salario,  amenazando  con  irse  con  la  música  á 
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otra  parte  si  no  es  atendido  y  acuerda  el  Cabildo  que 
los  Tesoreros  y  los  Obreros  vean  quin  assiento  se  pora 
donar  en  augmentar  los  salaris  tant  del  organista 
com  tambe  deis  demes  perqué  cada  día  estdn  molestant 
ab  suplicas. 

El  4  de  Mayo  suena  nuevo  grito  de  alarma  por  la 
peste,  que  está  en  el  Rosellón  y  la  Cerdafta,  esto  en 
medio  de  una  gran  sequía  que  obligaba  á  hacer  aquí 
rogativas  extraordinarias,  y  en  15  de  Junio  se  dice  que 
donan  per  cosa  molt  certa  que  es  en  Sant  Pere  Pes- 
cador. A  fines  de  dicho  mes,  cuando  ya  se  había  puesto 
remedio  á  la  sequía,  se  habla  de  establecer  un  nuevo 
cementerio  por  si  viene  el  contagio  y  encarecer  á  los 
Concellers  las  dificultades  que  la  guarda  del  morbo 
ofrece  á  los  Capitulares  en  el  Remedio. 

En  22  de  Julio  se  lee  carta  del  Obispo  de  Orange 
anunciando  su  resolución  de  venir  á  confirmar  en  esta 
Diócesis,  que  no  debió  cumplir,  pues  no  he  encontrado 
más  noticia  que  esta. 

En  Agosto,  otra  vez  la  peste.  Dícese  el  27  que  está 
ya  la  enfermedad  en  Olot. 

En  Septiembre,  nueva  petición  de  soldados.  El  Ca- 
bildo se  contenta,  el  9,  con  hacer  buenas  promesas. 
Sequía  de  nuevo,  y  grandes  rogativas,  á  fines  de  mes. 
Luego  conflicto  magno  con  la  Ciudad  por  cuestión  de 
las  carnicerías,  con  excomuniones,  encarcelamiento  y 
alborotos  públicos,  hasta  llegar  á  la  amenaza  hecha  por 
el  Cabildo,  ó,  mejor,  á  la  resolución,  tomada  el  3  de 
Octubre,  de  que  mudem  nostre  domicili  sumint  lo 
SS.m  y  apor tant  nos  las  reliquias  y  anarnosne  a  algu- 
na part  ahont  tingan  mes  temor  de  Den...  La  tempes- 
tad se  calmó  con  bastante  facilidad,  mediando  los 
Superiores  de  las  Religiones,  formulándose  el  15  de 
Octubre  una  concordia  entre  ambas  partes  beligerantes 
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con  disposiciones  para  el  porvenir.   Los  ánimos  de  los 
Capitulares  quedaron,  con  todo,  muy  agriados. 

El  24  de  dicho  Octubre  se  dice  que  el  Virrey  vuelve 
á  pedir  soldados.  El  Cabildo  apela  á  dilaciones,  viendo* 
se  bien  claro  cuánto  empezaban  á  cansar  aquí  esas 
continuas  instancias  para  acudir  en  una  forma  ú  otra 
á  la  guerra.  El  5  de  Noviembre,  ante  nuevas  peticiones, 
se  acuerda  contribuir  pagando  los  oficiales  de  la  com- 
pañía que  la  Veguería  estaba  formando  ó  de  la  que  le- 
vantarían probablemente  los  Párrocos  del  Oficialato.  El 
18,  sin  embargo,  nada  se  había  hecho  todavía,  dicién- 
dose que  los  Párrocos  han  tomado  la  cosa  con  frialdad 
y  de  la  Veguería  nada  se  sabe.  El  2  de  Diciembre  pro- 
pone Alemany  que  se  unan  Cabildo  y  Párrocos,  y  le- 
vanten juntos  una  buena  compañía.  Y  termina  el  año 
sin  acuerdo  alguno  definitivo  y  sin  otra  cosa  notable 
que  establecer,  el  16  del  referido  Diciembre,  un  nuevo 
orden  para  las  par  til  las  de  las  Pabordías. 

El  año  1651  empieza  con  nieve.  Se  dice  el  2  de  Ene- 
ro que  están  las  calles,  por  esa  causa,  en  tan  mal  esta- 
do que  puede  eximirse  el  Cabildo  de  asistir  al  entierro 
de  la  madre  de  los  dos  Canónigos  hermanos  Colldelram. 
El  13  del  mismo  Enero  comunica  la  Ciudad  al  Cabildo 
que  han  venido  noticias  de  Barcelona  de  que  está  allí 
la  peste  y  el  27  se  presentan  en  Cabildo  el  Deán  Mon- 
eada y  el  Canónigo  Nadal,  que  estaban  en  dicha  ciudad 
cuidando  de  los  asuntos  capitulares  y  han  regresado 
precipitadamente,  confirmando  que  se  ha  declarado  el 
contagio  en  la  calle  Nueva.  El  Cabildo  les  había  escrito 
ya  que  tomasen  esta  determinación  y  no  expusiesen 
sus  vidas. 

Los  Conceller*  barceloneses,  sin  poder  negar  que 
hay  y  ha  habido  algo,  escriben  á  los  de  Vich  que  no 
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existe  razón  todavía  para  alarmarse.  El  Concejo  Vicen- 
se  ha  mandado  á  Barcelona  un  emisario  que  averigüe 
toda  la  verdad  para  tomar,  en  vista  de  los  informes 
que  traiga,  las  precauciones  necesarias,  que  porta  ser 
volguessen  los  Concellers  (de  Barcelona)  ocultar  lo 
mal  conforme  feu  Girona  y  Olot.  Se  pide  cooperación 
al  Cabildo  para  montar  la  guardia  en  las  puertas  con 
personas  de  qualitat  y  autoritat.  Esto  es  el  3  de  Fe- 
brero. El  mismo  día  se  acuerda  celebrar  gratis  una 
misa  para  conjurar  la  amenaza,  siguiendo  una  ordena- 
ción hecha  en  1522.  El  4  se  aumentan  las  rogativas  con 
una  Misión,  á  cargo  de  los  Jesuítas,  que  empezará  el 
domingo  siguiente.  El  16  llega  el  Dr.  Tapias,  con  una 
misiva  del  Gobernador  del  Principado,  Marqués  de 
Aguilar,  y  la  Junta  llamada  del  morbo  no  le  permite  al 
Doctor  entrar  en  la  Ciudad,  alojándole  en  una  casa  del 
Prat  de  la  Riera,  adonde  van  á  visitarle  cuatro  Capi- 
tulares. 

La  Ciudad  se  acordonó  y  tomó  medidas  tan  enérgi- 
cas como  la  de  romper  toda  clase  de  comercio  con  Bar- 
celona. Las  cuarentenas  se  hacían  con  gran  rigor.  El 
Veguer  no  sólo  no  favorecía  sino  que  contrariaba  con 
su  actitud  las  medidas  tomadas  por  el  Concejo,  de  lo 
que  se  siguieron  graves  disgustos,  obligando  á  los  Con- 
cellers á  hacer  actos  de  suprema  energía  para  mantener 
sus  acuerdos.  El  Cabildo  le  ayudó  en  esta  tarea  y  en  la 
de  quejarse  al  Gobernador  y  demás  autoridades  supe- 
riores de  Barcelona  de  la  actitud  del  Veguer  y  de  sus 
consecuencias,  lo  cual  parece  que  molestó  á  Tapias, 
quien  recibió  una  embajada  de  la  Ciudad,  que  iba  á 
darle  cuenta  de  todo  lo  hecho,  mostrándose  tnolt  as- 
pre  y  ceuero.  Esto  era  el  18  del  mismo  Febrero. 

El  6  de  Marzo,  aunque  los  informes  recibidos  de 
Barcelona  son  poco  halagüeños,  el  Concejo  está  dudoso 
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en  si  levantará  ó  nó  el  aislamiento  comercial,  y  consul- 
ta al  Cabildo.  El  Cabildo  le  aconseja  que  aguarde  á 
tomar  nueva  resolución  hasta  passat  lo  equinoctio  que 
sera  ais  21  del  corrent  y  que  segons  diuhen  los  D.n  que 
en  aqueix  tempe  se  te  de  conexer  si  sera  verteder  con* 
tagi  o  mal  al  ti  es  malignes...  Ahora  veamos  qué  efecto 
produjeron  en  Barcelona  las  medidas  extremas  tomadas 
por  el  Concejo  Vicense.  Escribe  el  síndico  de  la  Ciudad 
en  aquella  capital  y  dice  que  no  hauian  faltat  mals 
ánimos  que  hauian  informáis  ais  ministres  re  ais  di- 
hent  que  lo  hauer  suspes  la  Ciutat  y  junta  del  morbo 
lo  comer s  ab  la  Ciutat  de  Barcelona  era  estat  que 
aquesta  Ciutat  se  volia  fer  cap  de  la  Provincia  y  que 
lo  guardar  del  contagi  la  Ciutat  sois  era  per  donar 
color  y  incobrir  la  mala  voluntat  que  teñen  al  Rey 
Cristianissim...  Y  á  esto  afiaden  los  Concellers  que 
algún  official  real  hauia  escrita  una  carta  a  un  Ciu- 
tada  desta  Ciutat  dihent  en  ella  cinquanta  mil  insolen- 
cias y  que  de  totas  las  actions  que  ab  tanta  maduresa 
hauia  obrades  la  Ciutat  y  junta  del  morbo  ne  vinaria 
a  resultar  que  se  enremarian  las  torras  de  las  mura- 
llas de  Vich  de  caps  de  ntals  intencionáis  y  al  tras  pá- 
ranlas indignas  de  dirías  un  ministre  real....  El  Ca- 
bildo se  admira  de  que  haya  habido  tant  ntals  ánimos 
que  hayan  pogut  inuentar  uns  descabassaments  tant 
grans,  y  acuerda  escribir  á  los  ministros  y  al  Goberna- 
dor quitándoles  de  la  cabeza  esas  cavilaciones  hijas  de 
cuatro  personas  malévolas,  que  tot  es  grandissima 
maldat,  que  sois  lo  llur  Ji  no  es  cutre  sino  voler  des- 
lustrar aquesta  Ciutat  que  tant  prompte  estd  al  seruey 
del  Rey  Cristianissim...  y  de  la  Provincia...  Con  todo, 
no  se  escapa  el  Cabildo  de  una  carta  del  Gobernador, 
que  se  lee  el  24  del  referido  Marzo,  en  que  manifiesta 
su  admiración  por  las  novedades  que  aqui   se  han  he- 
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cho  y  sobre  todo  de  voler  se  alsar  cap  de  Provincia. 

En  Abril  van  agravándose  las  noticias  de  la  peste. 
El  28  se  lee  en  Cabildo  carta  de  los  Concellers  de  Bar* 
celona  confesando  toda  la  gravedad  y  pidiendo  rogati- 
vas» Se  acuerda  aumentar  éstas  y  escribir  palabras  de 
consuelo  á  los  mencionados  Concellers. 

El  5  de  Mayo  se  acuerda  que,  en  lugar  de  la  misa 
de  quinqué  plagis,  se  diga  la  de  tnortalitate  vitanda. 
El  2  de  Junio  los  Concellers  de  Vich  piden  nuevo  au- 
mento de  rogativas,  que  concede  el  Cabildo,  á  cambio 
de  que  aquéllos  se  seruescan  llenar  los  peccats  y  jocks 
publichs,  y  el  mismo  día  se  nota  que  no  hay  posibilidad 
de  que  vengan  de  Barcelona  los  ventalls  para  el  Cor- 
pus, acordándose  que  cada  uno  se  procure  el  suyo.  La 
gente  huía  de  Barcelona  y  aquí  los  lazaretos  estaban 
Henos  y  no  bastaban  para  que  todos  los  que  lo  pedían 
pudiesen  purgar  la  cuarentena.  El  16,  por  esta  razón, 
ya  no  le  cupo  duda  al  Cabildo  de  que  la  epidemia  entraría 
en  la  Ciudad  y  empezó  á  tomar  precauciones  y  á  estu- 
diar en  qué  sitio  se  pondrían  el  tesoro  de  la  Iglesia,  los 
fondos  del  Capbrever  y  los  granos.  Además  se  preocupó 
de  la  forma  en  que  debía  llevarse  el  Viático  á  los  ba- 
rracones que  servían  de  lazaretos. 

El  28  del  mismo  Junio  hay  en  la  Ciudad  los  primeros 
chispazos  de  peste,  aunque  fuera  de  las  murallas.  En 
estas  fechas  venían  nuevas  noticias  de  la  guerra  y  nue- 
vas peticiones  de  socorro,  pero  el  Cabildo,  preocupado 
con  la  epidemia,  se  fijaba  poco  en-  ello,  limitándose  á 
acordar  que  se  contribuyera  con  dinero,  ayudando  con 
él  á  la  Ciudad  para  formar  una  buena  compañía  de 
soldados.  Finalmente  el  30  de  Julio  se  dice  que  la  peste 
está  oficialmente  declarada  y  el  31  entra  en  Cabildo  el 
Dr.  Tapias  para  despedirse  é  irse  á  establecer  en  el 
convento  de  Santo  Tomás  de  Riudeperas.  El  mismo  día 
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sé  dan  á  conocer  las  largas  y  minuciosas  providencias 
que  se  han  tomado  y  puesto  por  escrito  ante  la  resolu- 
ción de  abandonar  la  Iglesia.  Quedarán  en  ella  los  sa- 
cristanes menores  y  varios  eclesiásticos,  á  quienes  se 
dictan  órdenes  muy  rigorosas  para  que  procuren  evitar 
el  contagio.  Se  llevará  la  Reserva  á  la  capilla  del  Cor- 
pus Christi.  Los  que  queden  celebrarán  los  Oficios  en 
la  forma  acostumbrada,  ó  los  rezarán  cuando  menos. 
Se  hacen  varias  obras  de  albañilería  para  evitar  que 
los  seglares,  sin  perjuicio  de  cumplir  sus  deberes  reli- 
giosos, se  comuniquen  con  los  sacristanes  y  eclesiásticos 
que  quedan  en  la  Catedral.  Se  autoriza  al  Canónigo 
más  antiguo  para  convocar  Cabildo  en  cualquier  parte 
de  la  Diócesis  donde  pueda  hacerse  sin  riesgo.  Se  pre- 
vé finalmente  en  el  documento,  que  tiene  32  artículos, 
todo  lo  que  puede  suceder;  no  se  olvidan  las  provisio- 
nes, las  distribuciones,  la  presencia  y  demás  cosas 
análogas;  se  dan  porciones  extraordinarias  á  los  Ca- 
pitulares para  que  tomen  el  camino  que  mejor  les  pa- 
rezca, se  encomienda  á  los  Concellers  el  cuidado  por 
la  Iglesia  y  se  da  el  grito  de  sálvese  el  que  pueda. 
Los  más  siguen  las  huellas  del  Dr.  Tapias  y  se  van  á 
Santo  Tomás. 

El  17  de  Agosto  se  celebra  Cabildo  en  dicho  conven- 
to, presidido  por  Alemany.  Asisten  nueve  Capitulares. 
Se  lee  carta  de  los  Concellers  de  Barcelona  pidiendo 
socorros  para  la  guerra  y  se  da  cuenta  del  estado  de 
Vich,  que  nada  tiene  de  satisfactorio.  La  Iglesia  es  poco 
vigilada.  Se  escribe  á  los  Concellers  que  pongan  cuatro 
hombres  de  confianza  para  guardarla,  por  cuenta  del 
Cabildo:  en  caso  contrario,  no  habrá  más  remedio  que 
cerrarla. 

Hasta  16  de  Octubre  no  hay  nuevo  Cabildo,  que  se 
celebra  esta  vez  en  la  iglesia  parroquial  de  S,  Martin 
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de  Riudeperas.  Asisten  once  Capitulares,  presidiendo 
Aleraany.  Se  habla  del  estado  de  la  Ciudad,  que  es  muy 
grave.  En  la  Iglesia  sólo  han  quedado  dos  eclesiásticos, 
á  quienes  hay  que  subvenir  con  urjencia,  y  la  éura  de 
almas  ha  quedado  abandonada,  por  haber  muerto  el  22 
de  Agosto  uno  de  los  Domeros  y  estar  enfermo  el  otro. 
Se  acepta  la  oferta  de  dos  Padres  Dominicos  de  encar- 
garse de  dicha  cura  de  almas,  á  cambio  del  sustento 
que  les  proporcionará  el  Cabildo  á  costas  de  los  Dome- 
ros.  El  28  del  mismo  mes,  nuevo  Cabildo  en  el  mismo 
sitio,  leyéndose  cartas  de  los  Diputados  y  del  Goberna- 
dor pidiendo,  como  siempre,  socorros.  Se  acuerda  no 
hacer  otra  cosa  que  encomendar  á  Dios  el  éxito  de  las 
armas  reales,  sin  contestar  á  las  cartas. 

El  19  de  Noviembre,  otro  Cabildo,  también  en  la 
iglesia  de  Riudeperas.  Embajada  de  la  Ciudad  pidiendo 
auxilios  para  seguir  sosteniendo  la  compañía  de  cien 
soldados  que  tiene  en  Barcelona  y  el  Hospital  en  el 
que  no  entran  limosnas;  que  el  Cabildo  dé  permiso  para 
tener  la  Reserva  en  la  Piedad,  adonde  va  la  gente,  com 
la  seu  estiga  contaminada  ya  del  contagi  per  hauersi 
encontradas  mollas  personas,  y  estar  por  ahora  inmu- 
ne la  iglesia  de  la  Piedad,  y  encareciendo  la  necesidad 
de  poner  guardia  nocturna  en  la  Iglesia  por  ser  ya  los 
días  tan  cortos.  Contesta  á  lo  primero  el  Cabildo  que, 
por  no  poder  realizar  les  cobranzas  ni  tener  los  libros 
de  contabilidad,  nada  puede  hacer  por  el  momento;  que 
á  su  vuelta  á  Vich  hará  todo  la  posible.-  A  lo  segundo, 
que  es  enteramente  imposible  condescender  á  los  deseos 
de  los  Concellers  por  varias  graves  razones  que  en  el 
acta  se  detallan,  porque  seria  mourer  un  abisme  de 
dificultats:  las  personas  devotas  pueden  comulgar  en 
otras  iglesias,  como  Santa  Clara  y  S.  Justo.  A  lo  terce- 
ro se  accede:   que  se  pongan  los  guardas  que  sean  ne- 
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cesarios  en  forma  que  se  indica,  á  cuenta  del  Cabildo, 
quien,  además,  estimara  esta  merci.  .Se  acuerda  en 
esta  misma  sesión  conceder,  durante  la  peste,  la  pre- 
sencia *  en  todas  las  porciones  á  todos  los  Capitulares, 
aún  á  los  que  residen  fuera  de  la  Diócesis. 

Hasta  el  21  de  Diciembre  nada.  En  este  día  se  reúne 
nuevamente  el  Cabildo  en  Riudeperas,  oyendo  una  car- 
ta de  los  Concellers  en  que  se  dice  que  hace  60  días  no 
ha  habido  novedad  y  que  sería  de  molt  gran  consolacio 
que  el  Cabildo  estuviera  nuevamente  en  su  residencia 
ordinaria  para  las  fiestas  de  Navidad.  Pero,  como  hay 
que  proveer  varias  vacantes  para  poner  orden  en  el 
Coro,  se  acuerda  suspender  toda  resolución  hasta  el  día 
siguiente  á  la  Epifanía  en  que  volverá  á  reunirse  el 
Cabildo.  Entretanto,  que  se  limpie  la  Iglesia  y  se  oreen 
las  ropas. 

No  descuidaron  durante  estos  tres  aflos  los  Vicarios 
generales  la  Visita  de  la  Diócesis.  Se  habla  de  la  de  la 
Catedral  en  9  de  Abril  de  1649;  en  24  de  Junio  de  1650, 
observándose  que  se  ha  practicado  ya  en  todo  el  Obis- 
pado, y  el  28  de  Abril  de  1651,  gastándose  siempre  el 
nombre  del  Obispo  Sentmenat. 
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VI 

1652-1653.— Vuelta  del  Cabildo  A  Vich.— Guerra  y 

peste.— Notas  sueltas.— Vich  en  auxilio  de 

Barcelona.— Descorazonamiento   del  Cabildo. 

Cambio  político  y  sus  consecuencias.— El  Vicario 

General  Roca.— Onofre  Rexach.— Alojamientos. 

Moneda.— El  Obispo.— El  Arcediano  Palau. 

Parlamento.— Elección  de  Sentmenat  para  Barcelona. 

LOS    "MlQUELETS  DE  FrAN£A„.—  OTROS   ASUNTOS.— El 
ENEMIGO    SE    ACERCA.— El     CABILDO    Y  EL  CLERO 

en  pié  de  guerra.— lo  del  arcediano.— sede  vacante. 
El  Obispo  no  viene.— El  Palacio  Episcopal. 

"Definitivamente  el  7  de  Enero  de  1652,  reunido  el 
Cabildo  por  última  vez  en  la  iglesia  parroquial  de 
S.  Martin  de  Riudeperas,  acordó  volver  á  la  Catedral 
el  17,  día  de  S.  Antonio  Abad,  y  celebrar  el  30,  fiesta 
de  S.  Sebastián,  procesión  y  cantar  Te-Deum.  El  19  hay 
ya  Cabildo  en  Vich  para  ocuparse  en  los  preparativos 
de  esas  funciones  y  vuelve  á  reunirse  el  26  para  oir  de 
boca  del  Canónigo  D.  Jacinto  Roca,  del  Real  Consejo, 
que  ha  sido  nombrado  por  Su  Excelencia  (el  Virrey, 
naturalmente)  Vicario  General,  y,  como  tal,  se  ofrece 
á  los  Capitulares.  Estos  nada  observan  y  Alemany  le 
pide  se  interese  con  el  Veguer  para  que  suelte  á  un 
oficial  del  Cabildo  que  ha  sido  capturado.  El  31  piden 
los  Concellers  rogativas  para  que  tengan  favorable 
éxito  las  operaciones  militares  de  La  Motte. 

El  28  de  Febrero  se  acuerda  subvenir  por  subscripción 
particular  de  los  Capitulares  á  los  gastos  que  por  la  gue- 
rra hace  la  Ciudad,  la  que  mantiene  todavía  en  Barce- 
lona su  compañía  de  cien  soldados:  los  fondos  del  Ca- 
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bildo  se  han  resentido  notablemente  de  la  suspensión 
de  residencia  y  le  es  imposible  acudir  á  ello. 

El  8  de  Abril  había  nuevos  temores  de  peste  y  así  lo 
comunicó  la  Ciudad  al  Cabildo.  Este  mandó  embajada 
á  los  Concellers  para  agradecer  la  atención  y  al  mismo 
tiempo  para  formular  una  enérgica  queja  porque  de 
igual  cortesía  habían  usado  con  los  Beneficiados,  re- 
uniendo tretsena  para  ello,  lo  cual  en  ningún  tiempo 
ha  podido  ni  podrá  consentir  el  Cabildo,  pues  no  hay 
más  cabeza  que  él  en  la  Iglesia.  Y  se  saca  á  colación 
la  famosa  concordia  de  1644. 

El  10  de  Mayo  se  habla  de  operaciones  militares  en 
este  territorio  y  de  que  el  enemigo  está  en  Viladrau. 
Los  enemigos  eran  catalanes  en  su  mayor  parte  y  fue- 
ron batidos  y  presos  varios  de  ellos,  de  modo  que  el  19 
pudieron  ya  acordarse  acciones  de  gracias  por  haber 
escapado  de  unas  hostilidades  que  podían  hacer  mucho 
daño  en  la  Plana.  En  el  citado  Cabildo  del  10  volvió  á 
tocar  Moneada  el  registro  del  maestro  de  ceremonias, 
sin  consecuencias,  como  siempre. 

El  22  del  mismo  mes  de  Mayo,  el  Canónigo  Roca, 
como  Vicario  General,  quejóse  de  que  en  el  Obispado 
de  Solsona  se  expedían  dimisorias  para  ordenar  de 
corona  á  naturales  de  esta  Diócesis,  lo  que  redundaba 
en  perjuicio  de  la  Mitra.  Pide  auxilio  al  Cabildo  en  este 
asunto  y  el  Cabildo  lo  concede,  interesando  en  ello  al 
colector  Candiotto  y  al  Obispo  de  Orange.  En  la  misma 
sesión  se  habla  de  la  ruina  del  Palacio  Episcopal,  no 
tomándose  otro  acuerdo  práctico  que  encargar  á  un 
maestro  albafiil  una  inspección  del  edificio.  El  24  se 
acuerda  que  dejen  de  llevar  la  Custodia  del  Corpus  los 
dos  Canónigos  que  la  llevaban  y  lo  hagan  desde  ahora 
cuatro  Beneficiados:  iban  ya  cuatro  para  este  objeto  y 
ahora  irán  ocho. 
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El  7  de  Junio  se  puso  en  entredicho  toda  la  Diócesis 
y  la  Catedral  igualmente  por  haber  sido  muerto  sacrile- 
gamente, el  día  del  Corpus,  en  la  iglesia  el  Rector  de 
S.  Mateo  de  Bages.  Debía  levantarse  el  entredicho,  que 
fué  guardado  escrupulosamente  en  todas  las  iglesias  de 
la  Ciudad,  el  16,  pero  el  mismo  día  7  se  habló  nueva- 
mente de  peste,  de  estar  la  enfermedad  en  Centellas  y 
en  otros  lugares  de  la  Plana  y  de  haberse  notado  en  la 
misma  Ciudad  muertes  sospechosas,  y  el  14,  á  petición 
de  los  Concellers,  se  prolongó  la  situación  anormal  de 
la  Iglesia  para  que  la  normalidad  restablecida  no  con- 
tribuyera á  la  propagación  de  la  epidemia. 

El  Cabildo  se  puso  de  nuevo  en  pié  de  marcha,  dic- 
tando providencias  más  rigorosas  aún  que  las  del  año 
anterior,  pero  pasó  el  mes  de  Julio  sin  novedad  y  en 
Agosto  ya  no  se  habla  del  contagio.  Verdad  es  que 
desde  primeros  de  este  mes  absorbieron  la  atención  de 
todos  los  trascendentales  acontecimientos  militares  y 
políticos  que  iban  sucediéndose  en  el  Principado.  El  5 
viene  petición  suprema  de  auxilio  para  socorrer  á  Bar- 
celona y  acuerda  el  Cabildo  hacer  una  compañía  de  30 
soldados  para  quince  días,  pasando  luego  tranquilamen- 
te á  aceptar  una  fundación  del  Dr.  D.  Jaime  Boxeda 
consistente  en  una  procesión  de  fin  de  octava  de  la 
Asunción  que  fassa  la  mateixa  ronda  ques  fa  en  la 
professo  del  Cap  de  Octava  del  Corpus.  El  14  se  alar- 
ga en  30  días  el  servicio  de  los  30  soldados  y  se  dice 
que  se  ha  levantado  somete  nt  general.  El  23  se  acuer- 
dan rogativas  extraordinarias  por  la  situación  de  Bar- 
celona sitiada,  donde  han  dicho  alguns  son  axits...  que 
si  pateix  moltíssim.  El  30  se  dice  que  la  mayor  parte 
de  los  ciudadanos  ha  salido  en  auxilio  de  la  capital,  y 
no  se  habla  más  de  todo  ello  hasta  el  22  de  Septiembre 
en  que  se  leen  nuevas  cartas  pidiendo  socorro.  Véase 
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cómo  se  expresa  el  Cabildo  en  esta  ocasión:  uOyda  la 
relució  de  las  cartas  y  que  fins  avuy  no  vehetn  que  la 
Ciutat  ni  menos  la  vegaria  fassan  diligencias  de 
enuiar  gent  pera  socorro  de  Barcelona  y  que  antes  de 
determinar  cosa  se  veya  lo  Ciutat  quina  resolucio  pen- 
dra y  del  ques  fa  gran  admirado  es  que  sia  arribada 
a  esta  Ciutat  nova  carta  que  lo  enemich  te  asitiada  la 
vila  de  Mataro  per  mar  y  per  térra  y  que  los  minis- 
tres superiors  doctors  del  Real  consell  que  avuy  resi- 
dexen  en  esta  Ciutat  no  hayan  enuiat  un  correu  per 
enterarse  ab  mayor  certesa  quins  designes  fa  lo  ene- 
mich pera  subjectar  las  demes  vilas  y  1 1 oes  de  la  ma- 
rina y  com  se  veya  en  los  ministres  tanta  frieldat  to- 
talment  fan  perdrer  la  gana  y  afficio  ais  qui  desijan 
deffensar  la  Provincia  y  Patria  y  se  ha  resolt  que 
per  ara  nos  moga  cosa  y  que  a  la  occasio  lo  Capitel 
/ara  lo  que  li  sera  possible  fer  en  deffensa  de  la  Pro- 
vincia y  Patria  y  que  en  lo  interim  se  encomanen  es- 
tas cosas  a  n.*  S.r  y  lo  bon  succes  de  les  armes  de 
nostre  Rey  de  que  tant  necessitamn. 

A  partir  del  referido  22  de  Septiembre  se  nota  en  las 
actas  la  confusión  precursora  del  cambio  político  que 
se  iba  operando  en  Cataluña.  El  26  se  dice  que  los  mi- 
nistros de  justicia  han  salido  de  la  Ciudad  y  hablase  de 
que  se  intenta  que  ésta  vaya  en  socorro  de  Blanes  y 
Hostalrich.  El  Cabildo  se  alarma  con  la  salida  de  los 
funcionarios  judiciales  y  pone  guardia  permanente  en 
la  Catedral.  Por  su  parte  el  Concejo  se  lamenta  de  la 
entrada  abusiva  de  hombres  armados  procedentes  de 
Tona  y  hasta  se  hace  mención  de  alguna  ofensa  inferi- 
da á  las  inmunidades  de  la  Ciudad.  Y  el  mismo  día 
mandan  los  Concellers  embajada  á  los  Capitulares  para 
darles  cuenta  de  una  carta  confidencial  recibida  de 
P.  José  de  Pinos  y  pedir  consejo  acerca  de  lo  que 
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convenía  hacer  en  vista  del  contexto  de  la  referida 
carta. 

Decía  ésta  que  el  Gobernador  de  Catalufia,  Biure,  y 
otros  ministros  superiores  habíanse  ausentado  de  Gero- 
na y  hauian  dexada  la  Provincia  sens  ningún  orde 
ni  consert,  que  el  Marqués  de  Mortara,  lloctinent  y 
Capita  general  del  Rey  de  Espanya,  estaba  por  llegar 
á  Gerona  con  mucha  caballería  é  infantería  y  cuatro 
piezas  de  batir  para  tomar  la  obediencia  de  aquella  ciu- 
dad y,  en  caso  contrario,  para  sitiarla,  y  que  fots  es- 
tañen determináis  de  donar  la  obediencia  al  Rey  Ca- 
tholic  y  que  per  teñir  ell  la  afficio  y  voluntat  a  esta 
Ciutat  lo  auisaue  enuiassen  desde  assi  Ciutadans  pera 
fer  lo  mateix  y  preuenir  de  que  a  Vich  no  vingues  la 
Caualleria  ni  menos  in/antaria  los  quals  portan  donar 
grandissims  danys  a  la  Ciutat  y  plana  de  Vich...  El 
Cabildo  oye  la  embajada  y  nombra  comisionados  para 
entender  en  el  asunto  á  Moneada  y  á  Agut,  quienes  se 
unirán  á  otra  comisión  de  cuatro  Capitulares  nombrada 
ya  anteriormente. 

Antes  de  resolver  nada,  el  mismo  día  y  en  el  mismo 
Cabildo,  sale  lo  del  Vicariato  general  de  Roca,  que, 
como  nos  consta,  dejó  pasar  el  Cabildo  sin  comentario. 
Agut  cuenta  la  historia  del  asunto.  El  Virrey  y  los 
ministros  regios  se  empeñaron  en  que  D.  Enrique  de 
Sentmenat,  hermano  de  nuestro  Obispo,  que  ejercía  de 
procurador  general  de  los  negocios  de  éste  en  el  Prin- 
cipado, destituyera  á  dicho  Canónigo  Agut  del  cargo  de 
Vicario  General  y  nombrara,  en  cambio,  al  Dr.  D.  Ja- 
cinto Roca,  conminándole  con  pena  de  destierro  si  no  lo 
hacía.  Propter  metum,  según  nota  Agut,  hizo  D.  Enri- 
que de  Sentmenat  lo  que  el  Virrey  y  los  ministros  re- 
gios le  mandaban,  pero  cuidando  de  escribir  á  Agut  que 
el  nombramiento  de  Roca,  debido  á  la  violencia,  no 
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podía  ser  tenido  por  válido  y  que  de  ninguna  manera 
podia  considerarse  él,  Agut,  como  separado  del  cargo 
que  ejercía  desde  la  salida  del  Obispo  para  el  destierro. 
De  igual  modo  debía  considerarse  nulo  el  nombramiento 
de  oficial  que,  en  substitución  de  D.  Victorino  Salles, 
había  obtenido  en  la  misma  forma,  el  Dr.  Pedro  Juró, 
Rector  de  S.  Martín  Sescorts.  De  todo  ello  había  dado 
cuenta  D.  Enrique  á  su  hermano  el  Obispo,  quien  había 
revocado  dichos  nombramientos  y  aún  el  de  procurador 
general  que  poseía  su  hermano,  pero  de  todo  ello,  por 
las  circunstancias,  no  había  podido  Agut  decir  nada  al 
Cabildo,  y  lo  hacía  ahora,  que  nostre  S.w  es  estat 
seruit  de  traurernos  de  las  tribulacions  en  que  estañe 
posat  lo  Principal  y  tornar  a  nostron  propi  Rey  de 
Espanya...  Termina  Agut  pidiendo,  autorizado  por  car- 
ta del  Obispo  que  pone  de  manifiesto,  que  deje  de  reco- 
nocer la  autoridad  de  Roca  y  los  oficios  de  Juró  y  ten- 
ga sólo  por  válido  lo  que  hagan  él  y  Salles.  El  Cabildo 
oye  y  calla. 

Hay  que  notar  que  en  esas  fechas  todavía  Barcelona 
no  había  acordado  volver  á  la  obediencia  de  Felipe  IV 
y  hay  que  notar  también  que  no  se  dice  nada  notable 
en  los  libros  capitulares  hasta  el  12  de  Octubre,  en  que 
ya  Barcelona  había  dado  este  paso.  En  dicho  día  se 
celebran  dos  Cabildos.  En  el  primero,  que  se  reúne  por 
la  mañana,  se  da  cuenta  de  que  ya  el  Concejo  ha  to- 
mado una  resolución  y  es  la  de  mandar  á  Gerona  un 
sindicato  de  cuatro  ciudadanos  para  prestar  la  referida 
obediencia  ante  el  Marqués  de  Mortara:  los  Conceüers 
piden  al  Cabildo  que  se  agreguen  á  la  comisión  muni- 
cipal dos  Capitulares.  En  el  segundo  Cabildo,  que  se 
celebra  por  la  tarde  sub  poena  prestiti,  Alemany  pone 
á  discusión  si  realmente  hay  que  prestar  nueva  obe- 
diencia al  Rey  de  Espafia,  pero  la  discusión  se  queda 
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en  el  tintero,  si  la  hubo,  y  se  acuerda  lo  siguiente:  pri- 
mero, mandar  una  embajada  á  D.  Juan  de  Austria,  que 
está  en  Barcelona,  compuesta  de  los  Capitulares  Mon- 
eada, Nadal,  Sala  y  Callar,  para  prestar  la  obediencia 
y  conseguir  la  confirmación  de  los  privilegios  é  inmuni- 
dades de  la  Iglesia;  segundo,  mandar  otra  embajada  á 
Gerona,  al  Marqués  de  Mortara,  que  llevarán  los  Canó- 
nigos Agut  y  Colldelram  (M.),  para  notificar  á  S.  E.  lo 
que  se  hace  con  S.  A.  y  pedirle  que,  para  evitar  daños, 
no  mande  tropas,  ni  de  infantería  ni  de  caballería.  Es- 
tos acuerdos  traen  índice  fc^* 

El  14  recibe  el  Cabildo  carta  de  los  Diputados  dán- 
dole cuenta  de  haber  mandado  comisión  á  Mortara  para 
obtener  la  confirmación  de  todas  las  libertades  públi- 
cas y  privadas,  y  el  Cabildo  les  manda  gracias  por  la 
atención. 

El  21  se  tienen  ya  noticias  de  las  dos  embajadas. 
Moneada  se  limita  á  decir  que  D.  Juan  de  Austria  les 
ha  recibido  con  afabilidad  suma,  pero  que  no  podrá 
desempeñarse  la  comisión  hasta  que  llegue  Mortara. 
Agut  escribe  que  Mortara  les  dijo  que  haría  lo  posible 
con  S.  A.  para  que  se  confirmaran  los  privilegios  de  la 
Iglesia,  no  obstant  que  ell  digne  que  si  fossen  anats 
los  Embaxadors  a  Girona  que  no  seria  menester  ínter- 
cedir  ab  sa  A.*  donant  clara  intelligencia  de  que  ell 
aporta  poders  pera  confirmar  priuilegis  y  concedir 
nonas  gracias...  Agut  acompaña  su  carta  con  otra  del 
Marqués  contestando  á  la  de  atención  que  le  mandó  el 
Cabildo.  Este  escribe  á  los  de  Barcelona  que  vean  á 
Mortara  y  que,  si  la  resolución  ha  de  aguardarse  de 
Madrid,  vuelvan  á  la  residencia. 

Hablase  de  nueva  carta  de  Moneada  el  30.  Los  em- 
bajadores han  cumplido  con  S.  A.  y  con  el  Virrey,  que 
han  oido  con  complacencia:  lo  que  pide  el  Cabildo  Vi- 

86 
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cense,  aunque  admirándose  de  la  extraordinaria  previ- 
sión del  Cabildo,  que,  entre  otras  cosas,  pedia  que 
enfranquis  sa  magS  Cat.M  de  totas  las  pagas  de  4.a  y 
es  ais  a  do  que  hauian  discorregtidas  desdel  any  1640 
fins  a  la  present  jomada.  Mor  tara  dijo  que  por  prime- 
ra vez  oía  esta  petición  y  que  se  extrañaba  de  ella, 
pero  que,  con  todo,  "lo  mandaría  ver  y  deseaba  dar 
gusto  al  Cabildo».  Léese  en  la  misma  sesión  carta  de 
atención  de  D.  Juan  de  Austria  y  se  nombran  comisio- 
nados que  traten  con  los  de  la  Ciudad  las  fiestas  con  que 
hay  que  celebran  las  sucesos.  Las  cuales  empezaron  el 
2  de  Noviembre,  día  poco  á  propósito  por  cierto,  y  no 
se  vé  que  fuesen  cosa  mayor. 

El  8  del  referido  mes  de  Noviembre  Agut  había 
mandado  publicar  un  edicto  revocando  todo  lo  que  ha- 
bía hecho  Roca  en  materia  de  curia,  cuyo  edicto,  que 
desde  Madrid  había  dictado  el  propio  Obispo,  hirió  la 
susceptibilidad  de  algunos  Capitulares.  Agut  da  satis- 
facciones al  Cabildo,  pero  éste  se  guarda  los  comenta- 
rios. El  15  se  queja  el  mismo .  Agut  de  que  el  Cabildo 
no  se  haya  apresurado  á  escribir  á  S.  M.  C.  el  contento 
con  que  ha  vuelto  á  su  obediencia  y  de  mandar  también 
algunas  líneas  gratulatorias  á  Sentmenat,  quien  es  de 
suponer,  volverá  á  su  Iglesia  y  residencia.  El  Cabildo 
atiende  la  doble  petición  de  Agut  y  aún  con  creces, 
pues  se  manda  una  tercera  carta  á  D.  Luís  de  Haro. 
Al  Obispo  se  le  escribe  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
tenían  ya  los  Capitulares  una  carta  suya,  algo  antigua, 
la  cual  esperaba  todavía  contestación.  Dícenle  á  Sent- 
menat que  tots  nos  som  alegráis  de  que  sa  s.*  torne  a 
sa  residencia  y  que  aguar  dartt  la  sua  vinguda  ab  tnolt 
gran  desig.  Finalmente  Agut  anuncia  el  22  Visita  para 
el  domingo  siguiente,  á  la  cual  no  se  pone  impedimento 
alguno.   El  29  se  habla  de  la  venida  del  Gobernador 
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Llupiá,  sólo  de  paso;  pero  volverá  dentro  unos  quince 
días  y  visitará  al  Cabildo. 

El  6  de  Diciembre  se  lee  una  extensa  carta  de  Feli- 
pe IV  dando  noticia  de  los  sucesos  ocurridos  y  pidiendo 
al  Cabildo  le  ayude  á  dar  gracia  á  Dios.  Y  termina  el 
año  1652  sin  otra  cosa  notable. 

La  verdad  es  que  los  doce  aftos  transcurridos  desde 
los  primeros  acontecimientos  que  trajeron  por  remate 
la  administración  francesa  se  pasaron  aquí,  como  podrá 
haber  observado  el  lector,  relativamente  tranquilos. 
Ahora  es  cuando  vienen  los  trabajos. 

Es  claro  que  hay  que  notar  que  algunas  cosas  mayús- 
culas de  que  hablan  las  historias  generales  no  salen  en 
las  actas  capitulares  ni  tampoco  en  las  del  Concejo. 
Una  de  ellas  es  la  ejecución  violenta  de  varios  ciudada- 
nos el  22  de  Junio.  Entre  los  ejecutados  figura  un  Ono- 
fre  Rexach:  el  mismo  nombre  y  apellido  llevaba,  como 
recordará  el  lector,  el  albacea  del  Canónigo  Rexach 
que  cuidaba  de  la  construcción  de  la  capilla  de  San 
Bernardo.  ¿Se  trata  de  un  mismo  personaje?  Hay  que 
creerlo  asi  y  lo  confirma  la  circunstancia  de  haberse 
pasado  tanto  tiempo  sin  hablarse  de  dicha  capilla.  Es 
posible  que  el  temor  de  la  peste,  que  embargaba  á  la 
sazón  todos  los  ánimos,  influyera  en  la  sobriedad  de  las 
noticias,  á  más  de  que,  conforme  dije  en  la  introducción 
de  este  libro,  las  actas  municipales  y  capitulares  refle- 
jan más  bien  la  vida  ordinaria  de  la  Ciudad  y  de  la 
Iglesia  que  los  sucesos  excepcionales. 

Pasemos  ya  al  afio  1653.  Y,  para  confirmar  *  mi  pala- 
bra de  que  ahora  vienen  los  trabajos,  empiezo  por  de- 
cir que  ya  en  Diciembre  de  1652  se  queja  el  Cabildo  de 
que  se  han  alojado  soldados  en  el  Mas  Roure,  que  era 
la  residencia  de  verano  de  los  Canónigos,  y  se  entablan 
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reclamaciones  por  haberse  atentado  con  ello  á  la  inmu- 
nidad eclesiástica. 

El  Obispo  dice  desde  Madrid,  en  carta  que  se  lee  el 
3  de  Enero,  que  va  á  ponerse  en  camino  para  ésta,  sin 
añadir  otra  cosa.  El  17  vuelve  á  hablarse  de  los  aloja- 
mientos y  se  acuerda  poner  las  armas  del  Cabildo  en  el 
Mas  Roure.  El  24  se  alarman  los  Capitulares  por  la 
reducción  de  moneda  que  intenta  hacer  el  Rey,  tenien- 
do, como  tiene,  tantas  cantidades  depositadas  en  las 
t aulas  de  Vich  y  Barcelona. 

El  7  de  Febrero  da  seflales  de  vida,  también  desde 
Madrid,  el  Arcediano  Palau  y  dice  que  el  Rey  le  dio  en 
1640  el  Arcedianato  y  una  Canongía  de  Barcelona,  lo 
cual  comunicó  oportunamente  al  Cabildo  sin  obtener 
respuesta,  seguramente  por  haber  cesado  los  correos. 
Y  acaba  pidiendo  todas  las  distribuciones  desde  el  día 
en  que  se  ausentó.  El  Cabildo  acuerda  meditar  sobre  el 
asunto.  Con  los  conflictos  que  acarrean  la  moneda  y 
los  alojamientos  se  acaba  de  llenar  el  mes  de  Febrero, 
el  cual  termina  acordando  los  Capitulares  que,  cuando 
regrese  el  Obispo,  se  le  reciba  solemnemente  y  se  can- 
te Te-Deum,  con  empaliada  major,  tal  como  se  ha  he- 
cho en  Gerona. 

En  Marzo  estaba  ya  Sentmenat  en  Barcelona  y  es- 
cribe al  Cabildo  agradeciendo  sus  saludos.  El  Canónigo 
Mas  cuenta  en  otra  carta,  que  se  lee  el  14  después  de 
la  del  Obispo,  que  éste  ha  recibido  la  embajada  capitu- 
lar con  amabilidad  grande,  diciendo  á  los  Canónigos 
que  sentía  vivamente  no  poderles  dar  cama  en  su  casa 
por  contar  con  un  huésped  de  mayor  excepción  como 
era  el  Marqués  de  Castellnou  y  Conde  de  Erill,  pero 
que  de  todos  modos  quiere  que  le  acompañen  diaria- 
mente en  la  mesa.  Ha  añadido  que  sus  ocupaciones  par- 
ticulares no  le  permitirán  volver  á  Vich  con  la  premura 
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que  él  desearía  ni  aceptar,  por  consiguiente,  el  ofreci- 
miento de  los  embajadores  capitulares  de  ir  acompañán- 
dole fins  si  a  dins  de  son  Palacio. 

Mas,  aparte  de  haber  trabajado  en  lo  de  la  moneda, 
que  ha  dicho  D,  Juan  de  Austria  que  se  verá  no  oca- 
sione perjuicio  á  las  Iglesias,  ha  consultado  lo  que  hay 
que  hacer  en  las  indemnizaciones  que  piden  los  ex-des- 
terrados  y  se  le  contestó  que  no  se  les  habia  de  abonar 
nada,  que  no  hay  ejemplo  de  que  nadie  lo  haya  hecho  y 
que  al  Obispo   de  Gerona  no  se  le  ha  ocurrido  pedirlo. 

Sentmenat  ofició  de  pontifical  en  Barcelona,  ante 
S.  A.,  los  Concellers  y  toda  la  nobleza,  en  una  función 
de  gracias  que  se  celebró  por  el  restablecimiento  de 
SS.  MM. 

El  22  de  Marzo  se  dio  cuenta  en  Cabildo  de  la  con- 
vocatoria para  el  parlamento  general  que  debía  cele- 
brarse en  Barcelona  por  iniciativa  ó  á  instancias  de 
D.  Juan  de  Austria.  Los  Capitulares  quisieron  evitar 
gastos  y  delegaron  á  Moneada,  que  ya  estaba  en  Bar- 
celona para  asuntos  propios,  para  que  les  representara 
en  dicho  parlamento.  Moneada  aceptó  la  delegación, 
encargándose,  además,  de  instar  cerca  del  Obispo  para 
que  indultara  á  todos  los  detenidos  en  las  cárceles  epis- 
copales, conforme  ha  perdona t  sa  magS  Catholica  a 
tots  los  delinquents  axi  ecclesiastichs  com  secular s; 
pero  el  Deán  falleció  el  3  de  Abril,  como  sabemos  ya, 
y  hubo  de  substituirle  en  el  parlamento  Alemany,  de 
quien  se  dice  el  27  de  Abril  que  se  ha  visto  con  el 
Obispo  y  que  éste  le  ha  puesto  de  manifiesto  un  breve 
papal  que  le  autoriza  para  cobrar  todos  los  emolumen- 
tos que  le  tocan  á  contar  desde  el  día  de  su  salida  para 
el  destierro.  Alemany  encarga  que  se  empiece  á  dis- 
currir de  dónde  saldrán  los  dineros,  pero  los  Capitula- 
res  prefieren   aguardar   á  que  el  Obispo  formalice  la 
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ejecución  de  dicho  breve.  Entonces,  si,  como  dice  Ale* 
many,  el  pagar  es  un  pas  inexcusable,  se  verá  lo  ques 
te  de  fer. 

Por  el  acta  capitular  del  12  del  mismo  Abril,  aunque 
con  alguna  obscuridad,  se  viene  en  conocimiento  de 
que  Agut  debía  manifestar  al  Cabildo  que  Sentmenat 
había  sido  elegido  para  la  Sede  de  Barcelona.  Dice 
Agut  que  sus  muchas  ocupaciones  le  han  impedido  dar 
este  paso,  poro  que  lo  dará  dentro  de  breves  días. 

A  primeros  de  Mayo  manda  Alemany  noticias  del 
parlamento,  en  el  cual,  según  el  Sacrista,  lo  más  im- 
portante era  acordar  la  cantidad  por  la  cual  el  Princi- 
pado ayudaría  á  los  gastos  de  la  guerra.  Durante  el 
parlamento  corrieron  nuevos  rumores  de  peste  y  el 
Cabildo  escribió  á  Alemany  que  activara  los  asuntos  y 
volviera  á  la  residencia,  pero  esto  no  se  realizó,  pues 
á  fines  de  Junio  estaba  todavía  el  Sacrista  en  Barcelo- 
na, y  el  20  de  dicho  mes  se  comprende  en  las  actas  una 
relación  muy  curiosa  de  lo  sucedido  en  el  parlamento, 
á  cuya  relación  añadía  Alemany  la  petición  de  hacer 
rogativas  para  guardar  al  Principado  de  las  acometidas 
de  los  que  fueron  llamados  miquelets  de  Franca,  los 
cuales  habían  hecho  ya  estragos  por  la  parte  de  Olot  y 
de  S.  Juan  de  las  Abadesas. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  este  asunto,  que  nos  ha 
de  ocupar  bastante  rato,  dejemos,  consignado  que  el  2 
de  Mayo  acordó  el  Cabildo  escribir  al  Rey  para  que 
pusiera  coto  á  las  escandalosas  discusiones  que  á  la 
sazón  había  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Nuestra  Señora;  que  el  Gobernador  Llupiá  visitó  á  los 
Capitulares  el  29  del  referido  mes,  después  de  cuya  vi- 
sita se  acordó  con  energía  qne  terminara  de  una  vez  la 
mala  costumbre,  que  tres  aftos  hacia  que  duraba,  de 
no  dar  venlalls  el  día  del  Corpus,  y  que  el  4  de  Junio 
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se  presenta  reclamación  del  Arcediano  Palau  pidiendo 
de  nuevo  las  distribuciones  desde  1640,  mediante  el  co- 
rrespondiente breve  de  S.  S.  y  un  favorable  informe 
subscrito  por  tres  religiosos  doctores  y  catedráticos  de 
Salamanca.  El  Cabildo,  sin  arredrarse  ante  las  formida- 
bles armas  de  Palau,  mandó  el  asunto  á  consulta  de 
varios  abogados  de  Barcelona. 

El  23  del  mismo  Junio,  ante  las  noticias  que  del  ene- 
migo, señor  del  Ampurdán,  se  reciben  del  Sacrista, 
acuerda  el  Cabildo  costear  durante  un  mes  una  compa- 
ñía de  50  soldados  para  auxilio  de  los  Capitulares  y 
guarda  de  la  Iglesia. 

El  1.°  de  Julio,  el  mismo  Alemany,  presente  ya- 
en  Cabildo,  cuenta  las  atrocidades  que  han  hecho  en 
Ripoll  los  soldados  franceses  y  los  miquelets.  Dice  que 
han  robada  la  custodia  del  monestir,  la  creu  mayor  y 
tota  la  plata  de  la  sagristia  y  tots  los  deposits  y  lo 
denles  precios  de  aquellas  iglesias  y  no  contents  de 
axo  han  libertas  totas  las  sepulturas  per  veure  si  acas 
y  hauria  alguns  tresors  amagáis,  y  despres  han 
saq nejadas  totas  las  casas  deis  monjos  y  de  tots  los 
particular s  de  la  vila  y  han  fetas  las  cosas  mes  inexe- 
crables  (sic)  ques  poden  imaginar...  Existe  el  temor  de 
que  bajen  á  la  Plana,  ante  el  cual  se  nombra  comisión 
de  cuatro  Capitulares  que  cuide  de  poner  en  salvo  el 
tesoro  de  la  Iglesia,  formando  del  mismo  un  inventario 
que  se  guardará  en  el  archivo,  y  se  acuerda  aumentar 
las  rogativas,  haciendo  procesión  general  con  la  Vera- 
cruz,  y  no  tener  la  Iglesia  abierta  más  que  durante  la 
hora  de  los  Oficios. 

El  7  del  mismo  Julio  Alemany  ha  hablado  con  el 
Conceller  en  cap  y  le  ha  dado  graves  noticias.  El  ene- 
migo ha  llegado  á  S.  Pedro  de  Torelló  y  está  cometien- 
do en  aquel  territorio  las  mismas  tropelías  que  en  todas 
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partes.  Es  verdad  que  S.  A.  ha  mandado  tropas  de 
infantería  y  caballería,  pero  éstas  han  salido  á  recorrer 
la  comarca  de  Berga  y  la  Ciudad  tiene  necesidad  de 
defenderse  por  sí  misma.  Cree  el  Concejo  que  no  puede 
dispensar  al  elemento  eclesiástico  de  tomar  parte  en 
esta  defensa  y  desearía  que  se  encargara  éste  de  guar- 
necer el  lienzo  de  muralla  que  va  desde  la  puerta  de  la 
Merced  hasta  el  puente  de  Santo  Domingo,  ó  de  San 
Francisco.  El  Cabildo,  considerando  que,  sent  la  de- 
ffensa  natural  podem  tots  opposarnos  al  enetnich  sens 
temor  ni  escrupol  ningún  conforme  diuhen  tots  los 
doctors,  acuerda  aceptar  la  indicación  del  Concejo,  ha- 
cer un  puente  que  desde  la  Iglesia  vaya  á  la  muralla, 
proveerse  de  armas  y  pólvora  y  prevenir  á  todos  los 
eclesiásticos  para  que  se  pongan  inmediatamente  en  pié 
de  guerra. 

El  9  están  ya  todos  dispuestos,  armados  y  ab  Jtabits 
curts,  y  se  nombra  capitán  de  toda  la  compañía  á 
Alemany,  teniente  al  Canónigo  Sala,  alférez  ai  Capbre- 
ver  mayor  D.  Pablo  Soler,  y  sargentos  al  Domero  don 
Segismundo  Sauleda  y  al  Beneficiado  D.  Jaime  Prat. 
La  compañía  eclesiástica  se  dividirá  en  cinco  escuadras, 
dos  compuestas  de  Capitulares  y  tres  de  Beneficiados. 
Hé  aquí  cómo  se  descompondrán  esas  cinco  escua- 
dras: 

Primera  capitular:  Cap  de  esquadra,  el  Canónigo 
Magín  Colldelram.  Subordinados:  el  Capiscol  Codina, 
Jover,  H.  Colldelram,  Oriol,  Sayz,  Vila  y  Estevanell. 

Segunda  capitular:  Cap  de  esquadra,  el  Canónigo 
José  Nadal.  Subordinados:  Roca,  Bronsal,  Agut,  Callar 
(quien  falleció  durante  estas  ocurrencias),  Ramis,  Mas, 
Bosch,  Calvet  y  el  Sustentor. 

Primera  de  Beneficiados:  Cap  de  esquadra,  D.  Pablo 
Curriol.  Individuos:  Boxeda,  el  maestro  de  canto,  Alba- 
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reda,  Duran,  Serra,  Vila,  Pou,   Cosp,   Fontcuberta  y 
Carrera. 

Segunda  de  Beneficiados:  Cap  de  esquadra,  D.  Va- 
lentín Barthomeus.  Individuos:  Torrent,  Piella,  Fonta- 
nellas,  Granje,  Roger,  Rovira,  Molist,  Brosset,  Homs, 
Pujol  y  Casademunt. 

Tercera  de  Beneficiados:  Cap  de  esquadra,  Dr.  Cam- 
pas. Individuos:  Mr.  Carlos,  Basses,  Codina,  Codinachs, 
Bar  añera,  Pont,  Puig,  Maymir,  Antentes  y  Fauria. 

Nada  ocurrió,  sin  embargo,  por  entonces,  bien  que 
la  Ciudad  estaba  tan  bien  prevenida  que  sólo  se  abrían 
ordinariamente  dos  puertas,  lo  cual  obligó  al  Cabildo  á 
hacer  presentes  al  Concejo  los  inconvenientes  que  este 
rigor  traía,  pues  hay  que  batre  les  faues  y  lo  dente s 
gra  grosser,  y  no  bastan  las  dos  puertas. 

Terminó  el  mes  de  Julio  sin  novedad  y  empezó 
Agosto  con  una  nueva  carta  de  Palau,  á  la  cual,  como 
á  la  reclamación  anterior,  no  se  contestó:  El  asunto 
continuaba  sometido  al  parecer  de  los  abogados.  Pocos 
días  después,  el  8,  se  acuerda,  sin  necesidad  de  consul- 
tas, conceder  las  distribuciones  devengadas  por  el  Ca- 
nónigo Roca,  que  fué  Vicario  General  en  nombre  del 
francés,  por  el  mes  que  tuvo  que  estar  oculto  al  venir 
la  reacción. 

El  14  viene  la  contestación  de  los  abogados.  Con  Pa- 
lau habrá  que  hacer  un  arreglo,  que  parece  que  él  no 
rehuirá.  En  cuanto  al  Obispo,  es  cuestión  de  darle  lo 
que  pide,  pero  se  contentará  con  cobrarlo  en  diversos 
plazos.  El  Cabildo  nombra  una  comisión  que  entienda 
en  ello,  recomendando  á  los  comisionados  que  huyan  de 
entablar  pleitos. 

•  En  estas  fechas  se  hablaba  de  un  canonicato  supri- 
mido, sin  dar  más  detalles,  cuyos  frutos  parece  que 
fueron  á  parar  á  los  Inquisidores.   En  la   Inquisición 
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trabajaba  el  Arcediano  Palau,  cuya  presencia  en  ésta 
fué  reclamada  por  los  Capitulares,  á  quienes  se  contes- 
tó que  en  Barcelona  no  podían  prescindir  de  él  y  que, 
cuando  viniere  la  vacante  del  Obispado,  que  se  espera- 
ba sería  muy  luego,  podría  tomar  posesión  por  procu- 
rador. El  Cabildo  acuerda  en  25  de  Agosto,  sin  discu- 
sión, que  pueda  el  Arcediano  Palau  posesionarse  de  la 
Sede  Vacante  en  la  susodicha  forma,  pero  haciéndose 
constar  que  es  como  excepción  y  sin  que  pueda  servir 
de  ejemplo  para  el  porvenir. 

El  29  se  tienen  noticias  del  Obispo.  Por  mano  del 
Párroco  de  Montanyola  ha  mandado  carta  excusándose 
de  venir  por  sus  ocupaciones  y  por  la  inseguridad  de  la 
Plana.  Recuerda  de  nuevo  el  breve  papal  que  tiene 
concedido  para  el  cobro  de  sus  emolumentos  y  el  Ca- 
bildo pide  la  presentación  del  mismo,  lo  que  acto  segui- 
do hace  un  notario  acompañado  de  testigos,  reserván- 
dose los  Capitulares  el  tiempo  que  las  leyes  le  conceden 
para  la  contestación.  El  1.°  de  Septiembre  se  habla  de 
este  asunto  del  Obispo  y  del  del  Arcediano  Palau.  En 
cuanto  al  primero,  se  le  escribe  á  Sentmenat  que,  á 
pesar  del  breve  papal,  y  ha  no  pocas  difftcultats  para 
complacerle,  pero  que  el  Cabildo  desea  quedar  bien  y 
da  orden  al  Canónigo  Damians,  que  está  en  Barcelona, 
que  lo  trate  verbalmente  con  S.  lima.  Palau  nombró 
un  arbitro,  que  no  gustó  al  Cabildo  por  tratarse  de  una 
persona  laica,  que  no  sap  cosa  deis  negocis  de  no  sí  r a 
Iglesia,  y  este  nombramiento,  hecho  en  ocasión  de  es- 
tar en  Barcelona  el  Canónigo  Damians,  lo  interpretan 
los  Capitulares  como  una  renuncia  á  la  concordia,  y  en 
este  sentido  se  le  escribe  al  Arcediano,  amenazándole 
con  romper  todo  trato  amistoso  y  llevar  el  asunto  á 
Roma. 

El  12  del  referido  Septiembre  pide  el  mismo  Palau 
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por  Selles,  official  y  Vicari  general  del  S.f  Bisbe,  se 
le  conceda  formalmente,  ante  notario  y  testigos,  el  per- 
miso de  tomar  posesión  de  la  Sede  Vacante  cuando 
venga  el  caso,  y  se  hace  la  concesión  solemnemente  y 
sin  dificultad  alguna. 

El  13  se  lee  carta  de  Damians  dando  cuenta  de  sus 
conferencias  con  el  Obispo,  quien  dijo  que  ell  no  sen 
ana  sino  que l  tr agüeren  y  que  en  Capítol  presenta  lo 
paper  li  hauian  donat  de  despedirlo  y  digne  se  notas 
en  la  ma  corrent  perqué  constas,  que  no  sen  anaue 
sino  que l  despedían...  No  puede  consentir  en  rebajar 
nada,  per  trabarse  empenyat;  sólo  se  aviene  á  cobrar 
por  plazos,  según  ya  le  consta  al  Cabildo.  Porfiando, 
Damians  no  pogue  al  cansar  altra  cosa  mes  de  que  no 
vol  las  distribucions,  y  axo  passant  de  pla9  perqué  si 
se  ha  de  litigar  ses  declarat  que  vol  se  li  pague  tot  lo 
que  li  tocara  ab  una  sola  partida.  Palau,  con  quien 
también  ha  conferenciado  Damians,  se  presta  más  á  un 
arreglo,  y  se  acuerda  proponerle  que  cobre  hasta  700 
reales  y  además  los  frutos  de  la  actual  cosecha.  Palau 
contestó  que  eran  3.000  escudos  lo  que  se  le  debía,  que 
se  conformaba  con  cobrar  en  tres  plazos  dentro  de  dos 
afios.  El  Cabildo  se  horroriza  de  la  cantidad  y  encarga 
á  los  clavers  examinen  bien  si  puede  haber  exageración 
en  la  misma. 

Todo  esto  pasaba  entre  grandes  rumores  de  guerra 
y  de  noticias  repetidas  de  los  excesos  que  cometían  los 
nuquelets,  á  los  cuales  se  había  pasado  el  Canónigo 
Ferrer,  cuya  casa  quería  saquear  el  pueblo.  El  Cabildo 
no  quiso  consentir  en  que  la  justicia  seglar  entendiera 
en  este  delito  y  nombró  Adjunto  para  que,  en  unión 
del  Vicario  general  Selles,  hiciera  la  acostumbrada  in- 
formación. Selles  tomó  el  asunto  en  forma  que  disgustó 
al  Cabildo,  y  parece  que  al  fin  juzgó  éste  por  sí  solo 
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al  referido  Canónigo  Ferrer,  prescindiendo  del  Vicario 
general  y,  por  consiguiente,  del  Obispo. 

Crecía  á  primeros  de  Octubre  el  malestar  causado 
por  la  guerra.  El  Palacio  Episcopal,  cuyo  estado  ruino- 
so conocemos,  servía  de  cuartel  de  caballería,  aunque 
los  Capitulares  reclamaban  enérgicamente  para  que 
sacaran  de  allí  á  soldados  y  caballos.  Sin  embargo,  la 
noticia  de  la  victoria  que  libró  á  Gerona  del  cerco  del 
enemigo,  comunicada  directamente  por  D.  Juan  de  Aus- 
tria desde  Torroella  de  Montgrí,  animó  á  los  Capitu- 
lares. 

Y  sigue  llenando,  con  sus  variadas  contingencias, 
las  actas  capitulares  el  asunto  de  Palau,  de  que  ya  no 
hablaré  más,  por  no  hacerme  fastidioso,  hasta  que  lle- 
gue la  solución.  Y  pasan  Octubre,  Noviembre  y  Di- 
ciembre sin  otra  novedad  y  sin  volverse  á  hablar  del 
Obispo,  en  nombre  del  cual  había  visitado  la  Catedral 
el  Canónigo  Agut  durante  el  mes  de  Agosto.  Esta  visita 
dicen  las  actas  capitulares  que  se  había  suspendido 
hasta  entonces  porque  se  tenía  confianza  en  que  el 
Obispo  vendría  á  visitar  por  sí  mismo,  perafer  algu- 
nas functions  que  li  tocauen  com  a  Prelat,  y  también 
para  despedirse  del  Cabildo,  que  conocía  su  promoción 
á  la  Sede  de  Barcelona;  pero  el  Obispo  no  había  venido. 
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VII 

1654-1656.—  Música.—  Nuevo  Obispo.— -Visita  de 

Sentmenat  y  del  Arcediano.— El  asunto  del   Obispo. 

Concilio.— Otra   vez  el    enemigo.— Capitulares 

comprometidos.— Excesos.— Don    Juan   de    Austria 

en  Vich.— Sitio.— Fortificación  de  la  Ciudad 

y  destrucción  de  los  arrabales.— Visita.— Anatemas. 

Notas  sueltas.— El  asunto  del  Obispo.— Nuevo 

Arcediano. -^-Vicarios    Generales.  —Fallecimiento 

de  Alemany.— Sede  Vacante.— Protesta  del 

Obispo.— Mediación  fracasada. 

El  Palacio   Episcopal. 

Empezó  el  afto   1654  ocupándose  los  Capitulares  en 
asuntos  de  música,  es   decir   en   reglamentar   la 
capilla  de  la  Catedral.  Sucedió  esto  el  9  de  Enero  y 
nada  más  de  particular  ocurrió  durante  dicho  mes. 

Febrero  se  inicia  con  algo  de  más  interés  para  nos* 
otros,  con  la  lectura,  el  6,  de  una  carta  de  Fray  Fran- 
cisco Crespí  de  Valldaura,  notificando  su  elección  para 
Obispo  de  Vich.  El  Cabildo  acuerda  mandarle  resposta 
molt  cumplida.  Nada  más  de  notable  ofrece  tampoco  el 
referido  mes  de  Febrero  y  Marzo  termina,  según  parece, 
trayéndonos  al  antiguo  Obispo.  Habíase  picado  el  Ca- 
bildo porque  S.  Urna,  no  le  había  avisado  directamente 
su  salida  de  Barcelona  sino  por  conducto  de  Agut,  por 
lo  cual  acuerda,  el  30,  que  de  ninguna  manera  se  li 
fassa  entrada,  sino  que  vayan  dos  Canónigos,  Damians 
y  H.  Colldelram,  á  darle  la  bienvenida  en  su  alojamiento, 
que  lo  tendría  en  las  casas  de  D.  Antonio  Granollachs, 
por  estar  inhabitable  el  Palacio.  Por  este  mismo  moti- 
vo, cuando  fuese  S.  lima,  á  la  Catedral,  no  se  le  acom- 
pañaría á  la  salida  más  que  hasta  la  puerta  de  S.  Juan, 
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Vino,  efectivamente,  Sentmenat  acompaftado  del  Ar- 
cediano Palau,  quien,  saludado  cortesmente  por  los  Ca- 
nónigos á  su  llegada,  presidió  el  Cabildo  y  se  excusó 
de  no  haber  venido  antes.  Con  su  presencia  pudo  lle- 
garse á  un  arreglo  en  el  asunto  de  las  indemnizaciones 
que  pedía,  pagándole  700  reals  de  vuyt  de  una  sola 
vez  y  otros  500  en  dos  plazos,  dentro  de  dos  aflos.  De 
este  arreglo  protestaron  los  Capitulares  modernos,  quie- 
nes sostenían  la  tesis  de  que  nada  debía  el  común  del 
Cabildo  al  Arcediano  y  que  quienes  debían  pagar  eran 
los  que  desde  1640  á  1653  se  habían  repartido  indebida- 
mente las  distribuciones  que  ahora  aquél  pedía.  Entre 
los  Capitulares  que  protestaron  se  distinguió  Estevanell, 
quien  lo  hizo  con  tal  porfía  y  con  tan  grandes  voces  que 
el  Cabildo  le  privó  de  voz  y  voto  y  le  castigó  con  tales 
privaciones  que  no  tuvo  más  remedio  que  callarse  y 
deshacer  todo  lo  que  había  hecho,  obteniendo  el  perdón 
después  de  haber  experimentado  la  poderosa  nía  del 
Capítol. 

Del  Obispo  nada  se  dice  hasta  el  17  de  Abril  en  que 
por  conducto  de  Agut  pide  visitar  la  Iglesia,  lo  cual  se 
le  concede  mientras  no  sea  en  domingo.  Y,  como  dice 
que  quiere  hacer  esta  Visita  antes  de  regresar  á  Bar- 
celona y  no  se  habla  ya  más  de  él  en  las  actas,  cabe 
suponer  que  su  estancia  en  Vich  fué  muy  corta  y  se 
volvió  á  Barcelona  para  no  volver  ya  más  en  lo  que  le 
quedó  de  vida. 

En  Mayo  vuelve  á  hablarse  de  alojamientos  y  de  la 
imposibilidad  de  hacer  respetar  inmunidad  alguna  por 
estar  tan  revueltas  las  cosas.  En  Junio,  por  conducto 
de  Agut,  vuelve  el  Obispo  á  su  asunto,  quejándose  de 
que  el  Cabildo  no  se  ocupe  en  él.  Pide  el  Obispo  la 
presencia  por  el  tiempo  que  duró  el  parlamento,  lo  que 
$e  le  concede   sin  dificultad,  y  se  acuerda  también  pa- 
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garle  íntegramente  los  cetisos  de  los  aniversarios.  A 
fines  de  mes  el  Obispo  confía  A  un  arbitro,  el  Presenta- 
do P.  Jaime  Fort,  el  arreglo  del  asunto  principal,  y  el 
Cabildo,  aceptando  este  nombramiento,  designa  por  su 
parte  al  Canónigo  Sayz. 

El  11  de  Julio  se  nombra  síndico  para  asistir  al  Con- 
cilio convocado  en  Tarragona  para  el  25  del  mismo  mes 
por  el  Arzobispo  D.  Francisco  de  Rojas  al  Canónigo 
Estevanell.  Este  supo  por  el  Gobernador  Llupiá  que  se 
trataba  de  la  confirmación  del  subsidio  de  cuarta  y 
excusado  y  pidió  al  Cabildo  poderes  especiales  para 
tratar  de  este  asunto,  siéndole  concedidos.  Sin  embargo, 
el  28  de  Julio  se  supo  que  ni  el  Obispo,  ni  el  Cabildo 
de  Barcelona,  ni  muchos  de  los  síndicos  apresuraban  su 
ida  á  Tarragona  por  los  riesgos  que  había  en  el  cami- 
no, y  el  31  dicen  las  actas  que,  habiéndose  prorrogado 
el  Concilio  para  el  15  de  Agosto,  se  mandan  caballerías 
al  Canónigo  Estevanell  para  que  regrese  á  ésta.  El  17 
de  dicho  mes  de  Agosto  estaba  aquí  todavía  Estevanell, 
á  pesar  de  que  venían  del  Concilio  letras  conminatorias, 
y  al  fin  se  dice  el  26  que  ha  encontrado  ya  caballerías 
para  ir  á  Tarragona  y  pide  nuevas  instrucciones  al 
Cabildo.  Además,  había  que  establecer,  para  los  casos 
graves,  facilidad  de  comunicación,  que  no  existía.  El 
Cabildo  le  encarga  que  pida  en  Tarragona  esa  facilidad 
de  comunicaciones  que  en  Barcelona  había  logrado  el 
Obispo  sirviéndose  de  la  estafeta  de  Valencia. 

Entretanto  en  el  Concilio,  que  se  abrió  puntualmente 
á  25  de  Julio,  se  habían  celebrado  ya  ocho  sesiones 
cuando  entró  en  él  y  juró,  el  5  de  Septiembre,  el  síndico 
capitular  de  Vich,  junto  con  el  de  Tortosa,  protestando 
aquél  de  la  presencia  en  el  Concilio  del  Prior  de  Calaf 
y  del  síndico  del  Paborde  de  Manresa  que  á  ella  no  te- 
nían derecho  por  estar  sujetos  al  Obispo  de  esta  Díócq- 
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sis.  Y  nada  más  dijo  el  síndico  capitular  de  Vich  ni 
para  nada  se  le  empleó  durante  el  curso  del  Concilio, 
cuyo  único  objetivo  era  el  de  fijar  el  subsidio  que  desde 
1653  obligaría  al  elemento  eclesiástico,  habiéndole  con- 
donado el  Rey  todo  lo  que  no  había  satisfecho  por  con- 
cepto de  cuarta  y  excusado  desde  1640  á  1652.  Aunque 
se  dice  en  las  actas  capitulares  que  el  Obispo  Sentmenat 
estaría  representado  en  el  Concilio  por  un  canónigo 
barcelonés,  en  la  relación  manuscrita  de  las  sesiones 
que  tengo  á  la  vista  '  no  se  hace  mención  de  S.  lima, 
ni  se  dice  que  nadie  le  represente.  Acordóse,  de  acuer- 
do con  D.  Juan  de  Austria,  fijar  el  subsidio  en  la  mis- 
ma cantidad  total  de  antes,  rebajando  una  cuarta  parte 
como  indemnización  por  los  inexigibles  y  por  los  gastos 
extraordinarios  que  habían  ocasionado  á  los  eclesiásti- 
cos las  guerras  y  la  situación  excepcional  de  Cataluña. 
Así  y  todo,  esta  solución  de  que  se  dio  cuenta  aquí,  en 
Cabildo  del  6  de  Octubre,  no  fué  enteramente  del  agrado 
de  los  Capitulares,  aunque  en  definitiva  la  aceptaron. 

Mientras  Estevanell  se  ocupaba  en  Tarragona  en  las 
tareas  del  Concilio,  el  Presentado  Fort  y  el  Canónigo 
Sayz  trataban  aquí  de  la  indemnización  pedida  por 
el  Obispo,  que  éste  fijaba  en  447  doblas  de  oro,  bien 
que,  por  atención  al  Cabildo,  rebajaba  147,  haciendo  un 
número  redondo  de  trescientas.  Para  los  Capitulares 
era  poca  rebaja.  El  Presentado  les  instó  para  que  dije- 
ran lo  que  querían  dar,  pero  ellos  rehuyeron  decirlo,  y 
entretanto  vinieron  noticias  de  que  el  enemigo  volvía  á 
acercarse  á  la  Ciudad,  renovóse  la  fiebre  por  defenderse 
y  el  asunto  de  la  indemnización  episcopal  quedó  de 
nuevo  relegada  al  olvido  ó  poco  menos. 

El  Cabildo  pide  en  24  de  Agosto   municiones  á  la 


*    Arclj.  Cap.— Caj.  8,  núm.  1154. 
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Ciudad.  El  enemigo,  en  columnas  numerosas,  viene  por 
la  parte  del  Valles  y  por  la  de  Olot.  Se  acuerda  poner 
én  salvo  el  tesoro  de  la  Iglesia  y  lo  más  importante  del 
archivo. 

En  lo  más  recio  de  este  movimiento  de  defensa,  el 
Sacrista  Alemany  propone  para  sucesor  del  Canónigo 
Oriol,  recientemente  fallecido,  á  D.  Onofre  Reart  y  de 
Llupiá,  natural  de  Perpiñán  é  indudablemente  pariente 
muy  próximo  del  Reart  que  ocupó  esta  Sede. 

El  Palacio  Episcopal  estaba  lleno  de  soldados  que 
acababan  de  arruinarlo  y  de  ello  se  habla  en  Cabildo 
del  28  de  Septiembre,  pero  esta  vez  para  guardar  á  la 
Iglesia  de  todo  peligro.  En  cuanto  al  Palacio,  se  con- 
tentaría el  Cabildo  con  advertirle  el  riesgo  al  notario  ó 
al  qui  te  compte  ais  negocis  del  s.F  Bisbe  perqué  si  lo 
Hl.$  Capítol  si  paraue  aparexarie  al  s.T  Bisbe  que... 
se  vol  inmiscuir  en  sas  cosas. 

No  cedían  los  temores  de  un  ataque  del  enemigo,  y 
el  Dr.  Lunes,  del  Real  Consejo,  que  representaba  aquí 
la  autoridad  suprema,  indicó  á  Alemany  la  convenien- 
cia de  que  se  alejaran  los  Canónigos  Damians,  Roca  y 
Ramis,  á  quienes  llamaba  "comprometidos,,.  En  2  de 
Octubre  pesaba  todavía  sobre  ellos  esta  proscripción. 
En  cambio  Lunes  era  impotente  para  reprimir  los  ex- 
cesos á  que  se  entregaba  la  soldadesca  en  todas  partes 
y  especialmente  en  las  casas  de  campo  de  la  Plana, 
hasta  tal  punto  que  los  Concellers  pidieron  auxilio  al 
Cabildo  para  quejarse  en  Barcelona.  El  Cabildo,  sin 
embargo,  aconsejado  por  Lunes,  no  accedió  á  acompa- 
ñar á  los  embajadores  de  la  Ciudad,  ñando  en  la  pala- 
bra de  aquél  de  que  todo  tendría  pronto  remedio. 

El  19  de  Octubre  se  lee  carta  de  D.  Juan  de  Austria 
pidiendo  socorros,  que  se  conceden,  para  ir  á  Puigcerdá. 
La  referida  carta  de  S.  A.   no  hablaba  de  su  paso  por 
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esta  Ciudad,  pero  se  sabía  ya  en  ella  que  vendría,  y  el 
Cabildo  se  creyó  en  el  caso  de  dictar  un  ceremonial 
para  la  recepción.  Acordóse  recibirle  procesionalmente 
en  las  gradas  exteriores  de  la  Iglesia,  ponerle  reclina* 
torio  para  adorar  la  Veracruz  y  acompañarle  con  letri- 
llas de  los  cantores  hasta  el  presbiterio,  donde  habría 
preparado  un  dosel,  y  allí  cantar  el  Te-Deum.  El  día 
siguiente  irían  el  Cabildo  y  todo  el  Clero  Catedral,  con 
maza  alta,  á  visitarle  en  su  alojamiento.  El  27  de  Oc- 
tubre, día  de  la  llegada  de  S.  A.,  volvió  á  hablarse  de 
estos  preparativos,  haciéndose  alguna  ligera  modifica- 
ción en  el  ceremonial,  y  esclareciéndose  lo  que  había 
que  hacer  cuando  una  persona  real  viene  á  jurar  los 
privilegios  de  la  Iglesia  ó  simplemente  de  paso  como 
en  tal  ocasión  D.  Juan  de  Austria. 

A  continuación  del  acta  que  trata  de  esos  preparati- 
vos hay  una  detallada  relación  de  la  entrada  de  S.  A. 
marcada  con  un  índice  muy  gordo.  Llegó  entre  seis  y 
siete  de  la  tarde  y  se  apeó  en  la  plaza  de  Santa  María. 
Recibióle  en  la  última  grada  de  la  Iglesia  D.  Enrique 
de  Alemany,  y  le  dio  el  agua  bendita,  sin  hablarse  de 
adoración  de  la  Veracruz.  Luego  fué  acompañado  al 
altar  mayor,  posat  sa  A.*  en  lo  gremial  a  nta  dreta  al 
costal  del  Canonge  setmaner,  assistit  de  dos  altres 
Capitular s  revestits  ab  capas  de  broQat  de  tres  altos 
y  de  dos  capers  beneficiáis.  En  el  órgano  entonaron 
los  cantores  á  dos  coros  el  Te-Deum,  y,  asistido  por  los 
Concellers  y  toda  la  nobleza,  arrodillóse  D.  Juan  en  el 
estrado  que  se  le  había  puesto  en  la  última  grada  del 
presbiterio,  donde  aguardó  que  cesaran  los  cantos  y  se 
dijera  la  acción  de  gracias,  saliendo  luego  de  la  Iglesia 
y  dirigiéndose  á  su  alojamiento  con  la  gente  civil  que 
le  acompañaba  y  formando  una  especie  de  marcha  de 
las  antorchas,  las  cuales  eran  en  tan  gran  número  que, 
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según  nos  dice  la  relación  capitular,  alumbraron  el  in- 
terior de  la  Catedral  mejor  que  la  luz  del  mediodía. 

Alojóse  D.  Juan  en  la  casa  de  Ferreras,  que  era 
considerada  entonces  como  la  mejor  de  la  Ciudad  y 
estaba  situada  en  el  Mercadal.  El  día  siguiente,  miér- 
coles, salió  S.  A.  á  caballo,  con  lucido  acompañamien- 
to, para  recorrer  las  murallas  de  la  Ciudad,  y  se  fué  á 
comer  á  Tona,  de  donde  regresó,  ya  anochecido,  con 
numerosa  fuerza  de  caballería.  El  jueves,  á  las  diez  de 
la  mañana,  de  pié  y  descubierto,  recibió  D.  Juan  á  la 
embajada  eclesiástica,  que  fué  á  la  casa  Ferreras  con 
el  ceremonial  acordado  por  los  Capitulares  y  tocando 
incesantemente,  hasta  terminado  el  acto,  la  campana 
del  Cabildo.  La  relación  no  fija  el  día  de  la  salida  de 
S.  A.  para  la  Cerdaña. 

Dejó  la  Ciudad  llena  de  tropas  y  con  el  enemigo 
muy  cerca.  El  Cabildo  se  vio  en  el  caso  de  tomar  me- 
didas rigorosas  en  la  Iglesia  para  evitar  los  desafueros 
de  la  soldadesca,  del  propio  modo  que  tuvo  que  hacerlo 
el  Concejo,  quien  pidió  á  los  Capitulares  se  sirvieran 
reunirse  constantemente  con  los  Concellers  para  tomar 
juntos  las  providencias  inmediatas  que  situación  tan 
excepcional  requería.  El  17  de  Noviembre  se  da  cuenta 
en  Cabildo  de  los  sacrilegos  atentados  que  un  pelotón 
de  las  fuerzas  enemigas  ha  cometido  en  S.  Julián  £a- 
sorba  que  causaron  en  la  Ciudad  profundo  horror  é  in- 
dignación. Se  encargó  el  castigo  de  los  delincuentes  al 
Vicario  General,  quien  recurriría  directamente  al  Obis- 
po y  á  los  Inquisidores  si  de  primer  momento  no  era 
afortunado  en  poder  aplicar  las  condignas  penas. 

El  Cabildo  no  se  creyó  eximido  del  servicio  de  la 
muralla,  aunque  en  el  lienzo  que  le  tocaba  guardar 
habían  puesto  soldados  irlandeses.  De  esto  y  de  los  alo- 
jamientos,  de  los  cuales  no  creía  el  Concejo  pudiera 
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eximirse  en  tan  grave  aprieto  á  los  Capitulares,  se  ha- 
bla largo  y  tendido,  como  también  de  las  numerosas 
menudencias  diarias  propias  de  la  situación  y  en  que 
no  es  posible  fijarnos. 

La  confianza  en  que  el  enemigo  se  retiraría  definiti- 
vamente de  la  Plana  se  frustran  á  fines  de  Noviembre, 
por  lo  cual  el  Cabildo  acuerda  montar  un  molino  al  pié 
de  la  muralla  y  substituir  el  vino  de  Alella  que  viene  para 
las  misas  por  vino  blanco  de  \&  Garriga,  por  estar 
interceptadas  las  comunicaciones  con  aquella  población 
de  la  costa. 

El  12  de  Diciembre  el  Canónigo  Colldelram  vuelve 
á  lamentarse  del  estado  en  que  se  encuentra  el  Palacio 
Episcopal,  que  continúa  sirviendo  de  cuartel,  y  el  Ca- 
bildo, como  anteriormente,  dice  que  pondrá  carta  al 
Obispo.  Algo  se  hace,  sin  embargo,  como  tapiar  el  sa- 
lón grande  para  que  no  quede  destruido,  y  otras  medi- 
das se  toman  en  la  Iglesia  en  previsión  de  un  ataque 
del  enemigo  que  mantiene  fuertemente  el  sitio. 

Finalmente,  el  18  se  anuncia  el  levantamiento  del 
sitio  y  la  retirada  del  enemigo  y  con  ello  hubiera  ter- 
minado bien  el  afio  1654  si  no  hubiese  venido  á  turbar 
la  satisfacción  general  la  orden  dada  por  D.  Juan  de 
Austria  de  derribar  los  arrabales  de  la  Ciudad  para  po- 
ner en  ésta  buenas  fortificaciones  que  la  pusieran  á  cu- 
bierto de  todo  ataque.  Este  fué  asunto  que,  como  vere- 
mos, dio  mucho  que  hacer,  disgustando  á  todo  el  mundo 
y  siendo  causa  de  la  desaparición  de  edificios  notables 
que  hacían  honor  á  la  población. 

Tanto  el  Concejo  como  el  Cabildo  trabajaron  tenaz- 
mente en  que  fuese  revocada  la  orden  de  S.  A.,  intere- 
sándose en  ello  el  Obispo;  pero  todo  fué  en  vano,  pues 
la  orden  quedó  firme  y  se  cumplió  ya  muy  entrado  el 
afio  1655. 
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Nada  de  particular  hay  que  registrar  hasta  el  2  de 
Abril,  en  que  se  concede  á  Agut  permiso  para  visitar 
la  Iglesia  en  nombre  del  Obispo,  y  se  trata  de  la  forma 
en  que  se  fulminará  el  anatema  contra  los  que  come- 
tieron crímenes  sacrilegos  en  las  iglesias  de  la  Plana: 
acuérdase  que,  no  pudiéndolo  hacer  el  Obispo  en  persona, 
lo  haga  el  Vicario  General  sin  ceremonia  y  en  la  for- 
ma ordinaria  que  tiene  adoptada  la  Iglesia.  Antes,  sin 
embargo,  de  llegar  á  esta  solución  fueron  consultados 
muchos  volúmenes  y  Alemany  hubo  de  formular  un 
extenso  dictamen  empedrado  de  citas  de  sabios  doctores. 

La  crisis  monetaria  seguía  turbando  la  paz  del  Ca- 
bildo, quien  recibió  el  23  del  referido  Abril  notificación 
notarial  de  que  el  Obispo  había  entablado  en  Roma 
causa  para  hacer  efectivos  por  vía  de  justicia  sus  al- 
cances del  tiempo  del  destierro.  De  esto,  al  fin,  no  re- 
sultaba otra  cosa  que  dar  más  largas  al  asunto,  como 
ya  veremos. 

El  18  de  Mayo  se  cantó  Te-Deum  por  la  elección  del 
Papa  Alejandro  VII,  de  la  que  trajo  noticia  Alemany, 
que  había  ido  á  Barcelona  por  los  asuntos  del  Obispo. 

El  año  se  pasaba  cou  tranquilidad  suma  y  sólo  el  13 
de  Agosto  se  habla  del  temor  de  que  vengan  nuevas 
tropas,  lo  cual  era  siempre  una  mala  noticia.  En  este 
tiempo  se  había  marchado  ya  Palau  á  residir  su  cargo 
en  Barcelona. 

Durante  el  mencionado  mes  de  Agosto  se  habló  lar- 
gamente entre  la  Ciudad  y  el  Cabildo  del  derribo  de  los 
arrabales.  Desaparecían  las  iglesias  de  Santa  Eulalia 
y  la  de  S.  Bartolomé,   unidas  á  beneficios  de  la  Iglesia. 

A  primeros  de  Septiembre  era  tan  grande  aquí  el 
movimiento  militar  que  el  Gobernador,  Pinos,  pidió 
sitio  al  Cabildo  para  depositar  parte  de  las  municiones. 
S»  embargo,  los  resultados  no  respondieron  á  tan  gran- 
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des  preparativos,  de  modo  que  el  resto  del  año  se  pasó 
con  relativa  tranquilidad  y,  si  no  hubiese  sido  el  asunto 
de  las  fortificaciones  que,  en  los  meses  de  Noviembre  y 
Diciembre,  dio  mucho  que  hablar  y  que  escribir  el  Ca- 
bildo, apenas  ofrecerían  nada  las  actas  capitulares 
acerca  de  negocios  de  guerra. 

Quedaba  siempre  pendiente  el  enmarañado  asunto 
de  los  alcances  del  Obispo,  sobre  el  cual  había  intenta- 
do en  vano  el  Cabildo  echar  el  velo  del  olvido.  Enca- 
minadas las  cosas  por  la  vía  de  litigio  y  originando, 
por  consiguiente,  los  naturales  dispendios,  les  era  im- 
posible á  los  Capitulares  dejar  de  ocuparse  en  él.  En  15 
de  Octubre  dice  Alemany  que  le  consta  que  el  Obispo 
está  en  buena  disposición  para  llegar  á  un  arreglo  y  se 
nombra  comisionado  en  Barcelona  para  que  explore 
cuál  es  la  intención  de  S.  lima,  y  hasta  qué  punto  mo- 
deraría sus  pretensiones. 

Entretanto— y  éste  es  negocio  que  nos  importa— ha- 
bía sido  nombrado  para  Arcediano  de  esta  Iglesia,  su- 
cesor de  Palau,  el  distinguido  eclesiástico,  natural  de 
S.  Esteban  de  Bas  y  futuro  Obispo  de  Gerona,  D.  Fran- 
cisco Dou.  El  Canónigo  D.  Antonio  Sala,  apoderado  del 
nuevo  Arcediano,  presentó  las  correspondientes  bulas 
el  25  de  Octubre  y  se  le  dio  posesión  de  la  dignidad 
el  mismo  día,  por  la  tarde,  sin  incidente  alguno  es- 
pecial. 

El  29  del  mismo  Octubre,  recomendado  por  carta  del 
Obispo,  acordó  el  Cabildo  aceptar  la  institución  de  la 
fiesta  del  Patrocinio  de  Nuestra  Señora,  hecha  por 
S.   M. 

El  4  de  Noviembre  empiezan  las  gestiones  entre  Ca- 
bildo y  Concejo  para  que  aquél  contribuya  al  gasto  que 
exige  la  construcción  de  la  nueva  muralla  y  de  los  for- 
tines anexos,   y,  como  el   asunto  ha  de  traducirse  en 


RAMÓN  DE  SENTMENAT  Y  DE  LA  NUCA  583 

dinero,  apelan  los  Capitulares  á  dilaciones  que  no  ha- 
bían de  valerles.  Ya  lo  iremos  viendo. 

El  6  del  mismo  Noviembre  se  presenta  en  Cabildo  el 
nuevo  Arcediano,  jura  las  constituciones  y  da  el  ósculo 
acostumbrado.  Se  le  exime  del  examen  de  canto,  á  pe- 
tición suya,  por  su  elevado  grado  académico,  pues  es 
Doctor  por  la  Universidad  de  Barcelona. 

Vuelve  á  inundarse  de  tropas  la  Ciudad,  como  pre- 
ludio de  una  nueva  venida  de  D.  Juan  de  Austria  que 
llegó  aqui  el  23  del  referido  Noviembre,  también  por  la 
noche.  Pero,  como  segundas  partes  nunca  fueron  bue- 
nas, las  actas  capitulares  hablan  muy  ligeramente  esta 
vez  de  la  visita  de  S.  A. 

El  24  se  da  conocimiento  de  la  muerte  del  Canónigo 
Agut,  Vicario  General  que  había  sido  del  Obispo  desde 
la  fecha  del  destierro  de  éste,  y  el  25  manifiesta  el 
Arcediano  Dou  que  había  recibido  carta  de  S.  Urna, 
nombrándole  nuevo  Vicario  General,  bien  que  él  se 
guardará  muy  bien  de  aceptar  el  cargo  sin  contar  con 
el  beneplácito  del  Cabildo.  Este  no  sólo  no  pone  incon- 
veniente en  ello,  sino  que  declara  solemnemente  que 
ningu  mes  aproposit  pera  dtt  carree  y,  por  consi- 
guiente, se  le  suplica  que  no  deje  de  aceptarlo. 

Noviembre  terminó  con  la  lectura  de  un  breve  de 
Gregorio  XV  que  concedía  á  los  Cabildos  y  Colegiatas 
de  España  la  facultad  de  proveer,  mediante  oposición, 
los  canonicatos  magistral  y  penitenciario,  en  virtud  del 
cual  acordóse  anunciar  la  vacante  de  penitenciario.  Con 
otros  dos  sucesos  notables  se  acabó  el  mes:  uno  de  ellos 
la  muerte  de  D.  Enrique  de  Alemany,  de  quien  el  lec- 
tor podrá  haberse  convencido  de  si  llegó,  ó  no,  á  ser 
el  Néstor  del  Cabildo.  Parece  como  que  aguardara  so- 
lamente quien  le  substituyera  en  la  presidencia  del  Ca- 
bildo para  acabar  sus  días,   pues  ya  se  vé  que  desde  la 
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posesión  de  Dou  hasta  el  fallecimiento  del  Sacrista  pa- 
saron bien  pocos.  El  otro  asunto  es  de  mayor  trascen- 
dencia y  pide  párrafo  aparte. 

El  29  del  citado  Noviembre,  después  de  haberse  ha- 
blado del  entierro  de  Alemany,  que  debía  efectuarse  el 
día  siguiente,  consulta  el  Arcediano  Dou,  á  propósito 
del  edicto  para  la  provisión  de  la  Penitenciaría,  por 
quién  dicho  edicto  había  de  ser  ñrmado,  pues  todas  las 
noticias  que  él  había  recibido  estaban  conformes  en  que 
D.  Raimundo  de  Sentmenat  podía  ya  ser  considerado 
como  Obispo  de  Barcelona.  Pide,  por  consecuencia,  el 
Arcediano  si  la  opinión  del  Cabildo  es  de  que  se  declare 
inmediatamente  vacante  la  Sede  ó  si  considera  que  es 
preferible  aguardar  nuevo  aviso.  El  Cabildo,  con  sepa- 
ración del  Arcediano,  acuerda  tener  por  vacante  la 
Sede  y  dar  á  Dou  la  administración  de  la  misma,  aun- 
que con  las  protestas  y  reservas  de  costumbre.  Se  da 
posesión  á  Dou  de  la  Sede  Vacante,  y  hétenos  aquí  en 
un  caso  excepcional  que  altera  la  regla  establecida  en 
esta  obra,  pues  el  Obispo  Sentmenat  protestó  con  ener- 
gía del  acto  del  Cabildo  y  de  lo  hecho  por  el  Arce- 
diano. 

Efectivamente,  en  sesión  capitular  del  1 .°  de  Diciem- 
bre léese  carta  del  Obispo  manifestando  la  contrariedad 
con  que  ha  sabido  los  actos  del  29  de  Noviembre  y 
expresando  su  confianza  en  que  el  Arcediano  y  el  Ca- 
bildo desandarán  lo  andado,  sin  darle  motivo  á  S.  lima, 
para  que  haya  de  arribar  a  mayors  empenyos.  En  vis- 
ta de  la  carta  episcopal  y  de  los  recados  que  el  Obispo 
ha  mandado  á  las  Escribanías  para  que  nada  despacha- 
ran los  notarios  en  nombre  del  Administrador  de  la 
Sede  Vacante,  dice  el  Arcediano  que  él  se  tiene  por 
buen  servidor  del  Obispo  pero  que  antes  le  cumple  mi- 
rar por  las  prerrogativas   de  su  dignidad,   y,   constan- 
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dolé,  como  le  consta  por  conductos  fidedignos,  que 
Sentmenat  fué  preconizado  para  Obispo  de  Barcelona 
en  Consistorio  de  25  de  Octubre,  no  tiene  duda  alguna 
en  que  la  Sede  de  Vich  está  vacante  y  que  no  retroce- 
derá en  nada  y  por  nada  si  el  Cabildo  le  ampara  en 
este  derecho.  Y  el  Cabildo,  convencido  como  Dou  de  la 
preconización  de  Sentmenat  para  la  Silla  de  Barcelona, 
confirmada  por  el  mismo  Obispo,  de  quien  se  dice  que 
admite  sin  reserva  las  felicitaciones  que  se  le  dan  por 
ello,  acuerda  valer  en  todo  y  por  todo  al  Arcediano, 
confirmando  sin  vacilaciones  lo  hecho  el  29  de  No- 
viembre. 

El  6  de  Diciembre,  después  de  haber  designado,  á 
petición  de  Dou,  para  el  cargo  de  Vicario  General  del 
Administrador  de  la  Sede  Vacante  al  Canónigo  Sala, 
se  anuncia  en  Cabildo  que  ha  venido  el  Dr.  Pedro  Már- 
tir Febrer,  enviado  expresamente  por  el  Obispo,  con 
una  carta  de  éste  para  formular  nueva  y  enérgica  re- 
clamación por  el  asunto  de  la  Sede  Vacante.  Entra  Fe- 
brer y  lee  ante  los  Capitulares  varios  documentos  para 
probar  que  la  preconización  para  una  nueva  Sede  no  es 
causa  bastante  para  desatar  el  nudo  que  liga  al  Obispo 
Sentmenat  con  esta  Iglesia,  y  que  sólo  cuando  haya 
tomado  posesión  de  la  nueva  Silla  podrá  considerarse 
que  deja  de  ejercer  jurisdicción  en  esta  Diócesis.  El 
Cabildo  no  se  rinde  y,  fundándose  en  precedentes  que 
cree  abonan  su  resolución,  continúa  manteniendo  lo 
hecho  y  confirmando,  por  consiguiente,  al  Arcediano 
en  la  administración  de  la  Sede. 

El  7  se  previno  el  Cabildo  formulando  sendos  me- 
moriales para  apoyar  su  conducta  ante  los  pasos  que 
se  hacían  cerca  de  las  autoridades  civiles  superiores  en 
favor  del  Obispo.  El  9  recibe  el  Cabildo  una  embajada 
del  Concejo  por  la  cual  se  sabe  que,  en  nombre  de  éste 
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y  como  cosa  privada,  hizo  el  Dr.  D.  Rafael  Camps  ges- 
tiones cerca  del  Obispo  y  Arcediano  para  que  de  común 
acuerdo  se  buscara  una  solución  y  que  uno  y  otro  se 
conformaron  con  que  asi  se  hiciera,  pero  que  esta  es- 
pecie de  armisticio  lo  había  roto  el  Obispo  intentando 
publicar  en  el  pulpito  un  edicto  por  conducto  de  su  pro- 
curador, cuyo  hecho  había  enredado  nuevamente  la 
cuestión  con  gran  sentimiento  del  Concejo.  Sin  embar- 
go, éste  no  trataba  de  abandonar  su  mediación  y  pro- . 
ponía,  para  solucionar  el  conflicto,  dos  medios:  uno, 
someter  la  cuestión  al  arbitraje  del  Arzobispo  de  Ta- 
rragona, quien,  por  haber  ejercido  el  cargo  de  auditor 
en  la  Rota,  tenía  competencia  suma  en  esta  clase  de 
asuntos;  otro,  crear  un  oficial  con  poderes  de  entrambas 
partes  y  que  ejerciera  éste  la  jurisdicción.  El  Arcedia- 
no confirma  todo  lo  que  ha  dicho  el  Concejo,  al  que 
acudió  en  lo  recio  de  la  cuestión,  y  se  muestra  propicio 
á  que  el  asunto  se  trate  en  paz  y  amistad,  pero  que  sea 
sin  perjuicio  de  las  prerrogativas  del  Arcediano,  cuya 
defensa  encomienda  al  Cabildo.  Este  no  huye  tampoco 
de  las  gestiones  amistosas,  pero  no  quiere  que  se  haga 
sin  que  se  reciban  antes  del  Obispo  poderes  muy  explí- 
citos y  acuerda  que,  mientras  éstos  no  vengan,  continúe 
Dou  ejerciendo  la  jurisdicción  como  Administrador  de 
la  Sede. 

El  11  se  presenta  en  Cabildo  el  Arcediano  y  mani- 
fiesta que  recibirán  los  Capitulares  nueva  embajada  de 
la  Ciudad  para  anunciar  que  ésta  se  desentiende  de  toda 
mediación.  Añade  que  se  quiere  obligar  á  entender  en 
el  conflicto  al  Gobernador  de  Cataluña,  que  se  ha  ame- 
nazado con  excomunión  á  su  Vicario  General,  Sala,  y 
que  se  había  hablado  también  de  proceder  contra  va- 
rios Capitulares:  él,  el  Arcediano,  está  cada  vez  más 
seguro  de  su  derecho  y  de  que  la  razón  está  de  su  par- 
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te,  habiendo  acumulado  numerosos  testimonios  que  le 
abonan;  pero  no  quisiera  que  su  actitud  perjudicara  en 
ningún  sentido  al  Cabildo  y  por  esto  dejaba  en  manos 
de  los  Capitulares  el  encargo  de  resolver  lo  que  creye- 
ren más  oportuno  y  más  saludable  para  todos.  El  Ca- 
bildo confirma  en  pocas  palabras  todos  sus  acuerdos 
anteriores  y  determina  nuevamente  valer  en  todo  y  por 
todo  al  Arcediano,  á  cuyo  fin  se  presentarán  todos  los 
documentos  necesarios  para  la  defensa  de  su  catfsa  y  se 
harán  todos  los  pasos  que  se  juzguen  prudentes  para 
sostener  lo  hecho. 

Y  se  suspende  ya  el  hablar  de  este  asunto,  pero  to- 
das las  señales  son  de  que  el  Arcediano  y  el  Cabildo, 
sin  ceder  un  ápice  en  sus  opiniones  ni  revocar  nada  de 
lo  que  se  había  acordado,  seguros  de  que  el  interregno 
había  de  ser  muy  breve,  no  extremaron  su  actitud  y 
trataron  solamente  de  ganar  tiempo. 

Terminó  el  año  hablándose  largamente  de  las  fortifi- 
caciones y  derribo  de  los  arrabales,  en  cuyo  asunto 
tuvo  que  intervenir  el  Cabildo  no  solamente  por  ,sus 
prerrogativas  y  por  los  dineros  que  le  pedían  sino  tam- 
bién por  la  destrucción  de  que  estaban  amenazados  los 
conventos  situados  extramuros  y  aún  el  mismo  Hospi- 
tal. Las  discusiones,  en  que  hubieron  de  intervenir  el 
Cabildo,  el  Concejo  y  el  Gobernador  de  Cataluña,  me- 
diando repetidas  cartas  á  D.  Juan  de  Austria,  fueron 
interminables  y  originaron  complicaciones  y  disgustos 
que  reflejan  muy  bien  las  actas  capitulares  y  municipa- 
les pero  de  las  cuales  me  toca  huir  por  no  considerar 
el  asunto  propio  de  esta  obra. 

El  9  de  Enero  de  1656  el  Arcediano  manifiesta  en 
Cabildo  que  tiene  nuevas  ciertas  de  que  habían  ya  lle- 
gado á  Barcelona  las  Bulas  de  Sentmenat  para  Obispo 
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de  aquella  Diócesis:  pedía,  en  virtud  de  ello,  autoriza- 
ción al  Cabildo  para  visitar  la  Catedral.  El  Cabildo, 
después  de  deliberar,  deja  á  juicio  del  Arcediano  reali- 
zar ó  no  la  Visita,  pero  le  manifiesta  su  parecer  de  que 
aguarde  dos  ó  tres  días  más,  á  ver  si  viene  carta  di- 
recta deí  Obispo  confirmando  la  noticia  de  la  llegada 
de  las  Bulas.  Y  no  se  habla  más  de  ello  ni  de  seguro 
se  hubieran  ocupado  ya  nuevamente  las  actas  capitula- 
res en  el  Obispo  Sentmenat,  si  no  hubiese  sido  para  car- 
garle toda  la  culpa  de  la  ruina  del  Palacio,  del  cual 
dicen  los  Canónigos  que  cuidaron  con  solucitud  desde 
1646  á  1652  gastando  en  él  buenas  sumas  de  dinero  y  lo 
abandonó  en  cambio  del  modo  más  lastimoso  el  Obispo, 
no  sólo  no  habitando  en  él  pues  se  pasó  todo  el  tiempo, 
desde  su  regreso  de  Madrid,  en  Barcelona,  sino  abste- 
niéndose de  dar  providencias  para  evitar  el  estrago. 
Asegúrase  repetidamente  en  Cabildo  que  es  imposible 
por  menos  de  cuatro  mil  escudos  volver  á  hacer  habi- 
table el  Palacio,  del  cual  sólo  ha  quedado  en  pié  la 
Curia  del  Vicariato,  y  esto  gracias  á  los  cuidados  de 
los  Capitulares  que  han  puesto  todo  su  empeño  en  sal- 
var y  guardar  las  escrituras  allí  archivadas. 

Quedaba  pendiente,  además,  el  asunto  de  los  alcan- 
ces del  Obispo  que  no  había  tenido  solución  hasta  en- 
tonces y  la  tuvo  más  tarde,  ya  en  pleno  pontificado  de 
su  sucesor.  No  me  queda,  pues,  otro  remedio  que  ade- 
lantarme algo,  hablando  en  un  capítulo  final  de  la  re- 
ferida solución,  siguiendo  al  Obispo  Sentmenat,  como 
á  sus  antecesores,  hasta  el  fin  de  su  vida. 
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VIII 

el  asunto  del  obispo.— solución.  —  sentmenat 

en  Barcelona. 

Cn  Cabildo  de  9  de  Junio  del  propio  año  1656,  bajo 
la  presidencia  del  nuevo  Obispo,  Fray  Francisco 
Crespí  de  Valldaura,  se  lee  carta  de  Sentmenat  anun- 
ciando que  el  breve  de  S.  S.  autorizándole  para  cobrar 
sus  alcances  ha  sido  confirmado  por  el  Auditor  de  la 
Cámara  Apostólica,  y  que  pone  esta  novedad  en  cono- 
cimiento de  los  Capitulares  para  que  pueda  arreglarse 
el  asunto  en  forma  amistosa  sin  necesidad  de  recurrir 
á  la  vía  ejecutiva.  El  Obispo  Crespí  declara  que  en  su 
concepto  no  hay  duda  alguna  en  que  la  razón  asiste  á 
su  antecesor  y  que  es  un  deber  ineludible  del  Cabildo 
pagarle  lo  que  pide;  sólo  que  los  Capitulares  deben 
acordar  ahora  en  qué  forma  debe  hacerse  el  pago,  si 
hay  que  hacer  contribuir  á  todos  sin  distinción,  anti- 
guos y  modernos,  ó  si  toca  hacer  el  desembolso  sola- 
mente á  los  que  disfrutaron  de  las  porciones  que  el 
Obispo  Sentmenat  reclama.  Crespí  no  vacila  en  soste- 
ner la  tesis,  que  tan  fuerte  reprimenda  había  valido  al 
Canónigo  Estevanell,  de  que  sólo  los  Capitulares  anti- 
guos que  entraron  en  el  goce  de  lo  que  tocaba  al  Obis- 
po ausente  son  los  obligados,  vivos  ó  muertos,  á  la 
restitución,  y  qué  este  deber  de  conciencia  no  obliga 
á  los  que  vinieron  posteriormente  y  nada  han  percibido. 
El  Cabildo  oye  y  calla  y  acuerda  escribir  á  Sentmenat 
que  se  reconocerá  y  se  pagará  lo  que  se  le  deba,  sólo 
que  hay  algo  que  exclarecer  acerca  de  las  partillas  y 
porciones  y  que  se  nombran  dos  comisionados,  los  Ca- 
nónigos Sala  y  Ramis,  que  irán  á  Bercelona  á  tratarlo 
con  S.  lima,   si  él  no  prefiere  nombrar  dos  apoderados 
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que  lo  traten  aquí  con  los  referidos  Canónigos.  Sent- 
menat  prefirió  este  último  medio  y  volvió  á  nombrar 
al  Presentado  Fort  y,  como  segundo  arbitro,  al  Dr.  D. 
José  Comalada,  Vicario  General  del  nuevo  Obispo. 

El  1.°  de  Julio  acuerdan  los  respectivos  comisionados 
que  cada  parte  formule  por  escrito  sus  pretensiones. 
El  3  se  dice  que  la  sentencia  del  Auditor  de  la  Cámara 
Apostólica  condena  al  Cabildo  á  pagar  á  Sentmenat 
3.508  libras  y  12  sueldos  en  moneda  corriente,  equiva- 
lentes á  427  doblas  de  oro.  Añádese  que,  como  los  pa- 
receres de  los  Capitulares  no  logran  avenirse  en  la 
cuestión  de  si  han  de  ser  todos  ó  sólo  los  antiguos  los 
que  han  de  pagar,  se  formulan  por  escrito  las  razones 
de  unos  y  otros  para  presentar  el  documento  al  Obispo 
Crespí  y  que  él  sirva  de  arbitro  en  este  detalle  del 
asunto.  El  Obispo  falla  que  paguen  sólo  los  que  reci- 
bieron porciones,  pero  tanto  los  muertos  como  los  vi- 
vos, y  cada  cual  por  la  cantidad  que  percibió.  El  7  se 
dice  que  se  ha  llegado  á  un  arreglo  con  los  apoderados 
de  Sentmenat,  fijándose  la  cantidad  que  hay  que  abonar 
en  300  doblas,  tal  como  el  mismo  Sentmenat,  según  re- 
cordará el  lector,  había  propuesto  desde  que  se  entró 
en  la  discusión  del  asunto.  En  esa  cantidad  convenida 
se  entenderá  que  van  comprendidos  todos  los  gastos, 
menos  lo  que  habrá  costado  el  llevar  la  causa  á  Roma. 
Se  pagarán  las  300  doblas  en  tres  plazos:  cien  en  segui- 
da, la  otra  tercera  parte  dentro  nueve  meses  y  dentro 
dieciocho  lo  restante,  á  contar  desde  el  día  en  que  se 
firme  el  convenio. 

Finalmente,  el  8  del  propio  Julio  se  despidieron  del 
Cabildo  los  apoderados  de  Sentmenat,  tributándose  mu- 
tuos plácemes,  y  así  terminó  esta  cuestión  con  brevedad 
inesperada,  gracias  al  poderoso  empuje  que  recibió  del 
Qbispo  Crespí  de  Valldaura. 
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Aymerich  !  trae  la  siguiente  brevísima  nota  del 
pontificado  de  Sentmenat  en  Barcelona: 

"Hujus  Ecclesiae  possessionem  iniit  die  6  Martii 
anno  1656  post  diuturnant  Seáis  vacationem.  Concilio 
Tarraconen.  á  D.  D.  Francisco  de  Rojas  Metropolita 
coacto,  et  celebrato  an.  1659  inter/uit,  seditqne  in 
actionibus  Concilii  Illustrissinü  Praesidi  proximus 
ad  dexteram  ante  alios  Provinciae  Praesules,  ut  cons- 
tat  ex  Actis  Cottcilii,  quae  asservantur  in  Archio 
Provintiae  Ecclesiasticae  Tarraconensis.  Vitam  cum 
morte  mutavit  die  11  Jannarii  anno  1663 '„. 
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